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	PRÓLOGO

	Este asunto de la posguerra es inartístico, ya que rara vez alguien hace algo bien por el simple hecho de hacerlo bien; y es antievangélico, si valoras el cristianismo, ya que los hombres están para hacer daño y no para ayudar. ¿Puedes sorprenderte, cuando los Diez Mandamientos fueron lanzados directamente desde el púlpito a través de buenos vitrales? Todo es muy interesante e incómodo, y ha sido un gran alivio vagar en mis pensamientos, correspondencia y tratos personales a una era en el tiempo geológico, hace cientos de años, cuando éramos cristianos artísticos, haciendo nuestros trabajos lo mejor que podíamos solo porque deseábamos hacerlos bien, ayudándonos mutuamente con todas nuestras fuerzas y (hablo con humildad personal) viviendo una vida de cooperación, frente a dificultades y peligros, que rara vez ha sido superada.

	La conquista mutua de las dificultades es el cemento de la amistad, al igual que es el único cemento duradero del matrimonio. Tuvimos muchas dificultades; a veces fallamos, a veces ganamos; siempre las enfrentamos—teníamos que hacerlo. En consecuencia, tenemos algunos amigos que son mejores que todas las esposas en el paraíso de Mahoma, y cuando he pedido ayuda en la elaboración de este libro, nunca, nunca he pedido en vano. Hablar de ex soldados: dame ex antárticos, sin amargura y con sus ideales intactos: podrían conquistar el mundo.

	El problema es que tienden a perder sus ideales en este complicado ambiente de civilización. Se critican entre sí como el demonio, y ya es hora de que eso se detenga. ¿De qué sirve que A critique a Scott porque sirvió con Shackleton, o que B vaya contra Amundsen porque sirvió con Scott? Todos han hecho un buen trabajo; dentro de sus límites, el mejor trabajo hasta la fecha. Hay trabajos para los cuales, si tuviera que hacerlos, me gustaría servir bajo Scott, Amundsen, Shackleton y Wilson—cada uno en su papel. Para una pieza conjunta de organización científica y geográfica, dame a Scott; para un Viaje de Invierno, a Wilson; para un sprint al Polo y nada más, a Amundsen: y si estoy en un aprieto y quiero salir de él, dame a Shackleton cada vez. Todos pasarán a la historia polar como líderes, estos hombres. Creo que Bowers también habría hecho un gran nombre para sí mismo si hubiera vivido, y pocos barcos polares han sido comandados tan hábilmente como lo fue el Terra Nova, por Pennell.

	De alguna manera, este libro es una continuación de la amistad que existía entre Wilson, Bowers y yo, que, habiendo resistido la prueba del Viaje de Invierno, nunca podría haberse roto. Entre los tres tuvimos una participación en todos los grandes viajes y malos momentos que le sucedieron al grupo principal de desembarco de Scott, y lo que sigue es, en particular, nuestros diarios, cartas e ilustraciones inéditos. Yo, nosotros, hemos tratado de mostrar lo bueno que fue todo—y lo malo. He tenido más libertad que muchos en esto, porque gran parte de la rutina aburrida ya ha sido registrada y se puede encontrar si se desea: también porque, al no ser el líder de la expedición, no tenía ningún deber que cumplir al catalogar los logros de mis seguidores. Pero había mucho trabajo para mí. No ha sido simplemente una recolección en el campo polar. No se había contado ni la mitad de la historia, ni siquiera todos los documentos más interesantes. Entre estos, he recibido de la Sra. Bowers las cartas de su hijo a casa, y de Lashly su diario del Último Grupo de Regreso en el Viaje al Polo. La Sra. Wilson ha proporcionado el diario de su esposo del Viaje al Polo: esto es especialmente valioso porque es el único relato detallado en existencia desde los 87° 32´ hasta el Polo y después, con la excepción del Diario de Scott ya publicado. Lady Scott ha dado con ambas manos cualquier registro que quería y podía encontrar. Ninguno de mis compañeros del Sur ha dejado de ayudar. Incluyen a Atkinson, Wright, Priestley, Simpson, Lillie y Debenham.

	A todos estos buenos amigos no puedo hacer más que expresar mi más sincero agradecimiento.

	Decidí que el primer objetivo de las ilustraciones debía ser descriptivo del texto: Wright y Debenham tienen fotografías, de trineo y de otro tipo, que hacen esto admirablemente. La Sra. Wilson me ha permitido reproducir cualquier dibujo o boceto de su esposo que deseara, y hay cientos de los cuales hacer una selección. Además de las seis acuarelas, que he elegido por su belleza, he tomado varios bocetos porque ilustran incidentes típicos de nuestras vidas. Son solo bocetos sin terminar, nada más: y si Bill hubiera estado vivo, los habría terminado antes de permitir que se publicaran. Luego he reproducido casi todos los bocetos y panoramas dibujados por él en el Viaje al Polo y encontrados con él donde murió. El proceso de semitono no les hace justicia: desearía haber podido reproducirlos en fotograbado, pero el costo es prohibitivo.

	En cuanto a la producción, después de mucha experiencia, estaba convencido de que podía confiar en una empresa comercial para que hiciera lo peor, salvo cuando les diera menos trabajo hacerlo mejor. Reconozco mi error. En un desierto de empresas en las que nada era de primera clase excepto sus nombres y sus precios, he tratado con R. & R. Clark, que han impreso este libro, y Emery Walker, que lo ha ilustrado. El hecho de que Emery Walker no solo esté vivo, sino lleno de vitalidad, indica por qué la mayoría de las otras empresas son millonarias.

	 

	Cuando fui al Sur nunca tuve la intención de escribir un libro: más bien despreciaba a aquellos que lo hacían por considerarlos de una calidad inferior a aquellos que hacían cosas y no decían nada al respecto. Pero que no digan nada se debe con demasiada frecuencia al hecho de que no tienen nada que decir, o son demasiado perezosos o demasiado ocupados para aprender a decirlo. Todos los que han pasado por una experiencia tan extraordinaria tienen mucho que decir, y deberían hacerlo si tienen alguna facultad en ese sentido. Después del evento, hay mucha crítica, inventario, verificación de suministros y distancias, y demás que realmente no se puede hacer sin experiencia directa. Allá afuera sabíamos muy bien lo que nos estaba pasando; pero no podíamos medir su pleno significado. Cuando me pidieron que escribiera un libro por parte del Comité Antártico, descubrí que, sin saberlo, había tenido la intención de escribir uno desde que había realizado mis propias experiencias. Una vez que comencé, disfruté el proceso. Mi propia escritura es mi propia desesperación, pero es mejor de lo que era, y esto se debe directamente al Sr. y la Sra. Bernard Shaw. A los treinta y cinco años, me complace reconocer que mi educación finalmente ha comenzado.

	APSLEY CHERRY-GARRARD.

	LAMER, WHEATHAMPSTEAD,

	1921.
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	MAPAS

	INTRODUCCIÓN

	La exploración polar es a la vez la forma más limpia y aislada de pasar un mal rato que se haya ideado. Es la única forma de aventura en la que te pones la ropa en Michaelmas y no te la quitas hasta Navidad, y, salvo por una capa de la grasa natural del cuerpo, la encuentras tan limpia como si fuera nueva. Es más solitaria que Londres, más apartada que cualquier monasterio, y el correo llega solo una vez al año. Así como los hombres comparan las dificultades de Francia, Palestina o Mesopotamia, sería interesante contrastar las reclamaciones rivales de la Antártida como medio de incomodidad. Un miembro del grupo de Campbell me dice que las trincheras en Ypres eran un picnic en comparación. Pero hasta que alguien pueda evolucionar un estándar de resistencia, no veo cómo se puede hacer. En general, no creo que nadie en la Tierra la pase peor que un pingüino emperador.

	Incluso ahora, la Antártida es para el resto de la Tierra lo que el Domicilio de los Dioses era para los antiguos caldeos, una tierra precipitada y gigantesca que yace mucho más allá de los mares que circundaban la morada del hombre, y nada es más llamativo sobre la exploración de las regiones polares del sur que su ausencia, ya que cuando el Rey Alfredo reinaba en Inglaterra, los vikingos navegaban por los campos de hielo del Norte; sin embargo, cuando Wellington luchaba en la batalla de Waterloo, aún había un continente no descubierto en el Sur.

	Para aquellos que deseen leer un relato de la historia de la exploración antártica, hay un excelente capítulo en el Viaje del Discovery de Scott y en otros lugares. No propongo dar ningún resumen general de este tipo aquí, pero se me han hecho quejas de que la Última Expedición de Scott sumerge al lector común en un vecindario que se supone que conoce perfectamente, cuando en realidad está perdido, sin tener idea de qué era el Discovery, o dónde están Castle Rock o Hut Point. Para una mejor comprensión de las referencias a expediciones particulares, a las tierras descubiertas por ellas y a las huellas que dejaron, que deben ocurrir en este libro, doy la siguiente breve introducción.

	Desde los primeros días de la elaboración de mapas del Hemisferio Sur se supuso que existía un gran continente llamado Terra Australis. A medida que los exploradores penetraban alrededor del Cabo de Buena Esperanza y el Cabo de Hornos, y no encontraban más que océanos tormentosos más allá, y más tarde descubrían Australia y Nueva Zelanda, la creencia en este continente se debilitaba, pero no se abandonaba. Durante la segunda mitad del siglo XVIII, el afán por el conocimiento científico se sumó al anterior afán de aggrandizamiento individual o estatal.

	Cook, Ross y Scott: estos son los aristócratas del Sur.

	Fue el gran navegante inglés James Cook quien sentó las bases de nuestro conocimiento. En 1772 zarpó de Deptford en el Resolution, de 462 toneladas, y el Adventure, de 336 toneladas, barcos que habían sido construidos en Whitby para el comercio del carbón. Él, al igual que Nansen, era un creyente en una dieta variada como uno de los preventivos del escorbuto, y menciona que tenía entre sus provisiones "además de Chucrut, Caldo Portátil, Mermelada de Zanahorias y Jugo espesado de Malta y Cerveza". Se acuñaron medallas "para ser entregadas a los nativos de los países recién descubiertos, y dejadas allí como testimonio de que éramos los primeros descubridores". Sería interesante saber si aún existen.

	Después de hacer escala en el Cabo de Buena Esperanza, Cook comenzó a dirigirse hacia el Este hasta Nueva Zelanda, con la intención de navegar lo más al sur posible en busca de un continente meridional. Avistó su primer 'isla de hielo' o iceberg en latitud 50° 40´ S, longitud 2° 0´ E, el 10 de diciembre de 1772. Al día siguiente, "vi algunas aves blancas del tamaño de palomas, con picos y patas negruzcas. Nunca había visto ninguna así antes". Estas debieron de ser Petreles Niveos. Pasando por muchos icebergs, donde notó cómo los albatros los abandonaban y aparecían los pingüinos, se detuvo por el grueso hielo pack que bordeaba. Bajo la suposición de que este hielo se formaba en bahías y ríos, Cook llegó a creer que la tierra no estaba lejos. Incidentalmente menciona que para permitir a sus hombres soportar el clima más frío, "hizo alargar las mangas de sus chaquetas (que eran tan cortas que exponían sus brazos) con bayeta; y les hizo hacer un gorro de la misma tela, junto con lona; lo que resultó de gran servicio para ellos".

	Durante más de un mes, Cook navegó por el Océano Austral, siempre entre icebergs y a menudo entre hielo pack. El clima fue consistentemente malo y generalmente espeso; menciona que solo había visto la luna una vez desde que dejó el Cabo.

	Fue el domingo 17 de enero de 1773, que cruzó el Círculo Antártico por primera vez, en la longitud 39° 35´ E. Después de avanzar hasta la latitud 67° 15´ S, fue detenido por un inmenso campo de hielo pack. Desde este punto, dio la vuelta y regresó a Nueva Zelanda.

	Dejando Nueva Zelanda a finales de 1773 sin su segundo barco, el Adventure, del que se había separado, juzgó por el gran oleaje que "no puede haber tierra hacia el sur, bajo el meridiano de Nueva Zelanda, que no deba estar muy al sur". En la latitud 62° 10´ S, avistó el primer iceberg el 12 de diciembre, y fue detenido por un grueso hielo pack tres días después. El 20, cruzó nuevamente el Círculo Antártico en la longitud 147° 46´ O y penetró en esta zona hasta una latitud de 67° 31´ S. Aquí encontró una deriva hacia el noreste.

	El 26 de enero de 1774, en la longitud 109° 31´ O, cruzó por tercera vez el Círculo Antártico, después de no encontrar hielo pack y solo unos pocos icebergs. En la latitud 71° 10´ S, finalmente fue detenido por un inmenso campo de hielo pack, y escribió:

	 

	"No diré que era imposible llegar más al sur en cualquier lugar; pero intentarlo habría sido una empresa peligrosa y temeraria, y lo que, creo, ningún hombre en mi situación habría considerado. De hecho, era mi opinión, así como la opinión de la mayoría a bordo, que este hielo se extendía hasta el Polo, o quizás se unía a alguna tierra, a la cual había estado fijo desde tiempos remotos; y que es aquí, es decir, al sur de este paralelo, donde todo el hielo que encontramos disperso hacia el norte se forma primero, y luego se rompe por ráfagas de viento u otras causas, y es llevado al norte por las corrientes, que siempre se encuentran en esa dirección en las altas latitudes. A medida que nos acercábamos a este hielo se escucharon algunos pingüinos, pero no se vio ninguno; y muy pocas otras aves, o cualquier otra cosa que pudiera inducirnos a pensar que había alguna tierra cerca. Y sin embargo, creo que debe haber algo al sur más allá de este hielo; pero si lo hay, no puede ofrecer un refugio mejor para aves, o cualquier otro animal, que el propio hielo, con el cual debe estar completamente cubierto. Yo, que tenía la ambición no solo de ir más lejos de lo que nadie había estado antes, sino tan lejos como fuera posible para el hombre, no me alegré de encontrarme con esta interrupción; ya que, en cierta medida, nos alivió; al menos, acortó los peligros y dificultades inherentes a la navegación de las regiones polares del sur."

	 

	Y así, se dirigió hacia el norte, cuando, al "enfermar de cólico biliar", un perro favorito perteneciente a uno de los oficiales (el Sr. Forster, en honor a quien se nombró Aptenodytes forsteri, el pingüino emperador) "cayó como sacrificio a mi estómago delicado.... Así que recibí nutrición y fuerza, de alimentos que habrían enfermado a la mayoría de las personas en Europa: tan cierto es que la necesidad no se rige por ninguna ley."

	 

	"De una vez por todas, la idea de un continente meridional poblado y fértil se demostró ser un mito, y quedó claro que cualquier tierra que pudiera existir al Sur debía ser una región de desolación oculta bajo un manto de hielo y nieve. Se reveló la vasta extensión de los mares del sur tempestuosos, y se dieron a conocer los límites del globo habitable. Incidentalmente, se puede señalar que Cook fue el primero en describir las peculiaridades de los icebergs antárticos y el hielo a la deriva."

	 

	Una expedición rusa bajo el mando de Bellingshausen descubrió la primera tierra segura en la Antártida en 1819, y la llamó Tierra de Alejandro, que se encuentra casi al sur del Cabo de Hornos.

	 

	Sea cual sea la regla en otras partes del mundo, la bandera siguió al comercio en los mares del sur durante la primera parte del siglo XIX. El descubrimiento de grandes cantidades de focas y ballenas atrajo a cientos de barcos, y debemos gran parte de nuestro pequeño conocimiento del contorno del continente antártico a las instrucciones ilustradas de firmas como Messrs. Enderby, y al coraje y la empresa de comandantes como Weddell, Biscoe y Balleny.

	 

	"En los barcos más pequeños y más precarios se lanzaron valientemente a mares tormentosos llenos de hielo; una y otra vez estuvieron a punto de sufrir desastres; sus barcos se resquebrajaron y sufrieron filtraciones graves, sus tripulaciones estaban agotadas por el trabajo incesante y diezmadas por el escorbuto. Sin embargo, a pesar de incomodidades inconcebibles, siguieron adelante, y no parece que ninguno de ellos haya cambiado de rumbo hasta que se vio obligado a hacerlo por dura necesidad. No se puede leer las narrativas simples y sinceras de estos viajes sin estar seguro de su veracidad, y sin quedar impresionado por la maravillosa tenacidad y valentía que muestran."

	 

	La situación en 1840 era que se había avistado tierra antártica en algunos puntos alrededor de sus costas. En general, los límites que se habían visto se encontraban en o cerca del Círculo Antártico, y parecía probable que el continente, si es que lo era, consistiera en una gran masa circular de tierra con el Polo Sur en su centro, y sus costas más o menos equidistantes de este punto.

	 

	Solo se habían encontrado dos excepciones a esto. Cook y Bellingshausen habían indicado una inclinación hacia el Polo sur del Pacífico; Weddell una inclinación aún más pronunciada hacia el sur del Atlántico, habiendo navegado hasta una latitud de 74° 15´ S. en longitud 34° 16´ O.

	 

	Si hubiera existido una Teoría Tetraédrica en aquellos días, alguien podría haber sugerido la probabilidad de una tercera indentación debajo del Océano Índico, probablemente para ser ridiculizado por sus esfuerzos. Cuando James Clark Ross partió de Inglaterra en 1839, no había ninguna razón particular para suponer que la línea costera antártica en la región del Polo magnético, al que intentaba llegar, no continuara siguiendo el Círculo Antártico.

	 

	Ross partió de Inglaterra en septiembre de 1839 bajo instrucciones del Almirantazgo. Tenía bajo su mando dos barcos de vela de Su Majestad, el Erebus, de 370 toneladas, y el Terror, de 340 toneladas. Al llegar a Hobart, Tasmania, en agosto de 1840, recibió noticias de los descubrimientos realizados durante el verano anterior por la Expedición Francesa bajo Dumont D'Urville y la Expedición de Estados Unidos bajo Charles Wilkes. El primero había recorrido la Tierra Adelia, y sesenta millas de acantilados de hielo al oeste de ella. Trajo de vuelta un huevo que ahora está en Drayton, que la Expedición Discovery de Scott demostró definitivamente que era de un pingüino emperador.

	 

	Todos estos descubrimientos estaban en algún lugar cerca de la latitud del Círculo Antártico (66° 32´ S.) y aproximadamente en esa parte del mundo que se encuentra al sur de Australia. Ross, "impresionado con el sentimiento de que Inglaterra siempre había liderado el camino del descubrimiento tanto en la región sur como en la norte, ... resolvió evitar toda interferencia con sus descubrimientos, y seleccionó un meridiano mucho más oriental (170° E.), en el cual penetrar hacia el sur, y si era posible alcanzar el Polo magnético."

	 

	Los contornos de la expedición en la que se encontró un mar desconocido e inesperado, se conocen bien entre los estudiantes de la historia antártica. Después de pasar por el hielo, se dirigió hacia la supuesta posición del Polo magnético, "navegando tan cerca del sur según la brújula como el viento lo permitía", y el 11 de enero de 1841, en la latitud 71° 15´ S., avistó las cumbres blancas del Monte Sabine y poco después el Cabo Adare. Frustrado por la presencia de tierra para llegar al Polo magnético, se dirigió hacia el sur (verdadero) hacia lo que ahora se llama el Mar de Ross, y, después de pasar muchos días recorriendo esta línea costera con las montañas a su derecha, el Mar de Ross a su izquierda, descubrió y nombró la gran cadena de montañas que aquí durante unas quinientas millas divide el mar del altiplano antártico. El 27 de enero, "con una brisa favorable y un tiempo muy claro, navegamos hacia el sur, cerca de una tierra que había estado a la vista desde el mediodía anterior, y a la que entonces llamamos la Isla Alta; resultó ser una montaña de doce mil cuatrocientos pies de elevación sobre el nivel del mar, emitiendo llamas y humo en gran cantidad; al principio el humo parecía nieve, pero a medida que nos acercábamos su verdadero carácter se hizo evidente.... La llamé Monte Erebus, y un volcán extinto al este, poco inferior en altura, medía diez mil novecientos pies de altura, fue llamado Monte Terror." Esa es la primera vez que escuchamos de nuestros dos viejos amigos, y la Isla Ross es la tierra sobre la que se encuentran.

	 

	"A medida que nos acercábamos a la tierra con todas las velas desplegadas, percibimos una línea blanca baja que se extendía desde su punto extremo oriental hasta donde alcanzaba la vista hacia el este. Presentaba una apariencia extraordinaria, aumentando gradualmente en altura a medida que nos acercábamos, y demostrando finalmente ser un acantilado de hielo perpendicular, entre ciento cincuenta y doscientos pies sobre el nivel del mar, perfectamente plano y nivelado en la parte superior, y sin fisuras ni promontorios en su cara marina uniforme."

	 

	Ross navegó a lo largo de la Barrera durante unas 250 millas desde el cabo Crozier, como llamó al extremo oriental de la isla Ross, en honor al comandante del Terror. Este punto donde se encuentran la tierra, el mar y la Barrera en movimiento será mencionado constantemente en esta narrativa. Al regresar, miró hacia el Estrecho que divide la isla Ross de las montañas occidentales. El 16 de febrero "se avistó el monte Erebus a las 2.30 A.M., y, al despejarse el clima, tuvimos una espléndida vista de toda la línea costera, que en apariencia la conectaba con la tierra firme, algo que no habíamos sospechado antes". El lector comprenderá que Ross comete un error aquí, ya que los montes Erebus y Terror se encuentran en una isla conectada a la tierra firme solo por una capa de hielo.

	 

	Ross continúa: "Se observó una ensenada muy profunda que se extendía hacia el suroeste desde el cabo Bird [Bird era el teniente mayor del Erebus], en la que se podía ver una línea de tierra baja; pero su determinación era demasiado incierta para dejarla sin explorar; y como el viento que soplaba débilmente desde el oeste nos impedía avanzar en esa dirección a través del joven hielo que ahora cubría la superficie del océano en todas partes, hasta donde podíamos ver desde la cofa, decidí dirigirme hacia la ensenada para examinarla más de cerca y conocer con más certeza su continuidad o no. Al mediodía estábamos en la latitud 76° 32´ S., longitud 166° 12´ E., inclinación 88° 24´ y variación 107° 18´ E.

	 

	"Durante la tarde casi nos quedamos sin viento, y presenciamos algunas magníficas erupciones del monte Erebus, con llamas y humo proyectados a gran altura; pero no pudimos, como en una ocasión anterior, ver lava saliendo del cráter; aunque las exhibiciones de hoy fueron en una escala mucho más grande...

	 

	"Poco después de la medianoche (16-17 de febrero) se levantó una brisa del este y navegamos hacia el sur hasta las 4 A.M., aunque una hora antes habíamos trazado claramente la tierra alrededor de la bahía que conecta el monte Erebus con la tierra firme. La nombré Bahía McMurdo, en honor al teniente mayor del Terror, un elogio que su celo y habilidad merecían". Ahora se llama Estrecho de McMurdo.

	 

	Al cometer el error de conectar Erebus con la tierra firme, Ross estaba mirando a lo lejos la Península de Hut Point que se extiende desde el extremo suroeste del Erebus hacia el oeste. Probablemente vio el Cabo Minna, que se proyecta desde la tierra firme hacia el este. Entre ellos, y frente al Cabo, se encuentran las islas White, Black y Brown. Suponer que forman parte de una línea de tierra continua fue un error muy natural.

	 

	Ross abrió camino a través del hielo pack hacia un mar desconocido: trazó cientos de millas de costa montañosa y (con trabajos posteriores completados en 1842) unas 400 millas de la Gran Barrera de Hielo: penetró en sus barcos hasta la extraordinariamente alta latitud de 78° 11´ S., cuatro grados más al sur que Weddell. El trabajo científico de su expedición no fue menos digno de elogio. El Polo Sur Magnético se fijó con relativa precisión, aunque Ross se decepcionó en su esperanza natural pero "quizás demasiado ambiciosa que había acariciado durante tanto tiempo de que se me permitiera plantar la bandera de mi país en ambos Polos magnéticos de nuestro globo".

	 

	Ante todo, se esforzó mucho por ser preciso, tanto en sus observaciones geográficas y científicas, como en sus registros de meteorología, temperaturas del agua, sondeos, así como los relacionados con la vida en los océanos por los que pasaba, que no solo eran frecuentes sino confiables.

	 

	Cuando Ross regresó a Inglaterra en 1843, era imposible no creer que la causa de aquellos que abogaban por la existencia de un continente polar sur se fortaleció considerablemente. Al mismo tiempo, no había pruebas de que los diversos bloques de tierra descubiertos estuvieran conectados entre sí. Incluso ahora, en 1921, después de veinte años de exploración decidida ayudada por los aparatos más modernos, el interior de este supuesto continente es completamente desconocido y no cartografiado, excepto en el área del Mar de Ross, mientras que los bordes de la tierra solo se descubren en quizás una docena de lugares en un perímetro de aproximadamente once mil millas.

	 

	En su Vida de Sir Joseph Hooker, el Dr. Leonard Huxley nos ha brindado algunas interesantes perspectivas sobre esta expedición bajo Ross. Hooker era el botánico de la expedición y cirujano asistente del Erebus, tenía 22 años cuando partió de Inglaterra en 1839. La historia natural salió muy mal parada en cuanto a equipamiento por parte del Gobierno, que proporcionó veinticinco resmas de papel, dos vascula para botánica y dos cajas para traer plantas vivas a casa: eso fue todo, ni un instrumento, ni un libro, ni una botella, y el ron de las provisiones del barco era el único conservante. Y cuando regresaron, las ricas colecciones que trajeron nunca se trabajaron completamente. La rama especializada de ciencia de Ross era la magnetismo terrestre, pero estaba muy interesado en la Historia Natural, y cedió parte de su camarote para que Hooker trabajara. "Casi todos los días dibujo, a veces todo el día y hasta las dos y tres de la mañana, el Capitán me dirige; él se sienta en un lado de la mesa, escribiendo y haciendo cálculos por la noche, y yo en el otro, dibujando. De vez en cuando se detiene y viene a mi lado, para ver en qué estoy... " y, "como puedes suponer, hemos tenido uno o dos pequeños roces, ninguno de nosotros quizás siendo ayudado por el mejor de los temperamentos; pero nada puede superar la generosidad con la que ha abierto su camarote para mí y lo ha convertido en mi lugar de trabajo, no sin ciertas molestias para él".

	 

	Otro extracto de las cartas de Hooker después del primer viaje dice lo siguiente:

	"El éxito de la expedición en el descubrimiento geográfico es realmente maravilloso, y solo muestra lo que un poco de perseverancia puede lograr, ya que no hemos estado en situaciones peligrosas y no hemos sufrido ningún tipo de dificultades: ha habido una especie de fraternidad entre los navegantes polares para mantener el crédito que han adquirido por haber hecho maravillas, y en consecuencia, aquellos de nosotros que éramos nuevos en el hielo nos preparamos para las congelaciones, y dimos una importancia excesiva a la simple operación de abrir paso en los témpanos, etc., que ahora han desaparecido, aunque no voy a decirle a todo el mundo eso; no me refiero aquí a los viajeros, que de hecho sufren dificultades inauditas, sino a los navegantes que tienen un barco cómodo, un poco de conocimiento del hielo, y la debida precaución es todo lo que se requiere".

	 

	A la luz del liderazgo de Scott en la expedición de la que estoy a punto de contar, y la extraordinaria actividad científica de Pennell al mando del Terra Nova después de que Scott desembarcara, Hooker tendría que calificar un extracto posterior, "ni es probable que ningún futuro recolector tenga un Capitán tan dedicado a la causa de la Zoología Marina, y tan constantemente alerta para aprovechar las oportunidades más insignificantes de agregar a la colección...".

	 

	Finalmente, tenemos una imagen del secreto que se impuso a todos con respecto a las noticias que debían enviar a casa y las precauciones contra cualquier filtración de resultados científicos. Y vemos a Hooker saltando por la escotilla principal con una piel de pingüino en la mano que estaba preparando para sí mismo, cuando Ross subió inesperadamente por la escotilla de popa. ¡Eso ha sucedido en el Terra Nova!

	 

	Ross tuvo una fría recepción a su regreso, y Scott escribió a Hooker en 1905:

	"Al principio parece inexplicable cuando se considera cuán apreciado es ahora su trabajo. Desde el punto de vista del público en general, sin embargo, siempre he pensado que Ross fue descuidado, y como dijiste una vez, está muy lejos de hacer justicia en su libro. No sabía que Barrow era el azote que hizo tanto para desacreditar los resultados de Ross. Es una perspectiva interesante sobre tal empresa".

	 

	Al discutir y urgir la importancia de la Expedición Antártica que finalmente fue enviada bajo el mando de Scott en el Discovery, Hooker enfatizó la importancia del trabajo en el Océano Austral, que está lleno de vida animal y vegetal. Comentando sobre el hecho de que las grandes colecciones realizadas principalmente por él nunca fueron investigadas, excepto las diatomeas, escribe:

	"Confío en que un mejor destino aguarde a los tesoros que la Expedición esperada traerá de vuelta, pues tan prolífico es el océano que el naturalista nunca necesita estar ocioso, ni siquiera por una de las veinticuatro horas de luz diurna durante todo un verano antártico, y espero que los resultados de la comparación de la vida oceánica de las regiones árticas y antárticas anuncien una época en la historia de la biología."

	Cuando Ross fue a la Antártida, generalmente se pensaba que en las profundidades del océano no había ni alimento, ni oxígeno, ni luz, y que por lo tanto no había vida. Entre otras cosas, las investigaciones de Ross dieron motivos para pensar que esto no era así. Más tarde, en 1873, la posibilidad de tender cables submarinos hizo necesario investigar la naturaleza de las profundidades abisales, y el Challenger demostró que no solo hay vida, y en formas bastante avanzadas, sino que también hay peces que pueden ver. Ahora es casi seguro que existe una gran corriente oxidada que se desplaza hacia el norte desde el Océano Antártico y bajo las aguas de los otros grandes océanos del mundo.

	Fue la buena fortuna de Ross, en un momento en que los bordes del gran continente antártico estaban siendo descubiertos en latitudes comparativamente bajas de 66° y alrededores, a veces ni siquiera dentro del Círculo Antártico, encontrar al sur de Nueva Zelanda un profundo entrante en el cual pudo navegar hasta la alta latitud de 78°. Este entrante, conocido ahora como el Mar de Ross, ha sido el punto de partida de todos los equipos de trineos que se han acercado al Polo Sur. He destacado esta descripción de las tierras que descubrió porque estarán muy relacionadas con esta historia. También he enfatizado su importancia en la historia de la exploración antártica porque, habiendo Ross hecho lo que era posible hacer por mar, penetrando tan al sur y haciendo descubrimientos tan memorables, el siguiente paso necesario en la exploración antártica era que otro viajero continuara su trabajo en tierra. Es sorprendente que se permitieran sesenta años transcurrir antes de que apareciera ese viajero. Cuando apareció, fue Scott. En los sesenta años que transcurrieron entre Ross y Scott, el mapa de la Antártida permaneció prácticamente inalterado. Scott abordó la tierra, y Scott es el Padre de los viajes en trineo antárticos.

	Este período de tiempo vio un gran aumento en el interés por la ciencia, tanto pura como aplicada, y se señaló en 1893 que "sabíamos más sobre el planeta Marte que sobre una gran área de nuestro propio globo". La Expedición Challenger de 1874 pasó tres semanas dentro del Círculo Antártico, y las muestras que trajo de las profundidades de estos mares fríos despertaron la curiosidad. Mientras tanto, Borchgrevink (1897) desembarcó en Cabo Adare y construyó una cabaña que aún permanece y que brindó valiosa asistencia a nuestro grupo en Cabo Adare. Aquí vivió durante el primer invierno que los hombres pasaron en la Antártida.

	Mientras tanto, en el Ártico, se estaban realizando valientes trabajos. Los nombres de Parry, M'Clintock, Franklin, Markham, Nares, Greely y De Long son solo algunos de los muchos que sugieren a aquellos que han luchado paso a paso sobre hielo rugoso y leads abiertos con equipos que ahora parecen ser primitivos y con una adición al conocimiento que a menudo parecía apenas proporcional a las dificultades sufridas y los desastres que a veces los alcanzaban. Para aquellos que han tenido la fortuna de servir bajo Scott, la Expedición Franklin tiene más que un interés ordinario, ya que fueron los mismos barcos, el Erebus y el Terror, los que descubrieron la Isla Ross, los que fueron aplastados en el hielo del norte después de que Franklin mismo hubiera fallecido, y fue el Capitán Crozier (el mismo Crozier que fue capitán de Ross en el Sur y después del cual se nombró el Cabo Crozier) quien tomó el mando y lideró ese viaje más espantoso en toda la historia de la exploración: más nunca sabremos, ya que ninguno sobrevivió para contar la historia. Ahora, con el ruido y el bullicio de Londres a su alrededor, una estatua de Scott mira hacia una de Franklin y sus hombres del Erebus y Terror, y seguramente tienen algunos pensamientos en común.

	Los ingleses habían abierto el camino en el Norte, pero hay que admitir que el viaje más impresionante de todos fue realizado por el noruego Nansen en 1893-1896. Creyendo en una deriva desde las cercanías de las Islas Nueva Siberia hacia el oeste sobre el Polo, una teoría que obtuvo confirmación por el descubrimiento frente a la costa de Groenlandia de ciertos restos de un barco llamado el Jeannette que había sido aplastado en el hielo frente a estas islas, su audaz proyecto era ser congelado con su barco y permitir que la corriente lo llevara sobre, o lo más cerca posible, del Polo. Para este propósito se construyó el barco ártico más famoso, llamado el Fram. Fue diseñado por Colin Archer, y tenía forma de platillo, con una anchura que era un tercio de su longitud total. Con la mayoría de la opinión experta ártica en su contra, Nansen creía que este barco se elevaría y se posaría en la parte superior del hielo cuando fuera presionado, en lugar de ser aplastado. De su maravilloso viaje con sus trece hombres, de cómo fue congelado en el hielo en septiembre de 1893 en el norte de Siberia (79° N.) y del movimiento y temblor del barco en medio del rugido de la presión del hielo, de cómo el Fram estuvo a la altura de la situación como se suponía que debía hacerlo, la historia todavía tiene, después de veintiocho años, la emoción de lo novedoso. Driftó sobre el octogésimo grado el 2 de febrero de 1894. Durante el primer invierno, Nansen ya estaba inquieto: la deriva era tan lenta, y a veces era hacia atrás: no fue hasta el segundo otoño que llegaron al ochenta y segundo grado. Entonces decidió que intentaría penetrar hacia el norte en trineo durante la primavera siguiente. Como Nansen me ha contado, sentía que el barco haría su trabajo de todos modos. ¿No podría hacerse algo más también?

	Esta fue una de las decisiones más valientes que un explorador polar haya tomado. Significaba dejar un barco a la deriva que no se podía recuperar: significaba un viaje de regreso sobre hielo a la tierra firme; la tierra conocida más cercana estaba a casi quinientas millas al sur del punto desde el cual partió hacia el norte; y el viaje incluiría viajar tanto por mar como por hielo.

	Sin duda, había más riesgo en dejar el Fram que en permanecer en él. Es una absurda ridiculez decir, como hizo Greely después del regreso casi milagroso de Nansen, que había abandonado a sus hombres en un barco rodeado de hielo, y merecía ser censurado por hacerlo. El barco quedó bajo el mando de Sverdrup. Johansen fue elegido como el único compañero de Nansen, y volveremos a oír de él en el Fram, esta vez con Amundsen en su viaje al Sur.

	 

	El viajero polar está tan interesado en la aventura y las dificultades del viaje en trineo de Nansen que su equipamiento, que es el aspecto más importante de su expedición para nosotros que hemos ido al sur, puede pasar desapercibido. El lado moderno del viaje polar comienza con Nansen. Fue Nansen quien primero utilizó un trineo ligero basado en el trineo de esquí de Noruega, en lugar del antiguo trineo pesado inglés que se basaba en el tipo esquimal. El equipo de cocina, la comida, las tiendas, la ropa y los mil y un detalles del equipamiento sin los cuales ningún viaje hoy en día tiene muchas posibilidades de éxito, todos se remontan a Nansen en el pasado inmediato, aunque más allá de él, por supuesto, está la experiencia de siglos de viajeros. Como escribió Nansen sobre los hombres polares ingleses: "¡Qué bien pensado y organizado estaba su equipamiento con los medios que tenían a su disposición! Verdaderamente, no hay nada nuevo bajo el sol. La mayoría de lo que me enorgullecía y lo que pensaba que era nuevo, descubro que ellos lo habían anticipado. M'Clintock usó las mismas cosas hace cuarenta años. No fue su culpa haber nacido en un país donde el uso de raquetas de nieve es desconocido...".

	 

	Todo el honor a los hombres que se atrevieron tanto y viajaron tan lejos con el equipamiento limitado del pasado. El punto real para nosotros es que, al igual que Scott es el Padre de los viajes en trineo a la Antártida, Nansen puede considerarse el moderno Padre de todo esto.

	 

	Nansen y Johansen partieron el 14 de marzo cuando el Fram estaba en la latitud 84° 4´ N., y el sol acababa de regresar unos pocos días antes, con tres trineos (dos de los cuales llevaban kayaks) y 28 perros. Alcanzaron su campamento más al norte el 8 de abril, que Nansen ha dado en su libro como estando en la latitud 86° 13.6´ N. Pero Nansen me dice que el Profesor Geelmuyden, que tenía sus resultados astronómicos y su diario, calculó que debido a la refracción, el horizonte se elevaba, y si era así, la observación debía reducirse en consecuencia. Nansen dio la latitud reducida en su libro, pero considera que su horizonte estaba muy claro cuando tomó esa observación, y cree que su latitud era más alta de la indicada. Utilizó un sextante y el horizonte natural.

	 

	Dieron la vuelta, y viajando de regreso por hielo presionado y grietas abiertas, no encontraron la tierra que se les había hecho esperar en la latitud 83°, que de hecho resultó ser inexistente. A finales de junio comenzaron a usar los kayaks, que necesitaron muchas reparaciones después de su difícil travesía, para cruzar las grietas abiertas. Esperaron mucho en el campamento para que las condiciones de viaje mejoraran, y todo ese tiempo Nansen veía un punto blanco que pensaba que era una nube. Finalmente, el 24 de julio avistaron tierra, que resultó ser ese punto blanco. Catorce días después llegaron a ella para descubrir que consistía en una serie de islas. Las dejaron atrás y, sin poder decir a qué tierra habían llegado, ya que sus relojes se habían detenido, bordearon hacia el oeste y hacia el sur hasta que se acercó el invierno. Construyeron una cabaña de musgo, piedras y nieve, y la techaban con pieles de morsa cortadas de los animales mientras estaban en el mar, ya que eran demasiado pesadas para que dos hombres las arrastraran sobre el hielo. Cuando conocí a Nansen, había olvidado todo esto, y no creía que hubiera sucedido hasta que lo vio en su propio libro. Pasaron ese invierno con sus viejas ropas, tan empapadas de grasa que la única forma de limpiar sus camisas era raspándolas. Se hicieron nuevas prendas con mantas y sacos de dormir con las pieles de los osos que comieron, y comenzaron de nuevo en mayo del año siguiente para llegar a Spitzbergen. Habían estado viajando un mes largo, durante el cual tuvieron al menos dos escapes muy estrechos: el primero debido a que sus kayaks se alejaron flotando, cuando Nansen nadó hacia el mar helado y los alcanzó justo antes de hundirse, y Johansen pasó los peores momentos de su vida observando desde la orilla; el segundo causado por el ataque de una morsa que fue hacia el kayak de Nansen con colmillos y aletas. Y luego, una mañana, mientras miraba los glaciares fríos y los acantilados desnudos, sin saber dónde estaba, escuchó ladrar a un perro. Intensamente emocionado, se dirigió hacia el sonido, para ser recibido por el líder de la Expedición Inglesa Jackson-Harmsworth cuyo grupo estaba invernando allí, y quien primero le dio la noticia definitiva de que estaba en la Tierra de Francisco José. Nansen y Johansen finalmente desembarcaron en Vardo, en el norte de Noruega, para enterarse de que aún no se había tenido noticias del Fram. Ese mismo día, ella despejó el hielo que la había aprisionado durante casi tres años.

	 

	No puedo entrar en el viaje del Fram, salvo para decir que había derivado tan al norte como 85° 55´ N., a solo dieciocho millas geográficas al sur del punto más al norte de Nansen. Pero el viaje en trineo y el invierno pasado por los dos hombres tienen muchos puntos en común con la experiencia de nuestro propio Equipo del Norte, y a menudo, durante el largo invierno de 1912, nuestros pensamientos se dirigieron con esperanza al invierno de Nansen, pues decíamos que si se había logrado una vez, ¿por qué no podría lograrse de nuevo, y Campbell y sus hombres sobrevivir?

	 

	Antes de que Nansen comenzara, el espíritu de aventura, que siempre ha llevado a los hombres hacia lo desconocido, combinado con el creciente interés en el conocimiento por sí mismo, hizo que los pensamientos del mundo civilizado se dirigieran hacia el sur. Estaba quedando claro que un continente de la extensión y clima que esta tierra polar probablemente poseía podría tener una influencia abrumadora en las condiciones climáticas de todo el Hemisferio Sur. La importancia del magnetismo solo era rivalizada por el misterio con el que todo el tema estaba envuelto: y la región que rodeaba el Polo Magnético Sur de la tierra ofrecía un campo prometedor de experimentación y observación. La historia pasada, a lo largo de los siglos, de esta tierra era de obvia importancia para la historia geológica de la tierra, mientras que el estudio de las formaciones terrestres y la acción del hielo en la Antártida era más útil quizás para el fisiógrafo que el de cualquier otro país en el mundo, dado que encontraba aquí en operación diaria e incluso horaria las condiciones que sabía que habían existido en las eras glaciales del pasado en todo el mundo, pero que solo podía inferir a partir de restos vestigiales. La importancia biológica de la Antártida podría ser de primera magnitud en vista de la importancia que tiene la vida marina en el problema evolutivo.

	 

	Y fue con estos objetivos e ideales que la primera expedición de Scott, conocida oficialmente como la Expedición Antártica Británica de 1901-1904, pero más familiarmente como 'La Expedición Discovery', por el nombre del barco que la llevó, fue organizada por la Royal Society y la Royal Geographical Society, respaldada por el apoyo activo del Gobierno Británico. Los oficiales ejecutivos y la tripulación eran casi sin excepción de la Royal Navy, mientras que los propósitos científicos de la expedición fueron servidos además por cinco científicos. Estos últimos no eran oficiales de la marina.

	 

	El Discovery partió de Nueva Zelanda en Nochebuena de 1901, y entró en el cinturón de hielo compacto que siempre debe ser atravesado para llegar al mar relativamente abierto más allá, justo después de pasar el Círculo Antártico. Pero un poco más de cuatro días la vieron pasar, lo cual fue afortunado, como sabemos ahora. Scott desembarcó en Cabo Adare y luego recorrió la costa occidental de Tierra de Victoria tal como lo había hecho Ross sesenta años antes. A medida que viajaba hacia el sur, comenzó a buscar cuarteles de invierno seguros para el barco, y cuando se adentró en el Estrecho de McMurdo el 21 de enero de 1902, parecía que aquí podría encontrar tanto una bahía protegida donde el barco pudiera congelarse, como un camino hacia la tierra del sur más allá.

	 

	La temporada abierta que aún quedaba antes de que el congelamiento del mar hiciera imposible el avance se dedicó a la exploración de las 500 millas de acantilados que marcan el límite norte de la Gran Barrera de Hielo. Pasando la posición más oriental alcanzada por Ross en 1842, navegaron hacia un mundo desconocido y descubrieron una profunda bahía llamada Balloon Bight, donde las laderas redondeadas cubiertas de nieve sin duda eran tierra y no, como hasta entonces, hielo flotante. Más al este, a medida que navegaban, las sondas poco profundas y las suaves pendientes nevadas dieron paso a crestas más empinadas y quebradas, hasta que finalmente pequeños parches negros en la nieve dieron una evidencia irrefutable de roca; y una tierra no descubierta, ahora conocida como Tierra del Rey Eduardo VII, se elevaba a varios miles de pies. La presencia de un espeso hielo compacto por delante y el avance de la temporada llevaron a Scott a regresar a la Bahía McMurdo, donde ancló el Discovery en una pequeña bahía en el extremo de la lengua de tierra ahora conocida como la Península de Hut Point, y construyó la cabaña que, aunque poco utilizada en los días del Discovery, iba a tener un papel tan importante en la historia de esta, su última expedición.

	 

	El primer otoño se dedicó a varios cortos viajes de descubrimiento, no solo del terreno circundante, sino también de muchos errores en el equipo y la rutina de trineo. Es sorprendente para quien mira hacia atrás estos primeros esfuerzos de la Expedición Discovery que los resultados no fueran más desastrosos de lo que en realidad fueron. Cuando se lee acerca de equipos de perros que se negaban a partir, de pemmican que se consideraba demasiado rico para comer, de dos oficiales discutiendo la ascensión del Erebus y regreso en un día, y de partidas de trineo que no sabían cómo usar sus cocinas o lámparas, ni cómo armar sus tiendas, ni siquiera cómo ponerse la ropa, entonces uno comienza a preguntarse cómo el proceso de aprendizaje se logró a un precio tan bajo. "Ningún artículo del equipo había sido probado; y en medio de la ignorancia generalizada que prevalecía, la falta de sistema era dolorosamente evidente en todo".

	 

	Esto condujo a una tragedia. Un grupo de hombres que regresaba en trineo fue sorprendido por una ventisca en la cima de la Península cerca de Castle Rock. Acamparon como era debido y deberían haber estado perfectamente cómodos acostados en sus sacos de dormir después de una comida caliente. Pero las lámparas primus no se podían encender, y mientras estaban sentados con botas de cuero y ropa inadecuada, sufriendo continuamente congelaciones, decidieron abandonar la tienda y dirigirse hacia el barco, una locura como sabemos ahora. Mientras avanzaban a tientas en la ventisca aullante, la mayoría del grupo resbaló o rodó por una empinada y resbaladiza pendiente de nieve de unos mil pies de altura que terminaba en un acantilado de hielo precipitado, debajo del cual se encontraba el mar abierto. Es un lugar desagradable en un día de verano tranquilo: en una ventisca debe ser espantoso. Sin embargo, solo un hombre, llamado Vince, se deslizó por la pendiente y sobre el precipicio hacia el mar. Cómo los demás regresaron, solo el cielo lo sabe. Un marinero llamado Hare, que se separó de los demás y se acostó bajo una roca, se despertó después de treinta y seis horas, cubierto de nieve pero en pleno uso de sus facultades y sin congelaciones. La pequeña cruz en Hut Point conmemora la muerte de Vince. Uno de este grupo era un marinero llamado Wild, que se destacó y tomó la delantera de cinco de los sobrevivientes después de la muerte de Vince. Él lideraría muchas expediciones futuras bajo Shackleton y Mawson, y hay pocos hombres vivos que se hayan probado tanto como viajeros polares.

	 

	He destacado este aspecto de las deficiencias iniciales en los trineos del Discovery para mostrar la importancia de la experiencia en los viajes terrestres antárticos, ya sea de primera o segunda mano. Scott y sus hombres en 1902 fueron pioneros. Compraron su experiencia a un precio que fácilmente podría haber sido más alto; y cada expedición que ha seguido ha contribuido al fondo. Lo realmente importante es que nada de lo que se obtenga se pierda. Uno de los principales objetivos de este libro es transmitir un registro lo más completo posible de los métodos, equipos, alimentos y pesos utilizados por la Última Expedición de Scott para el uso de futuros exploradores. "El primer objetivo de escribir un relato de un viaje polar es guiar a los futuros navegantes: el primer deber del escritor es con sus sucesores".

	 

	La adaptabilidad, invención y recursos de los hombres del Discovery cuando se pusieron a trabajar después de los fracasos del otoño para prepararse para los éxitos de los dos veranos siguientes demostraron que podían superar sus dificultades. Scott admitió que "la comida, la ropa, todo estaba mal, todo el sistema era malo". Al decidir aprovechar sus errores y elaborar un sistema completo de viaje antártico, estaba en su mejor momento; y fue después de un invierno de reorganización drástica que partió el 2 de noviembre de 1902 en su primer viaje al sur con dos compañeros, Wilson y Shackleton.

	 

	No es parte de mi trabajo dar cuenta de este viaje. Los perros fallaron gravemente: probablemente el bacalao noruego que se había traído a través de los trópicos para alimentarlos estaba contaminado: en cualquier caso, enfermaron; y antes de que terminara el viaje, todos los perros tuvieron que ser sacrificados o habían muerto. Dos semanas después de comenzar, el grupo estaba retransmitiendo, es decir, llevando parte de su carga y regresando por el resto; y esto tuvo que continuar durante treinta y un días.

	 

	LA ÚLTIMA DE LOS PERROS—E. A. Wilson, dibujo.

	La ración de comida era insuficiente y se volvieron muy hambrientos a medida que pasaba el tiempo; pero no fue hasta el 21 de diciembre que Wilson reveló a Scott que Shackleton tenía signos de escorbuto que habían estado presentes durante algún tiempo. El 30 de diciembre, en la latitud 82° 16´ S., decidieron regresar. Para mediados de enero, los signos de escorbuto se habían incrementado considerablemente y Shackleton estaba gravemente enfermo y escupía sangre. Su condición se volvía cada vez más alarmante, y colapsó el 18 de enero, pero se recuperó después. A veces caminando junto al trineo, a veces siendo llevado sobre él, Shackleton sobrevivió: Scott y Wilson salvaron su vida. Los tres hombres llegaron al barco el 3 de febrero, después de recorrer 960 millas estatutas en 93 días. Scott y Wilson estaban extremadamente exhaustos y seriamente afectados por el escorbuto. Fue un viaje notable, cuyos resultados geográficos incluyeron el relevamiento de unas trescientas millas de nueva línea costera, y un mayor conocimiento de la Barrera sobre la que viajaban.

	 

	Mientras Scott estaba al sur, se realizó un intento organizado para descubrir la naturaleza de las montañas y glaciares que se encontraban al otro lado del Estrecho hacia el oeste. Este grupo realmente alcanzó el altiplano que se encontraba más allá, y alcanzó una altura de 8900 pies, cuando "según lo que pudieron ver en todas direcciones al oeste de ellos se extendía un altiplano nivelado, al sur y al norte se veían nunataks aislados, y detrás de ellos se veían las altas montañas que habían pasado": se había encontrado un camino practicable hacia el oeste.

	 

	No es necesario mencionar más que estos dos viajes más importantes de los muchos realizados en esta temporada: ni es necesario que dé cuenta del continuo y fértil trabajo científico que se llevó a cabo en esta tierra virgen. Mientras tanto, llegó un barco de socorro, el Morning. Se tenía la intención de que el Discovery regresara este año tan pronto como el hielo marino en el que estaba atrapado se rompiera y lo liberara. Sin embargo, a medida que pasaba febrero, se hizo cada vez más evidente que las condiciones de hielo eran completamente diferentes a las del año anterior. El 8 de marzo, el Morning seguía separado del Discovery por ocho millas de hielo fijo. El 2 de marzo era completamente tarde para que un barco de baja potencia permaneciera en el Estrecho, y en esta fecha el Morning partió. Para el 13 de marzo, toda esperanza de que el Discovery fuera liberado ese año fue abandonada.

	 

	El segundo invierno pasó de manera similar al primero, y tan pronto como llegó la primavera, se continuó con el trineo. Estos viajes de primavera en la barrera, con luz solar solo durante el día y bajas temperaturas en todo momento, implicaban gran incomodidad y, quizás peor aún, falta de sueño, congelaciones y una rápida acumulación de humedad en toda la ropa y en las bolsas de dormir, lo que resultaba en masas de hielo que debían descongelarse con el calor del cuerpo antes de lograr cierto grado de comodidad. Se consideraba que una quincena era el límite extremo de tiempo para un viaje así, y generalmente las expediciones no estaban ausentes por tanto tiempo; en ese momento, un viaje de primavera se consideraba una experiencia terrible. "Espera a tener un viaje de primavera" era la amenaza de los veteranos para nosotros. Un viaje de invierno que durara casi tres veces más que un viaje de primavera no era imaginado. Aconsejo a los exploradores que se contenten con imaginarlo en el futuro.

	 

	El viaje más difícil de este año fue realizado por Scott con dos marineros de los que se escribirá mucho en esta historia. Sus nombres son Edgar Evans y Lashly. El objetivo del viaje era explorar hacia el oeste en el interior del plateau. A través del Glaciar Ferrar llegaron a la capa de hielo después de considerables problemas, no siendo el menor la pérdida de los datos necesarios para la navegación contenidos en una excelente publicación llamada "Consejos para Viajeros", que fue arrastrada por el viento. Fue entonces cuando se vio por primera vez qué dificultades adicionales crea el clima y la posición de este alto plateau, que ahora sabemos se extiende sobre el Polo y probablemente alcanza la mayor parte del continente antártico. Era principios de noviembre, es decir, principios de verano; pero las condiciones de trabajo eran muy similares a las encontradas durante los viajes de primavera en la barrera. La temperatura bajó a los menos cuarenta grados; pero el peor aspecto de todo fue un viento de frente continuo soplando de oeste a este que, combinado con la baja temperatura y el aire enrarecido, hacía extremadamente laboriosas las condiciones de trineo. El grupo de apoyo regresó, y los tres hombres continuaron solos, avanzando hacia el oeste en un desierto de nieve desconocido sin puntos de referencia que variaran la áspera monotonía. Regresaron a casa el 1 de diciembre, pero encontraron que tirar del trineo era muy pesado; y sus dificultades se vieron aumentadas por su desconocimiento de su posición exacta. Los pocos vistazos a la tierra que obtuvieron al acercarse en el clima espeso que prevalecía solo los dejaron en una horrible incertidumbre sobre su ubicación. Debido a la falta de alimentos, era imposible esperar a que el clima se despejara: no quedaba más remedio que continuar su marcha hacia el este. Abriéndose paso entre las perturbaciones de hielo que marcan la cabeza de los glaciares, el grupo avanzó a ciegas en un aire que se estaba espesando con la deriva de nieve. De repente, Lashly resbaló: en un momento todo el grupo estaba descendiendo con mayor velocidad. Dejaron de deslizarse suavemente; fueron lanzados al aire y descendieron con gran fuerza sobre una pendiente de nieve gradual. Al levantarse, miraron a su alrededor y vieron sobre ellos una cascada de hielo de 300 pies por la que habían caído: sobre ella, la nieve seguía cayendo, pero donde estaban reinaba la paz y el cielo azul. Reconocieron ahora por primera vez su propio glaciar y el punto de referencia bien recordado, y lejos en la distancia estaba la cumbre humeante del Monte Erebus. Fue un milagro.

	 

	También se realizaron excelentes viajes subsidiarios de los que el espacio no permite mencionar aquí: ni están directamente relacionados con esta última expedición. Pero, considerando el Viaje de Invierno emprendido por nosotros, si no por el interés del tema en sí, se debe dar cuenta de los pingüinos Emperador, los habitantes más aristocráticos de la Antártida, con los que Wilson y sus compañeros en el Discovery ahora se familiarizaron.

	 

	Hay dos tipos de pingüinos antárticos: el pequeño Adelia con su abrigo azul-negro y su pechera blanca, que pesa 16 libras, un objeto de placer y diversión interminables, y el gran y digno Emperador con su pico largo y curvado, su llamativo tocado naranja y sus poderosas aletas, una personalidad de 6½ piedras. La ciencia destaca al Emperador como la ave más interesante porque es más primitivo, posiblemente el más primitivo de todas las aves. Antes de la Expedición Discovery, no se sabía nada de él salvo que existía en el hielo y en los bordes del continente.

	 

	Hemos oído hablar de Cabo Crozier como el extremo oriental de la Isla Ross, descubierto por Ross y nombrado en honor al capitán del Terror. Es aquí donde, con inmensas presiones y desgarros, la lámina móvil de la Barrera se acumula contra la montaña. Es también aquí donde el gran acantilado de hielo, que se extiende por cientos de millas hacia el este, con la Barrera detrás y el Mar de Ross golpeando sus grietas y cuevas, se une al precipicio de basalto que limita el Knoll, como se llama a la silla de dos picos que forma el Cabo Crozier. En conjunto, es el tipo de lugar donde los gigantes se divirtieron en su infancia, jugando con hielo en lugar de barro, ¡mucho más limpio también!

	 

	Pero las pendientes del Monte Terror no terminan todas en precipicios. Más al oeste, descienden suavemente hacia el mar, y los pingüinos Adelia han aprovechado esto para fundar aquí una de sus colonias más grandes y malolientes. Cuando el Discovery llegó frente a esta colonia, envió un bote a tierra y erigió un poste con un registro para guiar a la nave de relevo al año siguiente. El poste aún está en pie. Más tarde, se consideró deseable actualizar el registro dejado aquí, por lo que uno de los primeros grupos de trineo fue a tratar de encontrar un camino a través de la Barrera hasta este lugar.

	 

	Fueron impedidos de llegar al registro por una serie de ventiscas muy violentas, y de hecho, Cabo Crozier es uno de los lugares más ventosos de la Tierra, pero demostraron sin lugar a dudas que existía una entrada trasera a la colonia de pingüinos Adelia a través de las pendientes del Monte Terror detrás del Knoll. A principios del año siguiente, otro grupo llegó al registro sin problemas, y mientras exploraban los alrededores, miraron por encima del precipicio de 800 pies que forma la punta de Cabo Crozier. El mar estaba congelado, y en una pequeña bahía de hielo formada por los acantilados de la Barrera debajo, se veían numerosos puntitos que se resolvían en pingüinos Emperador. ¿Podría ser este el lugar de cría de estas maravillosas aves? Si es así, ¿deben cuidar sus huevos en pleno invierno, en un frío y oscuridad inimaginables?

	 

	Pasaron cinco días más antes de que se pudiera hacer una investigación más detallada, ya que una violenta ventisca mantuvo al grupo en sus tiendas. El 18 de octubre salieron a escalar las crestas de alta presión que se encuentran entre la barrera nivelada y el mar. Descubrieron que sus conjeturas eran correctas: allí estaba la colonia de Emperadores. Varios estaban cuidando crías, pero todo el hielo en el Mar de Ross se había ido; solo quedaba la pequeña bahía de hielo. Se estimó que el número de aves adultas era de cuatrocientas, el número de crías vivas era de treinta, y había unas ochenta muertas. No se encontraron huevos.

	 

	Varios viajes más se realizaron a este lugar mientras el Discovery estaba en el sur, generalmente en primavera; y el total de la información obtenida fue algo así. El Emperador es un ave que no puede volar, vive de peces que atrapa en el mar, y nunca pisa tierra firme ni siquiera para reproducirse. Por una razón que en ese momento no se entendía, pone sus huevos sobre el hielo desnudo en algún momento durante el invierno y lleva a cabo todo el proceso de incubación en el hielo marino, apoyando el huevo sobre sus pies presionados cerca de un parche de piel desnuda en el abdomen inferior, y protegido del intenso frío por un suelto y caído pliegue de piel y plumas. Para el 12 de septiembre, la fecha más temprana en la que llegó un grupo, todos los huevos que no estaban rotos o en mal estado ya habían eclosionado, y en ese momento había alrededor de mil Emperadores adultos en la colonia. Al llegar nuevamente el 19 de octubre, un grupo experimentó una ventisca de diez días que los confinó durante siete días en sus tiendas, pero durante su ventosa visita presenciaron una de las escenas más interesantes de la historia natural. La historia debe ser contada por Wilson, quien estuvo allí:

	 

	"El día antes de que estallara la tormenta, estábamos en un antiguo cono aislado del Monte Terror, a unos 1300 pies sobre el mar. Debajo de nosotros se encontraba la colonia de pingüinos Emperador en el hielo de la bahía, y el Mar de Ross, completamente congelado, era una llanura de hielo blanco firme hasta el horizonte. Ni siquiera estaba el canal de agua abierta que suele correr a lo largo del acantilado de la Barrera, extendiéndose como un hilo sinuoso hacia el este y fuera de la vista. No se podía ver ni un espacio ni una grieta con agua abierta. Sin embargo, los Emperadores estaban inquietos debido, sin duda, al conocimiento de que se acercaba mal tiempo. El simple hecho de que el canal habitual de agua abierta no se viera a lo largo de la cara de la Barrera significaba que el hielo en el Mar de Ross tenía un deriva hacia el sur. Esto en sí mismo era inusual, y fue causado por un viento del norte con nieve, precursor aquí de una tormenta del suroeste. El cielo se veía negro y amenazante, el barómetro comenzó a bajar, y poco después comenzaron a caer copos de nieve en las alturas superiores del Monte Terror.

	 

	"Todos estos avisos eran un libro abierto para los pingüinos Emperador, y si uno conociera la verdad, probablemente había muchos otros también. Estaban, en consecuencia, inquietos, y aunque el hielo aún no había comenzado a moverse, los pingüinos Emperador sí lo habían hecho; una larga fila se estaba moviendo desde la bahía hacia el hielo abierto, donde un grupo de alrededor de cien o doscientos ya se había reunido a unas dos millas de distancia en el borde de una grieta recongelada. Durante una hora o más esa tarde, observamos este éxodo en marcha, y regresamos al campamento, más convencidos que nunca de que se podía esperar mal tiempo. Y no nos decepcionamos, porque al día siguiente nos despertamos con un vendaval del sur y una nevada y ventisca que impidieron efectivamente que alguno de nosotros abandonara nuestro campamento. Esto continuó sin interrupción todo el día y la noche hasta la mañana siguiente, cuando el clima se despejó lo suficiente como para permitirnos llegar al borde del acantilado que daba a la colonia.

	 

	LA COLONIA DE EMPERADORES

	"El cambio aquí fue inmenso. El Mar de Ross era agua abierta durante casi treinta millas; una larga línea de hielo compacto blanco era apenas visible en el horizonte desde donde estábamos, a unos 800 a 900 pies sobre el mar. Grandes láminas de hielo seguían saliendo y derivando hacia el norte, y la migración de los Emperadores estaba en pleno apogeo. Había nuevamente dos grupos esperando en el hielo en el borde del agua, con unos cien más siguiéndolos en fila india para unirse a ellos. Las aves estaban esperando lejos en el borde del agua abierta, tanto como les era posible caminar, en un pedazo de hielo saliente, el siguiente pedazo que se rompería y derivaría hacia el norte. La línea de huellas en la nieve a lo largo de las cuales habían ido las aves el día anterior ahora se cortaba bruscamente en el borde del agua abierta, mostrando que se habían ido, y debajo de los acantilados de hielo había una disminución apreciable en el número de Emperadores restantes, apenas quedaba más de la mitad de todos los que habíamos visto allí seis días antes."

	 

	Dos días después, la emigración seguía en pleno apogeo, pero parecía que solo los desempleados se habían ido hasta el momento. Aquellos que estaban cuidando polluelos aún estaban apiñados bajo los acantilados de hielo, resguardados tanto como fuera posible de la tormenta. Tres días después (28 de octubre) no se veía hielo en el Mar de Ross: la pequeña bahía de hielo se estaba derritiendo gradualmente: la misma exodus estaba en progreso y solo quedaba un remanente de pingüinos.

	 

	De las condiciones en las que la Emperatriz pone sus huevos, la oscuridad, el frío y los vientos devastadores, del instinto materno excesivo implantado en el corazón de cada ave, macho y hembra, de la mortalidad y las valientes luchas contra probabilidades casi inconcebibles, y la supervivencia final de alrededor del 26 por ciento de los huevos, espero contar en el relato de nuestro Viaje de Invierno, cuyo objetivo era arrojar luz sobre el desarrollo del embrión de esta notable ave, y a través de ella sobre la historia de sus ancestros. Como escribió Wilson:

	 

	La posibilidad de que tengamos en el pingüino emperador el acercamiento más cercano a una forma primitiva no solo de un pingüino sino de un pájaro, hace que el futuro desarrollo de su embriología sea una cuestión de la mayor importancia posible. Fue una gran decepción para nosotros que, aunque descubrimos su lugar de cría y aunque pudimos traer a casa varios huevos y crías abandonadas, no pudiéramos obtener una serie de embriones tempranos, que son los únicos con los que se pueden estudiar los puntos de particular interés. Haber hecho esto de manera adecuada desde el lugar en el que el Discovery invernó en el Estrecho de McMurdo habría implicado dificultades interminables, ya que habría conllevado los riesgos de viajar en trineo en pleno invierno con una casi total ausencia de luz. En cualquier momento, requeriría que un grupo de al menos tres personas, con equipo de campamento completo, atravesara aproximadamente cien millas de la superficie de la Barrera en la oscuridad y que, a la luz de la luna, cruzara con cuerda y hacha las inmensas crestas de presión que forman un caos de grietas en el Cabo Crozier. Estas crestas, que han llevado a un grupo hasta dos horas de trabajo cuidadoso para cruzar de día, deben ser atravesadas y reatravesadas en cada visita al sitio de cría en la bahía. No hay posibilidad, incluso de día, de transportar sobre ellas el trineo o el equipo de campamento, y en la oscuridad del invierno austral, la impracticabilidad es aún más evidente. El Cabo Crozier es un punto focal para el viento y la tormenta, donde cada aliento se convierte, por la configuración de los Montes Erebus y Terror, en una ventisca regular llena de nieve. Es aquí, como ya he mencionado, que en un viaje u otro hemos tenido que permanecer pacientemente en sacos de dormir empapados durante hasta cinco o siete días seguidos, esperando a que el clima cambiara y nos permitiera salir de nuestras tiendas. Sin embargo, si se superaran estos peligros, aún habría la dificultad de hacer las preparaciones necesarias desde los huevos. El grupo tendría que estar en el lugar al menos a principios de julio. Suponiendo que al llegar no se encontraran huevos, sería bueno pasar el tiempo etiquetando a las aves más probables, por ejemplo, aquellas que se han establecido cerca de los acantilados de hielo. Y si esto se hiciera, sería más fácil entonces examinarlas diariamente a la luz de la luna, si esta y el clima en general fueran adecuados: condiciones, debo confesar, que no siempre son fáciles de obtener en el Cabo Crozier. Pero si por suerte las cosas salieran bien, para ese momento sería útil tener un refugio construido con bloques de nieve en el hielo marino en el que trabajar con la lámpara de cocina para evitar que el huevo se congele antes de que se extraiga el embrión, y para que las soluciones fluidas estén a mano para las diversas etapas de su preparación; ya que hay que tener en cuenta que la temperatura en todo momento puede oscilar entre cero y -50° F. Todo el trabajo, sin duda, estaría lleno de dificultades, pero no sería del todo imposible, y es con el fin de ayudar a aquellos a quienes pueda surgirles la oportunidad en el futuro que se ha añadido este esquema de las dificultades que seguramente se encontrarían en su camino.

	 

	Nos encontraremos nuevamente con los pingüinos emperador, pero ahora debemos regresar al Discovery, anclado frente a Hut Point, con la temporada avanzando y veinte millas de hielo entre ella y el mar abierto. Las perspectivas de salir este año parecían casi menos prometedoras que las del año anterior, por lo que se hizo un intento fallido de abrir un canal desde un punto intermedio. Aun así, la vida para Scott y Wilson en una tienda en Cape Royds era muy agradable después de los viajes en trineo, y la vista del mar azul enmarcado en la puerta de la tienda era muy hermosa en una mañana de enero cuando dos barcos navegaron hacia el marco. ¿Por qué dos? Uno era, por supuesto, el Morning; el segundo resultó ser el Terra Nova.

	 

	Parecía que las autoridades en casa se habían alarmado por los informes traídos el año anterior por el barco de socorro sobre la detención del Discovery y ciertos brotes de escorbuto que habían ocurrido tanto en el barco como en los viajes en trineo. Para asegurarse de que se enviara ayuda, se enviaron dos barcos. Eso no era motivo de preocupación, pero las órdenes que trajeron dejaron atónitos a los marineros que habían llegado a querer a su barco "con una profundidad de sentimiento que no puede sorprender cuando se recuerda por lo que habíamos pasado en él y lo cómodo que había resultado ser nuestro hogar". Scott recibió la orden de abandonar el Discovery si no podía ser liberado a tiempo para acompañar a los barcos de socorro hacia el norte. Durante semanas, hubo poco o ningún cambio diario. Comenzaron a transportar las muestras y hacer los demás preparativos necesarios. Casi desesperaban por la libertad. Las explosiones en el hielo comenzaron a principios de febrero con poco efecto. Pero de repente hubo un cambio, y el 11, en medio de una intensa emoción, el hielo se estaba rompiendo rápidamente. Al día siguiente, los barcos de socorro estaban a solo cuatro millas de distancia. El 14, un grito de "¡Los barcos se acercan, señor!" hizo que todos los hombres corrieran a las laderas sobre la Bahía de Llegada. Scott escribió:

	 

	"El hielo se estaba rompiendo justo en el Estrecho, y con una rapidez que no habíamos creído posible. Apenas una gran banquisa era arrastrada lejos cuando una franja oscura abría camino en la lámina sólida que quedaba, y tallaba otra, para alimentar el amplio arroyo de hielo que se apresuraba hacia el noroeste.

	 

	"Nunca he presenciado un espectáculo más impresionante; el sol estaba bajo detrás de nosotros, la superficie de la lámina de hielo frente a nosotros era intensamente blanca, y en contraste, el mar distante y sus canales parecían casi negros. El viento había caído a una calma, y no se escuchaba ningún sonido que perturbara la quietud a nuestro alrededor.

	 

	"Sin embargo, en medio de este silencio pacífico, había una terrible agencia invisible que rompía esa gran lámina de hielo como si no fuera más que el papel más delgado. Conocíamos bien en este momento la naturaleza de los barrotes de nuestra prisión; no habíamos caminado una y otra vez sobre esas largas y tediosas millas de nieve sin darnos cuenta de la formidable fuerza de la gran barrera que nos mantenía atados; sabíamos que el acorazado más pesado se habría destrozado ineficazmente contra ella, y habíamos visto un iceberg de un millón de toneladas detenido en su borde. Durante semanas habíamos estado luchando contra este poderoso obstáculo... pero ahora, sin una palabra, sin un esfuerzo de nuestra parte, todo se estaba derritiendo, y sabíamos que en una hora o dos no quedaría ni un vestigio de ello, y que el mar abierto estaría golpeando las rocas negras de Hut Point."

	 

	Casi más dramático fue el encallamiento del Discovery en el bajo frente a Hut Point debido a la llegada de una ventisca inmediatamente después de su liberación del hielo. Hora tras hora, permaneció golpeando en la orilla, y cuando parecía más seguro que había sido liberado solo para ser destruido, y cuando toda esperanza casi se había ido, el viento amainó, y las aguas del Estrecho, empujadas por la fuerza del viento, regresaron y el Discovery flotó con poco daño. Toda la historia de la liberación del hielo y el posterior encallamiento del Discovery está maravillosamente contada por Scott en su libro.

	 

	Algunos años después, me encontré con Wilson en una cabaña de caza en Escocia. Estaba trabajando en la enfermedad de las perdices para la Comisión Real que se había designado, y entonces vi por primera vez algo de su personalidad magnética y vislumbres también de sus métodos de trabajo. Tanto él como Scott tenían la intención de regresar y terminar el trabajo, y en ese momento decidí que cuando ellos fueran, yo también iría si el deseo pudiera hacer algo. Mientras tanto, Shackleton estaba en el Sur o haciendo sus preparativos para ir allí.

	 

	Salió de Inglaterra en 1908, y en el siguiente verano antártico se realizaron dos viajes maravillosos. El primero, liderado por Shackleton mismo, consistió en cuatro hombres y cuatro ponis. Saliendo de Cape Royds, donde la expedición pasó el invierno en una cabaña, en noviembre marcharon hacia el sur en la Barrera fuera de la ruta de Scott hasta que fueron detenidos por la tendencia hacia el este de la cordillera de montañas, y por la presión caótica causada por el desprendimiento de un glaciar gigantesco.

	 

	Pero lejos del curso principal del glaciar, y separado de él por tierra ahora conocida como Isla Hope, había una pendiente de nieve estrecha y empinada que formaba una puerta que se abría al curso principal del glaciar. Atreviéndose a atravesar esto, el grupo abrió camino hacia el Glaciar Beardmore, un gigante de su tipo, siendo más de dos veces más grande que cualquier otro conocido. La historia de sus aventuras pondrá la piel de gallina a cualquiera. Desde la cima, viajaron hacia el Polo sur bajo las difíciles condiciones del altiplano y alcanzaron la elevada latitud de 88° 23´ S. antes de ser obligados a regresar por falta de alimentos.

	 

	Mientras Shackleton intentaba llegar al Polo geográfico, otro grupo de tres hombres bajo el Profesor David alcanzó el Polo magnético, recorriendo una distancia de 1260 millas, de las cuales 740 millas fueron de trabajo de relevos, confiando completamente en el arrastre humano y sin ayuda adicional. Este fue un viaje muy maravilloso, y cuando Shackleton regresó en 1909, él y su expedición habían tenido éxito. Durante el mismo año, el Polo Norte fue alcanzado por Peary después de unos doce años de viajes en regiones árticas.

	 

	Scott publicó los planes de su segunda expedición en 1909. Esta expedición es el tema de la historia presente.

	 

	La Terra Nova zarpó desde el West India Dock, Londres, el 1 de junio de 1910, y desde Cardiff el 15 de junio. Se dirigió a Nueva Zelanda, se reacondicionó y reestibó su carga, embarcó ponis, perros, trineos motorizados, ciertas provisiones y equipamiento adicionales, así como a los miembros de su equipo ejecutivo y científicos que no habían viajado con ella, y partió finalmente hacia el sur el 29 de noviembre de 1910. Llegó a la Bahía de McMurdo el 4 de enero de 1911, y nuestra cabaña había sido construida en el Cabo Evans y todas las provisiones descargadas en menos de una quincena. Poco después, el barco zarpó. El grupo que quedó en el Cabo Evans bajo el mando de Scott es conocido como el Grupo Principal.

	 

	Pero los objetivos científicos de la expedición incluían el desembarco de un segundo pero mucho más pequeño grupo bajo Campbell en la Tierra del Rey Eduardo VII. Mientras regresaban de un intento fallido de desembarcar allí, encontraron una expedición noruega bajo el Capitán Roald Amundsen en el antiguo barco de Nansen, el Fram, en la Bahía de las Ballenas: se puede encontrar referencia a esta expedición en otro lugar. Un miembro del grupo de Amundsen era Johansen, el único compañero de Nansen en su famoso viaje en trineo por el Ártico, del cual se ha dado un breve resumen anteriormente. Campbell y sus cinco compañeros finalmente fueron desembarcados en el Cabo Adare, y construyeron su cabaña cerca de los antiguos cuarteles de invierno de Borchgrevinck. El barco regresó a Nueva Zelanda bajo el mando de Pennell; volvió al Antártico un año después con más equipamiento y provisiones, y nuevamente dos años después para llevar de vuelta a la civilización a los sobrevivientes de la expedición.

	 

	Las aventuras y viajes de los diversos miembros del Grupo Principal son tan numerosos y simultáneos que creo que ayudará al lector que se acerca a este libro sin conocimiento previo de la historia de la expedición dar aquí un breve resumen de los acontecimientos. Aquellos que ya están familiarizados con estos hechos pueden saltarse fácilmente una página o dos.

	 

	Durante el primer otoño se enviaron dos grupos: uno bajo Scott para establecer un gran depósito en la Barrera para el Viaje Polar, y esto se llama Viaje del Depósito; el otro para llevar a cabo trabajos geológicos entre las Montañas Occidentales, así llamadas porque forman el lado occidental de la Bahía de McMurdo: esto se llama Primer Viaje Geológico, y otro viaje similar durante el verano siguiente se llama Segundo Viaje Geológico. Ambos grupos se reunieron en la antigua Cabaña Discovery en Hut Point en marzo de 1911, y allí esperaron a que el mar se congelara hacia el norte hasta llegar al Cabo Evans. Mientras tanto, los hombres que quedaron en el Cabo Evans continuaban con el complejo trabajo científico de la estación. Todos los miembros del Grupo Principal no se reunieron en el Cabo Evans para el invierno hasta el 12 de mayo. Durante la segunda mitad del invierno, tres hombres liderados por Wilson hicieron un viaje a Cabo Crozier para investigar la embriología del pingüino Emperador: esto se llama Viaje de Invierno.

	 

	El viaje al Polo Sur absorbió las energías de la mayoría de los miembros de las expediciones con trineos durante el verano siguiente de 1911-1912. El grupo motorizado retrocedió en la Barrera; el grupo de perros en el fondo del Glaciar Beardmore. A partir de este punto, doce hombres continuaron. Cuatro de estos hombres bajo Atkinson regresaron desde la cima del glaciar en la latitud 85° 3´ S.: son conocidos como el Primer Grupo de Regreso. Dos semanas más tarde, en la latitud 87° 32´ S., tres hombres más regresaron bajo el Teniente Evans: estos son el Segundo Grupo de Regreso. Cinco hombres continuaron, Scott, Wilson, Bowers, Oates y el Marinero Evans. Alcanzaron el Polo el 17 de enero para descubrir que Amundsen lo había alcanzado treinta y cuatro días antes. Regresaron 721 millas estatutas y perecieron a 177 millas de sus cuarteles de invierno.

	 

	Los grupos de apoyo regresaron sanos y salvos, pero el Teniente Evans estaba muy enfermo de escorbuto. La comida necesaria para el regreso del Grupo Polar desde el Campamento de Una Tonelada no se había llevado al final de febrero de 1912. La enfermedad de Evans causó una reorganización apresurada de los planes, y se me ordenó llevar esta comida con un muchacho y dos equipos de perros. Esto se hizo, y el viaje puede llamarse el Viaje con Perros al Campamento de Una Tonelada.

	 

	Ahora debemos volver a los seis hombres liderados por Campbell que fueron desembarcados en el Cabo Adare a principios de 1911. Estaban muy decepcionados por la pequeña cantidad de trabajo con trineos que pudieron hacer en el verano de 1911-1912, ya que el hielo marino frente a ellos se despejó temprano en el año, y no pudieron encontrar un camino a través de las montañas detrás de ellos hacia el altiplano. Por lo tanto, cuando la Terra Nova apareció el 4 de enero, se decidió que los dejaría con seis semanas de raciones de trineo y algunas galletas adicionales, pemmican y alimentos generales cerca del Monte Melbourne en Evans Coves, a unas 250 millas geográficas al sur del Cabo Adare, y a unas 200 millas geográficas de nuestros Cuarteles de Invierno en el Cabo Evans. Tarde en la noche del 8 de enero de 1912, estaban acampados en este lugar y vieron por última vez al barco alejándose de la bahía. Habían acordado ser recogidos nuevamente el 18 de febrero.

	 

	Volviendo a la Bahía de McMurdo. Mis dos equipos de perros llegaron a Hut Point desde el Depósito de Una Tonelada el 16 de marzo exhaustos. El hielo marino seguía desde la Barrera hasta Hut Point, pero desde allí en adelante había agua abierta, por lo que no era posible la comunicación con el Cabo Evans. Atkinson, con un marinero, estaba en Hut Point y la situación que me describió a mi llegada era algo así:

	 

	El barco se había ido y ahora no había posibilidad de que regresara debido a lo avanzado de la temporada, y en él iba el Teniente Evans, enfermo de escorbuto, y otros cinco oficiales y tres hombres que regresaban a casa este año. Esto dejaba solo a cuatro oficiales y cuatro hombres en el Cabo Evans, además de los cuatro que estábamos en Hut Point.

	 

	La parte seria de la noticia era que debido a un paquete pesado, el barco había sido absolutamente incapaz de llegar al grupo de Campbell en Evans Coves. Se hicieron intento tras intento sin éxito. ¿Invernaría Campbell donde estaba? ¿Intentaría trinear por la costa?

	 

	En ausencia de Scott, el mando de la expedición bajo las circunstancias extraordinariamente difíciles que surgieron, tanto ahora como durante el próximo año, naturalmente habría recaído en el Teniente Evans. Pero Evans, muy enfermo, estaba de camino a Inglaterra. La tarea recayó en Atkinson, y espero que estas páginas muestren lo difícil que fue y lo bien que lo abordó.

	 

	Ahora éramos cuatro en Hut Point desde la llegada de los equipos de perros, y no se podía obtener ayuda desde Cabo Evans debido al agua abierta que intervenía. Dos de nosotros éramos inútiles para más trineos y los perros estaban completamente agotados. A medida que pasaba el tiempo, la ansiedad por la no llegada del Grupo Polar se sumaba al temor que ya sentíamos por Campbell y sus hombres; el invierno se acercaba rápidamente y el clima era malo. Tan poco podía hacerse con dos hombres. ¿Qué se debía hacer? ¿Cuándo se debía hacer con la mayor probabilidad de éxito? Además de todas sus mayores preocupaciones, Atkinson me tenía en sus manos, y yo estaba bastante enfermo.

	Al final, hizo dos intentos.

	El primero con un marinero, Keohane, para trinear hacia el Glaciar, partiendo el 26 de marzo. Encontraron condiciones muy malas, pero llegaron a un punto a unas pocas millas al sur de Corner Camp y regresaron. Poco después supimos que el Grupo del Sur debía estar muerto.

	Nada más se podía hacer hasta que se estableciera comunicación con Cuartel de Invierno en Cabo Evans. Esto se logró con un viaje en trineo sobre el hielo recién congelado en las bahías el 10 de abril. La ayuda llegó a Hut Point el 14 de abril.

	Entonces se hizo el segundo intento, que consistió en un grupo de cuatro hombres que intentaron trinear por la Costa Oeste para encontrarse y ayudar a Campbell si estaba intentando llegar a nosotros. Este valiente intento fracasó, como de hecho era prácticamente seguro que lo haría.

	La historia del invierno que siguió será contada, y de la decisión que se tuvo que tomar de abandonar la búsqueda del Grupo Polar (que debía estar muerto) y sus registros, o a Campbell y sus hombres (que podrían estar vivos). No quedaban suficientes hombres para hacer ambas cosas. Creíamos que el Grupo Polar había sucumbido por escorbuto, o al caer en una grieta; la verdadera solución nunca se nos ocurrió, pues estábamos seguros de que salvo por accidente o enfermedad, podrían encontrar el camino de regreso sin dificultad. Decidimos dejar a Campbell para que encontrara su camino sin ayuda por la costa, y tratar de encontrar los registros del Grupo Polar. Para nuestra sorpresa, encontramos su tienda cubierta de nieve a unas 140 millas geográficas de Hut Point, a solo 11 millas geográficas de One Ton Camp. Habían llegado allí el 19 de marzo. Dentro de la tienda estaban los cuerpos de Scott, Wilson y Bowers. Oates había caminado voluntariamente hacia su muerte unas dieciocho millas antes en una ventisca. El marinero Evans yacía muerto en el fondo del Glaciar Beardmore.

	Una vez encontrados los cuerpos y los registros, el Equipo de Búsqueda regresó, proponiéndose dirigirse por la Costa Oeste en busca de Campbell. Al llegar a Hut Point con los equipos de perros, debo haber ido a abrir la puerta de la cabaña y encontré allí una nota escrita por Campbell; pero mi recuerdo de este aparentemente memorable incidente es extraordinariamente vago. Hacía muchos meses que no teníamos buenas noticias. Esta era su historia.

	Cuando Campbell desembarcó originalmente en Bahías Evans, trajo provisiones para seis semanas de trineo, además de dos semanas de provisiones para seis hombres, 56 libras de azúcar, 24 libras de cacao, 36 libras de chocolate y 210 libras de galletas, algo de Oxo y ropa de repuesto. En resumen, después del trabajo de trineo que propusieron y llevaron a cabo, los hombres quedaron con raciones esqueléticas para cuatro semanas. También tenían una tienda de repuesto y una bolsa de dormir extra. No se anticipaba seriamente que el barco tendría grandes dificultades para recogerlos en la segunda mitad de febrero.

	El grupo de Campbell había realizado un exitoso trabajo de trineo y geológico en la región de Bahías Evans. Luego acamparon en la playa y esperaron al barco para rescatarlos. Había agua abierta azotada por el viento hasta donde alcanzaba su vista, y sin embargo, ella no llegaba. Concluyeron que debía haber naufragado. El hecho real era que un grueso hielo pack se encontraba más allá de su visión, a través del cual Pennell intentaba conducir su barco una y otra vez, hasta que tuvo que irse o quedar congelado. Nunca logró acercarse a menos de 27 millas.

	Fue entonces cuando un viento de ventisca comenzó a soplar desde el altiplano detrás de ellos hacia el mar continuamente abierto frente a ellos. La situación ya era bastante mala, pero por supuesto, tales condiciones climáticas la empeoraban infinitamente. Bahías Evans estaba pavimentada con rocas sobre las cuales todas las travesías tenían que luchar inclinándose contra el viento mientras soplaba: cuando llegaba una calma, el desafortunado viajero caía hacia adelante sobre su rostro. En estas circunstancias se decidió que se debían hacer preparativos para invernar donde estaban, y trinear por la costa hasta Cabo Evans en la primavera siguiente. La alternativa de trinear por la costa en marzo y abril nunca parece haber sido considerada seriamente. En Hut Point, por supuesto, estábamos completamente en la oscuridad sobre lo que haría el grupo, de ahí el viaje de Atkinson al lado oeste en abril de 1912.

	Mientras tanto, los hombres varados se dividieron en dos grupos de tres hombres cada uno. El primero, bajo el mando de Campbell, cavó un pozo seis pies hacia abajo en una gran acumulación de nieve y luego, con pico y pala, excavaron un pasaje y al final una cueva, de doce por nueve pies, y cinco pies y seis pulgadas de altura. El segundo, bajo el mando de Levick, buscó y mató todas las focas y pingüinos que pudieron encontrar, pero su suministro era lamentablemente escaso, y los hombres nunca tuvieron una comida completa hasta la noche de mediados de invierno. Siempre debía quedar un hombre para cuidar de las tiendas, que ya estaban tan desgastadas y dañadas que era peligroso dejarlas al viento.

	Para el 17 de marzo, la cueva estaba suficientemente avanzada para que tres hombres se mudaran allí. Priestley debe contar cómo se hizo esto, pero no se debe suponer que las condiciones climáticas fueran de alguna manera anormales en lo que después llamaron Isla Inexpresable:

	"17 de marzo. 7 P.M. Fuerte brisa del suroeste todo el día, refrescando a una fuerte tormenta por la noche. Hemos tenido un día terrible, pero logramos trasladar suficiente equipo a la cueva para vivir allí temporalmente. Nuestros temperamentos nunca han sido tan probados durante toda nuestra vida juntos, pero han resistido la presión bastante exitosamente... Que nunca tenga que hacer otros tres viajes como los de hoy. Cada vez que el viento amainaba un poco, caía hacia barlovento, y en cada ráfaga era arrojado a sotavento, mientras que una docena de veces o más fui derribado y arrojado contra el suelo o contra rocas hostiles. Los otros dos también lo pasaron mal. Dickason se lastimó la rodilla y el tobillo y perdió su cuchillo, y Campbell perdió una brújula y algunas balas de revólver en los dos viajes que hicieron. En general, tuvimos suerte de cruzar en absoluto."

	Fue afortunado que este viento a menudo soplara bastante claro sin nevadas ni ventisca. Dos días después, en la misma tormenta, la tienda de los otros tres hombres colapsó sobre ellos a las 8 a.m. A las 4 p.m., el sol se estaba poniendo y se dispusieron a cruzar para reunirse con sus camaradas. Levick cuenta la historia de la siguiente manera:

	"Habiendo hecho esto [asegurar los restos de la tienda, etc.], comenzamos nuestro viaje. Este consistía, en primer lugar, en cruzar media milla de hielo azul claro, barrido por el viento ininterrumpido, que nos golpeaba casi directamente en la cara. Nunca pudimos ponernos de pie, así que tuvimos que arrastrarnos toda la distancia a 'cuatro patas', acostados de bruces en las ráfagas. Para cuando llegamos al otro lado, ya habíamos tenido suficiente. Nuestros rostros habían sido mordidos bastante mal, y tengo un recuerdo muy vívido de los rostros de los hombres, que estaban azul plomizo, con manchas blancas de congelación. Una vez al otro lado, sin embargo, llegamos al abrigo de algunas grandes rocas en la orilla de la isla, y esperamos aquí el tiempo suficiente para descongelar nuestras narices, orejas y mejillas. Un trecho de otros seiscientos metros nos llevó al iglú a medio construir, en el que descubrimos que el resto del grupo se había atrincherado, y, después de un poco de gritos, salieron a dejarnos entrar, dándonos una cálida bienvenida y la comida caliente más bienvenida que creo que cualquiera de nosotros había comido."

	PRIESTLEY Y CAMPBELL

	Priestley continúa:

	 

	Después de la llegada del grupo desalojado, preparamos una comida llamada hoosh, y mientras nos calentábamos con la comida, nos animamos y tuvimos una de las sesiones de canto más exitosas que habíamos tenido, olvidando todas nuestras preocupaciones por una hora o dos. Es una imagen agradable para recordar ahora, y, si cierro los ojos, puedo ver de nuevo la pequeña cueva tallada en la nieve y el hielo con la carpa ondeando en la entrada, apenas asegurada por un piolet y una pala dispuestos en forma de cruz contra el costado del pozo. La cueva está iluminada con tres o cuatro pequeñas lámparas de grasa, que dan una luz amarilla suave. En un extremo yacen Campbell, Dickason y yo en nuestros sacos de dormir, descansando después del trabajo del día, y, frente a nosotros, en un estrado elevado formado por una parte del suelo aún no nivelado, Levick, Browning y Abbott están sentados discutiendo su hoosh de foca, mientras la cocina de campaña tararea alegremente bajo el fogón que contiene el agua coloreada que servía con nosotros en lugar de cacao. A medida que los comensales se animan, comienzan a volar los chistes entre las tiendas rivales y el intercambio es animado, aunque hoy tenemos la ventaja, teniendo un tema inagotable en el reciente desastre de su tienda y su abandono forzado de sus bienes domésticos. De repente, alguien comienza una canción con estribillo, y el ruido del fogón se ve inmediatamente opacado. Uno por uno pasamos por nuestras canciones favoritas, y el concierto dura un par de horas. Para este momento, las lámparas están bajando, y gradualmente el frío comienza a superar los efectos del hoosh y el cacao. Uno tras otro, los cantantes comienzan a tiritar, y todos los pensamientos de canciones desaparecen cuando nos damos cuenta de lo que nos espera. ¡Una noche con un saco para dos hombres! Hay un mundo entero de incomodidad en solo pensarlo, y nadie tiene ganas de bromear al respecto por el momento. Es inevitable, sin embargo, y cada uno de nosotros se prepara para compartir su saco con otro en la medida de lo posible.

	 

	Con ese espíritu y bajo condiciones muy similares, este intrépido grupo se dispuso a pasar por uno de los inviernos más horribles que Dios haya inventado. Tenían mucha hambre, ya que el viento que mantenía el mar abierto también hacía casi imposible la caza de focas en la costa. Sin embargo, hubo días memorables, como cuando Browning encontró y mató una foca, y en su estómago, "no demasiado digerido como para ser aún comestible", había treinta y seis peces. Y qué visiones de alegría para el futuro. "Nunca volvimos a encontrar una foca con una comida comestible dentro, pero siempre estábamos esperando hacerlo, y una caza, por lo tanto, siempre era una apuesta. Cada vez que avistábamos una foca en el futuro, alguien decía '¡Peces!' y siempre había una carrera para registrar primero al animal". Comían grasa de foca, cocinaban con grasa de foca, tenían lámparas de grasa de foca. Sus ropas y equipo estaban empapados de grasa de foca, y el hollín los ennegrecía, sus sacos de dormir, cocinas, paredes y techo, les irritaban la garganta y les inflamaban los ojos. Las ropas grasientas son frías, y las suyas pronto estaban tan desgarradas que ofrecían poca protección contra el viento, y tan rígidas de grasa que se mantenían de pie por sí solas, a pesar de los frecuentes raspados con cuchillos y frotamientos con pieles de pingüino, y siempre estaban bajo los pies los grandes bloques de granito que dificultaban caminar incluso de día y con buen tiempo. Como dijo Levick, "el camino al infierno podría estar empedrado de buenas intenciones, pero parecía probable que el infierno mismo estuviera pavimentado algo así como la Isla Inexpresable".

	 

	Pero había consuelos; el ansiado terrón de azúcar: las sesiones de canto—y sobre estas últimas hay una historia. Cuando el Grupo de Campbell y los restos del Grupo Principal se reunieron en el Cabo Evans en noviembre de 1912, Campbell dirigía los himnos para la iglesia. El primer domingo cantamos 'Alabad al Señor, cielos y tierra,' y el segundo, y el tercero. Sugerimos un cambio, a lo que Campbell preguntó, "¿Por qué?" Dijimos que se volvía un poco monótono. "Oh no," dijo Campbell, "siempre lo cantábamos en la Isla Inexpresable." También era casi el único que conocía. Aparte de esto, no sé si 'Viejo Rey Cole' o el Te Deum eran más populares. Para leer tenían David Copperfield, el Decamerón, la Vida de Stevenson y un Nuevo Testamento. Y hacían ejercicios de gimnasia sueca, y daban conferencias.

	 

	Sus peores dificultades fueron el escorbuto y la intoxicación por ptomaína, de los cuales la dieta forzada era responsable. Desde un principio decidieron guardar casi todas sus raciones no utilizadas para el trineo por la costa en la primavera siguiente, lo que significaba que debían vivir hasta entonces de las focas y pingüinos que pudieran cazar. La primera disentería fue a principios del invierno, y fue causada por usar la sal del agua de mar. Sin embargo, tenían algo de sal Cerebos en sus raciones de trineo, y la usaron durante una semana, lo que detuvo el trastorno y gradualmente se acostumbraron a la sal del hielo marino. Browning, sin embargo, que había tenido fiebre entérica en el pasado, tuvo disentería casi continuamente durante el invierno. Si no hubiera sido el hombre valiente y alegre que es, habría muerto.

	 

	En junio nuevamente hubo otro fuerte ataque de disentería. Otra cosa que les preocupaba un poco era el 'dolor de iglú', una torsión semipermanente causada por rara vez poder estar de pie derecho.

	 

	Luego, a principios de septiembre, sufrieron intoxicación por ptomaína por carne que había estado demasiado tiempo en lo que llamaban el horno, que era una caja de galletas, colgada sobre la estufa de grasa, en la que colocaban la carne congelada para descongelarla. Descubrieron que este horno no estaba del todo nivelado, y en un rincón se había acumulado un charco de sangre vieja, agua y restos de carne. Esto y un hoosh contaminado que no tuvieron la fuerza mental de desechar en su estado de hambre, parecen haber causado el brote, que fue severo. Browning y Dickason estaban especialmente mal.

	 

	Tuvieron sus días malos: esos primeros días de darse cuenta de que no serían relevados: días de depresión, enfermedad y hambre, todo a la vez: cuando las focas parecían que se agotarían y pensaban que tendrían que viajar por la costa en el invierno—pero Abbott mató dos focas con un cuchillo grasiento, perdiendo el uso de tres dedos en el proceso, y salvó la situación.

	 

	Pero también tuvieron sus días buenos, o menos malos: como la noche de mediados de invierno cuando tenían comida en las manos y no querían comer, porque estaban llenos: o cuando pasaron el Te Deum sin problemas: o cuando mataron algunos pingüinos; o recibieron una ración de emplasto de mostaza de los suministros médicos.

	 

	Nunca hubo un grupo más alegre o de mejor temperamento. Se propusieron ver el lado humorístico de todo, y, si no podían hacerlo un día, al menos se aseguraban de hacerlo al día siguiente. Y lo lograron, nunca he visto un grupo de hombres más unidos que los que se unieron a nosotros durante esos últimos dos meses en el Estrecho de McMurdo.

	 

	El 30 de septiembre emprendieron el regreso—como lo llamaban. Esto significaba un viaje en trineo de unas doscientas millas por la costa, y su posibilidad dependía de la presencia de hielo marino, que hemos visto que estaba ausente en Bahías Evans. También significaba cruzar la Lengua de Hielo Drygalski, un obstáculo que parecía muy formidable en sus imaginaciones durante el invierno. Alcanzaron la última subida de este glaciar en la noche del 10 de octubre, y luego vieron el Erebus, a ciento cincuenta millas de distancia. El iglú y el pasado quedaban atrás: el Cabo Evans y el futuro estaban adelante—y el hielo marino estaba tan lejos como podían ver. Dickason estaba medio lisiado con disentería cuando partieron, pero mejoró. Browning, sin embargo, seguía muy enfermo, pero ahora podían comer una ración de cuatro galletas al día y una pequeña cantidad de pemmican y cacao que le daban una mejor oportunidad que la carne continua. A medida que se acercaban al Puerto Granite, un mes después de comenzar, su condición era tan grave que discutieron dejarlo allí con Levick hasta que pudieran obtener medicinas y alimentos adecuados desde el Cabo Evans.

	 

	Pero sus problemas estaban casi terminados, porque al llegar a Cabo Roberts de repente avistaron el depósito dejado por Taylor el año anterior. Buscaron alrededor, como perros, escarbando en las acumulaciones de nieve, y encontraron... ¡un cajón entero de galletas: y también mantequilla, pasas y manteca! El día y la noche se fusionaron en un festín prolongado, y cuando reanudaron su marcha, tenían la boca adolorida de tanto comer galletas. Además, hay pocas dudas de que el cambio de dieta salvó la vida de Browning. Mientras avanzaban por la costa, encontraron otro depósito, y luego otro más. Llegaron a Hut Point el 5 de noviembre.

	La historia de este, nuestro Grupo del Norte, ha sido contada en su totalidad por los dos hombres más capacitados para hacerlo: por Campbell en el segundo volumen del libro de Scott, y por Priestley en un volumen separado titulado "Aventura Antártica". Solo he añadido estas pocas páginas porque, salvo en la medida en que sus aventuras se relacionan con el Grupo Principal o el Barco, es mejor que remita al lector a estos dos relatos en lugar de intentar escribir de segunda mano lo que ya ha sido contado dos veces. Solo diré aquí que la historia de lo que estos hombres hicieron y sufrieron ha sido opacada por el relato más trágico del Grupo Polar. Ellos no buscan aplausos públicos, pero eso no es razón para que la historia de una gran aventura no sea conocida; de hecho, es aún más razón para que sea conocida. A aquellos que no lo han leído, les recomiendo el libro de Priestley mencionado anteriormente, o el relato igualmente modesto de Campbell en la Última Expedición de Scott.

	El Terra Nova llegó a Cabo Evans el 18 de enero de 1913, justo cuando comenzábamos a prepararnos para otro año. Y así, los restos de la expedición regresaron a casa esa primavera. El libro de Scott fue publicado en otoño.

	La historia de la Última Expedición de Scott de 1910-13 es un libro de dos volúmenes, cuyo primer volumen es el diario personal de Scott de la expedición, escrito día a día antes de meterse en su saco de dormir por la noche durante las travesías en trineo, o en los intervalos de los muchos detalles de organización y preparación en la cabaña, cuando estaban en Cuarteles de Invierno. Los lectores de este libro probablemente habrán leído ese diario y los relatos del Viaje de Invierno, el último año, las aventuras del Grupo de Campbell y los viajes del Terra Nova que siguen. Con un objetivo que explicaré más adelante, cito una reseña del libro de Scott escrita por uno de los colaboradores de Mr. Punch:

	"Hay coraje, fuerza, lealtad y amor brillando tanto en el segundo volumen como en el primero; hubo caballeros valientes que vivieron al igual que caballeros valientes que murieron; pero es la historia de Scott, contada por él mismo, la que le dará al libro un lugar entre los grandes libros del mundo. Esa historia comienza en noviembre de 1910 y termina el 29 de marzo de 1912, y es porque al llegar al final, habrás vivido con Scott durante dieciséis meses, que no podrás leer las últimas páginas sin lágrimas. Ese mensaje al público fue desgarrador cuando nos llegó por primera vez, pero fue como la historia de cómo cayó un gran héroe que lo leímos; ahora es simplemente el relato de cómo murió un querido amigo. Haber leído este libro es haber conocido a Scott; y si me pidieran que lo describiera, creo que usaría palabras similares a las que, seis meses antes de morir, él usó para referirse al valiente caballero que lo acompañó, 'Bill' Wilson. 'Las palabras siempre fallan cuando hablo de él', escribió; 'Creo que es el personaje más admirable que he conocido: cuanto más cerca estás de él, más hay para admirar. Cada cualidad es tan sólida y confiable. Sea cual sea el asunto, uno sabe que Bill será sensato, práctico, intensamente leal y completamente desinteresado'. Eso es cierto de Wilson, si Scott lo dice, porque él conocía a los hombres; pero la mayor parte también es cierta de Scott mismo. Nunca he conocido un personaje más hermoso que el que se revela inconscientemente en estos diarios. Su humanidad, su coraje, su fe, su firmeza, sobre todo, su sencillez, lo señalan como un hombre entre los hombres. Es por su sencillez que su último mensaje, las últimas entradas en su diario, sus últimas cartas, son de una belleza imperecedera. La carta de consuelo (y casi de disculpa) que, al borde de la muerte, escribió a la Sra. Wilson, esposa del hombre que moría a su lado, bien puede ser el monumento de Scott. No podría tener uno mejor. Y ha erigido un monumento para esos otros valientes caballeros que murieron: Wilson, Oates, Bowers, Evans. Todos están dibujados claramente por él en estas páginas; se destacan inequívocamente. Ellos, también, llegan a ser nuestros amigos, su muerte es tan noble como desgarradora. Y hubo caballeros valientes, dije, que vivieron; pueden leer historias asombrosas sobre ellos. De hecho, es un relato maravilloso de hombría el que nos cuentan estos dos volúmenes. Los dejo ahora; pero he estado por unos días en compañía de los valientes... y cada hora con ellos me ha hecho más orgulloso por aquellos que murieron y más humilde por mí mismo".

	He citado esta reseña extensamente porque da la atmósfera de adoración al héroe en la que nos sumergimos a nuestro regreso. Esa atmósfera era muy agradable; pero era un medio refractante a través del cual la expedición no podía ser vista con precisión científica, y la expedición no era otra cosa que científica. Mientras sabíamos lo que habíamos sufrido y arriesgado mejor que nadie, también sabíamos que la ciencia no tiene en cuenta tales cosas; que un hombre no es mejor por haber hecho el peor viaje del mundo; y que si regresa con vida o cae en el camino será lo mismo dentro de cien años si sus registros y especímenes llegan sanos y salvos.

	Además de la Última Expedición de Scott y las Aventuras Antárticas de Priestley, Griffith Taylor, quien fue fisiógrafo del Grupo Principal, ha escrito un relato de las dos expediciones geológicas de las cuales fue líder, y de la vida doméstica de la expedición en Hut Point y en Cabo Evans, hasta febrero de 1912, en un libro llamado "Con Scott: El Lado Positivo". Este libro ofrece una visión realista del lado más bullicioso de nuestra vida, con mucha información útil sobre la parte científica.

	Aunque tiene poco que ver con este libro, no puedo dejar de llamar la atención del lector, y ganar algo de su agradecimiento, por un pequeño libro llamado "Pingüinos Antárticos", escrito por Levick, el Cirujano del Grupo de Campbell. Es casi exclusivamente sobre pingüinos Adelia. El autor pasó la mayor parte de un verano viviendo, por así decirlo, con permiso, en medio de una de las colonias de pingüinos más grandes del mundo. Ha descrito la historia de su vida abarrotada con un humor con el que quizás no lo hubiéramos acreditado, y con una sencillez que muchos escritores de cuentos infantiles podrían envidiar. Si crees que tu vida es dura y te gustaría dejarla por una corta hora, te recomiendo que pidas, robes o tomes prestado este relato, y leas y veas cómo viven los pingüinos. Todo es completamente cierto.

	Así que ya existe una considerable literatura sobre la expedición, pero no hay un relato conectado de ella en su conjunto. El diario de Scott, de haber vivido, solo habría sido la base del libro que habría escrito. Como diario personal, tiene un interés que ningún otro libro podría haber tenido. Pero un diario en esta vida es una de las únicas formas en que un hombre puede desahogarse, y es por eso que el libro de Scott acentúa la depresión que a veces lo invadía.

	 

	Hemos visto la importancia que se debe dar al registro adecuado de mejoras, pesos y métodos de cada expedición. Hemos visto cómo Scott tomó el sistema desarrollado por los exploradores árticos en el punto de desarrollo al que lo había llevado Nansen, y lo aplicó por primera vez al viaje en trineo por la Antártida. El Viaje de la Discovery de Scott ofrece una imagen vívida de errores corregidos y mejoras de todo tipo. Shackleton aplicó los conocimientos adquiridos en su primera expedición, Scott en esta, su segunda y última. En general, creo que esta expedición fue la mejor equipada que ha habido, cuando se tiene en cuenta el doble propósito, exploratorio y científico, para el cual fue organizada. Es relativamente fácil poner todos los huevos en la misma canasta, organizar tu material y equipar y elegir a tus hombres completamente para un solo objetivo, ya sea alcanzar el Polo o llevar a cabo una serie perfecta de observaciones científicas. Tus dificultades aumentan exponencialmente en cuanto combinas uno con el otro, como se hizo en este caso. Ni Scott ni los hombres con él habrían ido solo por el Polo. Sin embargo, consideraron que el Polo era un logro digno de un gran intento, y "Tomamos riesgos, sabíamos que los tomábamos; las cosas han salido en nuestra contra, y por lo tanto no tenemos motivos de queja..."

	 

	Es, debe ser, de la mayor importancia que un sistema, no diré perfeccionado, pero desarrollado hasta un nivel de alta excelencia a un costo tan alto, se transmita tan completamente como sea posible a aquellos que vendrán después. Quiero contar esta historia de tal manera que el líder de alguna futura expedición antártica, quizás más de una, pueda tomarla y decir: "Aquí tengo el material del cual puedo ordenar los artículos y cantidades que se necesitarán para tantos hombres durante tal tiempo; también tengo un registro de cómo este material fue utilizado por Scott, de los planes de sus viajes y cómo sus planes resultaron, y de las mejoras que sus equipos pudieron hacer en el lugar o sugerir para el futuro. No estoy de acuerdo con tal y tal cosa, pero esta es una base y me ahorrará muchos meses de trabajo en la preparación, y me dará conocimientos útiles para el trabajo real de mi expedición." Si este libro puede guiar al futuro explorador a la luz del pasado, no habrá sido escrito en vano.

	 

	Pero este no fue mi principal objetivo al escribir este libro. Cuando me comprometí en 1913 a escribir, para el Comité Antártico, una Narrativa Oficial con la condición de tener total libertad, lo que quería hacer por encima de todo era mostrar qué trabajo se hizo; quién lo hizo; a quién se debía el crédito del trabajo; quién asumió la responsabilidad; quién hizo el arduo trabajo de trineo; y quién nos sacó adelante en ese último y más espantoso año cuando dos grupos estaban a la deriva, y solo Dios sabía qué era lo mejor por hacer; cuando, de haber continuado mucho más tiempo, los hombres sin duda habrían enloquecido. No hay registro de estas cosas, aunque quizás el mundo piense que sí lo hay. Generalmente, como mero seguidor, sin mucha responsabilidad, y a menudo asustado hasta la médula, estuve en medio de todo, y sé.

	 

	Desafortunadamente, no pude conciliar una sincera confesión personal con la decorosa oblicuidad de una Narrativa Oficial; y descubrí que había puesto al Comité Antártico en una dificultad de la cual solo podía sacarlos tomando el libro en mis manos; porque estaba claro que lo que había escrito no era lo que se esperaba de un Comité, aunque ningún miembro pudiera desaprobar una palabra de ello. Una Narrativa Oficial adecuada se presentaba en nuestras imaginaciones y sentido de la propiedad como un volumen en cuarto, uniforme con los informes científicos, polvorientamente invisible en las estanterías del Museo, y repleto de —en palabras de mi Comisión— "horas de partida, horas de marcha, condiciones del terreno y del clima", no muy útil como material para futuros antárticos, y de ninguna manera efectivo para la catarsis de la conciencia del escritor. No podía pretender que había cumplido con estas condiciones; y así decidí asumir la responsabilidad exclusiva. Sin embargo, el Comité, al haberme dado acceso a su información, tiene derecho a todo el crédito de una Narrativa Oficial formal, sin la menor responsabilidad por los pasajes que me esforcé en hacer lo más personales posible, para que no se les atribuya una autoridad mayor de la que merezco.

	 

	Cabe agregar que el retraso de nueve años en la aparición de mi libro fue causado por la guerra. Antes de haberme recuperado del gran esfuerzo hecho por la expedición, me encontré en Flandes cuidando de una flota de autos blindados. Una guerra es como la Antártida en un aspecto. No hay forma de salir de ella con honor mientras puedas poner un pie delante del otro. Regresé gravemente herido; y el libro tuvo que esperar en consecuencia.

	 

	Scott hizo un gran punto de que en la medida de lo posible, el personal de la expedición debía salir con el Terra Nova. Posiblemente dio instrucciones de que debían trabajar duro, y sin duda era una buena oportunidad para probar nuestra determinación. Habíamos sido elegidos entre 8000 voluntarios, oficiales ejecutivos, personal científico, tripulación y demás.

	 

	Diferíamos completamente de la tripulación de un barco mercante ordinario tanto en nuestro personal como en nuestros métodos de trabajo. Los oficiales ejecutivos provenían de la Marina, al igual que la tripulación. Además, estaba el personal científico, que incluía a un médico que no era cirujano naval, sino también científico, y otros dos llamados por Scott 'ayudantes adaptables', a saber, Oates y yo. El personal científico de la expedición constaba de doce miembros en total, pero solo seis estaban a bordo: el resto se uniría al barco en Lyttelton, Nueva Zelanda, cuando hiciéramos nuestra embarcación final hacia el Sur. De los que estaban en el barco, Wilson era el jefe del personal científico, y unía en sí mismo las diversas funciones de zoólogo vertebrado, médico, artista y, como este libro pronto mostrará, el amigo en la necesidad constante de todos a bordo. El teniente Evans estaba al mando, con Campbell como primer oficial. Por supuesto, se asignaron guardias inmediatamente a los oficiales ejecutivos. La tripulación se dividió en guardias de babor y estribor, y se siguió la rutina habitual de un barco de vela con vapor auxiliar. Más allá de esto, no se asignó trabajo específico a ningún individuo a bordo. Cómo surgió la costumbre del barco no lo sé, pero en efecto, la mayoría de las cosas se hacían mediante el trabajo voluntario. Se reconocía que todos los que podían, se ponían inmediatamente a trabajar en cualquier tarea que se necesitara, pero era un deber absolutamente voluntario. ¿Voluntarios para reducir velas? ¿Para cargar carbón? ¿Para cambiar la carga? ¿Para bombear? ¿Para pintar o lavar la pintura? Eran llamados constantes, algunos de ellos casi a cada hora, de día y de noche, y nunca hubo una falta de respuesta completa. Esto se aplicaba no solo al personal científico, sino también, siempre que sus deberes regulares lo permitieran, a los oficiales ejecutivos. No hubo un oficial en el barco que no cambiara carbón hasta que estuviera harto de verlo, pero no escuché quejas. Un sistema así pronto destaca a los verdaderos trabajadores dispuestos, pero tiende a poner una tensión excesiva sobre ellos. Mientras tanto, la mayoría de los oficiales ejecutivos, así como el personal científico, tenían su propio trabajo que hacer, el cual se les dejaba ajustar según fuera más conveniente.

	 

	Los primeros días desde Inglaterra se pasaron en un trabajo duro y abarrotado que nos adaptó muy rápidamente. Entonces noté por primera vez el gran don de tacto de Wilson, y lo rápido que era para ver las pequeñas cosas que hacen tanta diferencia. Al mismo tiempo, su pasión por el trabajo estableció un alto estándar. Pennell era otro glotón.

	 

	Fondeamos en el puerto de Funchal, Madeira, alrededor de las 4 p. m. del 23 de junio, ocho días después de zarpar. El barco ya había estado navegando a vela y vapor, las cubiertas estaban lo más despejadas posible, había algo de pintura para mostrar, y con una buena estiba en el puerto, lucía completamente profesional y ordenado. Alguno trabajo científico, en particular el uso de redes de arrastre y observaciones magnéticas, ya se había realizado. Pero incluso tan temprano como este momento, habíamos pasado horas en las bombas de achique, y era evidente que estas bombas iban a ser una pesadilla constante.

	 

	En Madeira, como en todas partes, se nos proporcionó libremente todo lo que necesitábamos. Partimos temprano en la mañana del 26 de junio, después de que Pennell había hecho algunas horas de trabajo magnético con el Círculo de Inclinación de Lloyd Creak y Barrow.

	 

	El 29 de junio (posición al mediodía lat. 27° 10´ N, long. 20° 21´ O) fue posible escribir: "Hoy hace quince días que salimos, y por la apariencia general del camarote podríamos haber estado fuera un año".

	 

	Éramos en gran medida desconocidos entre nosotros cuando salimos de Inglaterra, pero los oficiales y la tripulación se adaptaron rápidamente a sus trabajos, y cuando los hombres viven tan cerca como lo hicimos nosotros, se adaptan o pelean antes de mucho tiempo. Entremos en las cabinas que rodean el pequeño camarote de popa. La primera a la izquierda es la de Scott y el teniente Evans, pero Scott no está a bordo, y Wilson ha tomado su lugar. En la siguiente cabina a ellos está Drake, el secretario. En el lado de estribor de la hélice están Oates, Atkinson y Levick, estos dos últimos médicos, y en el lado de babor Campbell y Pennell, que es el navegante. Luego Rennick y Bowers, este último recién llegado del Golfo Pérsico, ambos son oficiales de guardia. En la siguiente cabina están Simpson, meteorólogo, recién llegado de Simla, con Nelson y Lillie, biólogos marinos. En la última cabina, la Guardería, están los más jóvenes, y necesariamente los mejor portados de esta comunidad, Wright, el físico y químico, Gran, el experto en esquí noruego, y yo, ayudante de Wilson y asistente de zoólogo. Es difícil asignar a un hombre un trabajo específico cuando cada uno hizo tantas cosas, pero eso es más o menos lo que éramos.

	 

	Algunos hombres comenzaron a destacarse. Wilson, con un aparentemente inagotable conocimiento de cosas pequeñas y grandes; siempre listo para dar ayuda, y siempre con simpatía y perspicacia, un trabajador tremendo, y lo más desinteresado posible; un asesor universal. Pennell, tan feliz como largo era el día, calculando posiciones, tomando su guardia en el puente, o si no estaba de guardia lleno de energía en lo alto, ajustando carbón, o cualquier otro trabajo que surgiera; además, pasaba horas al día en trabajos magnéticos, que hacía como hobby, y no de ninguna manera como su trabajo. Bowers estaba demostrando ser el mejor marinero a bordo, con un conocimiento exacto de la ubicación y contenido de cada caja, caja y fardo, y con un supremo desprecio por el calor o el frío. Simpson era obviamente un científico de primera clase, dedicado a su trabajo, en el cual Wright le daba una ayuda muy grande y desinteresada, mientras al mismo tiempo hacía mucho del trabajo del barco. Oates y Atkinson generalmente trabajaban juntos de manera sólida, confiable y algo humorística.

	 

	Evans, quien siempre será llamado Teniente Evans en este libro para distinguirlo de Marinero Evans, estaba a cargo del barco, y contribuyó mucho a unir el material áspero en un núcleo capaz de soportar sin fricciones las tensiones de casi tres años de vida apretada, aislada y difícil, siendo eficientemente secundado por Victor Campbell, primer oficial, comúnmente llamado El Ayudante, en cuyas manos se mantenía la rutina y disciplina del barco de manera muy eficiente. Yo tenía mucho miedo de Campbell.

	 

	Scott mismo no pudo viajar todo el camino hasta Nueva Zelanda en el Terra Nova debido a los asuntos comerciales de la expedición, pero se unió al barco desde la Bahía de Simón a Melbourne.

	 

	El viaje en sí mismo en la ruta de navegación desde Madeira hasta el Cabo fue al principio sin incidentes. Pronto entramos en clima cálido, y por la noche se usaba cada espacio de cubierta disponible para dormir. Los más detallistas colgaban hamacas, pero en general los hombres usaban cualquier espacio de cubierta que pudieran encontrar, como la parte superior del almacén de hielo, donde estaban libres de las poleas en movimiento, y se enrollaban en sus mantas. Mientras tuviéramos viento, navegábamos solo a vela, y en esos días los hombres se bañaban sobre el costado por la mañana, pero cuando los motores estaban en funcionamiento, podíamos usar la manguera por la mañana, lo cual se prefería, especialmente después de que se vio un tiburón dirigiéndose hacia el pecho rojo de Bowers mientras nadaba.

	 

	La escena en cubierta en la madrugada siempre resultaba interesante. Todos los tripulantes eran despertados antes de las seis y se ponían a trabajar en las bombas, ya que el barco tenía una considerable fuga de agua. Normalmente, el pozo mostraba alrededor de diez pulgadas de agua cuando el barco estaba seco. Antes de bombear, el plomador mostraría más de dos pies. Por lo general, el barco quedaba seco después de una hora a hora y media de bombeo, y para ese entonces ya habíamos tenido suficiente. Tan pronto como el oficial de guardia daba la orden de "¡Basta de bombear!", lo primero que se hacía era desnudarse, y la cubierta se llenaba de hombres tratando de sacar la máxima cantidad de agua del mar en un pequeño cubo bajado con una cuerda desde el barco en movimiento. Los primeros intentos en esta dirección habrían sido divertidos si no fuera por la mirada caústica del 'Oficial' en el puente. Si el lector alguna vez tiene la oportunidad de intentar el experimento, especialmente en un oleaje, pronto se encontrará sin cubo ni agua. El pobre Oficial estaba molesto por la pérdida de sus cubos.

	Durante esos días, todos trabajaban muy duro; trasladando carbón, arriando y recogiendo velas en lo alto, tirando de las cuerdas en cubierta, junto con observaciones magnéticas y meteorológicas, redes de arrastre, recolectando y preparando pieles, entre otras cosas. Durante las primeras semanas hubo más estiba de carga y trabajos de pintura que en otros momentos, de lo contrario, el trabajo seguía en líneas muy similares durante todo el trayecto, un período de casi cinco meses. El 1 de julio fuimos alcanzados por el único barco que vimos, que yo recuerde, durante todo ese tiempo, el Inverclyde, una barcaza que salía de Glasgow hacia Buenos Aires. Era un día aceitoso y tranquilo, con un mar como un espejo, y ella lucía, como dijo Wilson, "como un barco pintado sobre un océano pintado", mientras yacía con todas las velas desplegadas.

	Dos días más tarde, captamos los Vientos Alisios del Noreste, estando entonces al norte de las Islas de Cabo Verde (lat. 22° 28´ N, long. 23° 5´ W al mediodía). Era un domingo, y hubo un 'día de descanso' general en todo el barco, el primero desde que zarpamos. Durante el día pasamos de un agua azul profundo y clara a un mar verde oscuro y espeso. Este notable cambio de color, que fue observado por la Expedición Discovery en un lugar muy similar, se suponía que se debía a una gran masa de fauna pelágica llamada plancton. El plancton, que flota en la superficie del mar, es distinto del nekton, que nada sumergido. La Terra Nova estaba equipada con redes de arrastre con mallas muy finas para recolectar a estos habitantes del mar abierto, junto con las algas u organismos vegetales diminutos que les proporcionan un abundante suministro de alimentos.

	Las redes de plancton podían ser bajadas cuando el barco estaba corriendo a toda velocidad, y se realizaron muchas de estas capturas durante la expedición.

	El 5 de julio tuvimos una desagradable sorpresa. A las 10.30 a. m. sonó la campana del barco y hubo un repentino grito de "¡Fuego en los cuartos!". Dos extintores Minimax apagaron el fuego, que estaba en la lazareta, y fue causado por una lámpara encendida que se volcó por el balanceo del barco. El resultado fue mucho humo, cierta cantidad de agua abajo y algunos papeles chamuscados, pero nos dimos cuenta de que un incendio en un barco de madera tan antiguo sería un asunto muy serio, y se tuvo más cuidado después de eso.

	Un viaje así muestra a la Naturaleza en su forma más atractiva, y siempre había un hombre cerca cuyo conocimiento especializado estaba en las ballenas, delfines, peces, aves, parásitos, plancton, radio y otras cosas que observábamos a través de microscopios o prismáticos. Nelson atrapó una fragata portuguesa (Arethusa) mientras pasaba cerca de nosotros bajo la popa. Estos animales son comunes, pero pocos pueden darse cuenta de lo hermosos que son hasta que los ven, frescos y coloridos desde las profundidades del mar, flotando y navegando en un gran recipiente de vidrio. Intentó en vano navegar hacia afuera, y trató vigorosamente de picar a todos los que lo tocaban. Wilson lo pintó.

	Desde el principio hasta el final, el estudio de la vida de todo tipo fue de un interés absorbente para todos a bordo, y, cuando desembarcamos en la Antártida, al igual que en el barco, todos trabajaban y estaban genuinamente interesados en todo lo que vivía y existía en el borde de ese gran continente estéril. No solo los oficiales que no tenían un interés directo en nada más que su propio trabajo o tema científico pasaban gran parte de su tiempo ayudando, tomando notas y manteniendo observaciones, sino que también los marineros tenían una gran parte en las muestras y datos de todo tipo que se trajeron de vuelta. Varios de ellos se convirtieron en buenos alumnos para desollar aves.

	Mientras tanto, tal vez los constantes gritos de "¡Ballena, ballena!" o "¡Nueva ave!" o "¡Delfines!" a veces encontraban al biólogo menos dispuesto a abandonar su comida de lo que los observadores estaban para llamarlo. Las buenas oportunidades de estudiar la vida de las aves marinas, ballenas, delfines y otras formas de vida en el mar, incluso esas formas relativamente pocas que son visibles desde la superficie, no son muy comunes. Un transatlántico moderno se mueve tan rápido que no atrae la vida de la misma manera que un barco de movimiento lento como la Terra Nova, y cuando se ven especímenes, desaparecen casi tan pronto como se observan. Aquellos que deseen estudiar la vida marina, y hay mucho por hacer en este campo, deberían viajar en cargueros, o mejor aún, en veleros.

	Los delfines jugaban constantemente bajo la proa del barco, brindando una muy buena oportunidad para la identificación, y las ballenas también eran avistadas con frecuencia, y a veces seguían al barco, al igual que cientos de aves marinas, petreles, pardelas y albatros. Dice mucho sobre el interés y la dedicación de los oficiales a bordo que se mantuvo un registro completo por hora desde el principio hasta el final de los números y especies que se veían, generalmente con las notas más completas sobre cualquier peculiaridad o hábito que se observaba. Se espera que aquellos a cargo de analizar estos resultados hagan un uso completo de estos registros que se mantuvieron tan minuciosamente y a veces bajo circunstancias y condiciones climáticas y marítimas tan difíciles. Aunque muchos ayudaron, este registro fue en gran medida obra de Pennell, quien era un observador incansable y exacto.

	Perdimos los Vientos Alisios del Noreste alrededor del 7 de julio, y entramos en la Zona de Convergencia Intertropical. En general, no podíamos quejarnos del clima. Nunca tuvimos una tormenta o un mar agitado hasta después de dejar el Sur de Trinidad, y aunque un barco antiguo sin ventilación moderna tiende a ser sofocante en los trópicos, vivíamos y dormíamos en cubierta siempre que no lloviera. Si llovía por la noche, como suele hacer en esta parte del mundo, se podía escuchar a un grupo de formas enrolladas discutiendo si era mejor soportarlo arriba o enfrentar el calor abajo; y si la lluvia persistía, se podía ver a individuos somnolientos y algo irritables tratando de meterse a sí mismos y la máxima cantidad de ropa húmeda por la escotilla del camarote. Al mismo tiempo, un barco de madera gruesa se mantendría bastante fresco en el no severo calor por el que pasamos.

	Una necesidad inevitable era la falta de agua dulce. No había para lavarse, ¡aunque se permitía un vaso de agua para afeitarse! Con una cantidad ilimitada de agua de mar esto puede no parecer mucho de un sacrificio; tampoco lo es a menos que tengas un trabajo muy sucio que hacer. Pero dado que algunos oficiales estaban cargando carbón casi a diario, descubrieron que cualquier cantidad de agua fría de mar, incluso con un jabón eufemísticamente llamado 'jabón de agua de mar', no tenía un gran efecto en la eliminación del polvo de carbón. La alternativa era hacerse amigos de las autoridades de la sala de máquinas y sacar algo de agua de las calderas.

	 

	Quizás por lo tanto no fue con motivos puramente desinteresados que algunos de nosotros nos comprometimos a hacer el avivado durante la guardia de la mañana, y también más tarde en el día durante nuestro paso por los trópicos, ya que el personal de la sala de máquinas se redujo por enfermedad. Un tiempo muy corto convencerá a cualquiera de que la facilidad con la que los hombres acostumbrados a este trabajo pasan su guardia se debe principalmente a la costumbre y al método. El barco no tenía tiro forzado ni aparatos modernos de ventilación. Cuatro horas en el horno ardiente y llameante que formaba el pozo de carbón de la Terra Nova en los trópicos, a menos que hubiera un buen viento para soplar por el único conducto de lona, era una verdadera prueba de resistencia, y el hecho de echar el carbón en las calderas, una tras otra, era como un juego de niños en comparación con manejar el 'diablo', como se llamaba al pesado instrumento utilizado para romper el clinker y dar forma al fuego. Las calderas eran calderas marinas cilíndricas o de tubos de retorno, con los hornos de seis pies de largo por tres pies de ancho, ligeramente más bajos en la parte trasera que en la delantera. El fuego en las parrillas se mantenía en forma de cuña, es decir, alrededor de nueve pulgadas de altura en la parte trasera, disminuyendo a unas seis pulgadas en la parte delantera contra las puertas del horno. Los hornos estaban corrugados para mayor resistencia. Se suponía que debíamos mantener la presión en el manómetro entre 70 y 80, pero costaba hacerlo. En su mayor parte se lograba.

	Sin embargo, tuvimos días incómodos con la lluvia cayendo y una alta temperatura, todo mojado en cubierta y abajo. Pero tenía sus ventajas en el agua dulce que producía. Cada cubo estaba en servicio, y la tripulación del barco se desnudaba y corría por las cubiertas o se sentaba en la corriente entre los laboratorios y la claraboya del salón de oficiales y lavaba sus ropas muy sucias. La corriente entraba en nuestras literas, y ninguna cantidad de calafateo lograba detenerla. Dormir con una constante gotera de agua cayendo sobre ti es una verdadera prueba. Estos días calurosos y húmedos eran más difíciles para los nervios que los meses de clima húmedo, áspero pero más fresco que vendrían, y dice mucho del buen espíritu que prevalecía que no hubiera fricciones, aunque estábamos apiñados como sardinas en lata.

	El 12 de julio fue un día típico (lat. 4° 57´ N, long. 22° 4´ W). Una noche muy calurosa y lluviosa, seguida de un chubasco que nos golpeó mientras desayunábamos, así que subimos y desplegamos todas las velas, lo que nos llevó hasta aproximadamente las 9.30 a. m. Luego nos sentamos en el agua en cubierta y lavamos la ropa hasta poco antes del mediodía, cuando el viento cesó, aunque la lluvia continuaba. Así que subimos y arriamos todas las velas, un trabajo tedioso cuando las velas están mojadas y pesadas. Luego trabajo en la carga o el carbón hasta las 7 p. m., cena, y contentos de ir a dormir.

	El 15 de julio (lat. 0° 40´ N, long. 21° 56´ W) cruzamos la Línea con todo el boato y la ceremonia. A la 1.15 p. m., Neptuno en la persona del marinero Evans saludó y detuvo el barco. Subió a bordo con su variopinta compañía, que solemnemente avanzó hacia la popa, donde fue recibido por el Teniente Evans. Su esposa (Browning), un médico (Paton), barbero (Cheetham), dos policías y cuatro osos, de los cuales Atkinson y Oates eran dos, se agruparon a su alrededor mientras el abogado (Abbott) leía un discurso al capitán, y luego la procesión se trasladó al baño, una vela llena de agua colgada en la popa por el costado de estribor.

	Nelson fue la primera víctima. Fue examinado, luego inspeccionado por el médico, le dieron una píldora y una dosis, y lo entregaron al barbero, quien lo enjabonó con una mezcla negra de hollín, harina y agua, fue afeitado por Cheetham con una gran navaja de madera, y luego los policías lo inclinaron hacia atrás en el baño donde los osos estaban esperando. Mientras lo empujaban, agarró al barbero y lo llevó con él.

	Wright, Lillie, Simpson y Levick siguieron, con unos seis de la tripulación. Finalmente Gran, el noruego, fue atrapado como un extra, nunca habiendo cruzado la Línea en un barco británico. Pero lanzó por encima de su cabeza al doctor distribuidor de píldoras en el baño, después de lo cual fue enjabonado muy cuidadosamente, y Cheetham, habiendo estado una vez dentro, se negó a afeitarlo del todo, así que lo inclinaron y desearon no haberlo atrapado nunca.

	La procesión se reorganizó, y Neptuno entregó certificados a aquellos que habían sido iniciados. Los procedimientos se cerraron con un canto en la noche.

	Estos cantos eran de muy frecuente ocurrencia. La expedición era muy aficionada al canto, aunque casi nadie en ella sabía cantar. La costumbre habitual en ese momento era que todos tenían que contribuir con una canción a su vez alrededor de la mesa después de la cena. Si no podían cantar, tenían que componer un limerick. Si no podían componer un limerick, tenían que contribuir con una multa para el fondo de vino, que se usaría para hacer algunas compras muy discutidas cuando llegáramos a Ciudad del Cabo. En otras ocasiones jugábamos a los juegos más infantiles, había uno llamado 'El párroco de la parroquia ha perdido su gorra', sobre el cual nos reíamos hasta llorar, y mucho dinero se añadía al fondo de vino.

	Como siempre sucede, ciertas canciones se volvieron destacadas por un tiempo. Estoy seguro de que Campbell, que siempre estaba trabajando y en quien dependía la rutina del barco, nunca olvidará una de ellas. No sé quién empezó a cantar

	"Todos trabajan menos papá,

	Ese pobre anciano",

	pero Campbell, que era el único padre a bordo y cuyo cabello se suponía popularmente que se estaba adelgazando en la parte superior de su cabeza, puede recordarlo.

	Comenzamos a hacer preparativos para desembarcar, una verdadera aventura en una isla inhabitada y desconocida. La ruta de navegación de los barcos desde Inglaterra alrededor del Cabo de Buena Esperanza se dirige hacia la costa de Brasil, y no muy lejos de la misteriosa isla de Trinidad del Sur, a 680 millas al este de Brasil, en 20° 30´ S y 29° 30´ W.

	Esta isla es de difícil acceso, debido a su escarpada costa rocosa y al gran oleaje del Atlántico que rara vez cesa. Por lo tanto, ha sido poco visitada, y como está infestada de cangrejos terrestres, la estancia de los pocos grupos que han estado allí ha sido breve. Pero científicamente es de interés, no solo por la cantidad de nuevas especies que se pueden encontrar allí, sino también por la extraordinaria actitud de las aves marinas salvajes hacia los seres humanos a quienes nunca han aprendido a temer. Antes de salir de Inglaterra se había decidido intentar un desembarco y pasar un día allí si pasábamos lo suficientemente cerca.

	Entre los que la han visitado en el pasado se encuentra el astrónomo Halley, que la ocupó en 1700. Sir James Ross, de salida hacia la Antártida en 1839, pasó un día allí, desembarcando "en una pequeña ensenada a poca distancia al norte de la Roca de los Nueve Pines de Halley, ya que el oleaje en todas las demás partes era demasiado fuerte para permitirlo sin arriesgar la destrucción de nuestros botes". Ross también escribe que "Horsburgh menciona ... 'que la isla abunda en cerdos salvajes y cabras; se vio una de estas últimas. Con la intención de agregar algo al stock de criaturas útiles, se soltó en tierra un gallo y dos gallinas; parecían disfrutar del cambio, y, no tengo dudas, en una situación tan poco frecuentada y un clima tan encantador, aumentarán rápidamente en número'. Me temo que no encontramos a ninguno de sus descendientes, ni los del cerdo y las cabras". Dudo que las gallinas sobrevivieran mucho tiempo a los cangrejos terrestres. Sin embargo, hay muchas aves silvestres en la isla que pueden alimentar a los naufragados, y también un depósito dejado por el Gobierno con ese propósito. Otro visitante fue Knight, quien escribió un libro llamado "El Crucero del Halcón", sobre sus esfuerzos por descubrir el tesoro que se dice que se dejó allí. Scott también la visitó en el Discovery en 1901, cuando se encontró un nuevo petrel que luego fue llamado 'Œstrelata wilsoni', en honor al mismo 'Tío Bill' que fue zoólogo de ambas Expediciones de Scott.

	Y así fue que en la noche del 25 de julio arriamos velas y nos encontramos a cinco millas de Trinidad del Sur con todas nuestras preparaciones hechas para una búsqueda muy exhaustiva de esta isla del tesoro. Todo debía ser capturado, vivo o muerto, animal, vegetal o mineral.

	 

	A las cinco y media de la mañana siguiente estábamos navegando lentamente hacia lo que parecía ser una cara de roca bastante inexpugnable, con acantilados desnudos que se erguían directamente desde el agua, la cual, afortunadamente para nosotros, estaba relativamente tranquila. Mientras bordeábamos en busca de un lugar para desembarcar, el sol salía detrás de la isla, que se eleva a dos mil pies de altura, y los acantilados dentados se destacaban hermosamente contra el cielo rosado.

	SUR DE TRINIDAD—E. A. Wilson, del.

	Anclamos al sur de la isla y una tripulación de bote partió para explorar un lugar de desembarco, mientras Wilson aprovechaba la oportunidad para disparar a algunas aves como especímenes, incluyendo dos especies de fragatas, y los marineros atrapaban algunos de los numerosos peces. También disparábamos a los tiburones que pronto se agolpaban alrededor del barco, y sobre los cuales tendríamos que pensar más antes de que terminara el día.

	El bote regresó con la noticia de que se había encontrado un posible lugar de desembarco, y los grupos de desembarco partieron alrededor de las 8.30. El desembarco fue muy complicado: una repisa de roca erosionada en el acantilado a nuestra derecha formaba, por así decirlo, un escenario a lo largo del cual era posible avanzar hacia una pendiente escarpada frente a nosotros. Dado que el mar estaba relativamente tranquilo, todos desembarcaron sin mojarse, con sus armas y equipo de recolección.

	La mejor descripción de Sur de Trinidad se encuentra en una carta escrita por Bowers a su madre, que se reproduce aquí. Pero algunas notas breves que tomé en ese momento también pueden ser de interés, ya que ofrecen un relato de una parte diferente de la isla:

	"Habiendo hecho un pequeño depósito de cartuchos, junto con un pequeño charrán esponjoso y un huevo de charrán que Wilson encontró en las rocas, escalamos hacia el oeste, rodeando y subiendo, hasta un punto desde el cual podíamos ver la Bahía Este. Este fue nuestro primer punto de parada, y disparábamos a varios petreles de pecho blanco (Œstrelata trinitatis) y también petreles de pecho negro (Œstrelata arminjoniana). Más tarde llegamos a la cima de un acantilado donde los petreles estaban anidando. Tomamos dos nidos, en cada uno de los cuales había un petrel de pecho blanco y uno de pecho negro. Wilson atrapó uno con las manos y yo atrapé otro en su nido; realmente no sabía si debía volar o no. Esto plantea un problema interesante, ya que estos dos pájaros han sido clasificados como especies diferentes, y ahora parece que son iguales.

	"Los alcatraces y charranes eran bastante extraordinarios, al igual que todas las criaturas vivientes allí. Si te quedabas quieto, los charranes se posaban en tu cabeza. De todos modos, no volaban de las rocas hasta que estabas a dos o tres pies de distancia. Varios alcatraces fueron atrapados por los hombres con las manos. Todos los peces que el biólogo recolectó hoy pueden moverse bastante rápido en tierra. Cuando el Discovery estuvo aquí, Wilson vio un pez salir del mar, agarrar un cangrejo terrestre a unos dieciocho pulgadas de distancia y llevarlo de vuelta al agua.

	"Los cangrejos terrestres estaban por todas partes en miles; parece probable que sus principales enemigos sean ellos mismos. Son caníbales regulares.

	"Luego hicimos una verdadera escalada larga hacia el norte, sobre rocas y pasto tupido hasta la 1:30 p. m. Desde el punto al que habíamos llegado podíamos ver ambos lados de la isla y las pequeñas islas Martin Vas a lo lejos.

	"Encontramos muchos pequeños charranes y huevos de charrán, esparcidos sobre la roca desnuda sin ningún nido. Hooper también nos trajo dos pequeños alcatraces—todos esponjosos, pero incluso a esta edad más grandes que un grajo. A medida que subíamos, comenzamos a encontrarnos con los árboles fosilizados por los que la isla es conocida.

	"Cuatro o cinco galletas del capitán hicieron un excelente almuerzo, y luego nos dirigimos hacia la cima real de la isla, una colina que se elevaba al oeste de nosotros. Estaba cubierta de un arbusto tupido y rocas, y era bastante espesa; de hecho, aquí había más vegetación que en todo lo que habíamos visto, y al abrirnos paso teníamos que seguir llamándonos para mantenernos en contacto.

	"Los helechos arbóreos eran numerosos, pero achaparrados. Los alcatraces dormían en la cima de los arbustos, y algunos cangrejos habían trepado por los arbustos y se estaban calentando al sol en la cima. Estos cangrejos estaban a nuestro alrededor en miles—conté siete mirándome desde una grieta entre dos rocas.

	"Nos sentamos bajo la ladera de la cima, y pensamos que no sería malo ser arrojados a una isla desierta, sin sospechar lo cerca que estábamos de quedar varados, al menos por un tiempo.

	"Los cangrejos se reunieron en círculo a nuestro alrededor, con los ojos puestos en nosotros, como si estuvieran esperando a que muramos para venir a comernos. Un gran ejemplar dejó su lugar en el círculo y se acercó a mis pies para examinar mis botas. Primero con una pinza y luego con la otra, probó mi bota. Se fue claramente disgustado: casi se podía ver cómo sacudía la cabeza.

	"Recolectamos, además de nuestras aves y huevos, algunas arañas, saltamontes muy grandes, cochinillas, escarabajos, con ciempiés grandes y pequeños. De hecho, el lugar estaba lleno de vida insectil. Debo agregar que los nombres se dan más por la apariencia general de los animales que por sus verdaderas clases científicas.

	"Descendimos rápidamente y, aproximadamente a la mitad del camino, cuando podíamos ver el mar rompiendo en las rocas muy abajo, vimos que había una marejada más grande. Se estaba haciendo tarde, y bajamos lo más rápido que pudimos—abollando nuestras armas mientras resbalábamos en las rocas.

	"A medida que descendíamos, el mar que se había levantado en nuestra ausencia parecía ser más grande. Sin duda era la marejada de una gran perturbación lejana, y cuando llegamos a la pendiente de escombros donde habíamos desembarcado, flanqueada por grandes acantilados, encontramos a todos reunidos allí y los botes alejados—siendo completamente imposible para ellos acercarse a la costa.

	"Acababan de llevar una línea de vida a tierra en una boya. Bowers salió a las rocas y la aseguró. Colocamos nuestras armas y especímenes en un montón, fuera del alcance, como pensábamos, de cualquier posible mar. Pero poco después, dos olas muy grandes nos alcanzaron—estábamos recogiendo la cuerda, y debíamos estar a unos buenos treinta pies por encima de la base de la ola. Nos golpeó con fuerza y nos derribó por todas partes, mojando las armas y los especímenes sobre nosotros por completo.

	"Luego guardamos todo el equipo y los especímenes fuera del alcance de las olas, y luego salimos a través del oleaje uno por uno, pasándonos por la línea. Fue un trabajo delicado, pero Hooper fue el único que realmente la pasó mal. No llegó lo suficientemente lejos entre las rocas que bordeaban la empinada pendiente desde la que comenzó, cuando una ola comenzó a retroceder. La siguiente ola lo atrapó y lo arrojó hacia atrás, y soltó la cuerda. Estuvo bajo el agua bastante tiempo, y mientras las olas retrocedían, todo lo que podíamos hacer era intentar llevarle la cuerda. Afortunadamente logró encontrar el extremo suelto de la cuerda y salir.

	"Cuando llegamos por primera vez a la orilla y las cosas parecían peligrosas, Wilson se sentó en la cima de una roca y se comió una galleta de la manera más tranquila posible. Fue un ejemplo para evitar el pánico, ya que no quería la galleta.

	"Después me comentó, en relación a Hooper, que era curioso que un grupo de hombres, sabiendo que no podían hacer nada, pudiera observar tranquilamente a un hombre luchando por su vida, y no creía que ningún temperamento que no fuera británico pudiera hacerlo. También descubrí más tarde que él y yo ambos habíamos tenido un ataque de calambres mientras esperábamos nuestro turno para nadar a través del oleaje."

	A continuación se presenta la carta de Bowers:

	"Domingo, 31 de julio.

	 

	La semana pasada estuvo tan llena de incidentes que realmente no sé por dónde empezar. Llegar a tierra firme me hizo anhelar los correos de ustedes, que son una parte tan importante al llegar al puerto. Sin embargo, la extraña isla deshabitada que visitamos tendrá que compensar mi decepción hasta que lleguemos a Ciudad del Cabo, o más bien a Simon's Town. Campbell y yo avistamos la isla de Santa Trinidad desde el palo mayor el 25, y el 26, a primera hora de la mañana, nos acercamos sigilosamente a un fondeadero en un mar de cristal. Los vientos alisios del sudeste, agitando considerablemente el mar, golpeaban los lados orientales, mientras que el occidental estaba tranquilo como un estanque. Las grandes rocas y colinas de más de 2000 pies se alzaban sobre nosotros mientras nos acercábamos mucho para echar el ancla, ya que el agua es muy profunda a poca distancia de la costa. Elegimos la Bahía Oeste, y el agua era tan clara que podíamos ver el ancla en el fondo a 15 brazas. Al instante aparecieron varios tiburones y otros peces, así como varias aves. Evans quería explorar, así que Oates, Rennick, Atkinson y yo fuimos con él remando el bote. Examinamos los distintos desembarcos y encontramos que todos eran rocosos y peligrosos. Había un ligero oleaje a pesar de que el mar parecía tranquilo como un estanque. Finalmente decidimos un lugar previamente no utilizado, que era una pequeña ensenada entre las rocas.

	 

	"No había más que rocas, pero encontramos un pequeño rincón donde decidimos intentar desembarcar. Regresamos al desayuno y descubrimos que Wilson y Cherry-Garrard habían disparado a varias aves fragatas y otras desde el barco, utilizando la pequeña embarcación noruega, llamada Pram, para recogerlas. Para explicar, debo decir que Wilson es un especialista en aves y está haciendo una colección para el Museo Británico.

	 

	Todos desembarcamos lo antes posible. Wilson y Garrard con sus armas para pájaros; Oates con los perros, y Atkinson con un pequeño rifle; Lillie tras plantas y especímenes geológicos; Nelson y Simpson a lo largo de la costa en busca de bestias marinas, etc.; y por último, pero no menos importante, llegó el grupo entomológico, bajo mi dirección, con Wright y, más tarde, Evans, como asistentes. Pennell se unió a Wilson, así que en total estábamos listos para 'explorar' la isla. Me he encargado de la colección de insectos para la expedición, ya que los otros científicos tienen tanto trabajo que estaban encantados de delegar en mí los pequeños bichos. Atkinson es un especialista en parásitos; se llama 'Helmintología'. Nunca había escuchado ese nombre antes. Él examina el interior de cada bestia que se mata, y al ser también cirujano, supongo que el tema debe resultar interesante.

	 

	Las gaviotillas abundaban en la isla. Eran como fantasmas y tan dóciles que se posaban en los sombreros. Ponían sus huevos en picos de roca sin un rastro de nido, y de a uno. Parecían simples piedras. Supongo que era una protección contra los cangrejos terrestres, sobre los cuales habrás escuchado. Los cangrejos terrestres de Trinidad son famosos y realmente merecen ese nombre, ya que abundan desde el nivel del mar hasta la cima de la isla. Cuanto más arriba, más grandes eran. La superficie de las colinas y valles estaba cubierta de rocas sueltas, y al ser la isla de origen volcánico, la hierba gruesa está por todas partes, y a unos 1500 pies hay un área de helechos arbóreos y vegetación subtropical, que se extiende hasta casi las partes más altas. Los árboles marchitos de un antiguo bosque están por todas partes y su existencia no tiene explicación, aunque Lillie tenía muchas teorías ingeniosas. La isla ha estado en manos nuestras, de los alemanes, y ahora es brasileña. Nadie ha podido establecerse allí permanentemente, debido a los cangrejos terrestres. Estos también excluyen la vida animal. El Capitán Kidd hizo un depósito de tesoros allí, y hace unos cinco años un tipo llamado Knight vivió en la isla durante seis meses con un grupo de mineros de Newcastle, intentando llegar a él. Tenía el lugar asegurado, pero un enorme deslizamiento de tierra ha cubierto tres cuartas partes de un millón de oro pirata. Los cangrejos terrestres son casi una pesadilla. Te miran desde cada esquina y roca. Sus ojos muertos te siguen en cada paso como diciendo: 'Si tan solo te caes, nosotros haremos el resto'. Acostarse a dormir en cualquier parte de la isla sería suicida. Por supuesto, Knight tenía un lugar especialmente despejado con todo tipo de precauciones, de lo contrario nunca habría sobrevivido a estas bestias, que incluso intentaban mordisquear tus botas mientras te miraban fijamente todo el tiempo. Un rasgo que pronto volvería loco a un hombre solitario es que no importa cuántos estén a la vista, todos te están mirando, y te siguen paso a paso con una deliberación enfermiza. Todos son amarillos y rosados, y junto a las arañas parecen las criaturas más repugnantes de la Tierra. Hablando de arañas [Bowers siempre tuvo un gran horror a las arañas] —tengo que recolectarlas además de los insectos. No hace falta decir que las atrapé con una red de mariposas y nunca las toqué. Antes solo se conocían cinco especies, y encontré quince o más, al menos estoy seguro de quince. Otros me ayudaron a atraparlas, por supuesto. Otro dato interesante para la ciencia es que atrapé una polilla hasta entonces desconocida en la isla, también varias moscas, hormigas, etc. En general, fue un día muy exitoso. Wilson capturó docenas de aves, y Lillie plantas, etc. Al regresar al lugar de desembarco, descubrimos con horror que una marejada del sur estaba rompiendo en la playa, y grandes olas se estrellaban en la costa. Alrededor de las cinco de la tarde, todos nos reunimos y observamos la ballenera y la chalupa a un lado de las olas y nosotros al otro. Primero fue imposible sacar las armas y los especímenes, así que los dejamos todos para el día siguiente. Segundo, un hombre enfermo había desembarcado para hacer ejercicio y no podía ser llevado de vuelta; finalmente, Atkinson se quedó en tierra con él. Las olas formaban un caldero impresionante en nuestro pequeño rincón, y significaban una dura travesía para todos nosotros. Tres de nosotros nadamos primero y llevamos una cuerda a la chalupa, y finalmente conseguimos una buena cuerda de la ballenera, que había anclado más afuera, a la costa. Luego maniobré la chalupa, y todos se lanzaron al mar y se arrastraron con la cuerda. Todos estábamos bien, pero sin nuestras pertenencias, y regresamos al barco; muy mojados y hambrientos era una forma suave de decirlo. Durante mi guardia de 12 a 4 esa noche, las olas rugían como truenos, y el barco se balanceaba mucho, y parecía horriblemente cerca de la costa. Por supuesto, en realidad estaba completamente seguro. Resultó que Atkinson y el marinero tuvieron una noche horrible con comida empapada en agua salada, y los cangrejos y las gaviotas blancas que se sentaban y los observaban toda la noche, graznando en coro cada vez que se movían. Debe haber sido horrible, aunque me habría gustado quedarme, y si hubiera sabido que alguien se quedaba, habría ofrecido voluntariamente. Eso, junto con el ruido de las olas y el frío, lo hizo bastante desagradable para ellos. Por la mañana, Evans, Rennick, Oates y yo, con dos marineros y Gran, llevamos la ballenera y la chalupa para rescatar a los náufragos. Al principio pensamos que podríamos hacerlo con una línea de cohete hasta el final del acantilado vertical. La imposibilidad de tal idea fue evidente de inmediato, así que Gran y yo nos acercamos en la chalupa, y les lanzamos cuerdas para sacar el equipo primero. Descubrí que la chalupa con forma de cuchara era un bote maravilloso de manejar. Podías acercarte al borde de las olas rompientes, levantado como un corcho en la cima de las olas, y siempre que mantuvieras la proa hacia el mar y mantuvieras la cabeza fría, nunca habrías chocado contra las rocas, ya que el tremendo retroceso te sacaba como un tiro cada vez. Sin embargo, era bastante emocionante, ya que nos acercábamos en una calma, y los tipos en la ballenera gritaban: '¡Cuidado!' si una ola grande los pasaba, en cuyo caso salías disparado por tu vida. Nuestras primeras cuerdas se rompieron, y luego, con otras, Rennick y yo tomamos la chalupa mientras Atkinson se acercaba al borde lo más seguro posible para lanzarnos el equipo. Yo tiraba, y observando nuestras oportunidades, rescatamos las cámaras y los anteojos, una vez siendo llevados más de 12 pies por encima de las rocas y escapando solo por el retroceso. Luego ocurrió el incidente más afortunado del día, cuando en una calma bajamos a nuestro hombre enfermo, y salté fuera, y él adentro, mientras yo mantenía estable la popa del bote. Al siguiente minuto, el bote salió disparado en el retroceso con el marinero completamente seco, y yo, por supuesto, fui envuelto en espuma y oscuridad dos segundos después por una ola siguiente. Dos veces el día anterior esto había sucedido, pero esta vez por un momento pensé, '¿Dónde golpeará mi cabeza?' ya que era como una pluma en una brisa en ese remolino. Cuando toqué tierra estaba a unos 15 pies arriba, y, muy arañado y sin aliento, me aferré con las uñas y trepé más alto. La siguiente ola, una más grande, casi me atrapa, pero estaba lo suficientemente alto como para no ser succionado de vuelta. Atkinson y yo luego comenzamos a bajar el equipo, Evans había tomado mi lugar en la chalupa. Corriendo entre las olas, arrojamos algunos objetos al bote, incluyendo las armas y rifles, a los que fui a lanzar directamente. Estos fueron atrapados y puestos en el bote, pero Evans estaba demasiado ansioso por salvar un montón de botas que Atkinson lanzó, y al siguiente minuto la chalupa pasó sobre mi cabeza y aterrizó en lo alto y seco, como un puente, sobre las rocas entre las que estaba atrapado. Luego salí a duras penas cuando la siguiente ola la lavó aún más alto, justo sobre las rocas, y Evans y Rennick salieron justo a tiempo. La siguiente ola, una enorme, la recogió, y salió rebotando sobre las rocas y se fue mar adentro, anegada, con las armas, afortunadamente, atascadas bajo los bancos. Fue rescatada por la ballenera, desaguada, y luego Gran y uno de los marineros manejaron sus restos maltrechos de nuevo, y nosotros, incapaces de salvar el equipo de otra manera, lo atamos a boyas salvavidas, lo arrojamos al mar y lo dejamos a la deriva con el retroceso para que lo recogiera la chalupa.

	 

	"Ropa, relojes y antiguas armas, rifles, municiones, aves (muertas) y todas las muestras estaban, junto con la cesta de vajilla y comida, empapadas de agua salada. Sin embargo, la elección era entre eso o dejarlas por completo, como cualquiera habría dicho al ver las enormes olas rompiendo entre las rocas y lavando de 30 a 40 pies de altura con el rocío; de hecho, a menudo éramos derribados y sumergidos por un tiempo, aferrándonos con fuerza a alguna roca o una de las cuerdas por nuestra vida. Evans nadó primero. Luego estuve como media hora tratando de rescatar un cabo y algunas líneas enredadas entre las rocas. Fue un trabajo divertido. Esperaba una pausa, corría hacia abajo y tiraba, manteniéndome bajo para las olas más pequeñas y corriendo por las rocas como una liebre cuando la advertencia venía del bote de que se acercaba una serie de olas grandes. Finalmente rescaté la mayor parte de ello, tuve que cortar algo y lo llevé al lugar frente al bote, y con Rennick lo aseguramos y lo enviamos mar adentro para que lo recogieran. Mis zapatillas de tenis marrones (viejas) se habían lavado de mis pies en una de las luchas, así que llevaba un par de botas de mar, de Nelson, que, afortunadamente para él, era uno de los pocos pares salvados. La barca llegó, y esperando una resaca, Rennick nadó. Corrí tras la ola siguiente, y asegurando mi sombrero verde, que por cierto es un activo muy útil, me lancé a través del hervidero y agarré la barca con seguridad mientras éramos levantados en la cresta de una inmensa ola. Sin embargo, estábamos justo más allá de su punto de rompimiento, así que todo estaba bien, y llegamos a bordo después de ocho horas de lavado y humedad, y ninguno peor, excepto por unos pocos rasguños, y su servidor de ustedes de muy buen humor. Nos quedamos allí esa noche, y la siguiente, jueves, partimos. Los vientos no son muy favorables hasta ahora, ya que perdimos los vientos alisios del sudeste casi de inmediato, y estos son los variables entre los alisios y los vientos del oeste. Todavía estamos a 2500 millas de nuestro destino. Por lo tanto, Evans ha decidido dirigirse directamente a Simon's Town y omitir las otras islas. Es una lástima, pero como es invierno aquí abajo, y el peor mes del año para las tormentas en Tristan da Cunha, quizás sea lo mejor. Estoy ansioso por llegar al Cabo para tener sus cartas y saber todo sobre usted. Excepto por la falta de noticias, la vida a bordo es muy deseable. Simplemente me encanta y disfruto cada día de mi existencia aquí. El tiempo vuela como nada, y aunque debe haber sido largo para usted, para nosotros pasa como el viento, tan diferente a esa quincena en el viaje de regreso desde la India."

	Después del regreso de la tripulación del bote, dejamos el sur de Trinidad, y los zoólogos tuvieron un tiempo ocupado tratando de salvar tantas pieles de aves como fuera posible. Desollaron durante toda la noche siguiente, y, considerando que las aves habían estado expuestas en los trópicos durante veinticuatro horas empapadas de agua de mar y finalmente habían volcado en el bote volcado, el resultado no fue tan decepcionante como se esperaba. Pero se perdieron los huevos y muchos otros artículos. Dado que se vio a los petreles pechiblancos y pechinegros volando y anidando juntos, es razonable suponer que su clasificación anterior como dos especies separadas tendrá que ser revisada.

	Poco después de dejar el sur de Trinidad, encontramos nuestra primera gran marejada, registrada en 8, y comenzamos a aprender que la Terra Nova puede balancearse como pocos barcos pueden. Esto fue seguido por un fuerte vendaval en nuestro costado de babor, y enfrentamos nuestras primeras olas verdes. Bowers escribió a casa lo siguiente:

	7 de agosto, domingo.

	"Se acabaron todas las posibilidades de ir a Tristan, y finalmente estamos avanzando con fuertes vientos del oeste con las enormes olas del sur levantándonos como un corcho en sus crestas. Hemos tenido un fuerte vendaval y un mar muy agitado, que ahora ha pasado, aunque todavía sopla un vendaval moderado, y la habitual multitud de albatros, albatros de ceja negra, gaviotas de Cabo, palomas de Cabo, etc., nos siguen. Estos serán nuestros compañeros hasta el sur. La idea de Wilson es que, dado que los vientos predominantes alrededor de los cuarenta son vientos del oeste, estas aves simplemente vuelan alrededor del mundo, vía Cabo de Hornos, Nueva Zelanda y el Cabo de Buena Esperanza. Ahora hemos tenido una muy buena oportunidad de probar el comportamiento del barco, habiendo estado en calma con una gran marejada lateral que se balanceaba 35° en cada dirección, y habiendo resistido un fuerte vendaval con un mar agitado. En ambos casos, ha salido airoso, y realmente creo que no hay un mejor barco pequeño en el mar. En comparación con el Loch Torridon, que siempre estaba empapado en mal tiempo, estamos secos como un corcho, y nunca hemos recibido una ola realmente pesada. Por supuesto, un barco de madera tiene cierta flotabilidad por sí mismo, y no somos una excepción. Ciertamente somos una excepción en cuanto a resistencia general en el mar, si no en cuanto a velocidad, y no podría haber un barco más seguro y sólido. El clima ahora es fresco también, frío, algunos lo llaman. Todavía estoy cómodo con camisas de algodón y ropa blanca, mientras que algunos están usando ropa de Shetland. Casi todos están provistos de cosas de Shetland. Me alegra que hayas marcado las mías, ya que todas son muy parecidas. Sin duda, estoy tan bien provisto de ropa privada como cualquiera, y mucho mejor que la mayoría, así que, siendo también un generador de calor en mí mismo, estaría bien en cualquier temperatura. Por cierto, Evans y Wilson están muy interesados en que esté en el Grupo Occidental, mientras que Campbell quiere que esté con él en el Grupo Oriental. No he pedido ir a tierra, pero estoy interesado en cualquier cosa y estoy listo para hacer cualquier cosa. De hecho, hay tanto en marcha que siento que me gustaría estar en los tres lugares a la vez: Este, Oeste y Barco."

	NOTAS A PIE DE PÁGINA:

	[34] Ross, Viaje a los Mares del Sur, vol. i. pp. 22-24.

	[35] Carta de Bowers.

	CAPÍTULO II

	HACIENDO NUESTRO CAMINO HACIA EL ESTE

	"¡Faltan diez minutos para las cuatro, señor!"

	Es un marinero cubierto de aceite y goteando, y el oficial de guardia, o su llamado grumete, según sea el caso, despierta lo suficiente para preguntar:

	"¿Cómo está el tiempo?"

	"¡Dos aros, señor!" responde el marinero, y se retira.

	El hombre somnoliento que ha sido despertado se asegura más en su litera de seis pies por dos, que es todo su espacio privado en el barco, y reúne sus pensamientos, en medio del bullicio general de motores, hélice y el ruido de artículos sueltos, para considerar cómo evitar ser arrojado de su litera al bajar, y justo donde dejó sus impermeables y botas de mar.

	Si, como es posible, duerme en la Guardería, su tarea puede no ser tan simple como parece, ya que esta cabina, que proclama en una de las vigas que está diseñada para acomodar a cuatro marineros, albergará a seis científicos o seudo-científicos, además de un pianola. Dado que estos científicos son los más jóvenes de la expedición, su cabina se llama la Guardería.

	Incidentalmente, también forma el pasillo desde el comedor hasta la sala de máquinas, de la que solo está separada por una puerta de madera, que tiene la mala costumbre de abrirse y cerrarse con el balanceo del barco y el peso de los impermeables colgados en ella, y al hacerlo, ola tras ola, el ruido de los motores avanza y retrocede.

	Sin embargo, si es el oficial de guardia estará en una cabina más pequeña más hacia popa que comparte con solo otra persona, y sus problemas se simplifican.

	Debido a que las costuras en el techo han viajado muchas travesías y han sido tensionadas además por los pescantes de los botes y las casetas construidas en la popa, una buena cantidad de agua de esta parte del techo, que siempre está empapada en mal tiempo, encuentra su camino hacia abajo, es decir, hacia las literas superiores de nuestras cabinas. Para que solo un mínimo de esto llegue a nuestras mantas, una serie de canaletas, inventadas y cuidadosamente atendidas por los ocupantes de estas literas, están dispuestas para atrapar esta agua al caer y llevarla por encima de nuestras cabezas hasta el suelo de la cabina.

	 

	Así es que cuando este adormilado oficial o científico se desliza hacia la cubierta, si tiene suerte, encontrará el agua allí, en lugar de dejarla en su litera. Busca sus botas de mar, se pone su peto de aceite, maldice si los cordones de su sombrero de lluvia se rompen al intentar atarlos más firmemente alrededor de su cuello, y avanza hacia la puerta abierta que da al comedor de oficiales. Todavía está bastante oscuro, ya que el sol no sale hasta dentro de una hora y media, pero la luz disminuida de la lámpara de aceite que cuelga allí le muestra una desolada escena de madrugada que llega a odiar, especialmente si está inclinado a marearse.

	 

	Es muy probable que más de una ola haya encontrado su camino parcialmente durante la noche, y un pequeño arroyo corre por el suelo cada vez que el barco se balancea. El mantel blanco se ha deslizado de la mesa, y varios objetos sueltos, tazas de cacao sucias, ceniceros y otros desechos de la noche están rodando por ahí. Las tazas, platos y vajilla de lata en la despensa delantera del comedor de oficiales chocan con un sonido desagradable.

	 

	La hélice sigue emitiendo un incesante chonk-chonk-chonk (pausa), chonk-chonk-chonk (pausa), chonk-chonk-chonk. Aprovechando su oportunidad, se desliza por el linóleo mojado hacia el costado de estribor, desde donde la pasarela se extiende hasta la caseta de navegación y luego a la cubierta. Después de echar un vistazo al barógrafo colgado en la sala de cartas, y usando toda su fuerza para abrir lo suficiente la puerta y poder pasar, se escabulle hacia afuera en la oscuridad.

	 

	El viento silba a través del aparejo, las cubiertas están cubiertas de agua. Es difícil decir si está lloviendo, ya que la espuma cortada por el viento hace que la lluvia sea un evento algo insignificante. Mientras se dirige hacia el puente, no muy alto, mira para ver qué vela está izada y juzga, en la medida de lo posible, la fuerza del viento.

	 

	Campbell, quien es el oficial de la guardia de la mañana (4 a. m. - 8 a. m.), tiene una charla con el oficial al que está relevando, Bowers. Se le da el rumbo, la última lectura de la hora en el registro de patente Cherub que arrastra por la popa, y las experiencias de la guardia central sobre el viento, si está aumentando, disminuyendo o soplando, y su efecto en las velas y el barco. "Si la mantienes en su rumbo actual, está bien, pero si intentas llevarla más arriba, empieza a temblar. Y, por cierto, Penelope quiere que la despierten a las 4.30". El 'cadete' de Bowers, que es Oates, probablemente hace algunos comentarios jocosos, como ningún guardiamarina debería hacer a un teniente completo, y ambos desaparecen por debajo. El 'cadete' de Campbell, yo mismo, aparece unos cinco minutos después tratando de parecer como si algún deber importante y no la cama lo hubiera mantenido alejado de una aparición anterior. Mientras tanto, el cabo reúne a la guardia en cubierta y reporta que todos están presentes.

	 

	"¿Qué hay de ese cacao?" dice Campbell. El cacao es algo útil en la guardia de la mañana, y Gran, que solía ser el 'cadete' de Campbell, y cuyo inglés no era perfecto en ese entonces, dijo que estaba contento de un cambio porque "no le gustaba ser convertido en un muslo de pollo" (quería decir un sirviente).

	 

	Así que el cacao es la palabra y el 'cadete' comienza un viaje aventurero por la cubierta hacia la cocina que está en la proa; si tiene mala suerte, recibe un mar encima en el camino. Aquí encuentra a los marineros de guardia, fumando y manteniéndose calientes, y busca un poco de agua caliente, que lleva de regreso con seguridad a la despensa en el comedor de oficiales. Aquí mezcla el cacao y recoge suficientes tazas limpias (si las puede encontrar), cucharas, azúcar y galletas para todos. Estos los "bloquea" cuidadosamente mientras va y llama a Wilson y le da su parte, ya que Wilson se levanta a las 4.30 todas las mañanas para esbozar el amanecer, trabajar en sus pinturas científicas y observar a las aves marinas volando alrededor del barco. Luego de regreso al puente, y que le vaya mal si se cae en el camino, porque entonces todo tiene que hacerse de nuevo.

	 

	Pennell, que duerme bajo la mesa de cartas en el puente, también es alimentado e inquiere ansiosamente si hay estrellas visibles. Si las hay, se levanta inmediatamente para hacer una observación, y luego se retira para trabajar en ello y tabular las interminables masas de cifras que conforman los resultados de sus observaciones magnéticas: inclinación, fuerza horizontal y fuerza total de la aguja magnética.

	 

	Una ráfaga golpea al barco. Dos pitidos del silbato hacen salir a la guardia, y "Preparar las escotas de la vela mayor", "Recoger el foque interior", envía a un marinero a una escota, al guardiamarina de guardia a la otra, y al resto al castillo de proa y al amantillo del foque. Baja el foque y el hombre que está junto a la escota de la vela mayor de proa, que está en el lado del viento de la cocina, es empapado por las crestas de dos grandes olas que pasan por encima de la borda.

	 

	Pero tiene poco tiempo para preocuparse por cosas como esta, ya que el viento está aumentando y "Soltar las escotas de la vela mayor" llega a través del megáfono desde el puente, y necesita todas sus habilidades para soltar la escota de los pasadores de amarre y saltar lejos de la cuerda que se desliza a través del motón mientras la verga de la vela mayor baja por el mástil.

	 

	"Amurar" es la siguiente orden, y luego "Todos a recoger las velas mayores de proa y popa", y subimos a la verga. Por suerte, el amanecer está convirtiendo el mar en gris y los obenques comienzan a destacarse. Es mucho más difícil para las guardias primera y central, que tienen que subir al palo en completa oscuridad. Una vez en la verga, el viento te aplasta contra ella. La orden de recoger la vela siempre hace que Pennell salga de su caseta de cartas para venir y echar una mano.

	 

	Las dos velas empapadas se recogen con seguridad, afortunadamente son pequeñas, los hombres regresan a cubierta para descubrir que el viento ha cambiado un poco más a popa y deben virar. Una vez hecho esto, ya es plena luz del día, y los hombres se ponen a trabajar para enrollar en preparación para lavar las cubiertas, aunque no parecería muy necesario. Ciertamente, esta mañana no se necesita manguera, y lo que se hace es una especie de limpieza general y enrollar las cuerdas.

	 

	Los dos mayordomos, Hooper, que desembarcará con el Grupo Principal, y Neale, que permanecerá con el Grupo del Barco, se levantan a las seis y despiertan a la tripulación de popa para las bombas, una evolución diaria, y pronto se puede escuchar un ruido infernal que viene desde el comedor de oficiales. "¡Despierten y brillen, despierten y brillen: muestren una pierna, muestren una pierna" (un vestigio de los viejos tiempos cuando los marineros llevaban a sus esposas al mar). "¡Vamos, Sr. Nelson, son las siete en punto. ¡Todos a las bombas!"

	 

	Desde el principio hasta el final, estas bombas fueron una fuente de mucho ejercicio y maldiciones sinceras. Un barco de madera siempre tiene alguna filtración, pero la cantidad de agua que entraba en la Terra Nova incluso en tiempo calmado era extraordinaria y no se podía rastrear hasta que el barco fue puesto en dique seco en Lyttelton, Nueva Zelanda, y la proa estaba inundada.

	 

	Mientras tanto, el barco debía mantenerse lo más seco posible, un proceso que no fue facilitado por cuarenta galones de aceite que se derramaron durante el mal tiempo después de salir de Trinidad del Sur y se filtraron en los fondos. Como descubrimos más tarde, algún estibador maldito había dejado una de las tablas de fondo solo medio encajada entre sus vecinas. En consecuencia, el polvo de carbón y pequeños trozos de carbón, que se almacenaban en este compartimento, encontraron su camino hacia los fondos. Cuarenta galones de aceite completaron la devastación y las bombas gradualmente se obstruían más y más hasta que era necesario llamar a Davies, el carpintero, para desarmar partes de ellas y limpiar las bolas de carbón aceitosas que las habían detenido. A veces, esta tarea de bombeo duraba hasta casi las ocho, y luego siempre tenía que repetirse nuevamente por la noche, y a veces cada guardia tenía que hacer su turno. En cualquier caso, era bueno para nuestros músculos.

	 

	Las bombas se colocaron a media nave, justo detrás del palo mayor, y bajaban por un eje contiguo a la escotilla de popa, que conducía a los compartimentos que generalmente se utilizaban para el carbón y el combustible patentado. La boquilla de la bomba se abría aproximadamente a un pie sobre la cubierta, y los émbolos se accionaban mediante dos manijas horizontales, de manera similar a como se sube un balde en el tambor de un pozo de una cabaña. Desafortunadamente, esta parte de la cubierta principal, que está justo delante de la popa, es más propensa a que las olas entren a bordo que cualquier otra parte del barco, por lo que cuando el barco se balanceaba, la tarea de los que estaban en la bomba no era envidiable. Durante la gran tormenta yendo hacia el sur, el agua llegaba hasta la cintura de los hombres mientras intentaban girar las manivelas, y las propias bombas estaban bajo varios pies de agua.

	Desde Inglaterra hasta Ciudad del Cabo, estas pequeñas manivelas resultaban ser una gran molestia. Había mucho bombeo por hacer y había hombres de sobra para hacerlo, pero las manivelas no eran lo suficientemente largas como para permitir que más de cuatro hombres se colocaran en cada una. Además, no ofrecían un agarre seguro cuando el barco se balanceaba fuertemente, y cuando se producía un gran balanceo, no quedaba más opción que prácticamente detener el bombeo y agarrarse, o te encontrabas en los pasillos.

	En Ciudad del Cabo se realizó una gran mejora al extender las manivelas de manivela a través de las cubiertas, con el extremo exterior girando en una base debajo de la barandilla. Catorce hombres podían entonces agarrar bien las manivelas y el bombeo se convirtió en un ejercicio más agradable y menos molesto.

	Periódicamente se sondaba el pozo con una varilla de hierro que se bajaba en el extremo de una cuerda, y la parte que salía húmeda mostraba la profundidad del agua restante en la sentina. Cuando esta se reducía a aproximadamente un pie en el pozo, el barco estaba prácticamente seco y la tripulación estaba libre para bañarse y desayunar.

	Mientras tanto, las manos de guardia se ocupaban de cuerdas y velas según lo requería el viento, y, al navegar también a vapor, izaban las cenizas por los dos conductos desde los fogones hasta la cubierta, desde donde iban al canalón.

	Son las ocho campanadas (8 en punto) y los dos mayordomos están apresurándose por las cubiertas, esperando llevar el desayuno de manera segura desde la cocina hasta el comedor de oficiales. Algunos oficiales desnudos están echándose agua de mar sobre la cabeza en cubierta, ya que estamos navegando solo a vela y no hay vapor para usar la manguera. Los guardianes de la guardia y sus jóvenes aprendices de la noche anterior están saliendo de sus literas, y un gran ruido de conversaciones proviene del comedor de oficiales, entre las cuales se escuchan frases como: "Pásame la mermelada, Marie"; "Después de ti con el café"; "Pasa la manteca". Hay pocas telarañas que no hayan sido eliminadas para la hora del desayuno.

	Rennick está ocupado desayunando antes de relevar a Campbell en el puente. Mientras tanto, se está completando el registro horario y cuadrienal del barco: fuerza del viento, estado del mar, altura del barómetro y todos los detalles que un registro debe contener, incluida una lectura de la distancia recorrida según lo muestra la línea del registro patentado (muchas veces olvidé tomarla justo a la hora y anoté lo que pensé que debería ser, y no lo que era).

	La guardia de la mañana ha terminado.

	De repente, hay un grito desde algún lugar a media nave: "¡FIRME!" Un extraño podría haber pensado que algo estaba mal, pero es un sonido familiar, respondido por un "¡FIRME, SEÑOR!" del hombre en el timón, y un no muy respetuoso "Uno, dos, tres, ¡FIRME!" de todos los que estaban desayunando. Es Pennell quien ha causado este alboroto. Y el origen es el siguiente:

	Pennell es el navegante, y la brújula estándar, debido a su lejanía del hierro en esta posición, se coloca en la parte superior del depósito de hielo. Sin embargo, el timonel dirige por una brújula de bitácora colocada en popa frente a su timón. Pero estas dos brújulas por diversas razones no leen igual en un momento dado, mientras que la estándar es la más precisa de las dos.

	A intervalos, entonces, Pennell o el oficial de guardia ordena al timonel que "Esté listo para mantener el rumbo", y se acerca a la brújula estándar, y observa la aguja. Supongamos que el rumbo trazado es S. 40 E. Un transatlántico casi seguiría fielmente este rumbo a menos que hubiera mucho viento o mar. Pero no así la vieja Terra Nova. Incluso con un buen timonel, la aguja oscila muchos grados a cada lado del S. 40 E. Pero cuando se estabiliza momentáneamente en el rumbo exacto, Pennell grita su "¡Firme!", el timonel lee justo hacia dónde apunta la aguja en la tarjeta de la brújula frente a él, digamos S. 47 E., y sabe que este es el rumbo que debe seguir según la brújula de bitácora.

	Los gritos de Pennell eran tan frecuentes y atronadores que se hizo famoso por ellos, y muchas veces trabajando en las cuerdas en mares agitados y con fuertes vientos, hemos sido animados por este ruido poco musical sobre nuestras cabezas.

	Dejamos la Bahía de Simón el viernes 2 de septiembre, 'para hacer nuestro rumbo hacia el Este' desde el Cabo de Buena Esperanza a Nueva Zelanda, ese famoso pasaje en los Cuarenta Rugientes que puede causar tanto malestar o peor a los barcos de vela en su camino.

	Sudáfrica había sido hospitalaria. El Almirante al mando de la Estación, el Astillero Naval, y los HMS Mutine y HMS Pandora, habían sido más que amables. Habían realizado muchas reparaciones y ajustes para nosotros y habían enviado partidas de fatiga para hacerlo, liberando así a hombres para cierta cantidad de libertad en tierra, lo cual fue apreciado después de unas nueve semanas en el mar. Todavía recuerdo mi primer baño largo.

	Scott, que estaba en el interior del país cuando llegamos, se unió al barco aquí, y Wilson viajó por delante de nosotros a Melbourne para llevar a cabo algunos trabajos de expedición, principalmente relacionados con los miembros australianos que se unirían a nosotros en Nueva Zelanda.

	Algunos de nosotros fuimos a Wynberg, que Oates conocía bien, habiendo sido invalidado allí en la Guerra Sudafricana con una pierna rota, resultado de una pelea contra grandes probabilidades cuando, todo su grupo herido, se negó a rendirse. Él me contó más tarde cómo pensó que se desangraría hasta morir, y el hombre que yacía junto a él estaba convencido de que tenía una bala en medio de su cerebro, ¡podía sentirla tambalearse allí! Por ahora, sus recuerdos solo llegaban hasta contar de un bóer gravemente herido que yacía en la cama contigua a la suya cuando estaba convaleciente, y cómo el bóer insistía en levantarse para abrirle la puerta cada vez que salía de la sala, lo que le causaba cierta incomodidad.

	De lo contrario, los recuerdos que sobreviven de Sudáfrica son un excelente discurso pronunciado sobre la expedición por John Xavier Merriman, y el comentario de un marinero que salió a cenar sobre un tal John, el camarero, que "se movía tan rápido como un trozo de esparadrapo".

	Saliendo de Simon's Town al amanecer, hicimos trabajo magnético todo el día, navegando desde la Bahía Falsa con un oleaje considerable por la noche. Navegamos hacia el sur con buen tiempo hasta la mañana del domingo, cuando el oleaje se registró en 8 y el barómetro caía rápidamente. Para la mitad de la guardia, soplaba un fuerte vendaval y durante unas treinta horas navegamos con vela de proa aparejada, palos mayores inferiores y ocasionalmente palos mayores superiores aparejados, y muchos de nosotros estábamos mareados.

	Luego, después de dos días de relativa calma, tuvimos un vendaval muy extraordinario desde el este, algo casi inaudito en estas latitudes (38° S. a 39° S.). Todo lo que pudimos hacer fue poner los motores a marcha lenta y navegar hacia el norte lo más cerca posible del viento. La noche del viernes 9 de septiembre, sopló con fuerza 10 en la noche, y la guardia de la mañana fue muy animada con la borda de sotavento bajo el agua.

	Justo después del desayuno del sábado 10 de septiembre, viramos el barco, y justo después el vendaval se rompió y estaba lloviendo, con poco viento, durante el día.

	La guardia de la mañana tuvo un tiempo alegre el martes 13 de septiembre, cuando un fuerte vendaval los sorprendió mientras estaban cuadrando los palos. Fue tan inesperado que los palos de popa se cuadraron y los de proa todavía estaban redondos, pero no duró mucho y fue seguido por dos días espléndidos: buen clima con sol, un buen viento favorable y el oleaje en popa.

	 

	La gran marejada que tan a menudo prevalece en estas latitudes es un espectáculo muy inspirador y debe ser visto desde un barco relativamente pequeño como el Terra Nova para que su magnitud sea verdaderamente apreciada. Mientras el barco se elevaba en la cresta de una gran colina de agua, la siguiente gran cresta estaba casi a una milla de distancia, con un valle inclinado entre ellas. A veces, estos mares tienen pendientes gigantes tan suaves como el cristal; en otras ocasiones se encrespan, dejando una espuma blanca como la leche, y sus pendientes están marmoladas con un hermoso encaje espumoso. Son realmente maravillosas estas olas moteadas: con un mar de fondo, en un momento parece imposible que la gran montaña que está alcanzando al barco no lo abrume, en otro momento parece inevitable que el barco caerá en el espacio sobre el cual parece estar suspendido y se estrellará en el abismo que yace debajo.

	Pero los mares son tan largos que no son ni peligrosos ni incómodos, aunque el Terra Nova se balanceaba de manera extraordinaria, constantemente más de 50° en cada dirección, y a veces 55°.

	Sin embargo, los cocineros tuvieron un mal momento tratando de cocinar para unas cincuenta personas en la pequeña cocina en la cubierta abierta. Los esfuerzos del pobre Archer por hacer pan a veces terminaban en las escotillas, y el ocasional tintineo de la campana del barco dio lugar al dicho de que "un balanceo moderado hace sonar la campana, y un balanceo fuerte saca al cocinero".

	El mediodía del domingo 18 de septiembre nos encontró en la latitud 39° 20´ S. y longitud 66° 9´ E., después de una muy buena travesía, para el Terra Nova, de 200 millas en las últimas veinticuatro horas. Esto nos dejaba a unas dos jornadas de St. Paul, una isla deshabitada formada por los restos de un antiguo volcán, cuyo cráter, rodeado como si fuera por un herradura de tierra, forma un puerto casi cerrado. Se esperaba hacer un desembarco aquí para trabajos científicos, pero es un puerto difícil de alcanzar. Navegamos otras doscientas millas el lunes, y el martes se hicieron todas las preparaciones para el desembarco, con el equipo adecuado, y estábamos bastante emocionados por la oportunidad.

	A las 4.30 a.m. de la mañana siguiente, todos fueron llamados para recoger velas en preparación para rodear St. Paul, que apenas era visible. El clima estaba ventoso, pero no malo. Sin embargo, a las 5 a.m., ya soplaba un vendaval moderado, y para cuando habíamos recogido todas las velas tuvimos que renunciar a la esperanza de desembarcar. Estábamos completamente hartos de las velas para cuando finalmente redujimos la vela mayor y navegamos a favor del viento solo con esta y las velas de gavia inferiores.

	Pasamos bastante cerca de la isla y pudimos ver el cráter, y los acantilados más allá que se elevaban desde él, cubiertos de hierba verdosa. No había árboles, y de aves solo vimos las que frecuentan estos mares. Habíamos esperado encontrar pingüinos y albatros anidando en la isla en esta época del año, y este fracaso en el desembarco fue muy decepcionante. La isla tiene 860 pies de altura y, para su tamaño, es escarpada. Se extiende unas dos millas de longitud y una de ancho.

	Al día siguiente, todo el personal de cubierta posterior se dedicó a trasladar carbón. Debe explicarse que hasta ese momento, las carboneras, que estaban una a babor y la otra a estribor de las calderas, habían sido llenadas completamente según lo requerido por dos o más oficiales que se ofrecían como voluntarios de un día para otro.

	Cargamos 450 toneladas de Combustible Patentado Crown en Cardiff en junio de 1910. Este carbón está en forma de ladrillos y es muy práctico, ya que puede ser arrojado a mano desde las bodegas a través de las puertas de las carboneras en la mampara del cuarto de calderas que después quedó más alta que el nivel de hundimiento del carbón. El carbón a ser descargado era este combustible patentado, y ahora se decidió trasladar más hacia popa todo el combustible patentado que quedaba y apilarlo contra la mampara del cuarto de calderas, el carbón que estaba originalmente allí había sido alimentado a las calderas. Así, el polvo que se estaba filtrando a través de las tablas del suelo y obstruyendo las bombas, podía ser barrido y se podía hacer una buena estiba en preparación para el equipamiento final en Nueva Zelanda, mientras que el carbón que se cargaría en Lyttelton podía ser cargado a través de la escotilla principal.

	Mientras tanto, el vendaval que se había levantado seis días antes y nos impidió desembarcar había amainado. Después de dejar St. Paul, apagamos los fuegos y navegamos solo a vela, y los dos días siguientes navegamos 119 y 141 millas respectivamente, estando prácticamente en calma en ocasiones al día siguiente, y solo navegamos 66 millas.

	Para la noche del martes 27 de septiembre, habíamos terminado de cargar carbón y celebramos la ocasión con una cena de champán. Al mismo tiempo, encendimos las calderas. Scott estaba ansioso por seguir adelante, y de hecho todos los demás también. Pero el viento no estaba dispuesto a ayudarnos y nos cortó el paso bastante durante los siguientes días, y no fue hasta el 2 de octubre que pudimos izar todas las velas en el turno de la mañana.

	Esta ausencia de vientos del oeste en una región en la que suelen ser demasiado fuertes para la comodidad fue explicada por Pennell con la teoría de que estábamos viajando en un anticiclón, el cual se desplazaba delante de un ciclón detrás de nosotros. Probablemente nos estábamos moviendo a la misma velocidad que la perturbación, que promediaba unas 150 millas al día.

	De esto se pueden explicar muchos de los informes de mal tiempo continuo encontrados por veleros y barcos a vapor en estas latitudes. Si hubiéramos sido un velero sin vapor auxiliar, el ciclón nos habría alcanzado y habríamos estado viajando con él, y consecuentemente en un mal tiempo continuo. Por otro lado, un barco a vapor puro y simple habría navegado tanto en buen como en mal tiempo. Pero nosotros, con nuestro vapor auxiliar, solo avanzábamos más o menos a la misma velocidad que la perturbación que viajaba en nuestra estela, y así permanecimos en el anticiclón.

	Se realizaron observaciones físicas en el viaje de ida por Simpson y Wright sobre la electricidad atmosférica sobre el océano, una serie de las cuales consistió en una investigación sobre el gradiente potencial, y se realizaron observaciones en Melbourne para la determinación del valor absoluto del gradiente potencial sobre el mar. También se realizaron numerosas observaciones sobre el contenido de radio en la atmósfera sobre el océano, para ser comparadas posteriormente con observaciones en el aire antártico. Las variaciones en el contenido de radio no fueron grandes. También se obtuvieron resultados en el viaje del Terra Nova a Nueva Zelanda sobre el tema de la ionización natural en recipientes cerrados.

	Además del trabajo del barco y el trabajo físico mencionado anteriormente, se llevó a cabo trabajo en zoología de vertebrados, biología marina y magnetismo, junto con observaciones cada cuatro horas de la salinidad y la temperatura del mar durante todo el viaje.

	En zoología de vertebrados, Wilson llevó un registro preciso de aves, y él y Lillie otro registro de ballenas y delfines. Todas las aves que se pudieron atrapar, tanto en el mar como en la Isla South Trinidad, fueron desolladas y convertidas en especímenes de museo. También fueron examinadas para detectar parásitos externos e internos por Wilson, Atkinson y yo mismo, al igual que los peces y otros animales que se pudieron capturar, incluyendo peces voladores, un tiburón y, por último pero no menos importante, ballenas en Nueva Zelanda.

	El método para atrapar estas aves puede valer la pena describirlo. Se ataba un clavo doblado a una línea, cuyo otro extremo se aseguraba a los obenques sobre la popa. Se permitía la longitud suficiente de línea para que el clavo apenas rozara el mar en la estela del barco o para que la línea se mantuviera justo por encima del mar. Así, cuando el obenque se izaba a unos treinta o cuarenta pies sobre la cubierta, la línea estaría cubriendo una considerable distancia de mar.

	Las aves que volaban alrededor del barco se congregaban principalmente en la estela, ya que aquí encontraban los restos arrojados al mar de los cuales se alimentaban. He visto seis albatros juntos tratando de comerse una lata de melaza vacía.

	 

	Mientras vuelan de un lado a otro, sus alas están propensas a tocar la línea que se extiende sobre el mar. A veces golpearán la línea con las puntas de sus alas, y entonces no habrá captura resultante, pero tarde o temprano un ave tocará la línea con la parte del ala por encima de la articulación del codo (húmero). Parece que al sentir el contacto, el ave gira repentinamente en el aire, creando así un lazo en la línea que se aprieta alrededor del hueso. En cualquier caso, lo siguiente que sucede es que el ave está luchando en la línea y puede ser izada a bordo.

	 

	La dificultad radica en conseguir una línea lo suficientemente ligera para volar en el aire, pero a la vez lo suficientemente fuerte para sostener a las aves grandes, como los albatros, sin romperse. Probamos con línea de pesca sin éxito, pero finalmente logramos comprar un hilo de zapatero extra fuerte de 5 cabos, que es excelente para este propósito. Pero no solo queríamos especímenes, sino también observaciones de las especies, los números que aparecían y sus hábitos, ya que se sabe poco aún sobre estas aves marinas. Así que solicitamos la ayuda de todos los interesados, y se podría decir que todos los oficiales y muchos de los marineros contribuyeron a producir el registro de aves marinas, al cual se agregaban observaciones casi cada hora durante las horas de luz del día. La mayoría de los oficiales y hombres conocían las aves marinas más comunes en el océano abierto, y ciertamente de las que se encuentran en la banquisa y los límites del continente antártico, que, con raras excepciones, es el límite sur de la vida aviar.

	 

	Se realizaron varias observaciones de ballenas, ilustradas por Wilson, pero los resultados hasta ahora, en lo que respecta a los mares desde Inglaterra hasta el Cabo y Nueva Zelanda, no son de gran importancia, en parte porque rara vez se obtuvieron vistas cercanas, y en parte porque las ballenas que habitan estos mares son bastante conocidas. El 3 de octubre de 1910, en la latitud 42° 17´ S. y longitud 111° 18´ E., dos adultos de Balaenoptera borealis (Rorcual Norteño) seguían al barco cerca de la popa, con una longitud de 50 pies, acompañados por un ternero de color claro de unos 18-20 pies de largo nadando con ellos. Se estableció a través de esta y otra observación posterior en Nueva Zelanda, cuando Lillie ayudó a despiezar una ballena similar en la Estación Ballenera Noruega en la Bahía de las Islas, que este Rorcual que frecuenta los mares subantárticos es idéntico a nuestro Rorcual Norteño; pero esta fue la única observación cercana de ballenas obtenida antes de dejar Nueva Zelanda.

	 

	La información general sobre tales animales es útil, sin embargo, ya que muestra la abundancia relativa de plancton en el que se alimentan las ballenas en el océano. Por ejemplo, hay más ballenas en la Antártida que en mares más cálidos; y algunas ballenas al menos (por ejemplo, las ballenas jorobadas) probablemente se desplazan al norte hacia aguas más cálidas en invierno más por razones de reproducción que para alimentarse.

	 

	En cuanto a los delfines, se observaron cuatro especies sin lugar a dudas. El delfín más raro visto fue el Tersio peronii, cuya peculiaridad es que no tiene aleta dorsal. Esto se vio el 20 de octubre de 1910, en la latitud 42° 51´ S. y longitud 153° 56´ E.

	 

	Los informes de ballenas y delfines que no se basan en cadáveres y esqueletos deben ser aceptados con precaución. Es muy difícil identificar con precisión científica especies que solo pueden ser observadas nadando en el agua, y de las cuales a menudo solo se pueden observar chorros y aletas dorsales. La nomenclatura de los delfines en especial deja mucho que desear, y se espera que alguna expedición futura lleve a un arponero noruego, que también pueda realizar otras tareas ya que son marineros muy competentes. Wilson estaba firmemente de esta opinión e intentó conseguir un arponero, pero son personas costosas mientras dure el auge actual de la caza de ballenas, y quizás fue por cuestiones de costo que la idea fue abandonada con pesar. Llevamos el equipo de caza de ballenas que se había tomado en la Expedición Discovery, y que fue amablemente prestado para esta expedición por la Real Sociedad Geográfica de Londres. Se hicieron algunos intentos, pero un arponero inexperto tiene muy pocas posibilidades. Si vas a cazar ballenas, debes tener experiencia.

	 

	El barco no se detuvo para permitir la toma de observaciones biológicas marinas en esta parte de la expedición, pero se tomaron alrededor de cuarenta muestras de plancton con una red a toda velocidad. No pudimos hacer pesca de arrastre en el fondo marino hasta llegar a Melbourne, cuando se realizó una pesca de arrastre en el Puerto de Phillip para probar el equipo y acostumbrar a los hombres a su uso. No era el propósito de la expedición dedicar tiempo al trabajo en aguas profundas hasta llegar a los mares antárticos.

	 

	Durante cuatro días, el viento, lo que había de él, soplaba en contra; no es muy común en los Cuarenta que un barco no pueda avanzar por falta de viento. Pero después de izar todas las velas el 2 de octubre con un barómetro en descenso, obtuvimos cierta cantidad de viento por la amura de babor, y navegamos 158 millas en las siguientes veinticuatro horas. Al ser un día tranquilo el domingo, Scott ofició el servicio religioso mientras los oficiales y hombres se agrupaban alrededor de la rueda. Rara vez teníamos servicio en cubierta; los domingos se volvían días proverbialmente ventosos en el trayecto de ida, y el servicio, si se realizaba, generalmente era en la sala de oficiales. En una famosa ocasión intentamos tocar el pianola para acompañar los himnos, pero, dado que los rollos estaban más pensados para efectos musicales que para servicios religiosos, de repente descubrimos que el pianola estaba tocando algo completamente diferente a lo que se cantaba. A lo largo de la expedición se sintió la falta de alguien que pudiera tocar el piano, y un pianista es sin duda un gran activo en una vida tan alejada de todos los placeres de la civilización. Como escribió Scott en El Viaje del Discovery, donde uno de los oficiales solía tocar cada noche: "Esta hora de música se ha convertido en una institución de la que ninguno de nosotros renunciaría voluntariamente. No sé qué pensamientos trae a los demás, aunque puedo adivinar fácilmente; pero de tales cosas uno no desea escribir. Sin embargo, puedo creer fácilmente que nuestra música suaviza muchos conflictos y nos lleva a la cena cada noche con un excelente humor, donde todos parecen de buen humor, aunque 'preparados para la acción' y listos para un nuevo debate."

	 

	El viento se intensificó para nuestra alegría; Scott estaba impaciente; había mucho por hacer y el tiempo para hacerlo no era demasiado largo, ya que se había decidido salir de Nueva Zelanda en una fecha anterior a la intentada por cualquier expedición anterior, para penetrar en la banquisa más pronto y comenzar temprano el viaje al depósito. En ese momento se vio el más leve resplandor de la Aurora Australis, que se volvería tan familiar para nosotros, pero lo que despertó aún más interés fue la captura de varios albatros en las líneas que se extendían sobre la popa.

	 

	El primero fue un 'negro' (cornicoides). Lo pusimos en cubierta, donde se pavoneaba de la manera más orgullosa, sus pies haciendo flop—flop—flop mientras caminaba. Era un ave hermosa, cuerpo negro azabache, una gran cabeza negra con una línea blanca sobre cada ojo y una magnífica línea violeta que recorría su pico negro. Nos trató con el mayor desprecio, que, viniendo de una criatura tan hermosa, parecía que realmente lo merecíamos. Otro día, un poco más tarde, capturamos un albatros errante, un albatros de ceja negra y un albatros negro, y los colocamos en cubierta atados a los respiraderos mientras se les tomaban fotografías. Eran aves tan hermosas que nos costaba matarlas, pero su valor como especímenes científicos superaba el deseo de liberarlas, y les dimos éter para que no sufrieran.

	 

	El Océano Austral es el hogar de estas y muchas especies de aves, pero entre ellas el albatros es preeminente. Se ha mencionado que Wilson creía que el albatros, al menos, vuela alrededor del mundo sobre estos mares tormentosos antes de los vientos del oeste, aterrizando solo una vez al año en islas como Kerguelen, San Pablo, las Islas Auckland y otras para reproducirse. Si es así, el descanso que pueden obtener sobre las grandes olas rompientes que predominan en estas latitudes debe ser insatisfactorio juzgado por el estándar de aves más civilizadas. He observado aves marinas en otros lugares de las cuales parecía que los mismos individuos seguían al barco día tras día por muchas millas, pero en este viaje llegué a la conclusión de que un grupo diferente de aves aparecía cada mañana, y que tenían hambre cuando llegaban. Ciertamente volaban detrás y más cerca del barco por la mañana, alimentándose de los restos arrojados por la borda. A medida que avanzaba el día y el hambre de las aves se saciaba, se dispersaban, y aquellos que continuaban volando detrás del barco estaban muy lejos. Por lo tanto, atrapábamos a las aves por la mañana temprano, y solo se atrapó un ave después del mediodía.

	 

	El viento siguió siendo favorable y pronto soplaba con fuerza. El viernes 7 de octubre estábamos navegando a 7.8 nudos solo con velas, lo cual era muy bueno para el viejo Terra Push, como se le llamaba familiarmente; y en ese momento estábamos a solo 1000 millas de Melbourne. Para el sábado por la noche estábamos de guardia con las drizas de los palos de gavia. Campbell tomó el relevo en la guardia a las 4 a. m. del domingo por la mañana. Soplaba fuerte y con ráfagas, pero el barco aún llevaba las gavias. Había un mar grueso.

	 

	A las 6.30 a. m. ocurrió uno de esos incidentes de la vida en el mar que son interesantes aunque no importantes. De repente nos golpeó la primera ráfaga realmente fuerte que habíamos experimentado en el viaje. Se soltaron las drizas de las gavias, y el palo de gavia de proa cayó, pero el palo de gavia principal se atascó cuando solo estaba a la mitad. Resultó después que un ganso que se había volado sobre el palo había enredado el bloque de la escota del gavia superior principal. El palo de gavia estaba inclinado hacia estribor y balanceándose de un lado a otro, la vela parecía como si pudiera salir volando en cualquier momento, hacía un ruido como de cañonazos, y el mástil temblaba mucho. Se esperaba que el palo de gavia se fuera, pero nada se podía hacer mientras durara la furia completa del viento. Campbell caminaba tranquilamente arriba y abajo en el puente con una sonrisa en su rostro. La guardia estaba agrupada alrededor de las jarcias listas para subir, y Crean se ofreció voluntariamente a subir solo e intentar liberar el palo, pero se le negó el permiso. La situación del mástil era crítica y no se podía hacer nada.

	 

	La ráfaga pasó, la vela se liberó y se arrió, y la siguiente gran ráfaga nos encontró listos para bajar las gavias superiores y todo estaba bien. Finalmente, el daño fue una vela rota y un mástil forzado.

	 

	
A la mañana siguiente se izó una nueva vela de gavia, pero justo en medio de la operación se desató la granizada más grande que jamás había visto. Gran parte de la granizada debía tener pulgadas de circunferencia, y dolía incluso a través de la ropa gruesa y los impermeables. Al mismo tiempo se formaron varios trompos de agua. Los hombres en el palo de gavia la pasaron mal. Abajo en cubierta, los hombres hacían bolas de granizo y pretendían que era nieve.

	 

	A partir de ese momento avanzamos en nuestro rumbo antes de un temporal. En la madrugada del 12 de octubre ya se divisaba la luz del Cabo Otway. Trabajando a doble turno en la sala de máquinas, y con todas las velas desplegadas, apenas no logramos llegar a las Cabezas de Port Phillip al mediodía, cuando cambió la marea y fue imposible pasar. Entramos al puerto de Melbourne esa noche, muy oscuro y con fuertes vientos.

	 

	Había un telegrama esperando a Scott: "Madeira. Voy al Sur. AMUNDSEN." Este telegrama fue dramáticamente importante, como se verá cuando lleguemos al último acto de la tragedia. El Capitán Roald Amundsen era uno de los exploradores más destacados de la época, y estaba en la plenitud de su vida, con cuarenta y un años, dos años más joven que Scott. Había estado en la Antártida antes que Scott, con la Expedición Belgica en 1897-99, y por lo tanto no consideraba el Polo Sur en ningún sentido como nuestra propiedad. Desde entonces había realizado el sueño de siglos de exploración al pasar por el Paso del Noroeste, y de hecho lo hizo en un velero de 60 toneladas en 1905. Lo último que habíamos oído de él era que había equipado el antiguo barco de Nansen, el Fram, para más exploraciones en el Ártico. Esto era solo una finta. Una vez en el mar, les dijo a sus hombres que iba hacia el sur en lugar de hacia el norte; y cuando llegó a Madeira envió este breve telegrama, que significaba: "Estaré en el Polo Sur antes que tú." También significaba, aunque no lo apreciamos en ese momento, que nos enfrentábamos a un hombre muy importante.

	 

	El Almirante al mando de la Estación Australiana subió a bordo. El evento de la inspección fue Nigger, el gato negro del barco, distinguido por un bigote blanco en el lado de babor de su cara, que hizo un viaje aventurero a la Antártida y llegó a un final prematuro durante el segundo. Los marineros le hicieron una hamaca con manta y almohada, y la colgaron adelante entre sus propias camas. Nigger se había acostado, no se sentía muy bien, debido a la cantidad de polillas que había comido, ya que el barco estaba lleno de ellas. Cuando el Almirante lo despertó, Nigger no tenía idea de la importancia de la ocasión, pero se estiró, bostezó de la manera más natural, se dio la vuelta y volvió a dormir.

	 

	Este gato se convirtió en un miembro bien conocido y muy fotografiado de la tripulación del Terra Nova. Se dice que imitaba a los romanos de antaño, siendo una bestia glotona, al haber comido tanta grasa de foca como pudo, haberse enfermado, y luego haber vuelto y reanudado su comida. Tenía un pelaje muy hermoso. Cuando el barco regresaba de la Antártida en 1911, Nigger se asustó por algo en cubierta y saltó al mar, que estaba bastante agitado. Sin embargo, el barco se detuvo, se bajó un bote, y Nigger fue rescatado. Pasó otro año feliz a bordo, pero desapareció una noche oscura cuando el barco regresaba de su segundo viaje al Sur en 1912, durante un fuerte temporal. A menudo subía por su cuenta con los hombres. Esa noche lo vieron en el palo de gavia principal inferior, más alto del que nunca subiría. Desapareció en una gran ráfaga, probablemente porque el palo estaba cubierto de hielo.

	 

	Wilson se reincorporó al barco en Melbourne; y Scott lo dejó para arreglar otros asuntos comerciales y reunirse en Nueva Zelanda. Cuando desembarcó, creo que había visto lo suficiente del personal de la expedición como para poder hacer un juicio justo sobre ellos. No puedo evitar pensar que estaba complacido. Tal entusiasmo y camaradería como prevalecían a bordo solo podían dar buenos frutos. Seguramente habría sido posible encontrar un grupo de hombres que pudieran manejar un barco de vela con mayor habilidad, pero no hombres más dispuestos, y eso en medio de un considerable malestar, a trabajar duro en tareas desagradables y estar siempre alegres. Y debía haber quedado claro que con toda la energía que se estaba gastando libremente, la expedición era lo primero, y el individuo en ningún lugar. Es un honor para todos los involucrados que desde que partió de Londres hasta que regresó a Nueva Zelanda después de tres años, este espíritu siempre prevaleció.

	 

	Entre los oficiales ejecutivos, Scott estaba depositando cada vez más confianza en Campbell, quien lideraría el Northern Party. Estaba mostrando esas características que le permitieron llevar a su pequeño grupo a salvo a través de uno de los inviernos más duros que los hombres hayan sobrevivido. Bowers también había demostrado cualidades de marinero que son un excelente criterio para juzgar al viajero antártico; un buen marinero a vela probablemente será un trineante útil: pero en ese momento Scott difícilmente podría haber previsto que Bowers demostraría ser "el viajero más resistente que haya emprendido un viaje polar, además de uno de los más intrépidos". Pero ya se había demostrado como un marinero de primera. Entre el personal científico junior también, varios estaban mostrando cualidades como marineros que eran una buena señal para el futuro. En general, creo que debe haber sido con una mente alegre que Scott desembarcó en Australia.

	 

	Cuando partimos de Melbourne hacia Nueva Zelanda, todos estábamos un poco cansados, lo cual no era del todo sorprendente, y una escapada a tierra firme nos vendría de maravilla después de cinco meses de trabajo intenso, apretujados en un barco que no dudaba en balancearse 50° en cada dirección. Además, aunque se había hecho todo lo posible para abastecernos, la falta de carne fresca y verduras se estaba sintiendo, y era excelente que un grupo de hombres, para quienes se estaban tomando todas las precauciones contra el escorbuto que la ciencia moderna pudiera sugerir, tuviera una buena dieta antiscurbútica y un cambio de vida igualmente beneficioso antes de dejar la civilización.

	 

	Y así fue con cierta anticipación que el lunes por la mañana, 24 de octubre, pudimos oler la tierra: Nueva Zelanda, ese hogar de tantas expediciones antárticas, donde sabíamos que seríamos bienvenidos. El Discovery de Scott, el Nimrod de Shackleton y ahora nuevamente la Terra Nova de Scott han atracado en la misma dársena en Lyttelton, quizás en el mismo galpón No. 5, donde han vaciado sus bodegas y han sido reabastecidos con todo lo que Nueva Zelanda, despreciando el pago, podría dar. Y desde allí zarparon, y hacia allí regresaron sus barcos de relevo año tras año. Las palabras de Scott sobre el Discovery se aplican igualmente a la Terra Nova. No solo Nueva Zelanda hizo todo lo que estaba en su poder para ayudar a la expedición en un sentido oficial, sino que los neozelandeses recibieron a los oficiales y hombres con los brazos abiertos, y "les hicieron entender que aunque ya estaban separados por muchos miles de millas de su tierra natal, aquí en esta nueva tierra encontrarían un segundo hogar, y aquellos que igualmente pensarían en ellos en su ausencia, y los recibirían a su regreso".

	 

	Pero tuvimos que navegar alrededor de la costa sur de Nueva Zelanda y hacia el norte por la costa este antes de llegar a nuestro último puerto de escala. El viento se puso en contra, y no fue hasta la mañana del 28 de octubre que navegamos a través de las cabezas de Lyttelton. Se había anunciado que zarparíamos el 27 de noviembre, y quedaba mucho por hacer en el breve mes que teníamos por delante.

	 

	Siguieron cuatro semanas de trabajo arduo en las que se intercaló una considerable cantidad de diversión. El barco fue descargado, cuando, como es habitual, hombres y oficiales actuaron como estibadores por igual, y fue atracado para que se pudiera realizar una inspección en busca de la fuente de la filtración por parte del Sr. H. J. Miller de Lyttelton, quien ha realizado un servicio similar para más de un barco antártico. Pero las diferentes capas de revestimiento que protegen a un barco destinado a luchar contra el hielo son tan complicadas que es muy difícil encontrar el origen de una filtración. Todo lo que se puede decir con certeza es que el punto donde el agua aparece dentro de la piel del barco casi con seguridad no es el lugar por el cual ha penetrado el revestimiento exterior. "Nuestro buen amigo Miller", escribió Scott, "atacó la filtración y la rastreó hasta la popa. Encontramos la popa falsa dividida, y en un caso un agujero perforado para un perno de popa largo que era mucho más grande de lo necesario para el perno... El barco todavía filtra, pero ahora el agua se puede mantener bajo control con la bomba de mano con dos esfuerzos diarios de un cuarto de hora a veinte minutos". Esto en Lyttelton; pero en un futuro no muy lejano, cada bomba estaba obstruida, y estábamos baldeando con tres cubos, literalmente por nuestras vidas.

	 

	El logro de Bowers de clasificar y reestibar no solo los suministros que teníamos, sino también el queso, mantequilla, alimentos enlatados, tocino, jamones y numerosos otros productos que se producen en Nueva Zelanda, y que cualquier expedición que salga de ese país debería comprar allí en lugar de llevarlos a través de los trópicos, fue un golpe maestro de claridad mental y organización. Estos suministros fueron todos reenumerados antes de ser estibados y los suministros del Northern Party con cinta verde y del Main Party con cinta roja no solo eran fácilmente distinguibles, sino que también estaban estibados de tal manera que estaban disponibles sin dificultad en el momento adecuado y en el orden debido.

	 

	Las dos cabañas que formarían los hogares de nuestros dos grupos en el Sur habían sido traídas en el barco y ahora estaban erigidas en un terreno baldío cercano, por los mismos hombres a quienes se les daría el trabajo de hacerlo en el Sur.

	 

	El equipo peculiar a los diversos tipos de trabajo científico que era el objetivo de la expedición llevar a cabo también se estibó con gran cuidado. Los objetos más voluminosos incluían un motor de gasolina y un pequeño dinamo, un instrumento muy delicado para hacer observaciones de péndulo para probar la gravedad de la Tierra, pantallas meteorológicas y un anemómetro Dines. También había una cabaña especial para observaciones magnéticas, de la cual solo se llevó el armazón, con los instrumentos magnéticos necesarios pero voluminosos. El equipo biológico y fotográfico también era de considerable tamaño.

	 

	Para el interior de las cabañas había camas con colchones de muelles, un verdadero lujo pero que valía la pena en términos de espacio y dinero, mesas, sillas, cocinas y tuberías, y una planta de gas acetileno completa para ambos grupos. También había ventiladores extensos que no tuvieron mucho éxito. El problema de la ventilación en regiones polares aún queda por resolver.

	 

	La comida se puede empaquetar en un espacio relativamente pequeño, pero no así el combustible, y esta es una de las mayores dificultades que enfrenta el viajero polar. Hay que reconocer que en este aspecto Noruega, con su maravillosa Fram impulsada por gasolina, está muy por delante de nosotros. La Terra Nova dependía del carbón, y la duración de la estancia del barco en el Sur, y la cantidad de exploración que podría hacer después de desembarcar a los grupos en tierra, dependían casi en su totalidad de cuánto carbón se pudiera persuadir a la nave de retener después de que todos los elementos necesarios para la exploración científica moderna hubieran sido apretujados firmemente en ella.

	 

	La Terra Nova zarpó de Nueva Zelanda con 425 toneladas de carbón en sus bodegas y tanques, y 30 toneladas en cubierta en sacos. Íbamos a escuchar más sobre esos sacos.

	 

	Mientras tanto, se estaban construyendo pesebres debajo del castillo de proa para quince ponis, y, dado que no se podía encontrar espacio abajo para los cuatro restantes, se construyeron pesebres en el costado de babor de la escotilla de proa; las cubiertas se calafatearon, y las casetas de cubierta y otros accesorios que podrían desprenderse en los mares tormentosos del Sur se aseguraron aún más.

	 

	A medida que se acercaba el momento de la partida, y cada día de civilización parecía ser más y más deseable, la escena en Lyttelton se volvía animada y congestionada. Aquí hay un científico tratando de forzar un caso más en su pequeño laboratorio, o trasvasando una masa de ropa, recién entregada, en el fondo de su litera, para dormir encima ya que no había espacio para ello en la cubierta de su camarote. En la cubierta principal, Bowers intenta meter una oveja congelada más en la cámara frigorífica, en los aparejos los grupos de trabajo están revisando el aparejo. El personal de la sala de máquinas está ocupado en el motor, y aunque el barco está abarrotado, hay orden por todas partes, y está limpio.

	 

	Pero la escena en la mañana del sábado 26 de noviembre desconcierta la descripción. No hay cubierta visible: además de las 30 toneladas de carbón en sacos en la cubierta, hay 2½ toneladas de gasolina, almacenadas en tambores que a su vez están encajados en madera. En la parte superior de los sacos y cajas, y en el techo de la casa de hielo, hay treinta y tres perros encadenados lo suficientemente separados como para evitar que sigan su primer instinto: pelear con el animal más cercano que puedan ver; el barco es un bullicio de aullidos. En la proa y en los cuatro establos en cubierta están los diecinueve ponis, encajados firmemente en sus pesebres de madera, y sobresalen los tres trineos motorizados en sus enormes cajas, de 16´ x 5´ x 4´, dos de ellos a cada lado de la escotilla principal, el tercero cruzando la popa. Están cubiertos con lonas y asegurados de todas las formas posibles, pero está claro que en un mar agitado su peso ejercerá una gran presión sobre la cubierta. No es del todo una vista alegre. Pero se ha hecho todo lo que el cuidado y la habilidad pueden hacer para asegurar que la carga de cubierta no se desplace, y que los animales estén lo más resguardados posible del viento y las olas. Y no sirve de nada preocuparse por lo que no se puede evitar.

	 

	TELEGRAMAS:

	[36] Ver La última expedición de Scott, vol. ii. pp. 454-456.

	[37] "Electricidad atmosférica sobre el océano", por G. C. Simpson y C. S. Wright, Pro. Roy. Soc. A, vol. 85, 1911.

	[38] Ver B.A.E., 1910, Informe de Historia Natural, vol. i. Núm. 3, p. 117.

	[39] Ibíd. p. 111.

	 

	CAPÍTULO III

	HACIA EL SUR

	Abre los huesos, y no encontrarás nada

	En el mejor rostro sino suciedad; cuando, Señor, en Ti

	La belleza yace en el descubrimiento.

	GEORGE HERBERT.

	 

	Telegramas de todas partes del mundo, trenes especiales, todos los barcos engalanados, multitudes y manos agitándose, barcos hacia las Cabezas y un alboroto general: estos fueron los incidentes del sábado 26 de noviembre de 1910, cuando zarpamos del muelle en Lyttelton a las 3 P.M. Íbamos a hacer escala en Dunedin antes de dejar la civilización, y llegamos allí el domingo por la noche. Aquí cargamos el resto de nuestro carbón. El lunes por la noche bailamos, con ropa fantástica ya que habíamos dejado nuestra ropa elegante atrás, y finalmente zarpamos hacia el Sur a la tarde siguiente en medio de la mayor entusiasmo. Las esposas permanecieron con nosotros hasta que llegamos al mar abierto.

	Entre los que nos dejaron en el último minuto estaba el Sr. Kinsey de Christchurch. Actuó en nombre de Scott en Nueva Zelanda durante los días del Discovery, y para Shackleton en 1907. Todos le debemos una profunda deuda de gratitud por su ayuda. "Su interés en la expedición es maravilloso, y tal interés por parte de un hombre de negocios completamente astuto es un activo del que he sacado el máximo provecho. Kinsey actuará como mi agente en Christchurch durante mi ausencia; le he dado un poder de representación ordinario, y creo que le he dejado en posesión de todos los hechos. Su amabilidad hacia nosotros fue más allá de las palabras".

	 

	"Anochecer.—Silueta de tierra y luz del Cabo Saunders parpadeando".

	 

	Los ponis y los perros eran la primera consideración. Incluso en un clima bastante normal, los perros la pasaban mal. "Las olas rompen continuamente en los costados de barlovento y dispersan nubes de spray pesado sobre las espaldas de todos los que deben aventurarse en la parte central del barco. Los perros se sientan con sus colas hacia esta agua invasora, sus abrigos mojados y goteando. Es una actitud patética profundamente significativa de frío y miseria; ocasionalmente algún pobre animal emite un largo y patético gemido. El grupo forma una imagen de deplorable abatimiento; tal vida es verdaderamente dura para estas pobres criaturas".

	 

	Los ponis estaban mejor. Cuatro de ellos estaban en cubierta en la parte central y estaban bien protegidos. Es significativo que estos ponis tuvieran un tiempo mucho más fácil en mal tiempo que los que estaban en la proa del barco. "Bajo la proa quince ponis juntos, siete de un lado, ocho del otro, cabezas juntas, y un cuidador entre ellos—balanceándose, balanceándose continuamente con el movimiento irregular y brusco".

	 

	"Uno echa un vistazo a través de un agujero en el tabique y ve una fila de cabezas con ojos tristes que se balancean juntas desde el lado de estribor, mientras que las del lado de babor retroceden; luego suben las cabezas de babor, mientras que las de estribor retroceden. Parece una terrible prueba para estas pobres bestias soportar esto día tras día durante semanas, y de hecho aunque continúan alimentándose bien, la tensión rápidamente reduce su peso y condición; pero sin embargo, la prueba no puede ser evaluada según los estándares humanos".

	 

	Los mares que debíamos atravesar para llegar al hielo del pack deben ser los más tormentosos del mundo. Dante nos dice que aquellos que han cometido pecado carnal son arrojados sin cesar por los vientos más furiosos en el segundo círculo del Infierno. El infierno correspondiente en la tierra se encuentra en los océanos del sur, que rodean el mundo sin interrupción, sacudidos por los vendavales que se suceden uno tras otro alrededor del mundo de Oeste a Este. Encontrarás albatros allí—grandes Errantes, y Pardelas y Albatros—navegando tan ligeros ante estos vientos furiosos como lo hacen Paolo y Francesca. Alrededor del mundo van. Dudo que aterricen más de una vez al año, y entonces vienen a las islas de estos mares para reproducirse.

	 

	Hay muchas otras aves marinas hermosas, pero la más hermosa de todas son las Petreles Nivosos, que se acercan más a las hadas que cualquier otra cosa en la tierra. Son completamente blancos, y aparentemente transparentes. Son los espíritus familiares del pack, que, excepto para anidar, rara vez o nunca abandonan, volando "aquí y allá de forma independiente de manera enmarañada, brillando contra el cielo azul como tantas polillas blancas, o copos de nieve relucientes". Y luego están los Petreles Gigantes, cuya coloración es un enigma. Algunos son casi blancos, otros marrones, y muestran cada variación entre uno y otro. Y, en general, las formas blancas se vuelven más comunes cuanto más al sur vas. Pero la teoría habitual de la coloración protectora no encaja, ya que no hay enemigos contra los que esta ave deba protegerse. ¿Tiene algo que ver con la radiación de calor desde el cuerpo?

	 

	Un barco que emprende este viaje generalmente la pasa mal, y por esta razón el estado sobrecargado de la Terra Nova era motivo de preocupación. Los meteorólogos australianos habían hecho todo lo posible para prever el clima que debíamos esperar. Todo lo que no era absolutamente necesario había sido eliminado sin piedad. Sin embargo, no había ni un centímetro cuadrado en la bodega y entre cubiertas que no estuviera abarrotado casi hasta reventar, y había tanto en la cubierta como se esperaba que permaneciera allí. Oficiales y tripulantes apenas podían moverse en sus camarotes cuando estaban de pie, y ciertamente no todos podían sentarse. Decir que estábamos sobrecargados es una afirmación muy moderada de los hechos.

	 

	El jueves 1 de diciembre nos encontramos con un temporal. Recogimos velas por la tarde para bajar gavias, foque y estay. Tanto el viento como el mar se levantaron con gran rapidez, y antes de que llegara la noche nuestra carga de cubierta había comenzado a soltarse. "Sabes lo cuidadosamente que todo había sido amarrado, pero ninguna atadura podría resistir por mucho tiempo el embate de estos sacos de carbón. No quedaba más remedio que enfrentarse al mal, y casi todas las manos trabajaban durante horas en la parte central del barco, arrojando sacos de carbón por la borda y volviendo a amarrar los tambores de gasolina, etc., de la mejor manera posible en circunstancias tan difíciles y peligrosas. Las olas rompían continuamente sobre estas personas y de vez en cuando quedaban completamente sumergidas. En esos momentos tenían que aferrarse con todas sus fuerzas a alguna fijación para evitar ser arrastrados por la borda, y con sacos de carbón y cajas sueltas flotando, existía el riesgo de que tal sujeción fuera arrancada.

	 

	"Tan pronto como se restauraba cierta apariencia de orden, una ola excepcionalmente pesada arrancaba la atadura, y el trabajo debía hacerse todo de nuevo".

	 

	Las condiciones empeoraron mucho durante la noche y algunas de nosotros nos complicamos con el mareo. Tengo vivos recuerdos de estar en lo alto durante dos horas en la guardia de la mañana del viernes y estar enfermo a intervalos todo el tiempo. Para una pura y absoluta miseria, dame un huracán, no demasiado cálido, el palo de un barco de vela, una vela mojada y un ataque de mareo.

	Debe haber sido alrededor de este tiempo que se dieron órdenes para recoger el foque y luego enrollarlo. Bowers y otros cuatro salieron al bauprés, siendo enterrados profundamente en las enormes olas cada vez que el barco hundía su proa en ellas con gran fuerza. Fue una lección verlo liderar a esos hombres en ese infierno rugiente. Él ha dejado su propia impresión vívida de esta tormenta en una carta a casa. Su tendencia siempre fue subestimar las dificultades, ya sea la fuerza del viento en una ventisca o los problemas de un viajero polar. Esto debe recordarse al leer los vívidos relatos que su madre tan amablemente me ha dado permiso para usar:

	"Salimos de los cuarenta con una velocidad espléndida y estábamos justo sobre los cincuenta cuando nos atrapó una de esas tremendas tormentas. Nuestra latitud era de aproximadamente 52° S., una parte del mundo absolutamente desierta de cualquier tipo de navegación, y como ya nos habíamos desviado de la Isla Campbell, no teníamos más que una ruta clara hacia el Cabo de Hornos a sotavento. Uno se daba cuenta entonces de cómo en el Nimrod, a pesar del clima, siempre tenían la seguridad de un gran barco a vapor al que recurrir si las cosas se ponían peor. Estábamos realmente solos, a cientos de millas de distancia, y nunca habiendo sentido ansiedad por un barco antes, el viejo ballenero iba a darme una nueva experiencia.

	"Por la tarde, al comienzo de la tormenta, ayudé a asegurar las velas T.G., las vergas de las velas de gavia y la vela mayor, y me horroricé al llegar a cubierta y descubrir que el agua pesada que continuábamos embarcando, estaba haciendo flotar las bolsas de carbón en algunos lugares. Estas, actuando como arietes, desprendieron algunas de mis cajas de petróleo cuidadosamente almacenadas y pusieron en peligro todo. Comencé a asegurar las velas a las 3 p. m. y eran las 9.30 p. m. cuando terminé de poner amarres adicionales a todo lo que pude. Tan rápido se levantaba el mar que uno estaba continuamente flotando y nadando. Me acosté durante 2 horas y me quedé despierto escuchando el estruendo de las olas y pensando cuánto aguantarían esas cajas, hasta que llegó mi guardia a medianoche como relevo. Estábamos con 2 velas de gavia inferiores y a la capa, con los motores funcionando muy despacio para ayudar a mantener la proa al viento. En otro momento habría estado tranquilo, pero ahora el agua que entraba a bordo era simplemente espantosa, y los tirones en el viejo barco eran suficientes para preocupar a cualquier marinero llamado a llenar sus cubiertas de basura de proa a popa. Aun así, 'No arriesgar nada y no hacer nada', si los fondos no podían proveer otro barco, simplemente teníamos que sobrecargar el que teníamos, o sufrir cosas peores hacia el sur. La guardia fue llena de acontecimientos ya que la sacudida hizo que el carbón fino se fuera a los fondos, y esto, mezclado con el aceite de los motores, formó bolas de carbón y grasa que, ordinariamente, subían fácilmente por las bombas; ahora, sin embargo, con las grandes tensiones y cientos de toneladas en cubierta, a medida que se llenaba continuamente, el agua empezó a entrar demasiado rápido para que las bombas medio obstruidas pudieran manejarlo. Se me ofreció una alternativa al ir más rápido para sacudir la gran bomba de los motores principales, y esto hice, a pesar de mí mismo, y desafiando los principios básicos de la navegación. Por supuesto, embarcamos más agua y solo para evitar una rotura total de las cubiertas volví a reducir la velocidad y permití que el agua subiera. Mi siguiente carta fue poner a la guardia en las bombas manuales también, y estas estaban obstruidas, también, o casi.

	"De todos modos, con todas las bombas, manuales y de vapor, funcionando, el agua seguía subiendo en la sala de máquinas. A las 4 a. m. todos recogimos la vela mayor de gavia delantera, dejándonos con un mínimo de velas. La tormenta aumentó a fuerza de vendaval (fuerza 11 de 12) y se levantó un mar tal como solo los Cincuenta del Sur pueden producir. Todo el personal de guardia se levantó y las bombas fueron vigorosamente sacudidas, un trabajo desagradable ya que solo salía un goteo. Tuvimos que arrojar algo de carbón por la borda para despejar la cubierta trasera alrededor de las bombas, y me puse a rescatar las cajas de petróleo que se habían soltado. Rompí un tablón o dos de las bordas de sotavento para darle a las olas una salida, ya que pasaban por encima del nivel del pasamanos, y uno estaba constantemente al borde de ser arrastrado limpiamente por encima del costado con la fuerza del reflujo. Tuve toda la natación que quería ese día. Cada caja que rescaté se colocó en el costado de barlovento de la toldilla para ayudarnos a mantener un rumbo más parejo. Se inclinaba horriblemente y los desafortunados ponis, aunque bajo cubierta, estaban tan sacudidos que los de la banda de barlovento no podían mantenerse en pie en sus pesebreras, tal era la pendiente y la tensión en sus patas delanteras. Oates y Atkinson trabajaron entre ellos como héroes, pero la mañana vio la muerte de uno y la pérdida de un perro por la borda. Los perros, atados en cubierta, eran arrastrados de un lado a otro, encadenados por el cuello, y a menudo sumergidos durante un tiempo considerable. Aunque hicimos todo lo posible para colocarlos lo más alto posible, el agua llegaba por todas partes. La sala de oficiales era un pantano y también lo estaban nuestras literas con toda nuestra ropa bonita, libros, etc. Sin embargo, de esto nos preocupábamos poco, cuando el agua había llegado a los hornos y los había apagado, y nos dimos cuenta por primera vez de que el barco había encontrado su igual y se estaba llenando lentamente. Sin una bomba para succionar, comenzamos la esperanza desesperada de los cubos y comenzamos a achicar. Si hubiéramos podido abrir una escotilla podríamos haber despejado la bomba principal de inmediato, pero con esas olas aterradoras literalmente cubriéndola, habría significado menos de 10 minutos para hundirse si hubiéramos destapado una escotilla.

	"El Ingeniero Jefe (Williams) y el carpintero (Davies), después de que todos juntáramos nuestras cabezas, comenzaron a cortar un agujero en el tabique de la sala de máquinas, para permitirnos llegar a la bomba desde la sala de máquinas; era de hierro y, por lo tanto, al menos un trabajo de 12 horas. El Capitán Scott fue simplemente espléndido, podría haber estado en Cowes, y para darle crédito a él y a Teddy Evans, en nuestro peor aprieto ninguno de nuestros marineros que trabajaban tan duro sabía lo graves que eran las cosas. El Capitán Scott me dijo tranquilamente: 'Me temo que es un mal asunto para nosotros, ¿qué piensas tú?' Yo dije que de ninguna manera estábamos muertos todavía, aunque en ese momento, Oates, arriesgando su vida, fue a popa a informar que otro caballo estaba muerto; y más abajo. Y luego una ola terrible se llevó limpias nuestras bordas de sotavento, entre los obenques de proa y de mesana, ¡solo nuestros amarres de cadena salvaron entonces el trineo motor de sotavento, y pronto estaba zambulléndome tras las cajas de petróleo. El Capitán Scott me dijo con calma que 'no importaban' —este era nuestro gran proyecto para llegar al Polo—los motores tan publicitados que 'no importaban'; nuestros perros parecían acabados, y los caballos se estaban acabando, y fui a achicar con una ferviente oración en mi corazón, y un '¡Yip-i-addy!' en mis labios, y así superamos ese día. Cantamos y volvimos a cantar todas las tonterías que conocíamos, y luego todos en el barco más tarde fueron puestos en relevos de 2 horas para achicar, ya que era imposible que la carne mantuviera el ánimo sin comida ni descanso. Incluso la bomba de agua dulce se había estropeado, así que bebimos jugo de lima puro, o cualquier cosa que apareciera, y nos sentamos en nuestro estado empapado esperando nuestro próximo turno. Mi bata de casa fue mi gran consuelo ya que no estaba muy mojada, y es una cosa encantadoramente cálida.

	 

	"Para resumir una larga historia, descubrimos más tarde en el día que la tormenta estaba disminuyendo un poco y que, aunque había una cantidad terrible de agua en el barco, que, por más que lo intentáramos, no podíamos reducir, ciertamente había dejado de subir en gran medida. Teníamos motivos para esperar entonces que pudiéramos mantenerla a flote hasta que se pudieran limpiar los pozos de las bombas. Si la tormenta hubiera durado otro día, Dios sabe en qué estado estaríamos, si es que hubiéramos estado sobre el agua en absoluto. No podés imaginar lo completamente indefensos que nos sentíamos en un mar así con un barco tan pequeño, la gran expedición con todas sus esperanzas dejadas de lado por su vida. Dios nos había mostrado la debilidad de la mano del hombre y eso fue suficiente para los mejores de nosotros, las personas a las que últimamente se les había dado tanta importancia; toda la escena era realmente patética. Sin embargo, a las 11 p. m., Evans y yo con el carpintero pudimos arrastrarnos a través de un pequeño agujero en el tabique, excavar sobre el carbón hasta el dique de la bomba, donde, habiendo hecho otro agujero fácilmente en la madera, bajamos con lámparas Davy y nos pusimos a trabajar. El agua era tan profunda que tenías que sumergirte continuamente para poder poner la mano en la succión. Después de unas 2 horas, se limpió por el momento y las bombas funcionaron alegremente. Volví a entrar a las 4.30 a. m. y tuve otra ronda de limpieza. Sin embargo, no fue hasta la tarde del día siguiente que vimos la última gota de agua y el final de la gran tormenta. Durante el tiempo que las bombas estuvieron funcionando, continuamos baldeando hasta que el agua bajó por debajo de los hornos. Tan pronto como pudimos encenderlos, lo hicimos, y pusimos en marcha las otras bombas, y una vez que el barco estuvo vacío, despejar la succión fue un asunto sencillo. Me alegró descubrir que, después de todo, solo había perdido alrededor de 100 galones de gasolina y, por mal que hubieran sido las cosas, podrían haber sido peores...

	 

	"Te preguntarás de dónde vino toda el agua, dado que nuestra fuga delantera se había detenido. Gracias a Dios, no tuvimos que lidiar con eso también. El agua entraba principalmente a través de la cubierta, donde la tremenda tensión, no solo de la carga de la cubierta, sino de las olas que se estrellaban, era inconcebible. Estaba en una desventaja tremenda y dependíamos de que cada tabla soportara su propia tensión para salvar nuestras vidas. Si una se hubiera ido, todos nos habríamos ido, y la gran ansiedad no era tanto el agua existente como lo que se abriría si la tormenta continuaba. Podríamos haber arrojado la carga de la cubierta, un trabajo difícil en el mejor de los casos, pero estábamos demasiado ocupados baldeando para hacer otra cosa...

	 

	"Que el relato del Capitán Scott sea moderado, podés estar seguro. Aun así, tomá mi palabra, él es uno de los mejores y se comportó de acuerdo con nuestras mejores tradiciones en un momento en el que su perspectiva debía haber sido la oscuridad más absoluta..."

	 

	Característicamente, Bowers concluye su relato:

	"Incluso en sus peores condiciones, esta Tierra es un buen lugar para vivir."

	 

	Priestley escribió en su diario:

	"Si Dante hubiera visto nuestro barco en su peor momento, imagino que habría obtenido una buena idea para otro Círculo del Infierno, aunque le habría costado explicar la presencia de almas tan alegres y desvergonzadas."

	 

	La situación se redujo a una lucha entre el agua entrante y los hombres que intentaban mantenerla a raya baldeándola. La Terra Nova nunca estuvo tan llena de agua, casi hasta los hornos, como lo estuvo esa mañana de viernes, cuando nos dijeron que fuéramos y hiciéramos lo mejor posible con tres cubos de hierro. Los constructores no habían previsto el baldeo, solo el paso de un hombre a la vez arriba y abajo de las dos escaleras de hierro que conectaban las placas del piso de la sala de máquinas con la cubierta. Si usábamos más de tres cubos, el negocio de pasarlos rápidamente, vaciarlos por la escotilla y devolverlos vacíos se volvía poco rentable. Nos dividieron en dos grupos, y todo el viernes y la noche del viernes trabajamos dos horas seguidas y dos horas de descanso, como demonios.

	 

	El Diario de Wilson describe la escena:

	"Fue una noche extraña de trabajo con el aullido del viento y la oscuridad y las inmensas olas que pasaban por encima del barco cada pocos minutos y sin motores y sin velas, y todos en el aceite del motor y agua de sentina, cantando canciones mientras pasábamos cubos llenos de sentina, cada hombre arriba derramando un poco sobre las cabezas de los que estaban debajo; empapados hasta los huesos, tanto que algunos del grupo trabajaban completamente desnudos como coolies chinos; y el vaivén de la ola de un lado a otro en la parte inferior disminuía hora tras hora en la tenue luz de un par de lámparas de aceite de motor que apenas hacían visible la oscuridad, mientras el barco todo el tiempo rodaba como un tronco empapado y sin vida, con su borda de sotavento bajo el agua cada vez que se inclinaba."

	 

	"Hubo un momento emocionante en medio de la peor hora del viernes cuando nos dimos cuenta de que debíamos apagar los fuegos, y cuando todas las bombas habían fallado en funcionar, y cuando las barandas comenzaron a desmoronarse y los casos de gasolina estaban todos flotando y cayendo por la borda, y de repente se pasó la palabra en un grito de las manos trabajando en la cintura del barco tratando de salvar los casos de gasolina que salía humo por las juntas en la bodega de popa. Dado que esta estaba llena de carbón y combustible patentado y estaba junto a la sala de máquinas, y como no se había abierto para ventilarlo y deshacerse del gas, debido a la inundación de agua en cubierta que hacía imposible abrir la escotilla, la posibilidad de un incendio allí era evidente para todos, y no se podría haber tratado de ninguna manera que no fuera abriendo las escotillas y inundando el barco, cuando se habría hundido. Por lo tanto, fue un momento emocionante o dos hasta que se descubrió que el humo en realidad era vapor, que surgía de la sentina en el fondo que había subido al carbón caliente."

	 

	Mientras tanto, los hombres trabajaban por todas nuestras vidas para cortar a través de dos tabiques que cortaban toda comunicación con la succión de las bombas manuales. Uno de los tabiques era de hierro, el otro de madera.

	 

	Scott escribió en ese momento:

	"No hemos salido del peligro, pero la esperanza se vislumbra, como debería ser para mí, cuando me encuentro tan maravillosamente servido. Los oficiales y los hombres cantan canciones mientras realizan su arduo trabajo. Williams está trabajando en un calor sofocante detrás de la caldera para hacer la puerta en el tabique. Ni uno solo ha perdido su buen ánimo. Un perro se ahogó anoche, un pony está muerto y otros dos en mal estado, probablemente ellos también se irán. Ocasionalmente una ola fuerte se llevaba a uno de ellos, y solo se salvaba por su cadena. Meares con algunos ayudantes tenía que estar constantemente rescatando a estas criaturas miserables de colgarse, y tratando de encontrarles un refugio mejor, una tarea casi desesperada. Se encontró a un pobre animal colgado cuando estaba muerto; uno fue arrastrado con tanta fuerza que su cadena se rompió y desapareció por la borda; la siguiente ola milagrosamente lo volvió a llevar a bordo y está en buena forma. [Creo que el perro era Osman.] La tormenta ha cobrado un alto precio, pero siento que todo estará bien si solo podemos lidiar con el agua. Otro perro acaba de ser arrastrado por la borda, ¡ay! Gracias a Dios la tormenta está amainando. El mar sigue siendo montañosamente alto, pero el barco no está balanceándose tan pesadamente como lo estaba."

	 

	Las olas más altas de las que puedo encontrar registro tenían 36 pies de altura. Estas fueron observadas por Sir James C. Ross en el Atlántico Norte. El 2 de diciembre, las olas fueron registradas, probablemente por Pennell, quien era extremadamente cuidadoso en sus mediciones, como 'de treinta y cinco pies de altura (estimado)'. En una ocasión vi a Scott, parado en la baranda de babor de la toldilla, enterrado hasta la cintura en el mar verde. El lector puede entonces imaginar la condición de las cosas en la cintura del barco, "una y otra vez la baranda, desde el aparejo de proa hasta el de popa, estaba cubierta por una sólida lámina de agua rizada que barría hacia atrás y hacia arriba en la toldilla". En otro momento, Bowers y Campbell estaban parados en el puente, y el barco se inclinó lentamente hasta que los bordes de sotavento de la escotilla principal estaban bajo el agua. Observaban ansiosamente, y lentamente se enderezó, pero "no lo hará a menudo", dijo Bowers. Por lo general, si un barco se inclina tanto, se hunde.

	 

	Nuestro viaje fue tranquilo por un tiempo, pero por supuesto no fue en absoluto suave. "Anoche me sentí muy perturbado por el movimiento; el barco se balanceaba y retorcía con movimientos cortos y bruscos en un mar confuso, y con cada zambullida mis pensamientos volaban hacia nuestros pobres ponis. Esta tarde están bastante bien, pero se sabe que deben estar debilitándose a medida que pasa el tiempo, y uno anhela darles un buen descanso sólido con un barco en un rumbo parejo. ¡Pobres bestias pacientes! Uno se pregunta hasta qué punto permanecerá en su memoria tal incomodidad tan temible: los animales a menudo recuerdan lugares y condiciones donde han enfrentado dificultades o daño. ¿Solo recuerdan circunstancias que están profundamente impresionadas por algún shock de miedo o dolor repentino, y desaparece el recuerdo de la tensión prolongada? ¿Quién puede decirlo? Pero parecería extrañamente misericordioso si la naturaleza borrara estas semanas de tortura lenta pero inevitable".

	 

	El 7 de diciembre, a mediodía en la posición 61° 22´ S., 179° 56´ W., se avistó un iceberg lejano al oeste, que brillaba de vez en cuando en el sol. Dos más fueron vistos al día siguiente, y a las 6.22 a. m. del 9 de diciembre, a mediodía en la posición 65° 8´ S., 177° 41´ W., el paquete de hielo fue avistado por Rennick. Todo ese día pasamos por icebergs y corrientes de hielo. El aire se volvió seco y estimulante, el mar estaba en calma, y el sol brillando sobre las islas de hielo era más que hermoso. Y luego ¡Choque! Acabábamos de embestir el primer gran témpano, y estábamos en el paquete.

	 

	"El cielo ha sido maravilloso, con cada forma de nube en cada condición de luz y sombra; el sol ha aparecido continuamente a través de claros en los cielos nublados de vez en cuando, iluminando brillantemente algún campo de paquete, algún iceberg de pared empinada o alguna mancha de mar más azul. Así que la luz del sol y la sombra se han perseguido mutuamente en nuestra escena. Esta noche hay poco o ningún oleaje: el barco está en un rumbo parejo, estable, salvo por los choques ocasionales al golpear el hielo.

	 

	"Es difícil expresar el sentido de alivio que da esta estabilidad después de nuestro paso agitado por la tormenta. Solo se puede imaginar el alivio y la comodidad que se brindan a los ponis, pero los perros están visiblemente animados y el elemento humano está lleno de alegría. El viaje parece lleno de promesas a pesar de la inminencia del retraso".

	 

	Habíamos encontrado el paquete más al norte que cualquier otro barco.

	¿Qué es el paquete? Hablando de manera muy general, en esta región es el hielo marino que se forma sobre el área del Mar de Ross durante el invierno y es empujado hacia el norte por los vientos del sur. Pero como veremos, el hielo que se forma en esta área es de una variedad infinita. Por lo general, grandes láminas se extienden sobre los mares que bordean el continente antártico en otoño, se vuelven cada vez más gruesas durante el invierno y la primavera, y se rompen cuando las temperaturas del mar y del aire aumentan en verano. Tal es el hielo que se forma en temporadas normales alrededor de las costas del Estrecho de McMurdo y a lo largo de la costa de las montañas occidentales de Tierra de Victoria. En bahías protegidas, este hielo a veces permanecerá durante dos años o incluso más, creciendo todo el tiempo, hasta que alguna ruptura fenomenal lo libere. Encontramos un ejemplo de esto en el hielo marino que se formó entre Punta Hut y la Barrera. Pero hay grandes aguas que nunca pueden congelarse por mucho tiempo. Cabo Crozier, por ejemplo, donde los pingüinos Emperador anidan en invierno, es uno de los lugares más ventosos del mundo. En julio estaba completamente congelado hasta donde podíamos ver en la oscuridad desde una altura de 900 pies. En pocos días, un huracán lo había arrasado todo, y el mar estaba negro.

	 

	Creo, y tuvimos experiencias que me respaldan, que hay un período crítico a principios del invierno, y si el hielo marino no se ha congelado lo suficiente para permanecer fijo para ese momento, es probable que el mar permanezca abierto el resto del año. Pero esto no significa que no se formará hielo. Tal es el deseo del mar de congelarse, y tan frío es el aire, que el viento solo tiene que amainar por un instante y la superficie se cubre con una fina película de hielo, como por arte de magia. Pero la próxima ventisca lo arranca con fuerza o una marea viva lo saca sigilosamente, ya sea que tenga un pie de espesor o solo una fracción de pulgada. Tuvimos un ejemplo de esto justo en nuestras puertas durante nuestro último invierno, y los vientos indómitos que soplaron como resultado fueron atroces.

	 

	Es así como los témpanos, desde unos pocos centímetros hasta veinte pies de espesor, van de viaje para unirse al cinturón de hielo conocido como el paquete. Scott parece haber pensado que todo el Mar de Ross se congela.[52] Personalmente creo que esto es dudoso, y soy, creo, la única persona viva que ha visto el Mar de Ross abierto a mediados del invierno. Esto fue en el Viaje de Invierno emprendido por Wilson, Bowers y yo en busca de huevos de pingüino Emperador, pero de eso hablaré más adelante.

	 

	Está claro que los vientos y las corrientes son, en términos generales, los factores determinantes de la densidad del hielo de paquete. Por experiencia sabemos que se puede encontrar agua clara en otoño donde grandes extensiones de hielo bloquearon el camino en verano. La tendencia del paquete es hacia el norte, donde el hielo se derrite en las aguas más cálidas. Pero los icebergs permanecen cuando han desaparecido todas las señales del paquete, y, a la deriva hacia el norte, forman la amenaza para la navegación tan conocida por los marineros que rodean el Cabo de Hornos. No es difícil imaginar que una isla de hielo monstruosa de veinte millas de longitud, como las que acechan en estos mares, a la deriva hacia aguas navegadas y desprendiéndose en cientos de grandes icebergs a medida que avanza, producirá por sí sola lo que los marineros llaman un mal año para el hielo. Y las últimas etapas de estos, cuando los icebergs se han degenerado en 'growlers', son aún peores, ya que entonces el ojo más agudo apenas puede distinguirlos mientras flotan casi sumergidos a pesar de que han perdido poco de sus poderes malignos.

	 

	Hay dos tipos principales de iceberg antártico. La primera y más común es la forma tabular. Los icebergs de esta forma navegan en miles y miles. Una forma menos común es conocida como iceberg con pináculos, y en casi todos los casos este es un iceberg tabular que ha sido erosionado o ha volcado. El número de icebergs que se desprenden directamente de un glaciar de montaña hacia el mar probablemente no sea muy grande. Entonces, ¿de dónde vienen?

	 

	El origen de los icebergs tabulares fue objeto de debate hasta hace unos años. Se ha registrado que llegan hasta cuarenta o incluso cincuenta millas de longitud, y se les ha llamado icebergs de banquisa, porque se suponía que se congelaban primero como hielo marino ordinario y aumentaban por adiciones posteriores desde abajo. Pero ahora sabemos que estos icebergs se desprenden de las Barreras Antárticas, la más grande de las cuales se conoce como la Gran Barrera de Hielo, que forma el límite sur del Mar de Ross. Íbamos a familiarizarnos mucho con este vasto campo de hielo. Sabemos que su cara norte está a flote, suponemos que todo puede estar a flote. En cualquier caso, el mar abierto ahora choca contra su cara al menos cuarenta millas al sur de donde estaba en los días de Ross. Aunque esta Barrera puede ser la más grande del mundo, es una de muchas. La revisión más moderna de este misterio, el artículo de Scott sobre La Gran Barrera de Hielo, debe servir hasta la próxima exploración de primera mano por algún futuro explorador.

	 

	Un iceberg muestra solo alrededor de un octavo de su masa total sobre el agua, y un iceberg de doscientos pies de altura, por lo tanto, alcanzará aproximadamente mil cuatrocientos pies por debajo de la superficie del mar. Los vientos y las corrientes tienen mucha más influencia en ellos que en el paquete, a través del cual estos icebergs abren su camino con total desprecio por tales obstáculos frágiles, y causan mucho caos a su paso. Por lo demás, ¡ay de la nave que esté tan fija en el paquete que no pueda moverse si uno de estos monstruos se le acerca!

	 

	Las palabras no pueden describir la belleza de los paisajes por los que íbamos a pasar durante las próximas tres semanas. Supongo que el paquete en invierno debe ser un lugar bastante terrible: un lugar de oscuridad y desolación difícil de encontrar en otro lugar. Pero formas que bajo condiciones diferentes solo pueden denotar horror ahora nos transmitieron impresiones de la máxima paz y belleza, porque el sol las había besado a todas.

	 

	"Hemos tenido un día maravilloso. La guardia de la mañana estuvo nublada, pero gradualmente se despejó hasta que el cielo era un azul brillante, desvaneciéndose en el horizonte en verde y rosa. Los témpanos eran rosados, flotando en un mar azul profundo, y todas las sombras eran malva. Pasamos justo debajo de un monstruoso iceberg, y durante todo el día hemos estado navegando de lago en lago y de plomo en plomo. 'Ahí está Regent Street', dijo alguien, y por un tiempo conducimos a través de grandes calles de muros perpendiculares de hielo. Muchas veces eran tan rectos que uno imaginaba que habían sido cortados con una regla de cientos de yardas de longitud."

	 

	MEDIANOCHE—E. A. Wilson, del.

	En otra ocasión:

	"Permanecimos en cubierta hasta la medianoche. El sol acababa de sumergirse por debajo del horizonte sur. La escena era incomparable. El cielo del norte estaba gloriosamente rosado y se reflejaba en el mar en calma entre el hielo, que variaba desde cobre pulido hasta rosa salmón; los icebergs y el hielo al norte tenían un tono verde pálido con sombras moradas profundas, el cielo se sombreaba a azafrán y verde claro. Contemplamos por mucho tiempo estos hermosos efectos."

	 

	Pero esto no siempre fue así. Hubo un día con lluvia, hubo días de nieve y granizo y barro frío y húmedo, y niebla. "La situación esta noche es muy desoladora. Toda esperanza de que este viento del este abra el hielo parece haber desaparecido. Estamos rodeados de témpanos compactados de inmensa área. Se abren espacios entre estos témpanos y nos deslizamos de uno a otro como cangrejos con largas demoras entre ellos. Es difícil mantener viva la esperanza. Hay franjas de cielo de agua sobre plomos abiertos al norte, pero en todas partes al sur tenemos el cielo blanco uniforme. El día ha estado nublado y el viento ha sido de fuerza 3 a 5 del E.N.E.—ha caído nieve de vez en cuando. Difícilmente podría haber una perspectiva más desoladora para que el ojo descanse sobre ella."

	 

	Con el agua abierta que dejamos atrás, también dejamos atrás al albatros y al petrel del Cabo que nos habían acompañado últimamente durante muchos meses. En su lugar encontramos al petrel antártico, "un ave ricamente moteada que parecía ser casi negra y blanca contra los témpanos de hielo", y al petrel nival, del cual ya he hablado.

	 

	Ninguno de nosotros, a quienes se nos concedió el privilegio de estar allí, olvidará nuestra primera vista de los pingüinos, nuestra primera comida de carne de foca, o ese primer gran iceberg a lo largo del cual navegamos cerca para que Londres lo viera en la película. Apenas habíamos llegado al hielo grueso, que prevalecía después de pasar los suburbios, cuando vimos a los pequeños pingüinos Adelia apresurándose a encontrarnos. ¡Por Dios!, parecían decir, ¿qué es esto?, y pronto pudimos escuchar el grito que nunca olvidaremos. "¡Aark, aark!", decían, y llenos de asombro y curiosidad, y quizás un poco sin aliento, se detenían de vez en cuando para expresar sus sentimientos, "y para mirar y llorar de asombro a sus compañeros; ahora caminando a lo largo del borde de un témpano en busca de un lugar estrecho para saltar y así evitar el agua, y con la cabeza gacha y mucha vacilación juzgando el ancho del estrecho espacio, para dar un pequeño salto en pie cruzando como lo haría un niño, y corriendo más rápido para compensar su demora. Nuevamente, al llegar a un plomo de agua más ancho que requiere un chapuzón, nuestro visitante curioso se perdería por un momento, para reaparecer como un juguete de resorte en un témpano más cercano, donde meneando su cola, inmediatamente reanudaba su carrera hacia el barco. Estando ahora a solo cien yardas de nosotros, asoma constantemente la cabeza hacia adelante en este lado y en aquel, para tratar de distinguir algo de la nueva y extraña vista, gritando en voz alta a sus amigos en su asombro, y mostrando la más divertida indecisión entre su deseo de una mayor investigación y la duda sobre la sabiduría y la propiedad de un contacto más cercano con una bestia tan enorme."

	 

	Son extraordinariamente parecidos a los niños, estos pequeños habitantes del mundo antártico, ya sea como niños, o como ancianos, llenos de su propia importancia y tarde para la cena, con sus colas negras y pechos blancos—y bastante regordetes. Solíamos cantarles, como ellos a nosotros, y a menudo podías ver "a un grupo de exploradores en la cubierta de popa, cantando 'Tiene anillos en los dedos y campanas en los pies, y tendrá música dondequiera que vaya', y así sucesivamente a todo pulmón para un grupo de pingüinos Adelia admirativos."

	 

	Meares solía cantarles lo que llamaba 'Dios salve', y afirmaba que siempre los hacía lanzarse de cabeza al agua. Cantaba desafinado: tal vez por eso.

	 

	Dos o más pingüinos se unirán para empujar a un tercero frente a ellos contra una gaviota skua, que es uno de sus enemigos, ya que come sus huevos o sus crías si tiene la oportunidad. Se negarán a zambullirse desde un borde de hielo hasta que hayan convencido a uno de sus compañeros de dar el primer salto, por miedo al leopardo marino que puede estar esperando en el agua debajo, listo para atraparlos y jugar con ellos de la misma manera en que un gato juega con un ratón. Como describe Levick en su libro sobre los pingüinos en el Cabo Adare: "En el lugar donde más a menudo entraban, una larga terraza de hielo de unos seis pies de altura corría durante cientos de yardas a lo largo del borde del agua, y aquí, al igual que en el hielo marino, las multitudes se paraban cerca del borde. Cuando habían logrado empujar a uno de sus miembros, todos estiraban el cuello sobre el borde, y cuando veían al pionero a salvo en el agua, los demás lo seguían."

	 

	Es claro entonces que el pingüino Adelia mostrará cierto espíritu de egoísmo al enfrentarse a sus enemigos hereditarios. Pero cuando se trata de un peligro del cual ignora, su valentía traiciona la falta de precaución. Meares y Dimitri ejercitaban a los equipos de perros en los témpanos más grandes cuando estábamos detenidos por un tiempo prolongado. Un día, un equipo estaba atado junto al barco, y un pingüino los avistó y se apresuró desde lejos. Los perros se volvieron frenéticos de emoción a medida que se acercaba: él supuso que era un saludo, y cuanto más ladraban y más se esforzaban en sus cuerdas, más rápido se apresuraba a encontrarse con ellos. Estaba extremadamente enojado con un hombre que fue a salvarlo de un final muy repentino, aferrándose a sus pantalones con su pico, y golpeando furiosamente sus espinillas con sus aletas. No era raro ver a un pequeño pingüino Adelia parado a pocos centímetros de la nariz de un perro que estaba casi frenético de deseo y pasión.

	 

	El hielo pack es el hogar de los pingüinos inmaduros, tanto Emperador como Adelia. Pero no vimos grandes cantidades de Emperadores inmaduros durante este viaje.

	 

	Pronto nos hicimos amigos del leopardo marino, que espera debajo del borde de hielo a los pequeños pingüinos; es una bestia, pero sinuosa y elegante en lo que respecta al mundo de las focas. Se alimenta especialmente del pingüino Adelia, y Levick encontró nada menos que dieciocho pingüinos, junto con los restos de muchos otros, en el estómago de un leopardo marino. En el agua, el leopardo parece "un poco más rápido que los Adelias, ya que ocasionalmente uno de ellos alcanzaría a uno de los fugitivos, quien entonces, al darse cuenta de que la velocidad por sí sola no le serviría, comenzaba a esquivar de un lado a otro, y a veces nadaba rápidamente en círculos de unos doce pies de diámetro durante un minuto completo o más, sin duda sabiendo que era más rápido en girar que su gran perseguidor pesado, pero la agotación lo alcanzaría al final, y podíamos ver la cabeza y las mandíbulas del gran leopardo marino surgir a la superficie mientras agarraba a su víctima. La vista de un pequeño pingüino Adelia presa del pánico dando vueltas y más vueltas de esta manera era tristemente común al final de la temporada."

	 

	También se han encontrado peces y focas pequeñas en su estómago. Con una cabeza y cuello largos y poderosos y un cuerpo sinuoso, está equipado con dientes formidables con los que arranca tiras de las aves aún vivas, y aletas adaptadas completamente para la velocidad en el agua. Es un animal solitario con un amplio rango de distribución. Se ha supuesto que da a luz a sus crías en el hielo, pero no se sabe nada definitivo sobre este tema. Un día vimos un gran leopardo marino nadando junto al barco. Se sumergió bajo los témpanos y reapareció de témpano en témpano a medida que avanzábamos, y por un tiempo pensamos que estaba interesado en nosotros. Pero pronto avistamos otro acostado en un témpano, y nuestro amigo en el agua comenzó a levantar la cabeza verticalmente, y parecía estar tratando de localizar a su pareja, según suponíamos. Estaba a favor del viento de ella, y parecía encontrarla a una distancia de 150 a 200 yardas, y lo último que vimos de él fue que se dirigía hacia el costado del témpano donde ella yacía.

	 

	Hay cuatro tipos de focas en la Antártida; de una de ellas, el leopardo marino, ya he hablado. Otra se llama foca de Ross, ya que Sir James Ross la descubrió en 1840. Parece ser una bestia solitaria, que vive en el hielo, y es peculiar por su "expresión de rostro parecida a un pug". Siempre ha sido rara, y no se avistó un solo ejemplar en esta expedición, aunque la Terra Nova debe haber atravesado más hielo del que la mayoría de los balleneros ven en toda su vida. Parece que la foca de Ross es más rara de lo que se pensaba.

	 

	Un LEOPARDO MARINO

	Una Foca de Weddell

	La foca más común de la Antártida es la de Weddell, que rara vez vive en el hielo, sino que pasa su vida atrapando peces cerca de las costas del continente, y los digiere, una vez atrapados, descansando perezosamente sobre el borde del hielo. Llegamos a conocerlas más tarde en cientos en el Estrecho de McMurdo, ya que la foca de Weddell es una foca amante de la tierra y solo se encuentra en grandes cantidades cerca de la costa. Justo en ese momento era la foca comedora de cangrejos la que veíamos bastante a menudo, generalmente varias juntas, pero nunca en grandes cantidades.

	 

	Wilson ha señalado en su artículo sobre focas en el Informe de la Expedición Discovery que la foca de Weddell y la foca comedora de cangrejos, que son las dos focas más comunes de la Antártida, han acordado diferir tanto en hábitos como en dieta, y por lo tanto comparten el campo con éxito. Muestra que "los dos pingüinos que comparten la misma área se han diferenciado de una manera algo similar". La foca de Weddell y el pingüino Emperador "tienen los siguientes puntos en común, es decir, una distribución litoral, una dieta de peces y un hábito residencial no migratorio, permaneciendo tan al sur todo el año como el agua abierta lo permita; mientras que los otros dos (la foca comedora de cangrejos y el pingüino Adelia) tienen en común un hábito más pelágico, una dieta de crustáceos y una distribución definitivamente migratoria en el caso del pingüino, y aunque no tan migratoria en el caso de la foca, sin embargo, se les impide llegar tan al sur como la foca de Weddell en invierno por una fuerte tendencia a mantenerse en contacto con el hielo pelágico". Wilson considera que la ventaja radica en cada caso con las especies "no migratorias y más sureñas", es decir, la foca de Weddell y el pingüino Emperador. Dudo que él confirme esto ahora. El pingüino Emperador, que pesa más de 38 kilos, me parece que tiene una lucha mucho más difícil por la vida que el pequeño Adelia.

	 

	Antes de que el Discovery partiera de Inglaterra en 1901, la Royal Geographical Society produjo un 'Manual Antártico', que ofrecía un resumen de la información existente hasta esa fecha sobre esta parte del mundo. Es una lectura interesante, y para el estudiante antártico demuestra cuánto se sabía en algunas ramas de la ciencia en esa época, y qué avances se hicieron durante los siguientes años. Leer lo que se sabía sobre las aves y bestias de la Antártida y luego leer el Informe Zoológico de Wilson de la Expedición Discovery es una educación en lo que un hombre puede hacer aún en una parte apartada del mundo para dilucidar los problemas que lo esperan.

	 

	Los dientes de una foca comedora de cangrejos "están coronados por quizás el arreglo más complicado de cúspides que se encuentran en cualquier mamífero viviente". La boca está dispuesta de tal manera que los dientes de la mandíbula superior encajan en los de la inferior, y "las cúspides forman un tamiz perfecto... una función hasta ahora sin paralelo para los dientes de un mamífero". La comida de esta foca consiste principalmente en Euphausiae, animales parecidos a camarones, que sin duda mantiene en su boca mientras expulsa el agua a través de sus dientes, al igual que las ballenas que filtran su comida a través de sus placas de barbas. "Este desarrollo de cúspides en los dientes de la [foca comedora de cangrejos] es probablemente una adaptación más perfecta para este propósito que en cualquier otro mamífero, y se ha producido a expensas de toda utilidad en los dientes como muelas. Sin embargo, el grano, que forma una parte bastante constante de los contenidos del estómago e intestinos, sirve, sin duda, para moler las conchas de los crustáceos, y de esta manera se evita completamente la necesidad de muelas".

	 

	El leopardo marino tiene un conjunto de dientes muy formidable adecuado para su dieta carnívora. El Weddell, que se alimenta de peces, tiene un grupo más simple, pero estos son propensos a desgastarse mucho en la vejez, debido a su hábito de masticar agujeros en el hielo para sí mismo, como se muestra gráficamente en el cinematógrafo de Ponting. Cuando siente que la muerte se acerca, la foca comedora de cangrejos, nunca inclinada a vivir en compañía de más que unos pocos de su especie, se vuelve aún más solitaria. La foca de Weddell viajará hasta los glaciares de la Tierra de Victoria del Sur, y allí los hemos encontrado muertos. Pero la foca comedora de cangrejos vagará aún más lejos. Abandona el hielo. "A treinta millas de la costa y a 3000 pies sobre el nivel del mar, se encontraron sus cadáveres en un buen número de ocasiones, y es difícil dar cuenta de tales excentricidades en otros términos que no sea que un animal enfermo irá a cualquier distancia para alejarse de sus compañeros" (y tal vez debería agregarse de sus enemigos).

	 

	A menudo, la parte inferior de los témpanos estaba coloreada de un amarillo peculiar. Esta coloración es causada por plantas unicelulares diminutas llamadas diatomeas. La vida flotante en la Antártida es muy densa. "Las diatomeas eran tan abundantes en partes del Mar de Ross, que una red de plancton grande (18 mallas por pulgada) se obstruía en pocos minutos con ellas y otros miembros del fitoplancton. Es extremadamente probable que en tales lugares las ballenas se alimenten tanto de las plantas como de los animales del plancton". No sé en qué medida estas aguas abiertas son frecuentadas por ballenas durante el invierno, pero en los meses de verano están llenas de ellas, hasta el borde del continente. El más común de todos es el tipo de orca conocido como la Ballena Asesina, que mide 9 metros de largo. Caza en manadas de al menos cien individuos, y como sabemos ahora, no limita sus ataques a focas y otras ballenas, sino que también cazará al hombre, aunque tal vez lo confunda con una foca. Esta ballena es un animal dentado y carnívoro, y es más propiamente un delfín. Pero parece que hay al menos otras cinco o seis especies de ballenas, algunas de las cuales no penetran al sur del hielo, mientras que otras navegan en grandes números hasta el borde del hielo sólido. Se alimentan de la vida superficial minúscula de estos mares, y se vieron grandes cantidades de ellas no solo por la Terra Nova en sus diversas travesías, sino también por los grupos en tierra en las aguas del Estrecho de McMurdo. Tanto Wilson como Lillie eran observadores de ballenas expertos, y su trabajo ha contribuido en gran medida a dilucidar las aún oscuras cuestiones de la distribución de ballenas en el Sur.

	 

	El hielo marino ofrece excelentes oportunidades para la identificación de ballenas, ya que sus movimientos son más restringidos que en el océano abierto. Para identificarlas, el observador generalmente solo cuenta con el chorro de agua, y luego la forma de la espalda y la aleta a medida que la ballena se sumerge, para orientarse. En el hielo marino a veces se obtiene más información, como en el caso de Balaenoptera acutorostrata (ballena picuda) el 3 de marzo de 1911. El barco "se abría paso a través de un denso hielo marino, en el cual el agua se estaba congelando entre los bloques, de modo que los únicos espacios abiertos por millas a la redonda eran aquellos creados por el lento movimiento del barco. Vimos varias de estas ballenas durante el día, aprovechando los agujeros en el hielo cerca del barco para soplar. Apenas había espacio entre los bloques para que las ballenas emergieran para soplar de la manera habitual, que consiste en elevarse casi horizontalmente y romper la superficie del agua con sus espaldas. En esta ocasión, sacaban oblicuamente sus hocicos del agua, casi hasta el ojo, y después de soplar, los volvían a sumergir bajo el agua. El Comandante Pennell observó que varias veces una de ellas descansó su cabeza en un bloque a menos de veinte pies del barco, con sus orificios nasales justo en la línea de agua; elevándose unos pocos centímetros, soplaba y luego volvía a descender durante unos minutos a su posición original con su hocico descansando en el bloque. No hicieron caso de los trozos de carbón que les arrojaban los hombres a bordo del barco".

	 

	Pero ninguna ballena que vimos en el hielo marino, y a menudo las veíamos en otros lugares también, era tan imponente como la gran ballena azul, algunas de las cuales posiblemente superaban los 100 pies de largo. "Solíamos observar a esta enorme ballena subir a la superficie una y otra vez para soplar, a intervalos de treinta a cuarenta segundos, y debido a que en cada una de las cuatro o cinco apariciones no se veía ni rastro de una aleta dorsal, comenzamos a preguntarnos si no habíamos encontrado la ballena franca austral que una vez se informó que era tan abundante en el Mar de Ross. Una y otra vez el chorro se elevaba en el frío aire, una columna blanca de humedad condensada de doce pies, seguida de una espalda ancha y suave, y sin embargo sin aleta. Durante algún tiempo permanecimos inciertos sobre su identidad, hasta que finalmente, al esperar una desaparición más prolongada y una mayor profundidad de lo habitual, el tercio posterior del enorme animal apareció por primera vez sobre la superficie con su pequeña aleta dorsal angular, disipando de inmediato cualquier duda que pudiéramos haber tenido". Se supone que es el mamífero más grande que haya existido. Al emerger para soplar, "uno ve primero aparecer una pequeña joroba oscura y luego inmediatamente un chorro de niebla gris que se eleva quince a dieciocho pies verticalmente en el aire helado. He estado cerca de estos chorros una o dos veces y he tenido la humedad en mi rostro con un olor nauseabundo a aceite de camarón. Luego la joroba se alarga y se levanta una inmensa espalda redonda azul-gris o negruzca-grisácea con un ligero relieve a lo largo de la parte superior, en la que aparece pronto una pequeña aleta dorsal en forma de gancho, y luego todo se hunde y desaparece".

	 

	Para el biólogo, el hielo marino es de un interés absorbente. Si quieres ver la vida, desnuda y sin vergüenza, estudia las luchas de este mundo de hielo, desde el diatomeo en el bloque de hielo hasta la gran orca; cada etapa esencial para la vida de la etapa superior, y viviendo de la etapa inferior:

	EL CICLO PROTOPLASMÁTICO

	Grandes bloques tienen pequeños bloques alrededor de ellos,

	Y todos los diatomeos amarillos no podrían prescindir de ellos.

	Cuarenta millones de camarones se alimentan de estos últimos,

	Y hacen que el pingüino y las focas y ballenas

	Sean mucho más gordos.

	Llega la Orca y mata a estos de abajo,

	Mientras arriba la Guardia de Popa los ataca en el bloque de hielo:

	Y si un marinero cae y aplasta el hielo blando,

	Queda aplastado entre los bloques, y así reciben

	Su golpe.

	Entonces no hay duda de que pronto se convierte en un Fertilizante Patentado,

	Vigorizando diatomeas, aunque no sean más sabias,

	Así que el protoplasma sigue su ciclo nunca cesante,

	Como un enorme decimal recurrente ... al que no se

	Le encuentra fin.

	 

	Fuimos temprano a la escena en comparación con expediciones anteriores, pero no creo que esto solo pueda explicar las condiciones de hielo extremadamente pesadas que encontramos. Posiblemente estábamos demasiado al este. Nuestro progreso era muy lento y a menudo quedábamos detenidos durante días, inmóviles, con el hielo todo alrededor nuestro. ¡Paciencia y siempre más paciencia! "Desde la cofa se pueden ver algunos parches de agua abierta en diferentes direcciones, pero la vista principal es la misma escena de desolado bloque de hielo lleno de montículos". Y de nuevo: "Apenas nos hemos movido en todo el día, pero los icebergs que se han vuelto viejos amigos están en movimiento, y uno se ha acercado y casi nos ha rodeado".

	 

	Y luego, sin previo aviso ni razón, que pudiéramos ver, se abría de nuevo, y amplias franjas y lagos negros aparecían donde antes solo había nieve blanca y hielo, y avanzábamos solo unos pocos kilómetros más, y a veces encendíamos las calderas solo para sufrir más decepciones. En general, un cielo negro oscuro significa agua abierta, y esto se conoce como cielo de agua abierta; luces altas en el cielo significan hielo, y esto se conoce como destello de hielo. Los cambios eran tan repentinos como inesperados. Así, temprano en la mañana de Nochebuena, aproximadamente dos semanas después de haber ingresado al hielo, "hemos llegado a una región donde el agua abierta supera al hielo; la primera se encuentra en grandes piscinas irregulares de tres o cuatro millas o más de ancho y conecta con muchos pasos. El último, y el hecho es desconcertante, aún contiene bloques de dimensiones enormes; acabamos de pasar uno que tiene al menos dos millas de diámetro...." Y luego, "¡Ay! ¡Ay! a las 7 a. m. de esta mañana nos topamos con una sólida capa de hielo que se extendía en todas direcciones, salvo de donde veníamos".

	 

	La demora siempre resultaba molesta para Scott. A medida que pasaba el tiempo, esta espera en el hielo se volvía casi intolerable. Comenzó a pensar que podríamos tener que pasar el invierno en el hielo. Y todo el tiempo nuestro escaso suministro de carbón se estaba agotando, hasta que se dijo que el grupo de Campbell nunca sería llevado a la Tierra del Rey Eduardo VII. Scott encontraba muy difíciles las decisiones de apagar fuegos, encender vapor o dejar apagados los fuegos en este momento. "Si se apagan los fuegos, significa una pérdida total de más de dos toneladas, cuando la caldera tiene que ser calentada nuevamente. Pero estas dos toneladas solo cubrirían un día con los fuegos apagados, por lo que para cualquier cosa más larga que veinticuatro horas es más económico apagar los fuegos. En cada parada uno debe decidir si será por más o menos de veinticuatro horas". Sin duda, Inglaterra debería tener un barco impulsado por petróleo para el trabajo polar.

	 

	La Terra Nova resultó ser un barco de hielo maravillosamente eficiente. La guardia de Bowers, en particular, se hizo famosa por la forma en que maniobraba el barco en el hielo, y más de una vez Scott se alarmó por el gran impacto y las colisiones que resultaron: ¡Lo he visto apresurarse desde su camarote para detenerlo! Pero Bowers nunca dañó el barco, y este respondió valientemente a las demandas que se le hicieron. A veces se trataba de separar dos bloques, en otros casos de cargar y romper uno. A menudo íbamos una y otra vez a alguna parte obstinada, retrocediendo y cargando alternativamente, según lo permitiera el espacio detrás de nosotros. Si se ganaba suficiente impulso, el barco se elevaba sobre los bloques más gruesos, subiendo sobre ellos y presionándolos hacia abajo debajo de ella, hasta que de repente, tal vez cuando su borde más cercano estaba casi a mitad de camino, el peso se volvía demasiado grande y el hielo se partía debajo de nosotros. Otras veces, una pequeña grieta, no más grande que una vena, corría temblando desde nuestra proa, que se ensanchaba y ensanchaba hasta que todo el barco pasaba sin dificultad. Siempre se escuchaba el murmullo del hielo al pasar a lo largo del costado. Pero era un trabajo lento y duro para los motores. Había días en los que no nos movíamos en absoluto.

	 

	"Pocas cosas pueden ser tan desafiantes para la paciencia como los largos días perdidos en espera. Aunque resulta exasperante ver cómo las toneladas de carbón se van desvaneciendo con el menor avance a nuestro favor, al menos tenemos la satisfacción de luchar activamente y la esperanza de una mejor fortuna. Esperar ociosamente es la peor de las condiciones. Pueden imaginar cuántas veces y con qué inquietud subíamos al nido de cuervo y observábamos el horizonte. Y curiosamente, casi siempre había algún cambio para notar. Una grieta en el hielo se abría misteriosamente a unas pocas millas de distancia, o el lugar donde estaba desaparecía de manera igualmente misteriosa. Enormes icebergs se acercaban silenciosamente hacia nosotros o pasaban a nuestro lado, y continuamente observábamos estos formidables objetos con el telémetro y la brújula para determinar el movimiento relativo, a veces con temores sobre nuestra capacidad para esquivarlos. Bajo vapor, el cambio de condiciones era aún más marcado. A veces entrábamos en una grieta de agua abierta y avanzábamos un par de millas sin obstáculos; a veces nos topábamos con grandes láminas de hielo delgado que se rompían fácilmente al golpearlas con nuestra proa reforzada de hierro, y a veces ni siquiera una lámina delgada cedía a nuestros intentos por romperla; a veces empujábamos grandes témpanos con relativa facilidad y a veces un pequeño témpano bloqueaba nuestro paso con tal obstinación que uno casi creería que estaba poseído por un espíritu maligno; a veces atravesábamos acres de hielo fangoso empapado que silbaba al deslizarse por el costado, y a veces el silbido cesaba aparentemente sin motivo alguno, y encontrábamos nuestra hélice agitando el mar sin ningún efecto.

	 

	"Así pasaron los días de navegación en un entorno siempre cambiante y se recuerdan como una lucha incesante.

	 

	"El barco se comportó espléndidamente; ningún otro barco, ni siquiera el Discovery, habría salido tan bien parado. Ciertamente, el Nimrod nunca habría llegado a las aguas del sur si se hubiera visto atrapado en un paquete de hielo semejante. Como resultado, me he encariñado de manera extraña con la Terra Nova. Mientras golpeaba los témpanos con poderosos choques, triturando y abriéndose paso a través de algunos, retorciéndose y girando para evitar otros, parecía una criatura viva luchando una gran batalla. Si tan solo tuviera motores más económicos, sería perfecta en todos los aspectos.

	 

	TERRA NOVA

	 

	"Una o dos veces nos encontramos entre témpanos que se alzaban 7 u 8 pies sobre el agua, con montículos y pináculos de hasta 25 pies de altura. El barco no habría tenido ninguna oportunidad si esos témpanos se hubieran presionado contra él, y al principio estábamos un poco alarmados en esas situaciones. Pero la familiaridad engendra desprecio; nunca hubo presión en el hielo pesado, y tiendo a pensar que nunca la habría.

	 

	"El clima cambió con frecuencia durante nuestro viaje a través del paquete de hielo. El viento soplaba fuerte desde el oeste y desde el este; el cielo a menudo estaba oscurecido; tuvimos tormentas de nieve, nieve en copos e incluso lluvia ligera. En todas esas circunstancias estábamos mejor dentro del paquete de hielo que afuera. El clima más desagradable no nos podía hacer mucho daño. Sin embargo, durante un gran porcentaje de días, tuvimos un brillante sol, que, incluso con la temperatura muy por debajo del punto de congelación, hacía que todo luciera brillante y alegre. El sol también nos regalaba maravillosos efectos de nubes, matices maravillosamente delicados de cielo, nubes y hielo, tales efectos como uno podría viajar lejos para ver. A pesar de nuestra impaciencia, no habríamos querido perdernos muchas de las hermosas escenas que nuestra estancia en el paquete de hielo nos ofrecía. Ponting y Wilson estuvieron ocupados capturando estos efectos, pero ninguna obra de arte puede reproducir los colores como el azul profundo de los icebergs."

	 

	[81] Por lo general, el oficial de guardia dirigía desde el nido de cuervo, gritando sus órdenes directamente al timonel y al cuarto de máquinas a través del guardiamarina de guardia, que permanecía en el puente. Es un trabajo emocionante para el oficial a cargo, que no solo tiene que enfrentar el problema inmediato de qué témpanos se atreve a enfrentar y cuáles no, sino también resolver el mejor curso para el futuro, pero supongo que pronto se cansa de ello.

	 

	"En ese momento, Bowers hizo un boceto fantástico de la Terra Nova chocando contra un enorme bloque de hielo. Los mástiles estaban todos inclinados hacia adelante, y desde el nido de cuervo fue disparado primero el oficial de guardia, seguido por colillas de cigarrillos y tazas vacías de cacao, y por último el heno con el que estaba cubierto el suelo. En la proa estaba el granjero Hayseed (Oates) masticando un tallo de paja con la mayor compostura, y esperando a que el heno cayera a sus pies, momento en el que lo alimentaría a sus ponis. Este nido de cuervo, que era un barril atado en la parte superior del palo mayor, al que se accedía por una trampilla con bisagras, protegía al ocupante de la mayor parte del viento. No estoy seguro de que el timonel no tuviera el trabajo más desagradable, pero el cacao caliente es una bebida reconfortante y siempre había en abundancia.

	 

	"Rennick estaba ocupado haciendo sondeos. Las profundidades variaban desde 1804 hasta al menos 3890 brazas, y el fondo generalmente mostraba depósitos volcánicos. Nuestra línea de sondeos mostraba la transición desde las profundidades oceánicas hasta la plataforma continental. Nelson obtuvo una serie de temperaturas mediante termómetros reversibles hasta 3891 metros.

	 

	"El cabrestante en el que se enrollaba la línea de sondeo se operaba manualmente en este viaje. Posteriormente se operó mecánicamente, y por supuesto, siempre se debe hacer si es posible. En ese momento era un trabajo tedioso, especialmente cuando un día bajamos una botella de muestra de agua a 1800 metros, pasamos horas enrollándola y descubrimos que seguía abierta cuando llegó a la superficie. También se obtuvieron muestras de agua a diversas profundidades. Lillie y Nelson estaban ocupados con redes de arrastre para plancton con redes de 24 y 180 mallas a toda velocidad, Apstein, Nansen.

	 

	"No creo que muchos en casa hayan tenido un día de Navidad más agradable que el nuestro. Estaba hermosamente tranquilo con el paquete de hielo por todas partes. A las 10 tuvimos iglesia con muchos himnos navideños, y luego decoramos la sala de guardia con todas nuestras banderas de trineo. Estas banderas son llevadas por los oficiales en expediciones árticas, y están formadas por la Cruz de San Jorge con una continuación que termina en una cola de golondrina en los colores heráldicos a los que el individuo tiene derecho, y sobre esto está bordado su escudo de armas. Los hombres en la proa tuvieron su cena de Navidad de cordero fresco al mediodía; tenían suficiente pingüino, pero curiosamente no lo consideraron lo suficientemente bueno para una cena de Navidad. La sala de guardia comió pingüino por la noche, y después del brindis por 'los amigos ausentes' comenzamos a cantar, y alrededor de la mesa todos tenían que contribuir con una canción. Las canciones con banjo de Ponting fueron un gran éxito, al igual que 'The Vly on the tu-urmuts' de Oates. Meares cantó 'una pequeña canción sobre nuestra expedición, y muchos de los miembros que irían hacia el sur', de su propia composición. El resultado general fue que los turnos estaban por todos lados esa noche. A las 4 de la mañana, Day me susurró al oído que no había nada que hacer, y Pennell prometió llamarme si era necesario, así que no recuerdo más hasta pasadas las seis.

	 

	"Y la coneja de Crean dio a luz a diecisiete pequeños, y se dijo que Crean ya había regalado veintidós.

	 

	"Habíamos detenido y apagado los fuegos contra un inmenso témpano compuesto en la víspera de Navidad. Observábamos los pequeños cambios en el hielo y el viento, y escudriñábamos el horizonte en busca de esas manchas negras que significaban agua abierta adelante. Pero siempre estaba ese mismo cielo blanco al sur de nosotros. Y luego un día llegó la sombra de movimiento en el mar, el ligero crujido en el hielo flotante, el susurro de grandes perturbaciones a lo lejos. Se asentó de nuevo: nuestras esperanzas se desvanecieron. Luego vino el viento. Era tan espeso que no podíamos ver lejos; pero incluso en nuestro campo restringido, se estaban produciendo cambios."

	 

	Comenzamos a movernos entre dos placas de hielo, avanzamos 200 o 300 yardas, y luego nos detenemos de frente a un gran montículo. Esto puede significar una espera que va desde diez minutos hasta media hora, mientras el barco gira, se aleja y deriva a sotavento. Cuando se despeja, avanza de nuevo y se repite la operación. Ocasionalmente, cuando puede avanzar un poco, rompe el obstáculo y pasa lentamente a través de él. Hay un oleaje distintivo, muy largo, muy bajo. Conté el período en aproximadamente nueve segundos. Todos dicen que el hielo se está rompiendo.

	 

	El 28 de diciembre amainó la tormenta. El cielo se despejó y mostró señales de aguas abiertas adelante. Hacía frío en el viento, pero el sol era maravilloso, y nos recostamos en cubierta y nos calentamos con su calor, un grupo alegre y despreocupado. Después del desayuno, hubo una consulta entre Scott y Wilson en el nido de cuervos. Se decidió encender el vapor.

	Mientras tanto, hicimos sondeos y encontramos un fondo volcánico fangoso a 2035 brazas. El último sondeo mostró 1400 brazas; habíamos pasado sobre un banco.

	El vapor llegó a las 8 p. m. y comenzamos a avanzar. Al principio fue difícil, pero lentamente nos abrimos paso hasta que los espacios de aguas abiertas se hicieron más frecuentes. Pronto encontramos una o dos grandes pozas, de varios kilómetros de extensión; luego los bloques de hielo se hicieron más pequeños. Más tarde no pudimos ver bloques de hielo realmente grandes en absoluto; "las láminas de hielo delgadas se rompen en figuras comparativamente regulares, ninguna con más de treinta yardas de ancho", y "estamos navegando entre bloques de hielo de pequeña área evidentemente rotos por el oleaje, y con bordes desgastados por el contacto".

	 

	No debíamos estar lejos del borde sur del hielo. Veinticuatro horas después de encender el vapor, seguíamos avanzando bien, deteniéndonos a veces para abrirnos paso a través de algún obstáculo. Finalmente, estábamos obteniendo un retorno por el precioso carbón gastado. El cielo estaba nublado, la vista desde la cofa era plana y sombría, pero hora tras hora se hizo más evidente que nos acercábamos al umbral del mar abierto. A la 1 a. m. del viernes 30 de diciembre (lat. aproximadamente 71½° S, observación del mediodía 72° 17´ S, 177° 9´ E), Bowers navegó a través del último flujo de hielo. Detrás quedaban unas 400 millas de hielo. El cabo Crozier estaba a 334 millas (geog.) adelante.

	 

	A las 8.30 de la noche del lunes 2 de enero, avistamos el Erebus a 115 millas de distancia. A la mañana siguiente, la mayoría de nosotros estábamos en los mástiles recogiendo velas. Nos dirigíamos hacia el cabo Crozier, la cara norte de la isla Ross se abría a nuestra mirada fascinada, y hacia el este se extendía la barrera hasta desaparecer bajo el horizonte. Pingüinos Adelia y orcas abundaban en el agua por la que navegábamos.

	 

	He visto al Fuji, la montaña más delicada y elegante de todas; y también al Kanchenjunga: solo Miguel Ángel entre los hombres podría haber concebido tanta grandeza. Pero dame al Erebus como amigo. Quienquiera que haya hecho el Erebus conocía todo el encanto de las líneas horizontales, y las líneas del Erebus son en su mayoría más horizontales que verticales. Por lo tanto, es la montaña más tranquila del mundo, y me alegré cuando supe que nuestra cabaña estaría a sus pies. Y siempre flotaba desde su cráter la perezosa bandera de su nube de vapor.

	 

	Ahora habíamos llegado a la cara de la barrera unos cinco kilómetros al este del punto en que se une a los acantilados de basalto del cabo Crozier. Podíamos ver las grandes olas de presión que habían sido un obstáculo para los viajeros desde el Discovery hasta la colonia de pingüinos emperador. El Knoll estaba claro, pero la cumbre del monte Terror estaba en las nubes. En cuanto a la Barrera, parecía que la conocíamos desde siempre, era exactamente como la habíamos imaginado y visto en las imágenes y fotografías.

	 

	Scott hizo lanzar un bote ballenero, y remamos bajo los acantilados. Había un considerable oleaje.

	"Íbamos a examinar las posibilidades de desembarcar, pero el oleaje era tan fuerte al romper entre los bloques de hielo flotante a lo largo de la playa y la plataforma de hielo que el desembarco era imposible. Habríamos destrozado el bote y todos habríamos caído al agua juntos. Pero les aseguro que fue muy frustrante para mí, porque a unos seis pies sobre nosotros, en un pequeño y sucio pedazo del viejo hielo de la bahía de unos diez pies cuadrados, un polluelo de pingüino emperador vivía desconsoladamente varado, y cerca estaba un fiel viejo padre emperador dormido. Este joven emperador aún tenía plumón, un hecho muy interesante en la historia de vida de las aves que habíamos adivinado correctamente, pero que nadie había observado antes. Estaba en una etapa nunca antes vista o recolectada, ya que las alas ya estaban limpias de plumón y emplumadas como en el adulto, también una línea en el pecho estaba sin plumón y parte de la cabeza. Este pájaro habría sido un tesoro para mí, pero no podíamos arriesgar vidas por él, así que tuvo que quedarse donde estaba. Fue un hecho curioso que con tanto hielo limpio para vivir como pudieran desear, estos desamparados náufragos de una colonia próspera, ahora desaparecida hacia el norte en el mar sobre hielo flotante de la bahía, prefirieran quedarse de pie en el único pedazo de hielo de la bahía que quedaba, un pedazo de unos diez pies cuadrados y ahora presionado seis pies sobre el nivel del agua, evidentemente preguntándose por qué tardaban tanto en partir hacia el norte con el éxodo general que debió haber tenido lugar hace solo un mes. Todo el incidente fue muy interesante y lleno de sugerencias sobre el lento funcionamiento del cerebro de estas extrañas criaturas. Otro punto fue muy extraño de ver, que en la parte inferior de este pedazo de hielo marino muy sucio, que tenía unos dos pies de espesor y que colgaba sobre el agua como una especie de cueva, podíamos ver las patas y las mitades inferiores de los polluelos emperador muertos colgando, e incluso en un lugar, un adulto muerto. Espero hacer un dibujo de todo el curioso incidente, porque fue un rincón lleno de historia imperial a la luz de lo que ya sabíamos, y de lo contrario habría sido tan incomprensible como cualquier grupo de naturaleza animada o inanimada podría haber sido. Como está, arroja más luz sobre la historia de vida de esta extrañamente primitiva ave...

	"Estábamos bromeando en el bote mientras remábamos bajo estos acantilados y diciendo que sería un entretenimiento de corta duración ver cómo el acantilado sobresaliente se separaba y caía sobre nosotros. Así que nos alegramos al descubrir que estábamos remando de regreso al barco y ya a 200 o 300 yardas del lugar y en aguas abiertas cuando hubo un ruido como truenos crepitantes y un gran chapuzón en el mar y una nube de polvo de roca como el humo de una explosión, y nos dimos cuenta de que acababa de suceder justo lo que acabábamos de estar hablando. En total, fue un remo muy emocionante, porque antes de llegar a bordo tuvimos el placer de ver que el barco estaba tan cerca de estos acantilados debido a una franja de hielo compacto que para nosotros parecía un juego de azar si salía de nuevo o si era empujado contra las rocas. No tuvo tiempo ni espacio para dar la vuelta, y logró salir retrocediendo a través de la franja de hielo con la popa primero, recibiendo fuertes golpes debajo de la popa y en el timón mientras lo hacía, ya que el hielo era pesado y el oleaje considerable."

	 

	Al oeste del cabo Crozier, los lados del monte Terror descienden hasta el mar, formando un posible lugar de desembarco en tiempo calmo. Aquí hay una gran colonia de pingüinos Adelia en verano, y fue aquí donde el Discovery dejó un registro de sus movimientos atado a un poste para guiar al barco de relevo al año siguiente. Fue el regreso de un equipo de trineo que intentó llegar a este registro desde la Barrera lo que llevó a la terrible muerte de Vince. Mientras navegábamos a lo largo de la costa, pudimos ver claramente este poste, luciendo tan nuevo como el día en que fue erigido, y ahora sabemos que hay comunicación con la Barrera detrás, mientras que esta colonia en sí está libre de las ventiscas que barren hacia el mar por el cabo Crozier. Por lo tanto, era un excelente lugar para invernar y fue una considerable decepción descubrir que era imposible desembarcar.

	 

	Esta fue la primera vista que tuvimos de una colonia de los pequeños pingüinos Adelia. Cientos de miles de aves salpicaban la costa, y había muchos miles en el mar alrededor del barco. A medida que conocimos mejor estas colonias, empezamos a ver a estas criaturas pintorescas más como amigos familiares que como conocidos casuales. Cualquier cosa que un pingüino haga tiene individualidad, y expone toda su vida para que todos la vean. No puede volar. Y porque es pintoresco en todo lo que hace, pero aún más porque está luchando contra probabilidades mayores que cualquier otra ave, y luchando siempre con el coraje más valiente, llega a ser considerado como algo aparte del ave ordinaria, a veces solemne, a veces humorístico, emprendedor, caballeroso, descarado, y siempre (a menos que estés conduciendo un equipo de perros) un amigo bienvenido y, en ciertos aspectos, casi humano.

	 

	El lugar de desembarco alternativo al cabo Crozier estaba en algún lugar del estrecho de McMurdo, siendo lo esencial que tuviéramos acceso desde y hacia la Barrera, tal comunicación debía ser por hielo marino, ya que la tierra es en su mayor parte intransitable. Mientras navegábamos desde el cabo Crozier hasta el cabo Bird, el extremo noroeste de la isla Ross, llevamos a cabo un detallado levantamiento topográfico en curso.

	 

	Cuando nos acercamos al cabo Bird e isla Beaufort, pudimos ver que había mucho hielo en la boca del estrecho. Al mantenernos cerca de la costa, evitamos lo peor del problema, y "al doblar el cabo Bird, avistamos los viejos y bien recordados hitos: el monte Discovery y las Montañas Occidentales, vistos débilmente a través de una atmósfera brumosa. Fue bueno verlos de nuevo, y tal vez después de todo estamos mejor en este lado de la isla. Da una sensación hogareña ver un escenario tan familiar."

	 

	Desde el cabo Crozier hasta el cabo Royds, la costa es fría y desalentadora, y en su mayor parte muy quebrada. Al oeste del cabo Bird hay algunas pequeñas colonias de pingüinos, y en lo alto de las laderas de hielo se podían ver algunos grandes bloques de granito gris. Estos son erráticos, traídos por el hielo desde las Montañas Occidentales, y son evidencia de un pasado más cálido cuando la Barrera se elevaba unos dos mil pies más alto de lo que lo hace ahora, y se extendía cientos de millas más lejos hacia el mar. Pero ahora la Antártida se está enfriando, la deposición de nieve es por lo tanto más al norte, y la formación de hielo correspondientemente menor.

	 

	Muchos observaron toda la noche, mientras este nuevo mundo se desplegaba, cabo por cabo y montaña por montaña. Nos abrimos paso a través de algunos bloques de hielo pesados y "a las 6 de la mañana (el 4 de enero) pasamos por el último del pack de estrecho, unos tres kilómetros al norte del cabo Royds. Nos dirigimos hacia el cabo, esperando encontrar el borde del hielo pack que se extendía hacia el oeste desde allí. Para nuestra sorpresa, pasamos junto al cabo con agua clara o hielo fino en todos los lados. Pasamos el cabo Royds, pasamos el cabo Barne, pasamos el glaciar en su lado sur, y finalmente rodeamos e pasamos la Isla Inaccesible, a unos buenos dos kilómetros al sur del cabo Royds. El cabo en sí estaba cortado desde el sur. Podríamos haber seguido adelante, pero el último hielo fino parecía estar aumentando en grosor, y no había un lugar para invernar al que apuntar excepto el cabo Armitage. Nunca había visto el hielo del Estrecho en tal condición o la tierra tan libre de nieve. Tomando estos hechos en conjunto con la excepcional calidez del aire, llegué a la conclusión de que había sido un verano excepcionalmente cálido. En este punto era evidente que teníamos una considerable variedad de lugares para invernar. Podríamos haber ido a cualquiera de las pequeñas islas, al continente, a la Lengua del Glaciar, o prácticamente a cualquier lugar excepto el Punto Hut. Mi principal deseo era elegir un lugar que no fuera fácilmente cortado de la Barrera, y mi mirada se posó en un cabo que solíamos llamar el Skuary, un poco detrás de nosotros. Estaba separado de los antiguos cuarteles del Discovery por dos bahías profundas a cada lado de la Lengua del Glaciar, y pensé que estas bahías permanecerían congeladas hasta tarde en la temporada, y que cuando volvieran a congelarse el hielo pronto se volvería firme. Convocamos un consejo y presenté estas proposiciones. Avanzar hacia la Lengua del Glaciar y invernar allí; avanzar hacia el oeste hasta el hielo 'tumba' y dirigirnos a un lugar atractivo al norte del cabo que solíamos llamar 'el Skuary'. Favorecí la última opción, y tras discutirlo encontramos que era obviamente la mejor, así que retrocedimos cerca de la Isla Inaccesible y nos dirigimos al hielo fijo frente al cabo a toda velocidad. Después de atravesar una pequeña franja de hielo fino en el borde del bloque de hielo fijo, la proa del barco golpeó fuertemente contra un duro hielo de bahía a unas dos millas de la costa. Aquí había un camino hacia el cabo y un muelle sólido en el que desembarcar nuestras provisiones. Nos aseguramos con anclas de hielo."

	 

	Scott, Wilson y Evans caminaron sobre el hielo marino, pero pronto regresaron. Informaron de un excelente lugar para una cabaña en una playa inclinada en el lado norte del cabo frente a nosotros, que a partir de entonces se llamó Cabo Evans, en honor a nuestro segundo al mando. El desembarco comenzaría inmediatamente. Primero llegaron los dos grandes trineos motorizados que ocupaban tanto espacio en nuestra cubierta. A pesar de las cientos de toneladas de agua de mar que los habían lavado y rodeado, salieron de sus grandes cajas luciendo "tan frescos y limpios como si hubieran sido empacados el día anterior". Estaban funcionando esa misma tarde. Teníamos un vagón para los ponis, que llegaron después, pero se necesitó toda la habilidad y persuasión de Oates para meterlos dentro. Los diecisiete pronto estaban en el bloque de hielo, rodando y patadas de alegría, y luego fueron llevados a través de la playa donde fueron cuidadosamente atados a una cuerda sobre una pendiente de nieve donde no podían comer arena. Shackleton perdió cuatro de ocho ponis dentro de un mes de su llegada. Sus ponis estaban atados en terreno pedregoso en el cabo Royds, y comieron arena por el sabor a sal que poseía. El cuarto poni murió al comer virutas en las que se habían empaquetado productos químicos. Esto no significa que tuvieran hambre, simplemente que estos ponis manchúes comen lo primero que se les cruza, ya sea un poco de azúcar o un poco de Erebus. Mientras tanto, los equipos de perros transportaban cargas ligeras entre el barco y la costa. "El gran problema con ellos ha sido debido a la conducta fatua de los pingüinos. Grupos de ellos han estado constantemente saltando sobre nuestro bloque de hielo. Desde el momento en que aterrizan en sus pies, toda su actitud expresa una curiosidad devoradora y un desprecio obstinado por su propia seguridad. Se acercan, moviendo sus cabezas de un lado a otro de su manera habitualmente absurda, a pesar de una fila de perros aullando esforzándose por alcanzarlos. '¡Hola!' parecen decir, 'aquí hay un juego, ¿qué quieren todos ustedes seres ridículos?' Y avanzan unos pasos más cerca. Los perros hacen un ataque hasta donde sus arneses o correas lo permiten. Los pingüinos no se amedrentan en lo más mínimo, pero sus collares se levantan y graznan con apariencia de enojo, como si estuvieran refutando a un extraño grosero, su actitud podría imaginarse que transmiten, 'Oh, ese es el tipo de animal que eres; bueno, has venido al lugar equivocado, no vamos a ser intimidados y engañados por ti', y luego dan los pasos finales fatales hacia adelante y llegan al alcance. Hay un salto, un graznido, una horrible mancha roja en la nieve, y el incidente se cierra." Todo tuvo que ser arrastrado casi una milla y media a través del hielo marino, pero a medianoche, después de diecisiete horas de trabajo continuo, la situación era muy satisfactoria. La gran cantidad de madera que se utilizó para construir la cabaña fue en su mayoría desembarcada. Los ponis y los perros dormían al sol en la costa. Una gran tienda verde albergaba a los constructores de la cabaña, y el sitio para la cabaña fue nivelado. "Un clima así en un lugar así se acerca más a satisfacer mi ideal de perfección que cualquier condición que haya experimentado. El cálido resplandor del sol con el frío vigorizante del aire forma una combinación que es inefablemente saludable y satisfactoria para mí, mientras que la luz dorada en esta maravillosa escena de montañas y hielo satisface todas las demandas de la magnificencia escénica. Ninguna palabra mía puede transmitir la impresionante maravilla del maravilloso panorama que se despliega ante nuestros ojos... Es espléndido ver finalmente el efecto de todos los meses de preparación y organización. Hay mucho ronquido a mi alrededor mientras escribo (2 a.m.) de hombres cansados después de un duro día de trabajo y preparándose para otro igual mañana. También debo dormir, pues no he tenido ninguno en 48 horas, pero debería ser para soñar felizmente." Acostándonos alrededor de la medianoche y levantándonos a las 5 a.m., lo mantuvimos día tras día. Gasolina, queroseno, comida para ponis, comida para perros, trineos y equipo de trineo, muebles para la cabaña, provisiones de todo tipo tanto para la vida en la cabaña como para el trineo, carbón, instrumentos científicos y equipo, carburo, suministros médicos, ropa... No sé cuántas veces arrastramos todo eso sobre el hielo marino, pero sé que estábamos instalados en lo esencial en seis días. "Nada similar se había hecho antes; nada tan expeditivo y completo"... y "Las palabras no pueden expresar la espléndida forma en que todos trabajan." Los dos motores, los dos equipos de perros, los grupos de arrastre y, a medida que eran aprobados para el trabajo por Oates, los ponis; todos participaron en este transporte. Como de costumbre, Bowers sabía exactamente dónde estaba todo y dónde debía ir, y fue muy bien secundado en el barco por Rennick y Bruce. Tanto los grupos de arrastre como los líderes de ponis comúnmente hacían diez viajes al día, una distancia de más de treinta millas. Los propios ponis hacían uno a tres o cuatro viajes según se considerara conveniente. En general, el transporte parecía satisfactorio, pero pronto quedó claro que el hielo marino era muy duro para los corredores de los trineos motorizados. "Los trineos motorizados funcionan bien, pero no muy bien; los pequeños inconvenientes se superarán, pero temo que nunca arrastrarán las cargas que esperamos de ellos. Aun así, prometen ser de ayuda, y son una característica animada y atractiva de nuestra escena actual mientras zumban sobre el bloque de hielo. A poca distancia, sin silenciadores, suenan exactamente como máquinas trilladoras."

	 

	Los ponis resultaron ser el verdadero problema. Se esperaba que estuvieran indefensos y exhaustos después de su largo y agotador viaje. ¡Pero para nada! Pronto estaban rodando, mordiéndose unos a otros, pateándose unos a otros y a cualquier otro, con la mejor voluntad del mundo. Después de dos días de descanso en tierra, se consideró que doce de ellos estaban en condiciones de hacer un viaje, en el que tiraron cargas que variaban de 700 a 1000 libras con facilidad sobre la dura superficie de hielo marino. Pero pronto quedó claro que estos ponis eran un grupo desigual. Estaban los trabajadores constantes como Punch y Nobby; había uno o dos ponis definitivamente débiles como Blossom, Blücher y Jehu; y había uno o dos animales fuertes pero bastante difíciles. Uno de estos pronto fue conocido como Weary Willie. Su apariencia externa lo desmentía, ya que parecía un poni. Una breve convivencia pronto me convenció de que era sin duda un cruce entre un cerdo y una mula. Era obviamente un animal fuerte y, dado que siempre iba tan lento como le era posible y se detenía tan a menudo como le era posible, era muy difícil formarse una opinión sobre qué carga era realmente capaz de arrastrar. Por lo tanto, temo que no haya duda de que generalmente lo sobrecargaban hasta ese sombrío día en el Barrera cuando fue atacado por un equipo de perros. Fue su colapso final al final del viaje al Depósito lo que hizo que Scott se quedara atrás cuando salimos sobre el hielo marino. Pero de eso hablaré nuevamente.

	 

	Solo dos veces he visto a Weary Willie trotar. Estábamos llevando a los ponis, como siempre, con cabezadas y sin bocados. Por lo tanto, nuestro control era limitado, especialmente en el hielo, pero sin duda la comodidad de los ponis se incrementaba, especialmente en clima frío cuando un bocado de metal habría sido difícil, si no imposible. En esta ocasión, él y yo acabábamos de llegar al barco después de una caminata en la que parecía que estaba arrastrando tanto a Weary como al trineo. Justo en ese momento, un motor hizo una explosión y comenzamos a retroceder a través de ese témpano a un ritmo que sorprendió a Weary incluso más que a mí, ya que se cayó sobre el trineo, a sí mismo y a mí, y durante días me sentí como un gran moretón negro. La segunda ocasión en la que se movió fue durante el viaje al Depósito cuando Gran en esquí intentó llevarlo.

	 

	Christopher y Hackenschmidt eran ponis imposibles. Christopher, como veremos, murió en la Barrera un año después de esto, luchando casi hasta el final. Hackenschmidt, llamado así "por su hábito vicioso de usar tanto las patas delanteras como las traseras para atacar a quienes se le acercaban", llevó una vida aún más lúgubre pero tuvo un final más pacífico. Si Oates podría haberlo domado, no lo sé: lo habría hecho si fuera posible, ya que su manejo de los caballos era maravilloso. Pero en cualquier caso, Hackenschmidt enfermó en la cabaña mientras estábamos ausentes en el viaje al Depósito, por una causa que no se pudo determinar, gradualmente se debilitó al punto de no poder mantenerse en pie, y finalmente fue sacrificado.

	 

	Hubo un minuto sin aliento cuando Hackenschmidt, con un trineo atado a él, galopó por las colinas y rocas. Debajo de él, totalmente inconsciente de su destino inminente, estaba Ponting, ajustando una gran cámara con su precisión habitual. Ambos sobrevivieron. Hubo innumerables escapadas y todo tipo de caídas. Pero estos ponis podían tambalearse de una manera que haría que un caballo inglés se retirara por una semana. "No hay duda de que el golpeteo de los trineos cerca de los talones de los animales es la raíz del mal."

	 

	Hubo dos aventuras durante esta primera semana de desembarco de provisiones que fácilmente podrían haber tenido un final más desastroso. La primera de ellas fue la aventura de Ponting y las orcas asesinas.

	 

	"Estaba un poco tarde en la escena esta mañana, y por lo tanto presencié una escena extraordinaria. Unas seis o siete orcas asesinas, jóvenes y viejas, estaban bordeando el borde del témpano frente al barco; parecían excitadas y se sumergían rápidamente, casi tocando el témpano. Mientras observábamos, de repente aparecieron detrás, levantando sus hocicos fuera del agua. Había escuchado historias extrañas sobre estas bestias, pero nunca había asociado un peligro serio con ellas. Cerca del borde del agua yacía la cuerda de popa de alambre del barco, y nuestros dos perros esquimales estaban atados a esto. No pensé en relacionar el movimiento de las orcas con este hecho, y al verlas tan cerca, grité a Ponting, que estaba parado al lado del barco. Él agarró su cámara y corrió hacia el borde del témpano para tomar una foto cercana de las bestias, que habían desaparecido momentáneamente. Al siguiente momento, todo el témpano bajo él y los perros se levantó y se dividió en fragmentos. Se podía escuchar el estruendo mientras las orcas se levantaban bajo el hielo y lo golpeaban con sus espaldas. Orca tras orca se levantó bajo el hielo, haciéndolo balancearse ferozmente; afortunadamente, Ponting mantuvo sus pies y pudo huir a un lugar seguro. Por una extraordinaria casualidad, también las grietas se habían hecho alrededor y entre los perros, por lo que ninguno de ellos cayó al agua. Luego quedó claro que las orcas compartían nuestra sorpresa, ya que una tras otra sus enormes y horribles cabezas se dispararon verticalmente hacia el aire a través de las grietas que habían hecho. Al levantarlas a una altura de seis u ocho pies, era posible ver sus marcas de cabeza amarillentas, sus pequeños ojos brillantes y su terrible conjunto de dientes, de lejos los más grandes y aterradores del mundo. No puede haber duda de que miraban para ver qué le había sucedido a Ponting y a los perros.

	 

	"Estos últimos estaban horriblemente asustados y tiraban de sus cadenas, gimiendo; la cabeza de una orca seguramente estuvo a menos de cinco pies de uno de los perros. Después de esto, si pensaron que el juego era insignificante o si extrañaron a Ponting, es incierto, pero las aterradoras criaturas pasaron a otros terrenos de caza, y pudimos rescatar a los perros, y lo que era aún más importante, nuestra gasolina, cinco o seis toneladas de la cual esperaba en un pedazo de hielo que no se había separado de la masa principal. Por supuesto, sabíamos bien que las orcas asesinas bordeaban continuamente los bordes de los témpanos y que sin duda se habrían tragado a cualquiera que tuviera la desgracia de caer al agua; pero el hecho de que pudieran mostrar tal astucia deliberada, que pudieran romper hielo de tal grosor (al menos 2½ pies) y que pudieran actuar en armonía, fue una revelación para nosotros. Está claro que están dotadas de una inteligencia singular, y en el futuro trataremos esa inteligencia con todo respeto."

	 

	Fuimos cazados por estas orcas asesinas nuevamente.

	 

	La segunda aventura fue la pérdida del tercer trineo motorizado. Era la mañana del domingo 8 de enero, y Scott había dado órdenes de que este motor debía ser izado fuera del barco. "Esto se hizo lo primero y el motor se colocó en un hielo firme. Más tarde, Campbell me dijo que uno de los hombres había caído una pierna al cruzar un parche fangoso a unos 200 yardas del barco. No lo consideré muy grave, ya que imaginé que el hombre solo había atravesado la capa superficial. Alrededor de las 7 a.m. partí hacia la costa con una carga de un solo hombre, dejando a Campbell buscando el mejor cruce para el motor."

	 

	Encuentro una nota en mi propio diario sobre lo que sucedió después de eso: "Anoche el hielo se estaba ablandando en algunos lugares, y tenía algunas dudas sobre llevar a los ponis sobre un lugar en la ruta hacia la cabaña que está a unas cuatro millas del barco. Ha estado descongelándose muy rápido los últimos días y ha hecho mucho calor según el clima antártico. Esta mañana fue igual, y Bailey se hundió hasta el cuello."

	 

	"Unos treinta minutos después de que el motor se colocara en el témpano, nos dijeron que lo remolcáramos hacia el hielo firme ya que el que estaba cerca del barco se estaba rompiendo. Todos comenzamos a tirar de una larga cuerda de remolque. Subimos al pedazo podrido, y alguien detrás gritó 'Deben correr'. A partir de ese momento todo sucedió muy rápido. Williamson cayó directamente a través del hielo; inmediatamente después todos fuimos detenidos de golpe. Luego la cuerda comenzó a tirar de nosotros hacia atrás; la popa del motor se había hundido a través del hielo, y todo el auto comenzó a hundirse. Lentamente se fue directamente a través y desapareció y luego la cuerda de remolque lo siguió. Se hizo todo lo posible para aferrarse a la cuerda, pero al final tuvimos que soltarla, cada hombre manteniendo su agarre hasta que fue arrastrado al borde del agujero. Luego nos dirigimos hacia el hielo firme, dejando el pedazo podrido entre nosotros y el barco.

	 

	"Pennell y Priestley buscaron su camino de regreso al barco, y Day le pidió a Priestley que trajera sus gafas cuando regresara. Volvieron con una línea de vida, liderados por Pennell. De repente el hielo cedió bajo Priestley, quien desapareció por completo y salió, según nos enteramos después, debajo del hielo, donde había una fuerte corriente. En un instante Pennell estaba acostado en el témpano boca abajo, metió su mano bajo el brazo de Priestley y lo sacó. Todo lo que Priestley dijo fue, 'Day, aquí están tus gafas'. Todos regresamos al barco, pero la comunicación entre el barco y la costa se interrumpió durante el resto del día, cuando se encontró un camino sólido directamente hasta el barco en otro lugar.

	 

	"Mientras tanto, la cabaña estaba subiendo muy rápidamente, y Davies, quien era Chippy Chap, el carpintero, merece mucho crédito. Era un destacado carpintero de la marina, siempre dispuesto y alegre, con un conocimiento muy completo de su trabajo. Lo he visto llamar una y otra vez, hora tras hora, día y noche, en el barco, cuando las bombas se obstruían con las bolas de carbón que se formaban en los fondos, y siempre llegaba con una sonrisa en el rostro. En general, fue uno de nuestros hombres más útiles. En este trabajo de construcción de la cabaña fue ayudado por dos de nuestros marineros, Keohane y Abbott, y otros. Últimamente creo que había más personas trabajando de las que había martillos.

	 

	"Se presenta aquí un plano de esta cabaña. Tenía 50 pies de largo, por 25 pies de ancho, y 9 pies hasta el alero. El aislamiento, que era muy satisfactorio, era de algas marinas, cosidas en forma de colcha.

	 

	"Los lados tienen doble revestimiento interior y exterior con marcos, con una capa de nuestro excelente aislamiento de algas marinas acolchado entre cada par de revestimientos. El techo tiene un revestimiento de fósforo simple en el interior, pero en el exterior tiene un revestimiento de fósforo, luego una capa de ruberoide de 2 capas, luego una capa de algas marinas acolchadas, luego un segundo revestimiento de fósforo, y finalmente una cubierta de ruberoide de 3 capas.

	 

	"El piso consistía en un revestimiento de madera junto al marco, luego una colcha de algas marinas, luego una capa de fieltro sobre la cual había un segundo revestimiento y finalmente linóleo.

	 

	"Pensábamos que estaríamos calientes, y lo estábamos. De hecho, durante el invierno, con veinticinco hombres viviendo allí, y la cocina funcionando, y tal vez también la estufa en el otro extremo, la cabaña a menudo se volvía bochornosa, a pesar de lo grande que era.

	 

	"La entrada era a través de una puerta en un porche antes de llegar a la puerta principal. En el porche estaban los generadores de gas acetileno, que fueron instalados en todo el lugar por Day, quien también fue responsable de las instalaciones del ventilador, la cocina y la estufa, los conductos de chimenea de estos pasando por el medio de la cabaña antes de entrar en un conducto común. Poco calor se perdía. Los conductos estaban equipados con compuertas y entradas de aire que podían abrirse o cerrarse a voluntad para controlar la ventilación. Además de un gran ventilador en la parte superior de la cabaña, también había una entrada de aire ajustable en la base de la cámara que formaba la unión de las dos chimeneas. El propósito de esto también era la ventilación, pero no tuvo éxito.

	 

	"El tabique que separaba los alojamientos de los hombres, o la cubierta de la tripulación, del resto de la cabaña, estaba formado por cajas que contenían mercancías en vidrio, incluido vino, que se habría congelado y roto afuera. El tabique no llegaba hasta la parte superior de la cabaña. Cuando se necesitaba el contenido de una caja, se sacaba un lado de la caja, y la caja vacía entonces formaba un estante.

	 

	"Comenzamos a vivir en la cabaña el 18 de enero, hermosamente cálida, con el gramófono sonando, y todos felices. Pero durante mucho tiempo antes de esto, la mayoría del grupo de desembarco había estado viviendo en tiendas de campaña en la costa. Era muy cómodo, mucho más de lo que se podría suponer, juzgando solo por la idea popular de la vida polar. Ahora estábamos casi desembarcados, solo faltaban algunas cosas por traer desde el barco. 'Estaba soplando una suave ventisca desde el sur, y llevé un trineo al barco, que a veces estaba completamente borrado por la nieve cegadora. Era tan difícil llevar un trineo vacío, como generalmente lo es arrastrar uno lleno. Té en el barco, que fue muy acogedor, pero también muy lleno de la superioridad de sus propias comodidades sobre las del lugar. Sus propias comodidades no eran tan obvias, ya que habían intentado encender la estufa en el camarote por primera vez. Todos tosían por el humo, y todo en el interior estaba cubierto de hollín.'

	 

	"La cabaña misma estaba a unos doce pies sobre el mar, y situada en lo que ahora era una playa casi arenosa de lava negra. Se pensó que esto estaba lo suficientemente alto como para estar protegido de cualquier oleaje que pudiera llegar a un lugar tan resguardado, pero, como veremos, Scott estaba muy preocupado por el destino de la cabaña cuando, en el viaje al Depósito, un oleaje eliminó no solo millas de hielo marino y una buena parte de la Barrera, sino también el extremo de la Lengua del Glaciar. Nunca volvimos a ver esta playa, ya que las tormentas de otoño la cubrieron con espesas acumulaciones de nieve, y el deshielo nunca fue suficiente para eliminar esto en los dos otros veranos que pasamos aquí. No hay duda de que este fue un año excepcional para el deshielo. Nunca volvimos a ver una pequeña cascada como la que ahora caía por las rocas desde el Lago Skua al mar.

	 

	"La pequeña colina de 66 pies detrás de nosotros pronto fue llamada Colina Veleta, y había otros instrumentos meteorológicos allí también. Siempre se forma una acumulación de nieve o hielo a sotavento de cualquier proyección, y la que había debajo de esta colina era lo suficientemente grande como para que pudiéramos excavar dos cuevas de hielo. La primera de estas iba a contener nuestra despensa, especialmente las carcasas de cordero congeladas que trajimos desde Nueva Zelanda en la cámara de hielo en cubierta. Sin embargo, estas mostraban signos de moho, y nunca comimos muy libremente de ellas. La foca y el pingüino eran nuestros alimentos básicos de carne, y el cordero se consideraba un lujo.

	 

	"La segunda cueva, de 13 pies de largo por 5 pies de ancho, excavada por Simpson y Wright, era para los instrumentos magnéticos. Se descubrió que la temperatura de estas cuevas era bastante constante. Desafortunadamente, esta fue la única acumulación en la que pudimos excavar, y no teníamos una masa de nieve y hielo como la que ofrece la Barrera, que se puede excavar, y que fue excavada extensamente por Amundsen y sus hombres.

	 

	"Las cajas que contenían la mayor parte de nuestras provisiones se colocaron en pilas dispuestas por Bowers en el terreno inclinado al oeste de la cabaña, comenzando cerca de la puerta de entrada. Los trineos estaban en la ladera sobre ellos. Este arreglo fue muy satisfactorio durante el primer invierno, pero las excesivas ventiscas del segundo invierno y la inmensa cantidad de nieve que se acumulaba alrededor del campamento nos obligaron a trasladar todo hasta la cima de la cresta detrás de la cabaña, donde el viento los mantenía más despejados. Amundsen encontró conveniente colocar sus cajas en dos largas filas.

	 

	"Los perros estaban atados a una larga cadena o cuerda. El establo de los ponis estaba construido contra el lado norte de la cabaña, y así estaba protegido de las ventiscas que siempre soplan aquí desde el sur. Contra el lado sur de la cabaña, Bowers se construyó un almacén. 'Cada día concibe o lleva a cabo algún plan para beneficiar al campamento'".

	 

	"Scott parece muy alegre con las cosas", encuentro en mi diario alrededor de esta época. Y bien podría estarlo. Un hombre difícilmente podría ser mejor servido. Trabajamos como esclavos hasta que estábamos casi agotados, y luego encontrábamos algo más que hacer hasta que estábamos completamente agotados. Tanto la tripulación del barco como los grupos de desembarco, no solo en este momento sino a lo largo de esta tarea, dieron lo mejor de sí, y su mejor esfuerzo fue muy bueno. La forma en que los hombres trabajaban era feroz.

	 

	"Si puedes imaginar nuestra casa acurrucada debajo de esta pequeña colina en una larga extensión de arena negra, con muchas toneladas de cajas de provisiones dispuestas en bloques ordenados frente a ella y el mar golpeando el borde de hielo debajo, tendrás una idea de nuestra cercanía inmediata. En cuanto a nuestros alrededores más amplios, sería difícil describir su belleza en términos lo suficientemente elogiosos. El cabo Evans es uno de los muchos espolones del Erebus y el que se encuentra más cerca de la montaña, por lo que siempre tenemos sobre nosotros la imponente cumbre nevada con su cima humeante. Al norte y al sur de nosotros hay bahías profundas, más allá de las cuales grandes glaciares se deslizan sobre las laderas inferiores para empujar altos hocicos de pared azul en el mar. El mar es azul ante nosotros, salpicado de brillantes icebergs o témpanos de hielo, mientras que más allá del Estrecho, pero tan audaces y magníficas como para parecer cercanas, se encuentran las hermosas Montañas Occidentales con sus numerosas cumbres altas, sus profundos valles glaciares y escarpes bien definidos, una visión del paisaje montañoso que tiene pocos rivales."

	 

	MT. EREBUS, LA RAMPA Y LA CABAÑA

	 

	"Antes de dejar Inglaterra, la gente siempre me decía que la Antártida debía ser aburrida sin mucha vida. Ahora somos en nosotros mismos una granja perfecta. Hay diecinueve ponis a cincuenta yardas de distancia y treinta perros justo detrás, y aúllan como los lobos que son a intervalos, liderados por Dyk. Las gaviotas están anidando por todas partes y peleando por los restos de las focas que hemos matado, y los pingüinos que los perros han matado, cada vez que tienen la oportunidad. La perra collie que hemos traído para fines de cría deambula por el campamento. Un pingüino está parado afuera de mi tienda, presumiblemente porque cree que va a mudar aquí. Una foca acaba de caminar hacia las cuadras de caballos, hay muchas focas Weddell y pingüinos y ballenas. A bordo tenemos a Nigger y un gatito persa azul, con conejos y ardillas. Todo el lugar rebosa de vida.

	 

	"Franky Drake está ocupado todo el día buscando hielo para abastecer de agua al barco. Ayer había hecho un montón en el témpano, y los hombres querían ponerle una bandera, fotografiarlo y llamarlo 'El punto más al sur del Sr. Drake'".

	 

	El 25 de enero se fijó como el día en que doce de nosotros, con ocho ponis y los dos equipos de perros, partiríamos hacia el sur para establecer un depósito en la Barrera para el Viaje Polar. Scott opinaba que las bahías entre nosotros y la Península Hut Point se congelarían en marzo, probablemente a principios de marzo, y que la mayoría de nosotros regresaríamos a Cape Evans entonces. Al mismo tiempo, los ponis no podían bajar por los acantilados de esta lengua de tierra, y se tuvieron que hacer preparativos para una larga estadía en Hut Point para ellos y sus cuidadores. Para este propósito, Scott planeaba usar la antigua cabaña Discovery en Hut Point.

	 

	El 15 de enero, Meares y un equipo de perros partieron hacia Hut Point, que estaba a quince millas náuticas al sur de nosotros. Cruzaron la Lengua del Glaciar, encontrando en ella un depósito de forraje comprimido y maíz que había sido dejado por Shackleton. El agua abierta al oeste casi alcanzaba la lengua.

	 

	Al llegar a la cabaña, Scott se sorprendió al encontrarla llena de nieve y hielo. Esto era serio y, como descubrimos más tarde, la nieve acumulada se había derretido convirtiéndose en hielo: todo el interior de esta cabaña era un gran bloque de hielo. En medio de este hielo había un montón de cajas dejadas por el Discovery como depósito. Sabíamos que estaban llenas de galletas.

	 

	"Había algo demasiado deprimente en encontrar la vieja cabaña en tan desolada condición. Había tenido tanto interés en ver todos los viejos hitos y las cabañas aparentemente intactas. Acampar afuera y sentir que todas las antiguas comodidades y alegría habían desaparecido era terriblemente desgarrador".

	 

	Esa noche "dormimos mal hasta la mañana y, por lo tanto, tarde. Después del desayuno subimos a las colinas; había un fuerte viento del sureste, pero el sol brillaba y mis ánimos se revivieron. Había mucho menos nieve en todas partes de lo que había visto nunca. La pista de esquí estaba completamente cortada en dos lugares, el Paso y la Colina de Observación casi desnudos, una gran pendiente desnuda en el lado de las Alturas de Llegada, y en la cima de las Alturas del Cráter, una inmensa meseta desnuda. ¡Qué encantados habríamos estado de verlo así en los viejos tiempos! El estanque estaba deshelado y las confervas verdes en agua dulce. El agujero que habíamos cavado en el montículo en el estanque seguía allí, como descubrió Meares al caer en él hasta la cintura y mojarse mucho.

	 

	"En el lado sur podíamos ver los cordones de presión más allá del Punto Pram como antes, la Bahía Horseshoe tranquila y sin presión, el hielo marino presionado en el Punto Pram y a lo largo del frente de hielo del Paso, y un nuevo cordón de presión corriendo alrededor de C. Armitage a unas 2 millas de distancia. Vimos los viejos tubos de termómetros de Ferrar sobresaliendo de la pendiente de nieve como si los hubieran colocado ayer. La cruz de Vince podría haber sido colocada ayer, la pintura estaba tan fresca y la inscripción tan legible".

	 

	Teníamos dos oficiales que habían estado con Shackleton en su Expedición de 1908: Priestley, que estaba en nuestro Grupo del Norte, y Day, que estaba a cargo de nuestros motores. Priestley con otros dos se deslizaron hasta el Cabo Royds y ha dejado un relato de la vieja cabaña allí:

	 

	"Después de levantar la tienda, Levick y yo fuimos a la cabaña a buscar provisiones. En el camino visité el Punto Derrick y tomé una lata grande de siete libras de manteca mientras Levick abría la cabaña. Estaba muy oscuro adentro, pero saqué las tablas de las ventanas para que pudiéramos ver bien. Fue muy curioso ver todo tirado por ahí tal como lo habíamos dejado, en esa última prisa por salir en la calma de la ventisca. En la litera de Marston había una copia de seis peniques de la Historia de Bessie Costrell, que alguien evidentemente había leído y dejado abierto. Quizás lo que trajo de vuelta los viejos tiempos más que cualquier otra cosa fue el hecho de que al salir del almacén, la manga de mi ropa de viento golpeó el grifo del cobre y lo abrió. Cuando escuché el goteo del agua, giré instintivamente y cerré el grifo, casi esperando escuchar la voz ronca de Bobs maldiciéndome por mi torpeza. Quizás lo que golpea con más fuerza que cualquier otra cosa es el hecho de que nada ha sido perturbado. Sobre la mesa estaban los restos de un lote de pan que Bobs había cocinado para nosotros y que solo se había consumido parcialmente antes de que el Nimrod nos llamara. Algunos de los panecillos mostraban la impresión de mordiscos dados en 1909. Alrededor del pan estaban las salsas, encurtidos, pimienta y sal de nuestro almuerzo habitual, y una lata de galletas medio abierta era testigo de la sequedad del clima, ya que seguían crujientes como el día en que se abrieron.

	 

	"En el cubículo cerca del almacén estaban las latas sueltas que el pobre Armytage y yo habíamos recogido de todo alrededor de la cabaña antes de irnos.

	 

	"En los estantes de mi cubículo todavía están apiladas las revistas y papel traídos por el barco de relevo. Nada ha cambiado en absoluto excepto la compañía. Es casi desolador. Espero ver a la gente entrar por la puerta después de una caminata por las colinas circundantes.

	 

	"No tuvimos mucho tiempo para mirar a nuestro alrededor; porque Campbell estaba cocinando en la tienda, así que metimos algunas latas de mermelada, un pudín de ciruelas, algo de té y galletas de jengibre en un saco, y regresamos al campamento. Para ese momento estaba nevando fuertemente y continuó haciéndolo después de la cena, así que nos metimos de inmediato (1.30 p.m.) y nos fuimos a dormir. Una cosa que vale la pena mencionar es que en varias de las acumulaciones de nieve hay huellas de pezuñas bien definidas, algunas de ellas parecen tan nuevas que podríamos haber jurado que se hicieron este año".

	 

	"El Viejo Deportista [Levick] nos sorprendió al anunciar de repente que podía ver un barco bastante cerca, y durante algún tiempo estuvimos en ascuas, pero resultó que su barco era el Terra Nova anclado en el hielo frente al Skuary.

	"Todo el lugar es muy inquietante, hay una sensación de vida en él. No solo yo lo siento, sino que los demás también. Anoche, después de acostarme, podría haber jurado que escuché a personas gritándose entre sí.

	"Pensé que solo había tenido un ataque de nervios, pero Campbell me preguntó si había escuchado gritos, ya que él también lo había hecho. Debe haber sido las focas llamándose entre sí, pero ciertamente sonaba muy humano. Estamos tan nerviosos que no nos sorprendería en absoluto ver un asentamiento japonés u otro tipo de personas algún día cuando paseemos hacia la Playa de Blacksand. El Viejo Deportista creó algo de diversión esta tarde al abrir una lata de leche Nestlé por ambos extremos en lugar de hacer los dos agujeros en un extremo. Nos informó que se había acostumbrado tanto a usar dos latas enteras de leche para el cacao para catorce personas por la noche que siempre las abría de esa manera.

	"Como consecuencia, tenemos que pasar la mayor parte de nuestro tiempo libre haciendo tapones para mantener la leche en la lata."

	Mientras tanto, como era de esperar, la acción de la, sospecho, anormal temperatura del mar veraniego estaba mostrando sus efectos en el hielo marino. El hielo marino se derrite desde abajo cuando la temperatura del agua sube. El hielo del norte se va primero aquí, al estar junto al agua abierta, pero grandes charcos de deshielo se forman al mismo tiempo dondequiera que una corriente de agua fluye sobre aguas someras, como en el extremo de Cabo Evans, Punta Hut y Cabo Armitage.

	El 17 de enero, el hielo se estaba rompiendo entre el punto de Cabo Evans y el barco, aunque todavía quedaba un camino firme entre el barco y la costa. El barco comenzó a calentar los motores, pero el hielo firme se rompió rápidamente esa noche. Creo que lograron calentar los motores en tres horas, siendo generalmente el tiempo permitido doce horas: justo a tiempo, sin embargo, ya que se informó que se soltó. A la mañana siguiente se amarró al hielo a solo 200 yardas del pie de hielo del Cabo.

	"Por el momento, la posición es extraordinariamente cómoda. Con un viento del sur simplemente se uniría al hielo, recibiendo gran protección del extremo del Cabo. Con un viento del norte podría girar bastante cerca de la costa, donde las profundidades corren a tres brazas, pero detrás de tal extensión de hielo apenas podría recibir una ola sin previo aviso. Parece un rincón maravillosamente cómodo, pero por supuesto uno no puede estar seguro de nada en este lugar; se sabe por experiencia lo engañosa que puede ser la apariencia de seguridad."

	Las dificultades del barco se debían en gran medida a la escasez de carbón. Nuevamente, en la noche del 20 al 21 de enero tuvimos un momento de ansiedad.

	"Temeroso de un pequeño problema, salí de la cabaña en medio de la noche y vi de inmediato que lo estaba pasando mal: el hielo se estaba rompiendo con un oleaje del norte y el viento aumentando, con el barco en la costa muerta; afortunadamente, las anclas de hielo se habían colocado bien en el témpano y algunas aún se mantenían. Pennell estaba calentando los motores y su gente luchaba por reemplazar las anclas.

	Sacamos a los hombres y dimos algo de ayuda. A las 6 los motores estaban listos, y me alegré al ver que el barco retrocedía hacia el viento, dejándonos para recuperar las anclas y cabos."

	Un gran iceberg se acercó justo después de que el barco se alejara, y encalló donde había estado. El barco regresó por la tarde, y parece que estaba buscando un fondeadero, y tratando de mirar detrás de este iceberg. Soplaba un viento bastante fuerte del norte. Las corrientes y profundidades alrededor de Cabo Evans eran entonces desconocidas. La corriente fluía fuertemente desde el norte a través de la franja de mar que separa la Isla Inaccesible de Cabo Evans, a una distancia de aproximadamente dos tercios de milla. Los motores estaban en reversa, pero la corriente y el viento eran demasiado fuertes para ella, y el barco encalló, quedando atascado por una considerable distancia hacia atrás, algunos dijeron que hasta el palo mayor.

	"Se me vinieron a la mente visiones del barco sin poder regresar a Nueva Zelanda y de sesenta personas esperando aquí con una pertinacia enfermiza, y la única consolación que podía sacar de tales imaginaciones era la determinación de que el trabajo en el sur debía continuar como antes; mientras tanto, lo menos malo posible parecía ser un extenso aligeramiento del barco con botes, ya que la marea evidentemente estaba alta cuando encalló; una perspectiva terriblemente deprimente.

	"Tres o cuatro de nosotros lo observamos sombríamente desde la costa mientras todo era bullicio a bordo, los hombres trasladando la carga hacia atrás. Pennell me dice que trasladaron 10 toneladas en muy poco tiempo.

	"El primer rayo de esperanza llegó cuando, observando cuidadosamente, uno podía ver que el barco se estaba girando muy lentamente, luego se veía a los hombres corriendo de un lado a otro y se sabía que se estaba intentando hacerla rodar. Al principio, el balanceo produjo un movimiento de giro más rápido, y luego parecía quedarse atascada de nuevo. Pero solo por poco tiempo; los motores habían estado en reversa todo el tiempo y pronto se notó un ligero movimiento. Pero solo supimos que se estaba despejando cuando escuchamos los vítores a bordo, y más vítores desde el ballenero.

	"Luego tomó impulso hacia atrás y se despejó. El alivio fue enorme."

	Todo esto llevó algún tiempo, y Scott mismo regresó a la cabaña con nosotros y continuó empacando provisiones para el viaje al Depósito. En momentos de verdadero desastre, él era un hombre muy filosófico. Aún no estábamos listos para salir con los trineos, pero el 23 de enero todo el hielo en la Bahía Norte se fue, y el de la Bahía Sur comenzó a seguirla. Dado que este era nuestro camino hacia la Barrera, se decidió repentinamente que debíamos comenzar el viaje al Depósito al día siguiente o tal vez nunca. Ya era imposible llevar los trineos al sur del Cabo: pero había un camino para llevar a los ponis por la tierra hasta que pudieran ser bajados por una empinada pendiente pedregosa al hielo marino que aún quedaba. ¿Se alejaría antes de que llegáramos allí? Era cuestión de tiempo. "Se reza para que el Camino se mantenga durante las pocas horas restantes. Pasa en un lugar entre un iceberg en aguas abiertas y un gran charco de la cara del Glaciar, podría ser débil en esa parte, y en cualquier momento el estrecho istmo podría romperse. Lo estamos haciendo en un margen muy estrecho."
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	CAPÍTULO V

	EL VIAJE AL DEPÓSITO

	La caída de la luz del día en el oeste.

	ROBERT BROWNING.

	Los amigos imaginativos de los trece hombres que partieron de Cabo Evans el 24 de enero de 1911, pueden haberlos imaginado como atletas, entrenados durante algunas semanas o meses para soportar las tensiones a las que se enfrentarían, durmiendo unas buenas nueve horas por noche, comiendo comidas cuidadosamente reguladas y realizando una tarea asignada cada día bajo control científico.

	 

	Estarían muy lejos de la realidad. Durante semanas nos acostábamos a medianoche tan cansados que no nos quitábamos la ropa, y teníamos suerte si nos permitían dormir hasta las 5 de la mañana. Comíamos cuando podíamos y trabajábamos tan duro como era físicamente posible en el ínterin. Si nos sentábamos en un cajón de embalaje, nos dormíamos.

	Finalmente, dejamos el campamento en un estado de prisa que rozaba el pánico. Dado que el hielo al sur de nosotros, el camino hacia la Barrera, estaba siendo erosionado por el deshielo, los vientos y las mareas, era imposible llevar a los ponis desde el Cabo hasta el hielo marino. El mar abierto estaba frente a nosotros y a nuestra derecha. Era necesario llevarlos entre los bloques de lava que yacían en el escarpe de Erebus, hacia el sureste, hacia el Fin del Mundo, y luego deslizarlos por una pendiente empinada pero llena de escombros hasta el hielo que aún quedaba. De hecho, ese hielo se desprendió al día siguiente.

	Durante los últimos dos días, las provisiones se empaquetaron con la mayor rapidez; se prepararon los trineos; se escribieron cartas; se ordenó la ropa y se hicieron ajustes rápidos en ella. Scott estaba ocupado, con la ayuda de Bowers, haciendo los arreglos que se podían sugerir para una estadía adicional de un año, para la cual el barco debía ordenar lo necesario. Oates estaba ocupado pesando la comida de los ponis para el viaje, ordenando arneses y manejando en general una manada de ponis muy indisciplinada. Hubo muchas discusiones sobre el valor relativo de un par de calcetines o su equivalente en peso de tabaco, ya que se nos permitían 12 libras de equipaje privado por persona, que consistía en todo lo que no llevábamos habitualmente en nuestro cuerpo. Esto incluía cosas como:

	Botas de dormir.

	Calcetines de dormir.

	Par extra de calcetines de día.

	Una camisa.

	Tabaco y pipa.

	Cuaderno para el diario y lápiz.

	Casco balaclava extra.

	Guantes de lana extra.

	Costurero con botones, agujas, agujas de zurcir, hilo y lana.

	Par extra de finnesko.

	Grandes imperdibles con los que colgar nuestros calcetines.

	Y quizás un libro pequeño.

	Mi recuerdo más vívido del día en que partimos es la vista de Bowers, sin aliento, muy acalorado y con mucho dolor por un fuerte golpe que se había dado en la rodilla contra una roca, siendo llevado adelante por su gran poni Tío Bill, sobre el cual temporalmente tenía poco control. Se había quedado atrás en el campamento, dando últimas instrucciones sobre el almacenamiento de cajas y la gestión de provisiones, y prácticamente se había perdido tratando de seguirnos por lo que entonces era terreno desconocido. Llevaba toda la ropa que no estaba incluida en su equipaje personal, ya que no le parecía justo darle al poni el peso extra. Se había golpeado la pierna de una manera fea, y durante muchos días vino a que se la vendara. Tenía miedo de que si dejaba que los médicos lo vieran, le prohibirían seguir adelante. No había dormido en setenta y dos horas.

	Esa primera noche (24 de enero) montamos nuestro campamento inexperto no muy lejos de Hut Point. Pero nuestro primer contacto con el trineo no estuvo exento de incidentes. Comenzando solo con los ponis, los llevamos a Glacier Tongue, donde se unían el hielo y el agua abierta, y mientras avanzábamos, vimos al barco pasarnos en el Estrecho y amarrar en el extremo de la Lengua. Cruzar la Lengua con los ponis, con sus grietas y agujeros poco profundos pero numerosos, fue una tarea delicada, pero los atamos con seguridad fuera de la Terra Nova, que mientras tanto estaba desembarcando perros, trineos y equipo. Luego almorzamos a bordo. Un gran canal en el hielo marino al sur de la Lengua requirió varias horas de trabajo para remolcar todos los trineos a lo largo de la parte trasera de la Lengua hasta encontrar un camino hacia un hielo seguro. Luego seguimos con los ponis. "Si un poni cae en uno de estos agujeros, me sentaré y lloraré", dijo Oates. En tres minutos, mi poni estaba revolcándose, con solo su cabeza y patas delanteras visibles, en un lío de hielo desmenuzado y nieve, que había ocultado una grieta en el hielo marino que obviamente no iba a permanecer mucho tiempo en su posición actual. Lo amarramos y lo sacamos. ¡Pobre Guts! Estaba destinado a ahogarse: pero en una hora parecía haber olvidado por completo su percance, y estaba tirando de su primera carga hacia Hut Point tan gallardamente como siempre.

	Al día siguiente llevamos más suministros del barco al campamento que se había formado. Algunas de estas cargas se dejarían en el borde de la Barrera cuando llegáramos allí, pero por el momento teníamos que hacer relevos, es decir, llevar una carga hacia adelante y regresar por otra.

	El 26, regresamos en trineo al barco por nuestra última carga y nos despedimos en el hielo marino de aquellos hombres con los que ya habíamos trabajado tanto tiempo, de Campbell y sus cinco compañeros que iban a sufrir tanto, de Pennell alegre y su tripulación del barco.

	Antes de irnos, Scott agradeció a Pennell y a sus hombres "por su espléndido trabajo. Se han comportado como unos valientes, y un grupo de hombres más fino nunca navegó en un barco... Fue un poco triste despedirse de todos estos buenos compañeros y de Campbell y sus hombres. Espero de todo corazón que todos tengan éxito en sus empresas, ya que su desinterés y su generoso espíritu merecen recompensa. Dios los bendiga".

	Cuatro de ese grupo del Depósito nunca volverían a ver a esos hombres, y Pennell, Comandante del Queen Mary, se hundió con su barco en la batalla de Jutlandia.

	Dos días después, el 28 de enero, llevamos nuestras primeras cargas a la Barrera. Para ese día habíamos hecho casi noventa millas de trabajo de relevos, primero desde el barco en Glacier Tongue hasta nuestro campamento cerca de Hut Point, y luego hacia adelante. ¡Esos primeros días de trineo fueron maravillosos! Qué recuerdos deben haber traído a Scott y Wilson cuando para nosotros, que nunca los habíamos visto antes, estos hitos tan discutidos eran casi como viejos amigos. Mientras avanzábamos sobre el mar congelado, cada agujero de foca era de interés y cada tipo de nieve barrida por el viento era una novedad. El pico de Terror se abría detrás del cráter de Erebus, y caminamos bajo Castle Rock y Danger Slope hasta que, rodeando el promontorio, vimos el pequeño y dentado Hut Point, y en él la cruz colocada allí en memoria de Vince, todo sin cambios. Estaba la antigua cabaña Discovery y la Bahía en la que yacía la Discovery, y de la que fue liberada casi milagrosamente en el último momento, solo para ser arrojada sobre el bajo que se extiende desde el Punto, donde algunas latas de los días de la antigua Discovery yacen en el fondo todavía y brillan en el sol de la tarde. Y alrededor de la Bahía estaban las Alturas de las que habíamos leído, Observation Hill, y Crater Hill separado de él por The Gap, por donde el viento soplaba; por supuesto que sí, porque este debe ser el famoso viento de Hut Point.

	Estos días los ponis arrastraban hasta 900 libras cada uno, y aunque no parecían estar excesivamente angustiados, dos de ellos pronto mostraron signos de cojera. Esto causó cierta ansiedad, pero el problema se solucionó con descanso. En general, aunque la superficie era dura, creo que les estábamos dando demasiado peso.

	El hielo marino frente a Hut Point y Observation Hill ya era muy peligroso, y si en ese momento hubiéramos tenido la experiencia y el conocimiento del hielo marino con los que ahora podemos mirar hacia atrás, es probable que no hubiéramos dormido tan fácilmente sobre su superficie. Los grupos que viajen a Hut Point y más allá en verano deben mantenerse alejados del Punto y del Cabo Armitage. Pero se estaba haciendo todo lo posible para transportar las tiendas necesarias a la superficie de la Barrera, donde, según podíamos juzgar, se podía hacer un gran depósito base en seguridad. Las crestas de presión en el hielo marino entre el Cabo Armitage y Pram Point, que se forman por el movimiento de la Barrera, eran grandes, y en algunos de los huecos innumerables focas jugaban en el agua. Juzgando por el tamaño de estas crestas y por el grosor de este hielo cuando se rompía, el hielo al sur de Hut Point tenía al menos dos años de antigüedad.

	 

	Recuerdo bien el día en que llevamos la primera de nuestras cargas hacia la Barrera. Supongo que todos estábamos un poco emocionados, ya que caminar sobre la Barrera por primera vez era realmente una aventura: ¿qué tipo de superficie era, y qué tal esas odiosas grietas de las que habíamos leído tanto? Scott iba adelante, y hasta donde podíamos ver, no había más que el mismo nivel de hielo por todas partes, cuando de repente él estaba por encima de nosotros, caminando por la pendiente y la deriva completamente invisible. Un minuto después, nuestros ponis y trineos estaban arriba y cruzando la grieta de marea, y debajo de nosotros había nieve suave y blanda, muy diferente de la dura superficie barrida por el viento del mar congelado que acabábamos de dejar. Realmente fue bastante prosaico y una entrada mansa. Pero la Barrera es un lugar complicado, y lleva años llegar a conocerla.

	En nuestro viaje de ida este día, Oates hizo todo lo posible por matar una foca. En mi tienda se prometieron algunos riñones si éramos buenos, y se nos hacía agua la boca con la perspectiva del guiso que teníamos por delante. La foca había sido dejada por muerta, y cuando en nuestro camino de regreso nos acercamos al lugar de su muerte, Titus se fue a tallar nuestra cena de él. Lo siguiente que vimos fue a la foca dirigiéndose directamente a su agujero, mientras Oates hacía todo lo posible por apuñalarla. La presa se alejó a salvo, no muy herida, ya que, como descubrimos más tarde, una navaja de bolsillo es completamente inútil para matar una foca. Oates regresó con un mal corte, ya que su mano se resbaló por la navaja; y pasó mucho tiempo antes de que se le permitiera olvidarlo.

	Esta Barrera, que íbamos a conocer tan bien, era blanda, demasiado blanda para los ponis, y aparentemente plana. Solo a nuestra izquierda, a unos cientos de yardas de distancia, había dos pequeños montículos nevados. Sacamos el telescopio que llevábamos, pero no pudimos distinguir nada. Mientras sujetábamos a los ponis, Scott caminó hacia ellos, y pronto lo vimos apartando la nieve y descubriendo algo oscuro debajo. Eran tiendas, obviamente dejadas por Shackleton o sus hombres cuando el Nimrod estaba embarcando a su expedición del Sur desde la Barrera. Estaban cubiertas de nieve por fuera, y congeladas por dentro casi hasta los techos. Después las desenterramos, una buena tarea de la tarde. La tela estaba absolutamente podrida, la desgarramos con las manos, pero los bambúes y los techos estaban tan sólidos como siempre. Cuando cavamos hasta el piso, encontramos todo intacto como cuando fue dejado. La cocina estaba allí y un hornillo —Scott lo encendió y cocinó una comida; lo usamos a menudo después. Y había cacao de Rowntree, Bovril, extracto de carne de Brand, lenguas de oveja, queso y galletas —todo expuesto a la nieve y todo en buen estado. Los comimos durante varios días. Hay algo impresionante en estas primeras comidas de alimentos que han estado expuestos durante años.

	Fue un sábado, 28 de enero, cuando llevamos nuestra primera carga a una corta media milla sobre la Barrera y la dejamos en un lugar que después se conocería como el Depósito de Forraje. Dos días después movimos nuestro campamento 1 milla y 1200 yardas más adelante sobre la Barrera y aquí se erigió el depósito principal, conocido como Campamento de Seguridad. 'Seguridad' porque se suponía que incluso si ocurriera una ruptura fenomenal del hielo marino y se llevara parte de la Barrera, este lugar permanecería. Los eventos posteriores demostraron que la suposición estaba bien fundamentada. Este breve tramo de trineo sobre la Barrera nos dio a todos motivos para reflexionar, ya que la superficie era terriblemente blanda y los pobres ponis se hundían profundamente. Era obvio que ningún animal podría durar mucho en tales condiciones. Pero de alguna manera Shackleton había llevado a sus cuatro bastante lejos.

	Ahora no había prisa, ya que había mucha comida. Solo cuando avanzáramos desde aquí debíamos economizar alimentos y viajar rápido. Se decidió darle a los ponis un descanso mientras hacíamos el depósito y reorganizábamos los trineos, lo cual hicimos al día siguiente. Teníamos un par de raquetas de nieve para ponis, un círculo de alambre como base, enmarcado con bambú, y con asas del mismo material. La superficie sugería su prueba, que fue completamente exitosa. La cuestión de las raquetas de nieve había sido considerada durante mucho tiempo y con ansiedad, y las raquetas para todos los ponis estaban en el Cabo Evans; pero como habíamos desembarcado del barco recientemente, los ponis no habían sido entrenados en su uso y no se habían traído.

	Scott envió inmediatamente a Wilson y Meares con un equipo de perros para ver si el hielo marino les permitiría llegar al Cabo Evans y traer de vuelta raquetas para los otros ponis. Mientras tanto, a la mañana siguiente nos vio tratando de acostumbrar a los animales a usar raquetas de nieve ejercitándolos en el único par que poseíamos. Pero parecía inútil continuar haciéndolo después de que llegara el equipo de perros. Informaron que el hielo marino había desaparecido entre la Lengua del Glaciar y los Cuarteles de Invierno, por lo que regresaron con las manos vacías. Informaron que una grieta en el borde de la Lengua se había abierto bajo el trineo, que se había inclinado hacia atrás en la grieta pero había pasado por encima de ella. ¡Estas grietas de la Lengua del Glaciar son cosas poco profundas; Gran cayó en una más tarde y salió caminando por el costado de la Lengua hacia el hielo marino más allá!

	Se decidió comenzar al día siguiente con provisiones de cinco semanas para hombres y animales; avanzar durante aproximadamente catorce días, hacer un depósito de dos semanas de provisiones y regresar. Muy desafortunadamente, Atkinson tendría que quedarse atrás con Crean para cuidarlo. Se había rozado el pie, y la rozadura se había supurado. Para su gran decepción, no había otra alternativa que descansar. Por suerte teníamos otra tienda, y estaba el cocinero y el hornillo que habíamos desenterrado de la tienda de Shackleton. Pobre Crean tendría que pasar su tiempo libre llevando cargas desde el Depósito de Forraje hasta el Campamento de Seguridad y, lo que es peor desde su punto de vista, ¡cavar un agujero hacia abajo en la Barrera para observaciones científicas!

	Partimos a la mañana siguiente, 2 de febrero, y marchamos sobre una superficie irregular durante cinco millas (Campamento 4). La temperatura estaba por encima de cero y Scott decidió ver si la superficie no era mejor por la noche. En general, es problemático si este es el caso —llegamos a la conclusión más tarde de que la superficie ideal para tirar de un trineo con esquís se encontraba a una temperatura de alrededor de +16°. Pero no hay duda de que los ponis deberían hacer su trabajo de noche, cuando la temperatura es más fría, y descansar y dormir cuando el sol tiene su mayor altitud y poder. Y así acampamos y nos metimos en nuestras bolsas de dormir a las 4 p. m. y marchamos de nuevo poco después de la medianoche, haciendo cinco millas antes y cinco millas después del almuerzo: el almuerzo, si lo permiten, alrededor de la 1 a. m., y un momento muy bueno, ya que en ese momento la luz del día parecía ser tenue y sombría y siempre se sentía el frío.

	Nuestro camino iba hacia el este a través del Estrecho, de unos veinticinco millas de ancho, que corre entre el escarpado bajo y bastante poco interesante de la Isla Blanca al sur, y las hermosas laderas de Erebus y Terror al norte. Esta parte de la Barrera es estancada, pero el arroyo principal frente a nosotros, sin obstáculos por tierra, fluye ininterrumpidamente hacia el norte hacia el Mar de Ross. Solo donde el arroyo presiona contra el Acantilado, la Isla Blanca y, lo más importante de todo, el Cabo Crozier, y se frota contra el hielo casi estacionario sobre el que estábamos viajando, se producen presiones y desgarros formando algunas grietas desagradables. Se pretendía dirigirse casi hacia el este hasta que esta línea fuera cruzada a cierta distancia al norte de la Isla Blanca, y luego dirigirse hacia el sur.

	 

	Es más difícil en una gran superficie de nieve decir si está plana. Ciertamente, hay muchas grietas grandes durante varias millas en esta zona, aunque generalmente están bien cubiertas, y solo encontramos algunas muy pequeñas en este viaje de ida. Me inclino a pensar que también hay algunas ondas de presión considerables. Al llegar al Campamento 5, nos hundimos en un bolsón de nieve blanda en el que uno tras otro los ponis se hundieron cada vez más profundamente hasta quedar enterrados hasta la barriga y no pudieron moverse más. Supongo que era una antigua grieta llena de nieve blanda, o tal vez uno de los huecos de la cresta de presión que se había llenado recientemente de nieve. Mi propio poni de alguna manera logró pasar con su trineo al otro lado, y en cada momento esperaba que el suelo cediera bajo nosotros y un abismo nos tragase. Los otros tuvieron que ser desenganchados y sacados. Luego se colocaron las raquetas de nieve en el gran poni de Bowers y él regresó y sacó los trineos varados. Más allá, montamos nuestro campamento.

	 

	El 3 y 4 de febrero marchamos diez millas hasta el Campamento 6. En las últimas cinco millas cruzamos varias grietas, las primeras que vimos; y escuché a Oates preguntar a alguien cómo eran. "Negras como el infierno", dijo, pero no vimos más en ese momento, ya que esta marcha nos llevó más allá de la línea de presión que corre entre la Isla White y el Cabo Crozier. Esta parada se llamó Campamento de la Esquina, ya que aquí giramos y marchamos hacia el sur. El Campamento de la Esquina se escuchará una y otra vez en esta historia: está a treinta millas de Hut Point.

	 

	A las 4 p. m. comenzó nuestra primera ventisca en la Barrera. Descubrimos más tarde que una ventisca en el Campamento de la Esquina sopla casi tan a menudo como un viento en Hut Point. El Bluff parece ser el lugar de origen de estas perturbaciones, que se dirigen hacia el mar pasando por el Cabo Crozier. El Campamento de la Esquina está en línea directa entre los dos.

	 

	Una ventisca de verano es muy parecida a otra. La temperatura, nunca muy baja, sube, y no se siente frío en la tienda. A veces una ventisca es un descanso muy bienvenido: después de semanas de duro trabajo, arrastrándote despierto cada mañana, sintiéndote como si acabaras de quedarte dormido, con la tensión mental que el trabajo entre grietas implica, es muy agradable que te pongan a dormir durante dos o tres días. Puedes dormir sin sueños casi todo el tiempo, despertándote para las comidas, o despertándote ocasionalmente para escuchar desde el calor suave de tu bolsa de reno el profundo golpe de la tienda ondeando en el viento, o soñoliento puedes visitar otros lugares del mundo, mientras la nieve que se desplaza murmura contra la tienda verde en tu cabeza.

	 

	Pero afuera hay un caos furioso. Está soplando un vendaval: el aire está lleno de nieve que cae, y el viento la arrastra y le agrega la nieve suelta que yace en la superficie de la Barrera. Lucha unos pasos lejos de la tienda, y desaparecerá. Pierde tu sentido de la dirección y no habrá nada que te guíe de regreso. Expón tu rostro y tus manos al viento, y muy pronto se congelarán. Y esto en pleno verano. Imagina el frío añadido de la primavera y el otoño: el frío y la oscuridad del invierno.

	 

	Los animales sufren más, y durante esta primera ventisca todos nuestros ponis se debilitaron, y dos de ellos se volvieron prácticamente inútiles. Hay que recordar que habían estado durante cinco semanas en una cubierta agitada; habían pasado por un mal vendaval: el tiempo durante el cual estábamos descargando el barco era limitado, y desde entonces habían arrastrado cargas pesadas la mayor parte de 200 millas. No se dejó nada sin hacer por ellos que pudiéramos manejar, pero necesariamente la Antártida es un lugar sombrío para los ponis. Creo que Scott sintió más el sufrimiento de los ponis que los propios animales. Fue diferente para los perros. Estas ventiscas bastante cálidas eran solo un descanso para ellos. Acurrucados cómodamente en un agujero en la nieve se dejaban arrastrar por la ventisca. Bieleglas y Vaida, dos medios hermanos que tiraban juntos, siempre insistían en compartir un agujero, y para mayor calidez uno se acostaba sobre el otro. A intervalos de unas dos horas aproximadamente, fraternalmente intercambiaban lugares.

	 

	Esta ventisca duró tres días.

	 

	Ahora marchamos casi hacia el sur, la Barrera abierta frente a nosotros, el Monte Terror y el mar detrás, durante cinco días, cubriendo cincuenta y cuatro millas, cuando, estando ahora a la altura del extremo sur del Bluff, establecimos el Depósito del Bluff. Las coordenadas del Depósito del Bluff, así como las del Campamento de la Esquina, se encuentran en la Última Expedición de Scott.

	 

	Las características de estos días fueron el colapso de dos de los ponis, Blücher y Blossom, y el colapso parcial de un tercero, Jimmy Pigg, aunque la superficie se endureció, convirtiéndose en una serie marmórea de crestas y domos barridos por el viento en esta región. Por lo demás, los nuevos miembros estaban aprendiendo cómo mantenerse calientes en la Barrera, cómo montar una tienda y cocinar una comida en veinte minutos, y los mil y un pequeños consejos que solo la experiencia puede enseñar. Pero toda la atención del mundo poco podía hacer por los pobres ponis.

	 

	Debe confesarse de inmediato que algunos de estos ponis eran de muy mala calidad, y se debe reconocer que Oates, quien estaba a cargo de ellos, partió con una gran desventaja. Desde el principio hasta el final, fue la gestión consumada de Oates, secundada por el cuidado y la amabilidad de los líderes de los ponis, lo que obtuvo resultados que a menudo superaron las esperanzas más optimistas.

	 

	Una noche vimos a Scott sacando bloques quebradizos de nieve de la Barrera y construyendo una pared áspera, algo así como un escondite de perdices, al sur de su poni. En lo más profundo de nuestros corazones, temo que vimos estos procedimientos con desconfianza, y vimos en ello poco uso, solo un pequeño trozo de pared con filtraciones en una gran llanura de nieve. Pero un viento muy ligero (que debes entender que casi siempre viene del sur) nos convenció por experiencia personal de lo beneficiosas que podían ser estas paredes. De ahora en adelante, cada noche al acampar, cada líder de poni construía una pared detrás de su poni mientras su pemmican se cocinaba, y salía después de la cena para terminar esta pared antes de meterse en su bolsa de dormir, no es algo pequeño si consideras que el calor de tus horas de descanso depende en gran medida de meterte en tu bolsa inmediatamente después de haber comido tu guiso y tu cacao. Y no era raro escuchar una voz en tus sueños: "¡Bill! Nobby ha derribado su pared"; y Bill saldría a reconstruirla.

	 

	MITONES DE PIEL DE PERRO

	CUCHARA, TAZA Y PANNIKIN DE TRINEO

	Oates deseaba llevar algunos de los ponis lo más al sur posible en el viaje al Depósito, y luego sacrificarlos y dejar la carne allí como un depósito de alimento para perros para el Viaje Polar. Scott estaba en contra de este plan. Aquí en el Depósito del Bluff decidió enviar de regreso a los tres ponis más débiles (Blossom, Blücher y Jimmy Pigg, con sus líderes, el Teniente Evans, Forde y Keohane). Ellos partieron de regreso a la mañana siguiente (13 de febrero) mientras el resto del grupo continuaba sobre una superficie que gradualmente se volvía más suave al dejar atrás la región ventosa del Bluff. Ahora teníamos con nosotros los dos equipos de perros, conducidos por Meares y Wilson, y cinco ponis.

	Scott con 'Nobby'.

	Oates con 'Punch'.

	Bowers con 'Tío Bill'.

	Gran con 'Willie Fatigado'.

	Cherry-Garrard con 'Guts'.

	Scott, Wilson, Meares y yo compartíamos una tienda, Bowers, Oates y Gran la otra. Scott estaba ideando en su mente medios por los cuales los ponis debían seguirse en una fila, el segundo poni con su rienda de liderazgo atada a la parte trasera del trineo del primero y así sucesivamente, la cabalgata sería manejada por dos o tres hombres solamente, en lugar de un hombre para liderar a cada poni.

	 

	El domingo por la noche (12 de febrero) partimos desde Bluff Depôt y recorrimos siete millas antes del almuerzo contra una deriva y viento considerable. Hacía bastante frío, y diez minutos después de dejar nuestro campamento de almuerzo con los ponis, comenzó a soplar una ventisca intensa. El equipo de perros no había partido, así que acampamos y dormimos cinco en la tienda de cuatro hombres, y de ninguna manera fue incómodo. Probablemente este fue el momento en que Scott pensó por primera vez en llevar un equipo de cinco hombres al Polo. Para el lunes por la noche la ventisca había pasado, los perros llegaron, y recorrimos 6½ millas de terreno muy difícil. El poni de Gran, Weary Willie, un animal lento y obstinado, estaba muy rezagado, como de costumbre, cuando detuvimos nuestros ponis en el lugar de acampada. Más lejos, los equipos de perros se acercaban. Lo que sucedió nunca quedó claro. Pobre Weary, al parecer, estaba en dificultades en una ventisca: los perros de un equipo, muy hambrientos, se hicieron cargo de su trineo y en un instante estaban sobre el caballo, prácticamente como una manada de lobos hambrientos. Gran y Weary libraron una buena batalla y los perros fueron ahuyentados, pero Weary llegó al campamento sin su trineo, cubierto de sangre y luciendo muy enfermo.

	Nos detuvimos después de recorrer solo ¾ de milla más después del almuerzo; pues el poni estaba agotado, y no es de extrañar. Al día siguiente recorrimos 7½ millas con dificultad, tanto el Tío Bill como Weary Willie iban muy lentos y se detenían con frecuencia. El terreno estaba muy profundo. Los ponis estaban agotándose rápidamente, y era evidente que teníamos mucho que aprender sobre su uso en la Barrera; estaban delgados y muy hambrientos; sus raciones eran insatisfactorias; y las temperaturas otoñales y los vientos estaban más allá de su resistencia. Avanzamos un día más en una temperatura de menos veinte grados y brisas ligeras, y luego en la latitud 79° 29´ S. se decidió establecer el depósito, que luego se conoció como One Ton, y regresar. A la luz de los eventos posteriores, se debe comprender que este depósito era simplemente un montón de nieve en el que estaban enterrados alimentos y aceite, y sobre el cual ondeaba una bandera en un bambú. Desde One Ton no se divisa tierra alguna excepto en un día muy despejado y está a 130 millas geográficas de Hut Point.

	Pasamos un día formando el montículo que contenía alrededor de una tonelada de provisiones, aceite, forraje comprimido, avena y otros elementos necesarios para el próximo Viaje Polar. Scott quedó satisfecho con el resultado, y de hecho este depósito aseguró que pudiéramos partir hacia el sur hacia el Polo completamente cargados desde ese punto.

	Aquí el grupo se dividió nuevamente en dos para el regreso. Scott estaba ansioso por obtener noticias sobre el desembarco del grupo de Campbell en la Tierra del Rey Eduardo VII, ya que el barco debería haber partido de Hut Point en su viaje de regreso. Decidió llevar los dos equipos de perros, el primero con él y Meares, el segundo con Wilson y yo, y regresar rápidamente, dejando a Bowers con Oates y Gran para ayudarlo a traer de vuelta a los cinco ponis, conduciéndolos uno detrás del otro.

	EL REGRESO DEL GRUPO DE PONIS DESDE EL DEPÓSITO ONE TON

	(De una carta escrita por Bowers)

	Como nuestras cargas eran tan ligeras, Titus pensó que sería mejor para los ponis hacer toda su marcha de una vez y así tener un descanso más largo. Por lo tanto, decidimos renunciar al almuerzo y tener una buena comida al acampar. Los rastros recientes eran lo suficientemente frescos como para seguirlos y así nos ahorrábamos navegar con brújula, lo cual es muy difícil ya que la aguja solo se detiene después de haber estado quieto durante aproximadamente un minuto. Esa marcha fue extraordinaria, la niebla de nieve ocultaba todos los objetos distantes y hacía que los cercanos parecieran gigantescos. Aunque estábamos caminando en una llanura ondulada plana, no se podía escapar de la impresión de que el suelo era montañoso, bastante empinado en lugares con profundas depresiones a un lado del camino. De repente, un rebaño de aparentes vacas aparecería en la distancia, luego pensarías, 'No, es un equipo de perros sueltos y corriendo hacia ti'. En otro momento uno estaría caminando sobre los puntos negros de algunas heces de caballo antiguas que habían sido la causa de las alucinaciones. Desde entonces a menudo he sido completamente engañado por las apariencias bajo ciertas condiciones de luz, y la novedad se ha desgastado. Las sastrugis son las ondas duras formadas por el viento en una superficie de nieve; rara vez tienen más de un pie de altura, y a menudo están tan oscurecidas que son imperceptibles irregularidades. En esta ocasión a menudo parecían enormes crestas hasta que caminabas sobre ellas. Después de recorrer unas 10 millas, avistamos un pequeño triángulo negro en el vacío blanco y muerto por delante, estaba a más de una milla de distancia y era el campamento de almuerzo de los perros. Estábamos bastante cerca antes de que desmontaran el campamento y empacaran apresuradamente. Pensé que parecían un poco avergonzados de haber sido alcanzados, como la liebre y la tortuga nuevamente. Aun así, habíamos estado marchando muy rápido y Scott estaba encantado de ver que Weary Willie iba tan bien. Luego se lanzaron, y después de completar un poco más de 12 millas llegamos a Pagoda Cairn donde se había dejado un fardo de forraje.

	Aquí acampamos y levantamos nuestras paredes lo más rápido posible para proteger a las bestias del viento frío. Weary era el más molesto, deliberadamente retrocedía contra su pared y la derribaba por completo. En el caso de mi propio poni, tuve que poner la pared fuera de su alcance, ya que su objetivo en la vida era comerla, generalmente comenzando por abajo. Con diligencia desalojaba un bloque y derribaba toda la estructura. No se puede enojarse con los tontos mendigos, Titus dice que un caballo prácticamente no tiene poder de razonamiento, lo que hay que hacer es simplemente levantar otra pared y seguir haciéndolo.

	El clima se despejó durante la noche, y al día siguiente, 19 de febrero, partimos en condiciones ideales, el sol ya estaba bastante bajo, las marcas fáciles de seguir, y en esta ocasión pudimos ver claramente un cairn a más de siete millas de distancia, elevado por el espejismo; la única dificultad de ver cosas tan lejos es que tardan mucho en alcanzarse. El espejismo es una gran característica aquí y uno de los fenómenos ópticos más comunes en la Barrera; a menudo es difícil persuadirse de que no hay agua abierta por delante. Pasamos por el lugar de la pelea de Weary Willie con los perros durante la marcha y también tuvimos una divertida discusión sobre un objeto oscuro en la nieve por delante. Al principio pensamos que era el campamento de perros nuevamente, pero resultó ser una lata de galletas vacía, tal es la naturaleza engañosa de la luz. Más tarde avistamos nuestro antiguo campamento de ventisca y decidimos utilizar las paredes nuevamente. Weary Willie estaba decididamente peor y tuvo que ser literalmente arrastrado por el poni al que estaba atado. A medio kilómetro de las paredes, Weary se negó a seguir adelante, y después de perder algo de tiempo en vanos esfuerzos por animarlo, tuvimos que acampar donde estábamos, habiendo recorrido solo 10½ millas. Esto fue muy triste, pero tomé esperanza del hecho de que Titus, que suele ser bastante pesimista, aún no había perdido la esperanza de recuperarlo con vida. Recibió una ración extra de avena a expensas de los otros ponis, y mi gran bestia compensó su escasez arrastrando el trineo hacia él con su pata atada, y metiendo su nariz en nuestro precioso tanque de galletas, del cual se sirvió generosamente a nuestra costa. Los trineos ahora eran demasiado ligeros para anclar a los animales, así que tuvimos que asegurarlos con cualquier cosa que pudiéramos encontrar y apilarlos con nieve.

	 

	Weary estaba mejor al día siguiente (20 de febrero), pero decidimos desde el principio no ir más allá del Campamento Bluff donde habíamos dejado algo de forraje. Esto estaba a apenas 10 millas de distancia, sin embargo, mi viejo animal mostraba signos de fatiga antes de llegar al final; no había nada alarmante, sin embargo, y vimos el depósito a más de cinco millas de distancia, lo que interesó a las bestias, que ven estas cosas y de alguna manera las relacionan, en la parte trasera de sus cabezas tontas, con comida y descanso. Weary Willie mejoró decididamente, así que acampamos con gran ánimo. El Capitán Scott me había pedido que, si era posible, tomara algunas observaciones con el teodolito para determinar la posición del Campamento Bluff. El nuestro está mucho más lejos y más allá del Bluff que el antiguo Depósito A de la Discovery, que prácticamente estaba en la misma posición que Shackleton usó. En ambos casos, Scott y Shackleton se mantenían más cerca de la costa; ahora, sin embargo, que se ha descubierto el Beardmore, podemos apuntar directamente hacia allí, lo que nos lleva más al este al menos 15 millas más allá del Bluff. Esto es más bien una ventaja, creo, ya que cerca de este notable promontorio, el movimiento hacia adelante de la Barrera detenido por las colinas inamovibles causa un caos terrible de grietas en los acantilados al final. Estas se extienden muchas millas e incluyen algunas simas lo suficientemente grandes como para llevarse a la Terra Nova de un solo golpe. Es innecesario decir que uno se mantiene alejado de este tipo de paisaje con ponis, de ahí nuestra ruta. Lamentablemente, no pude obtener ninguna observación, ya que se nubló casi de inmediato y más tarde en el día comenzó a nevar sin viento. Esto a menudo sucede antes de una ventisca, y como estábamos preocupados por los ponis, por no mencionar nuestra escasez de galletas, nos sentimos un poco aprensivos. Era muy sombrío cuando dejamos el campamento a medianoche, ya que el sol de medianoche ya estaba girando en el horizonte sur, el primer signo de otoño, además la temporada sin duda se había descompuesto, y el cielo estaba cubierto de nubes estratos bajos tan espesas como un seto. Perdimos de vista el hito casi de inmediato y seguimos los restos de las antiguas huellas por un rato hasta que la penumbra nevada hizo imposible verlas. Recordarás que fue en el Campamento Bluff donde Teddy Evans regresó con los tres ponis débiles, así que ahora había muchas huellas de nuestra marcha. A unas cuatro millas desde el comienzo vi un pequeño montículo a cierta distancia al oeste, y me dirigí hacia allí: era un pequeño hito sin signos de un campamento y me desconcertó un poco en ese momento. Como lo mencionaré más adelante, lo llamaré X por conveniencia. Luego seguimos adelante y encontré que la navegación era muy difícil. En la nebulosa nada delante, no se podía ver ningún punto en el que fijar la vista, y la brújula requería detenerse para mirarla cada vez. Nuestras brújulas de trineo son de líquido, y tan estables como podría ser una brújula de mano pequeña. Sin embargo, comprenderás que debido a la proximidad del Polo Magnético, la atracción en la aguja es principalmente hacia abajo. Se fuerza a una posición horizontal por un peso de equilibrio en el lado N., por lo que es obvio que su poder de dirección se reduce considerablemente. En el barco, debido a la vibración de los motores, éramos absolutamente incapaces de navegar por la brújula en absoluto cuando estábamos fuera de la región del Polo Magnético.

	En esta ocasión (21 de febrero) zigzagueamos por todas partes, primero fui adelante, y Oates dijo que zigzagueaba, luego él fue adelante, y entendí de inmediato, ya que era imposible caminar en línea recta durante dos minutos consecutivos. Sin embargo, avanzamos con frecuentes paradas hasta que el viento se levantó, y luego, habiendo determinado la dirección de este, navegamos manteniendo la nieve en nuestras espaldas. El viento no era lo suficientemente fuerte como para ser desagradable, y todo estaba bien. Avanzamos en la nada durante casi siete millas más allá del hito X cuando de repente me encontré a pocos metros de otro hito. Esto muestra que de alguna manera, sin el uso de huellas o puntos de referencia, habíamos marchado siete millas sin poder ver treinta yardas, y aún así habíamos dado con el camino directo de manera precisa; por supuesto, fue solo una coincidencia, aunque algunas personas podrían atribuirse poderes de navegación superlativos con esa evidencia. El viento aumentó, y con el conocimiento que ahora tengo de las ventiscas, habría acampado de inmediato. Luego pensé que era mejor seguir adelante, ya que los ponis marchaban espléndidamente. El peligro residía en el hecho de que aunque es bastante fácil marchar con el viento a favor, no puedes marchar para siempre y probablemente te cansarás antes que el viento. Acampar con una brisa fuerte siempre es difícil, por no mencionar con un vendaval; y para tres hombres con cinco ponis para manejar sería casi imposible. Afortunadamente para nosotros, esto no fue realmente una ventisca, aunque estuvo bastante cerca de serlo. El cielo se despejó más tarde y mostró el Bluff y la Isla Blanca, y luego las nubes de deriva que se apresuraban nos rodeaban para luego dispersarse y volver de nuevo.

	Después de haber recorrido diecisiete millas, tuvimos un respiro y paramos para acampar de inmediato. Fuimos bastante rápidos al respecto, y afortunadamente pusimos a los ponis atados, y la tienda montada, antes de que el viento volviera a caer sobre nosotros. Teníamos bastante hambre para cuando las paredes estuvieron levantadas. Aun así, estábamos bastante felices, comimos todo lo que pudimos, excepto los tres terrones de azúcar que siempre guardaba para el viejo Tío Bill de mi parte. La pequeña ráfaga se calmó hacia la tarde y en la calma y el sol perfectos obtuve un espléndido conjunto de observaciones. Erebus y Terror se veían claros como el agua y obtuve un gran número de ángulos para el relevamiento de Evans. Comenzamos como de costumbre, y tuvimos la marcha de regreso más agradable, así como la más larga, en el último día del verano, el 22 de febrero. Hicimos dieciocho millas de un tirón, el sol brillaba desde la medianoche en adelante. Ahora se sumergía a medias debajo del horizonte por un breve intervalo una vez cada 24 horas. Todos los antiguos hitos eran visibles a una distancia tremenda, seis o siete millas al menos para los grandes. El Monte Terror estaba justo enfrente y se veía tan claro que parecía imposible imaginarlo a 70 millas de distancia. Al final de nuestra marcha vimos un pequeño hito más allá de nuestro octavo montículo de campamento de ida. Nadie habría erigido otro hito tan cerca sin un motivo, así que el pensamiento de un caballo muerto me vino a la mente de inmediato. Titus estaba tan seguro de que Blücher nunca regresaría, que había apostado con Gran una galleta al respecto. Vi que el hito tenía un fardo de forraje en la parte superior, y luego vi una nota sujeta al alambre. Estaba escrita por Teddy Evans y para nuestra sorpresa registraba la muerte de Blossom. Titus estaba tan seguro de que Blossom sobreviviría a Blücher que empezamos a retroceder y así el misterio del hito X se aclaró para mí. Ahora estaba bastante seguro de que ambos ponis antiguos habían muerto y que Jimmy Pigg había regresado solo. Al día siguiente (23 de febrero) también fue un buen día de marcha, pero un poco nublado al final. Hicimos catorce millas ya que esta evidencia de la falla de los ponis nos hizo aún más ansiosos por los nuestros, aunque realmente iban muy bien. A unas ocho millas llegamos a uno de los campamentos de Evans y el muro solitario del poni contaba su propia historia sobre la muerte de los otros dos. Debió haber tenido un regreso miserable. A las once millas había dos fardos de forraje depositados, estábamos a solo unas 50 millas de nuestro destino cerca de Cabo Armitage, y teníamos una comida para más de tres días. Por lo tanto, si pudiéramos promediar 15 millas al día eso sería suficiente. Fue un riesgo tonto teniendo en cuenta las ventiscas y otras posibilidades, principalmente nuestra propia inexperiencia. Aun así, lo tomé y dejé el forraje allí para el próximo año.

	 

	El 24 de febrero fue otra marcha hacia una oscuridad impenetrable. Afortunadamente, el Campamento Corner, aunque lo suficientemente oscuro, no estaba cubierto de niebla. Lo examiné en busca de notas y evidencia y encontré algo. El sol se ponía adecuadamente ahora, y si hubiéramos estado más lejos de casa, habría cambiado a marchar de día. Rara vez he visto una escena de desolación total como la que presentaba el Campamento Corner en ese día sombrío. La niebla se asentó y, como personas de la niebla, nos alejamos a ciegas hacia el noroeste. A las 3.15 a. m. sopló una ligera brisa del sur; temía una ventisca con tan poca comida para los ponis y ya lamentaba mi locura al dejar el forraje. Después de recorrer doce millas, tuvimos que acampar, ya que era imposible incluso marchar en línea recta en la neblina blanca. Construimos cinco enormes paredes y nos acostamos, esperando lo mejor. La fortuna favorece a los imprudentes, así como a los valientes, a veces, y esta vez lo hizo, ya que la ventisca aún se mantenía alejada. A pesar de ello, los signos de una inminente eran innegables. Willie cansado no lo hizo tan bien el 25 de febrero, y a medida que la superficie se volvía más pesada, tuvimos que acampar después de recorrer solo once millas.

	 

	Consideré que lo mejor, dada la apariencia amenazante del clima, era descansar seis horas y marchar hacia el Campamento Safety el mismo día, a una distancia de ocho millas. ¡Nos horrorizó descubrir que Gran había perdido la tapa superior de nuestro hornillo en el último campamento! ¡La comida fría nos miraba a la cara! Sin embargo, logramos derretir algo de nieve para una bebida reconfortante cortando un trozo de lata lo más parecido posible a la forma de la tapa. Nuestras galletas se habían terminado debido a los estragos de mi poni. Antes de acostarnos, vi algunas motas hacia el norte y, saltando mi teodolito en su trípode, miré por el telescopio y vi dos tiendas y varios esquís plantados. [Era el equipo de arrastre de Scott junto con Jimmy Pigg, yendo hacia el Campamento Corner.] Concluimos que se trataba de un equipo de arrastre, o de un equipo de hombre y bestia, rumbo al Campamento Corner. Nos quedamos dormidos y no nos marchamos hasta la tarde. Todavía estaba muy nublado y amenazante. Descubrí que había virado considerablemente hacia el sur en la niebla, y tuvimos suerte de no encontrarnos con grietas fuera de la Isla Blanca. Finalmente apareció el Campamento Safety, y las últimas cuatro millas parecían interminables. Les dimos a los animales su última ración antes de partir, no quedaba ni una partícula, pero lo soportaron. La superficie estaba muy pesada. Sin embargo, una vez que vieron el campamento, no se detuvieron. Supongo que sabían que estaban cerca de casa. Llegamos alrededor de las 9.30 p. m. Dije 'Gracias a Dios' al ver el clima y los trineos vacíos. Los perros estaban en el campamento, también la tienda en forma de cúpula [teníamos algunas tiendas en forma de cúpula además de las que usábamos para el trineo], de la cual salieron el Tío Bill (el verdadero 'Tío Bill Wilson') y Meares. Pronto pusimos a los ponis detrás de paredes y bien alimentados, prestamos su hornillo para nosotros, y tuvimos una comida abundante de pemmican y galletas con trozos de hígado de foca.

	 

	(Fin del relato de Bowers.)

	 

	EL REGRESO DEL EQUIPO DE PERROS

	La historia de los equipos de perros fue accidentada. Viajamos rápido, haciendo casi 78 millas en los primeros tres días, momento en el que nos acercábamos al Campamento Corner. Los perros estaban delgados y hambrientos, y los estábamos presionando cada día solo hasta donde pudieran tirar, corriendo la mayor parte del tiempo. Scott decidió acortar el camino, es decir, pasar por alto el Campamento Corner y cortar diagonalmente a través de nuestra ruta de ida. No se esperaba que esto nos llevara a través de un área con muchas grietas.

	 

	Comenzamos en la tarde del 20 de febrero con una luz muy mala. Hacía frío, sin viento. Después de recorrer unas tres millas, vi una caída en el nivel de la Barrera por la que el trineo estaba a punto de pasar. Le grité a Wilson que tuviera cuidado, pero él ya se había subido al trineo (porque estaba corriendo) al ver que Stareek metía las patas. Era una grieta desagradable, de unos veinte pies de ancho con agujeros azules a ambos lados. El trineo pasó por encima y de inmediato, en el lado opuesto, se detuvo por una gran 'pila de heno' de presión que no habíamos visto debido a la luz. El equipo de Meares, a nuestra izquierda, nunca vio señal alguna de presión. La luz era tan mala que nunca vimos este montículo de hielo hasta que chocamos contra él.

	 

	Corrimos por otros dos kilómetros, Meares y Scott a nuestra izquierda. Evidentemente, estábamos cruzando muchas grietas. De repente vimos a los perros de su equipo desaparecer, siguiéndose unos a otros, como perros que se meten en un agujero persiguiendo a algún animal.

	"En un momento", escribió Scott, "todo el equipo se hundía: de dos en dos los perdimos de vista, cada par luchando por encontrar apoyo. Osman, el líder, hizo un esfuerzo sobrehumano y mantuvo un punto de apoyo, fue maravilloso verlo. El trineo se detuvo y saltamos a un lado. La situación quedó clara en otro momento. ¡Habíamos estado viajando en realidad a lo largo del puente [o capa de nieve] de una grieta, el trineo se detuvo en él, mientras los perros colgaban en sus arneses en el abismo, suspendidos entre el trineo y el perro líder. Por qué el trineo y nosotros no seguimos a los perros nunca lo sabremos."

	Nosotros, en el otro trineo, nos detuvimos apresuradamente, atamos a nuestro equipo y fuimos a su ayuda con la cuerda alpina. Osman, el gran líder, estaba en grandes dificultades. Se agachaba resistiendo con toda su enorme fuerza la tensión de la cuerda en la que el equipo colgaba en sus arneses en el aire. Estaba claro que si Osman cedía, el trineo y los perros probablemente se perderían todos en la grieta.

	Primero sacamos el trineo de la grieta, clavamos la estaca de amarre y el palo de conducción a través de las piezas transversales para mantenerlo firme. Scott y Meares intentaron entonces tirar de la cuerda desde el extremo de Osman, mientras nosotros nos aferrábamos al trineo para evitar que se deslizara por la grieta. No pudieron moverlo ni un centímetro. Luego pusimos la tensión tanto como fuera posible en una estaca. Mientras tanto, dos perros habían caído de sus arneses a la grieta y se les podía ver acostados en una repisa de nieve a unos 65 pies de profundidad. Más tarde se acurrucaron y se durmieron. Otro perro, mientras colgaba, logró encontrar un punto de apoyo para sus patas en el lado de la grieta, y se produjo una pelea libre entre varios más, mientras colgaban, los que estaban más arriba usando las espaldas de los que estaban debajo para encontrar apoyo.

	"Lleva un poco de tiempo", escribió Scott, "hacer planes bajo tales circunstancias repentinas, y durante algunos minutos nuestros esfuerzos fueron bastante fútiles. No podíamos avanzar ni un centímetro en la cuerda principal del trineo o en la cuerda líder, que estaba atando a Osman a la nieve con una presión asfixiante. Luego los pensamientos se volvieron más claros. Descargamos nuestro trineo, poniendo a salvo nuestras bolsas de dormir con la tienda y la cocina. Los sonidos de asfixia de Osman dejaron claro que la presión sobre él pronto se aliviaría. Agarré las correas de la bolsa de dormir de Meares, pasé los postes de la tienda a través de la grieta y con Meares logramos ganar unos centímetros en la línea líder; esto liberó a Osman, cuyo arnés fue cortado inmediatamente.

	"Luego, asegurando la cuerda alpina a la traza principal, intentamos jalar juntos. Un perro subió y fue desatado, pero para ese momento la cuerda se había cortado tan atrás en el borde que era inútil intentar sacar más de ella. Pero ahora podíamos desmontar el trineo, y hacer lo que deberíamos haber intentado desde el principio, es decir, correr el trineo a través del hueco y trabajar desde allí. Logramos hacer esto, con los dedos constantemente entumecidos. Wilson se aferraba a la traza anclada mientras el resto de nosotros trabajábamos en el extremo del líder. La cuerda líder era muy delgada y temía que se rompiera, así que Meares fue bajado un pie o dos para asegurar la cuerda alpina en el extremo líder de la traza; hecho esto, el trabajo de rescate procedió en mejor orden. De dos en dos subimos a los animales al trineo y uno por uno los liberamos de sus arneses. Curiosamente, los últimos perros fueron los más difíciles, ya que estaban justo debajo del borde del hueco, atrapados por la cuerda cubierta de nieve. Finalmente, con un suspiro, pusimos al último pobre animal en la nieve firme. Habíamos recuperado once de los trece."

	 

	Los perros habían estado colgando durante más de una hora, y algunos de ellos mostraban signos de lesiones internas. Mientras tanto, los dos perros restantes estaban acostados en la grieta en una repisa de nieve. Scott propuso bajar por la cuerda alpina para rescatarlos; todos sus instintos de bondad se despertaron, así como el pensamiento de la pérdida de dos miembros del equipo. Wilson pensó que era una idea loca y muy peligrosa, y lo dijo, preguntando sin embargo si no podría bajar en lugar de Scott si alguien tenía que hacerlo. Scott insistió, y bajamos la cuerda alpina de 90 pies para probar la distancia. La repisa estaba a unos 65 pies más abajo. Bajamos a Scott, quien se paró en la repisa mientras subíamos a los dos perros uno por uno. ¡Estaban felices de verlo, y no es para menos!

	Pero los perros rescatados, que necesariamente estaban corriendo sueltos en la Barrera, con sus arneses destrozados, eligieron este momento para comenzar una pelea libre con el otro equipo. Con un grito apresurado por la grieta, tuvimos que correr para separarlos. Nougis I. había sido considerablemente magullado antes de que esto se lograra, ¡también, incidentalmente, mi talón! Pero finalmente los separamos y subimos a Scott a la superficie. Fue todo lo que los tres pudimos hacer y nuestros dedos estaban congelados hacia el final.

	El interés de Scott en el incidente, aparte de la recuperación de los perros, era científico. Dado que estábamos cruzando la línea de fractura cuando los perros cayeron, se esperaba que cruzáramos las grietas en ángulo recto, y no que estuviéramos viajando, como realmente sucedió, paralelos o a lo largo de ellas. Mientras lo estábamos subiendo los sesenta y pico de pies a los que lo habíamos bajado, él seguía murmurando: "Me pregunto por qué va en esa dirección, se espera encontrarlas en ángulo recto", y cuando estaba abajo en la grieta quería salir a explorar, pero logramos persuadirlo de que la repisa de nieve en la que estaba parado era completamente insegura, y de hecho podíamos ver la nada debajo a través de los agujeros azules en la repisa. Otra lamentación fue que no teníamos un termómetro: la temperatura en el interior de la Barrera es de gran interés y se podría haber obtenido un registro bastante confiable de la temperatura promedio durante todo el año estando tan adentro. En general, podíamos felicitarnos por un final afortunado de un asunto desagradable. Esperábamos varios kilómetros más de grietas, y el viento se estaba levantando, llevando la deriva superficial como humo sobre el suelo, con un cielo muy oscuro hacia el sur. Montamos la tienda, comimos bien y arreglamos los arneses de los perros que habían sido cortados sin piedad al liberar a los perros. Por suerte, no encontramos más grietas, ya que ahora soplaba fuerte y el trabajo de rescate habría sido difícil, así que avanzamos lo más posible esa noche, haciendo once millas después del almuerzo y dieciséis en total para el día. Había sido extenuante, ya que habíamos estado trabajando en o sobre la grieta durante 2 horas y media, y tanto los perros como los hombres estaban agotados. Despejó y se volvió bastante cálido mientras acampábamos. Había un agradable ambiente de amistad en la tienda esa noche, un poco más de lo habitual. Ese es generalmente el resultado de este tipo de situaciones.

	Al día siguiente llegamos al Campamento de Seguridad (22 de febrero) ansiosos por noticias de la actividad del barco, el desembarco del grupo de Campbell y de los ponis que habían sido enviados de regreso desde el Depósito de Bluff. El Teniente Evans, Forde y Keohane, los líderes de los ponis, estaban allí, pero solo había un poni. Los otros dos habían muerto de agotamiento poco después de habernos dejado y habíamos pasado por los hitos que marcaban sus tumbas sin saberlo. Su historia era sombría, y habían tenido un viaje triste de regreso. Primero Blossom, y luego Blücher, colapsaron, sus finales se vieron acelerados por la ventisca del 1 de febrero.

	Este incidente de la grieta, seguido por la noticia de la pérdida de los ponis, fue un golpe para Scott, y su mente también estaba inquieta por Atkinson y Crean, a quienes habíamos dejado aquí, y que habían desaparecido sin dejar rastro. Tampoco estaba el informe de la Terra Nova aquí, por lo que juzgamos que los hombres desaparecidos y el informe debían estar en el Punto de la Cabaña. Después de tres o cuatro horas de sueño, y una taza de té y una galleta, comenzamos a tirar de la carga con la cocina y las bolsas de dormir: la primera porque íbamos a tener nuestra buena comida en la cabaña, y las segundas por si quedábamos atrapados. Viajando sobre el hielo marino hasta el Paso, desde donde vimos que el mar abierto llegaba hasta el Punto de la Cabaña, nos abrimos paso hacia la cabaña, y allí hubo un misterio. Las acumulaciones de hielo que encontramos en ella fueron removidas: había un aviso afuera fechado el 8 de febrero que decía, "correo para el Capitán Scott está en bolsa dentro de la puerta sur." Buscamos por todas partes, pero no encontramos ni a Atkinson ni a Crean, ni correo, ni las cosas que el barco debía haber traído. Se plantearon todo tipo de teorías salvajes. Por la presencia de una cebolla fresca y algo de pan estaba claro que el grupo del barco había estado allí, pero el resto era completamente vago. Luego se sugirió que se esperaba que volviéramos alrededor de esta época, y que los hombres desaparecidos habían estado trineando hasta el Campamento de Seguridad alrededor del Cabo Armitage en el muy inestable hielo marino mientras los pasábamos cuando llegamos al Paso. Se encontraron huellas de trineo que llevaban al hielo marino: comenzamos a regresar con dudas. Scott estaba terriblemente ansioso, todos estábamos cansados, y el depósito parecía no acercarse. No fue hasta que estábamos a unos doscientos metros de distancia que vimos la tienda adicional. "Gracias a Dios", escuché a Scott murmurar en voz baja, y "Creo que estabas incluso más ansioso que yo, Bill."

	Atkinson tenía el correo del barco, firmado por Campbell. "Cada incidente del día", escribió Scott, "palidece ante el impactante contenido de la bolsa de correo que me dio Atkinson: una carta de Campbell detallando sus acciones y el descubrimiento de Amundsen establecido en la Bahía de las Ballenas."

	
HUT POINT—E. A. Wilson, del.

	Por mucho que Scott intente expresarlo con palabras, no logra transmitir cómo se sintió, y cómo nos sentimos todos más o menos, a pesar de la advertencia transmitida en el telegrama de Madeira a Melbourne. Durante una hora más o menos estuvimos furiosamente enojados, y poseídos por un sentido insano de que debíamos ir directamente a la Bahía de las Ballenas y enfrentarnos con Amundsen y sus hombres de alguna manera indefinida allí mismo y en ese momento. Tal estado de ánimo no podía ni debía soportar un momento de reflexión; pero era bastante natural. Acabábamos de pagar la primera cuota del desgarrador trabajo de abrir un camino hacia el Polo; y sentíamos, de manera bastante irracional, que habíamos ganado el primer derecho de paso. Nuestro sentido de cooperación y solidaridad se había elevado a un nivel extraordinario; y habíamos olvidado por completo el espíritu de competencia, por lo que su repentina intrusión resultó terrible. No defiendo nuestro estallido de ira, porque eso fue, simplemente lo registro como parte integral humana de mi narrativa. Pasó sin causar daño; y el relato de Scott continúa de la siguiente manera:

	"Una sola cosa se fija definitivamente en mi mente. El curso adecuado, así como el más sabio, para nosotros es proceder exactamente como si esto no hubiera sucedido. Avanzar y hacer nuestro mejor esfuerzo por el honor del país sin miedo ni pánico. No hay duda de que el plan de Amundsen es una amenaza muy seria para el nuestro. Tiene una distancia más corta al Polo en 60 millas, nunca pensé que podría haber llevado tantos perros de manera segura al hielo. Su plan de correrlos parece excelente. Pero, por encima de todo, puede comenzar su viaje temprano en la temporada, una condición imposible con los ponis."

	Leímos que al salir del Estrecho de McMurdo, la Terra Nova bordeó hacia el este a lo largo de la cara de la Barrera, con Campbell y sus hombres que debían ser desembarcados en la Tierra del Rey Eduardo VII si era posible. Ella inspeccionó la cara de la Barrera mientras iba desde el Cabo Crozier hasta la longitud 170° O, desde donde trazó un rumbo directo hacia el Cabo Colbeck, que Priestley afirma en su diario "solo tiene 200 pies de altura según nuestra medición y se ve extraordinariamente parecido a una Barrera común o de jardín".

	 

	Aquí se encontraron con un grueso paquete de hielo y se vieron obligados a regresar sin encontrar ningún lugar donde el acantilado fuera lo suficientemente bajo como para permitir que Campbell y sus cinco hombres desembarcaran. Navegaron de regreso, dirigiéndose hacia una ensenada conocida como Balloon Bight. Priestley cuenta la historia:

	 

	"1 de febrero de 1911. Nuestro viaje no ha sido infructuoso después de todo, y todas nuestras dudas sobre pasar el invierno aquí o en Tierra Victoria del Sur se han resuelto de manera sorprendente. Alrededor de las diez de la mañana entramos en una bahía profunda en la Barrera que resultó ser la Bahía de Ballenas de Shackleton, y nuestras observaciones en la última expedición [de Shackleton] han sido maravillosamente confirmadas. Nuestras observaciones actuales y ángulos, Pennell me dice que son casi una duplicación de las que obtuvimos. Siempre ha habido dudas sobre la Bahía de Ballenas que informamos, pero ahora el asunto ha quedado finalmente resuelto. Ahora no hay duda de que Balloon Bight y la bahía vecina marcada en el mapa del Discovery se han fusionado en una sola, y además, que desde ese período la ensenada resultante se ha retirado considerablemente más: de hecho, parece haber cambiado bastante en su borde occidental desde nuestra visita en 1908. De lo contrario, es lo mismo, las mismas cuevas engañosas y sombras que desde la distancia tienen la apariencia de exposiciones rocosas, los mismos acantilados con crestas de presión, las mismas ondulaciones detrás, la misma extensión de hielo marino e incluso las mismas multitudes de ballenas. Espero que antes de irnos podamos encontrar posible cartografiar la ensenada, pero eso depende del clima. Fue satisfactorio encontrar que todas nuestras observaciones estaban en lo correcto y que todos respaldaban a Shackleton, y me acosté anoche sintiéndome bastante alegre y creyendo que habría una muy buena oportunidad para que el Grupo Oriental encontrara un hogar en la Barrera aquí, nuestra última oportunidad de cartografiar la Tierra del Rey Eduardo.

	 

	"Sin embargo, el hombre propone y Dios dispone, y fui despertado por Lillie a la una de la madrugada con la noticia asombrosa de que había un barco en la bahía anclado al hielo marino. Todo fue confusión a bordo por unos minutos, todos corriendo a cubierta con cámaras y ropa. No fue una falsa alarma, allí estaba a pocos metros de nosotros, y lo que es más, aquellos de nosotros que habíamos leído los libros de Nansen reconocimos el Fram. Está aparejado con velas de proa a popa y como tiene motores de gasolina no tiene chimenea. Poco después, los hombres de proa declararon que avistaron una cabaña en la Barrera, y los más emocionados declararon que un grupo venía a encontrarnos. Campbell, Levick y yo fuimos entonces bajados por el costado del barco mientras lo aseguraban, y nos dirigimos en esquí hacia el punto oscuro que podíamos ver. Resultó ser solo un depósito abandonado y regresamos al barco, donde Campbell, que en su ansiedad por ser el primero en encontrarse con ellos nos había dejado a los principiantes muy atrás, había entablado conversación con el vigilante nocturno.

	 

	"Nos informó que solo había tres hombres a bordo y que el resto de ellos estaban instalando a Amundsen en los cuarteles de invierno aproximadamente a la misma distancia del depósito como el depósito del barco. Amundsen vendrá a visitar el Fram mañana, y nosotros nos quedaremos el tiempo suficiente para que Pennell y Campbell lo entrevisten. Llegaron al paquete alrededor del 6 de enero y lo atravesaron el 12, por lo que no la pasaron tan mal como nosotros. Nos informan que Amundsen no tiene la intención de hacer su descenso al Polo hasta el próximo año. Esto es alentador ya que significa una competencia justa para el próximo verano, aunque las noticias que les estamos llevando mantendrán al Grupo Occidental [Principal] en vilo de emoción todo el invierno.

	 

	"Nuestros planes, por supuesto, han sido decididos por nosotros. No podemos, según el protocolo, invadir sus cuarteles de invierno, sino que debemos regresar a la Bahía de McMurdo y luego dirigirnos hacia la Bahía Robertson y establecernos lo mejor que podamos. Mientras esperamos los acontecimientos, no hemos estado en absoluto inactivos. Rennick hizo una medición, 180 brazas, y la tripulación ha matado tres focas, incluyendo una hermosa foca cangrejera plateada, Lillie ha tomado muestras de agua a 50, 100, 150 y 170 brazas y ha realizado una captura con la red de plancton, y Williams está tratando de preparar el arte de pesca para una captura mañana si tenemos tiempo y el clima adecuado. Tomé un rollo de películas y se lo di a Drake para llevarlo a casa y revelarlo en Christchurch. Hay fotografías del Fram, del Fram y la Terra Nova juntos, de su depósito, y de los acantilados de hielo y el hielo marino que está claramente cortado, la gruesa nieve ha sido eliminada en lugares por el oleaje hasta que una plataforma de varios metros de ancho está justo sumergida.

	 

	"Ha estado tranquilo toda la noche con la nieve cayendo a intervalos.

	 

	"4 de febrero de 1911. Me despertaron a las siete de la mañana por Levick pidiendo prestada mi cámara. Parece que Amundsen, Johansen y seis hombres llegaron al Fram esta mañana alrededor de las 6:30 a.m., y vinieron a entrevistarse con Campbell y Pennell. Campbell, Pennell y Levick luego regresaron a desayunar con ellos y se quedaron hasta casi el mediodía cuando regresaron diciéndonos que esperáramos a Amundsen, Nilsen, el primer teniente del Fram que la está llevando de regreso después de desembarcar al grupo, y un joven teniente cuyo nombre ninguno de nosotros captó, para almorzar. Después del almuerzo, un grupo de oficiales y hombres fue a ver al resto de los noruegos, recorrer el barco y despedirse. Yo no fui y pude mostrarle el barco al Teniente Jensen en ese momento. Alrededor de las tres dejamos caer el ancla de hielo y nos separamos del Fram, navegando lentamente a lo largo del hielo para dragar desde 190 hasta 300 brazas. La captura fue exitosa, se aseguraron alrededor de dos cubos de barro del fondo y una captura aún más valiosa desde el punto de vista biológico fueron dos crinoideos largos, de alrededor de un par de pies de longitud y en condiciones bastante perfectas, que se habían adherido al exterior de la red.

	 

	"Ahora estamos navegando a lo largo de la Barrera continuando nuestra exploración hasta la ensenada que encontramos primero, después de lo cual navegaremos hacia el Cabo Evans, nos quedaremos un día allí y luego nos dirigiremos hacia el norte para intentar establecernos en la costa más allá del Cabo Adare.

	 

	"Durante la mañana, Browning y yo examinamos la cara de hielo que forma la cara este de la ensenada. Descubrimos que estaba hecha de hielo claro con granos de un cuarto a tres octavos de pulgada de tamaño y lleno de burbujas.

	 

	"En el camino tomé un par de fotografías de algunos de los perros de Amundsen, y cuando estábamos allí tomé algunas de grietas y cuevas en la cara de la Barrera.

	 

	"Bueno, hemos dejado a los noruegos y nuestros pensamientos están llenos, demasiado llenos, de ellos en este momento. La impresión que me han dejado es la de un grupo de hombres de personalidad distintiva, duros y evidentemente acostumbrados a la adversidad, buenos marchadores y agradables y de buen humor. Todas estas cualidades se combinan para hacerlos rivales muy peligrosos, pero incluso si uno no quisiera, no se puede evitar gustarles individualmente a pesar de la rivalidad.

	 

	"Una cosa que he notado particularmente es la forma en que se están absteniendo de obtener información de nosotros que les podría ser útil. Tenemos noticias que harán que el Grupo Occidental esté tan inquieto como nosotros y el mundo observará con interés una carrera hacia el Polo el próximo año, una carrera que puede ir en cualquier dirección, y que puede ser decidida por la suerte o por la energía y perseverancia obstinadas de uno u otro lado.

	 

	"Los noruegos están en cuarteles de invierno peligrosos, ya que el hielo se está rompiendo rápidamente desde la Bahía de Ballenas que ellos creen que es la Bahía de Borchgrevink, y están acampados directamente frente a una línea de debilidad clara. Por otro lado, si pasan el invierno de manera segura (y son conscientes de su peligro), tienen perros ilimitados, la energía de una nación tan septentrional como la nuestra, y experiencia en viajar sobre la nieve que no podría ser superada por ninguna colección de hombres en el mundo.

	 

	Queda el Glaciar Beardmore. ¿Podrán sus perros enfrentarlo, y si es así, quién llegará primero? Una cosa que siento es que nuestro Equipo del Sur irá mucho más lejos antes de permitirse ser vencidos por alguien, y creo que es muy probable que dos equipos lleguen al Polo el próximo año, pero solo Dios sabe quién llegará primero.

	 

	Algunas cosas que aprendimos sobre los noruegos son las siguientes:

	 

	- Los motores del Fram ocupan solo la mitad del tamaño de nuestra sala de guardia, los tanques de gasolina no han necesitado ser rellenados desde que salieron de Noruega, y su hélice puede ser levantada por tres hombres.

	- Mantuvieron papas frescas desde Noruega hasta la Barrera. (Algunos de ellos deben ser irlandeses renegados seguramente).

	- Cada uno tiene una cabina separada entre cubiertas en el Fram, y son muy cómodas.

	- Están utilizando ocho equipos de cinco perros cada uno para transportar sus suministros a la cabaña, trabajando cada dos días.

	- Tienen la intención de usar equipos de diez perros para el Viaje Polar, cada equipo trabajando un día de cada dos.

	- Sus perros se detienen con un silbido, y si se descontrolan pueden ser detenidos volcando el trineo, vacío o lleno según sea el caso.

	- Son nueve en el grupo de la costa y diez en el barco. Su barco regresa a Buenos Aires con Nilsen a cargo y durante el invierno dará la vuelta al mundo, haciendo sondeos todo el camino.

	- No están comenzando la carrera hacia el Sur este año y aún no saben si establecerán depósitos este año.

	- Tienen 116 perros y diez de ellos son hembras, por lo que pueden criar cachorros, y lo han hecho con mucho éxito en el camino de ida.

	- El Fram actúa como un corcho en el mar; se balancea tremendamente pero no recoge agua, y durante el viaje han tenido a los perros corriendo sueltos por las cubiertas.

	 

	Se puede ver que Priestley pasó por alto tres puntos. Primero, se quedó con una impresión convencional pero muy errónea de Amundsen como un marinero noruego franco, no en absoluto un intelectual. En segundo lugar, pensó que Amundsen había acampado en el hielo y no en tierra firme. En tercer lugar, pensó que Amundsen iba al Polo por la antigua ruta sobre el Beardmore. La verdad era que Amundsen era un explorador del tipo marcadamente intelectual, más judío que escandinavo, que había demostrado su sagacidad descubriendo un terreno sólido para el invierno por puro juicio. Por el momento, hay que confesar que todos subestimamos a Amundsen, y no podíamos sacudirnos la sensación de que nos había tomado la delantera.

	 

	De vuelta a la Bahía de McMurdo, y las noticias dejadas en el Punto de la Cabaña. Luego los dos ponis que se le habían asignado a Campbell fueron nadados a tierra en Cabo Evans, ya que pensó que ahora serían de más utilidad para Scott que para él mismo. Los eventos posteriores demostraron la extrema utilidad de este acto desinteresado. La Terra Nova navegaría hacia el norte e intentaría desembarcar al grupo de Campbell en las costas extremas del norte de Tierra de la Reina Victoria. Al mismo tiempo, quedaba tan poco carbón que podría ser necesario regresar directamente a Nueva Zelanda. Campbell lamentaba no poder ver a Scott, suponiendo que las circunstancias alteradas hacían que Scott deseara reorganizar sus grupos, y también porque Amundsen le había pedido a Campbell que desembarcara a su grupo en la Bahía de las Ballenas, dándole el área al este para explorar, y Campbell no quería aceptar sin obtener el permiso de Scott.

	 

	Como sabemos ahora, el carbón se agotó tanto que se llegó a la alternativa de arrojar a Campbell, a sus hombres y equipo apresuradamente en la playa en Cabo Adare, o llevarlos de vuelta a Nueva Zelanda. Como dijo un miembro de la tripulación: "Explorar está muy bien a su manera, pero es algo que se puede hacer muy fácilmente en exceso". El barco estaba tan dispuesto a deshacerse de ellos como ellos de deshacerse del barco. Fueron desembarcados, trabajando hasta la cintura en las olas, y el barco regresó a salvo a Nueva Zelanda.

	 

	Scott decidió que el período de espera hasta que el grupo de ponis llegara desde One Ton debería ser empleado en transportar suministros hasta el Campamento de la Esquina. Pero los equipos de perros estaban agotados, "los perros están flacos como rastrillos; están hambrientos y muy cansados. Siento que esto no debería ser así, y es evidente que están mal alimentados. La ración debe aumentarse el próximo año y debemos tener una dieta bien pensada. La galleta sola no es suficiente". Además, varios perros estaban sintiendo los efectos de lesiones debido al incidente de la grieta. Quedaban los hombres y el único poni que había sobrevivido de los tres enviados de regreso desde el Depósito Bluff, llamado Jimmy Pigg.

	 

	El grupo partió el viernes 24 de febrero, marchando de día. Estaba compuesto por Scott, Crean y yo con un trineo y una carpa, el Teniente Evans, Atkinson y Forde con un segundo trineo y carpa, y Keohane liderando a James Pigg. En la segunda noche vimos pasar al grupo de ponis a lo lejos en su camino al Campamento de Seguridad. En el Campamento de la Esquina, Scott decidió dejar que el grupo del Teniente Evans avanzara con el poni más lentamente, y él mismo seguiría con Crean y yo a toda velocidad hacia el Campamento de Seguridad. Hicimos una marcha forzada hasta bien entrada la noche, recorriendo veintiséis millas en el día, y acampamos a unas diez millas del Campamento de Seguridad, donde el grupo de ponis debería haber llegado para ese momento.

	 

	Los eventos que siguieron fueron desastrosos, y los pasos que llevaron a una catástrofe que implicó la pérdida de gran parte de nuestro mejor transporte, y que solo por un milagro no llevó a la pérdida de varias vidas, fueron complicados. En ese momento, la noche del 26 de febrero, había tres grupos en la Barrera. Detrás de Scott estaba el grupo del Teniente Evans y el poni, James Pigg. Scott mismo estaba acampado a una distancia de marcha fácil del Campamento de Seguridad con Crean y yo. En el Campamento de Seguridad estaban los dos equipos de perros con Wilson y Meares, mientras que el grupo de ponis de One Ton acababa de llegar con cinco ponis que en su mayoría estaban delgados, hambrientos y agotados. Entre el Campamento de Seguridad y el Punto de la Cabaña se encontraba el mar congelado, que este año podría o no romperse, pero sabíamos por nuestras observaciones unos días antes que el hielo estaba en una condición inestable. En ese momento, la capa de hielo se extendía unas siete millas al norte del Punto de la Cabaña. La temporada se estaba cerrando rápidamente: las temperaturas de cincuenta o sesenta grados bajo cero habían sido comunes durante la última quincena, y esto era malo para los ponis. Habíamos tenido la mala suerte de tener varias tormentas de nieve severas, y ya estaba claro que eran estas tormentas de otoño más que las bajas temperaturas y las superficies blandas lo que los ponis no podían soportar. Scott estaba muy ansioso por llevar a los animales a algún refugio que pudiéramos hacerles en el Punto de la Cabaña.

	 

	A la mañana siguiente, 27 de febrero, nos despertamos con una tormenta de nieve de otoño fría y regular, muy espesa, con vientos de fuerza 9 y una temperatura de alrededor de veinte grados bajo cero. Esto era desalentador, y de hecho con nuestros seis ponis desgastados aún en la Barrera, la perspectiva para ellos era desalentadora. La tormenta de nieve terminó a la mañana siguiente. Scott debe continuar con la primera parte de la historia de ese día:

	 

	"Empacamos a las 6 A.M. y marchamos hacia el Campamento de Seguridad. Encontramos a todos muy fríos y deprimidos. Wilson y Meares habían tenido mal tiempo continuo desde que partimos, Bowers y Oates desde su llegada. La tormenta de nieve había azotado durante dos días. Los animales lucían en una condición lamentable, pero todos estaban vivos. El viento soplaba frío y agudo desde el este. No había ventaja en esperar aquí, y pronto se hicieron todos los arreglos para un traslado general al Punto de la Cabaña. El empaque llevó mucho tiempo. La nevada había sido prodigiosa, y partes de los trineos estaban enterradas bajo 3 o 4 pies de deriva. Alrededor de las 4 de la tarde los dos equipos de perros se alejaron con seguridad. Luego el grupo de ponis se preparó para partir. A medida que se despojaban las telas de los ponis, los estragos de la tormenta de nieve se hicieron evidentes. Los animales, sin excepción, estaban terriblemente demacrados, y Weary Willie estaba en una condición lamentable.

	 

	El plan era que los ponis siguieran las huellas de los perros, nuestro pequeño grupo comenzaría último y se adelantaría a los ponis en el hielo marino. Estaba muy preocupado por el paso sobre el hielo marino debido a la presencia de agujeros de agua. Los dos equipos de perros partieron con Meares y Wilson algún tiempo antes que los ponis, y por el momento salen de esta historia.

	 

	El poni de Bowers, Tío Bill, estaba listo primero, y él comenzó con él. Enganchamos tres ponis más, Punch, Nobby y Guts, e intentamos enganchar a Weary Willie, pero cuando intentamos llevarlo hacia adelante, inmediatamente se cayó. Scott reorganizó rápidamente. Envió a Crean y a mí adelante con los tres mejores ponis para unirnos a Bowers, que esperaba a una milla de distancia. Mantuvo a Oates y a Gran consigo mismo, para intentar ayudar al poni enfermo. Su diario cuenta cómo "hicimos esfuerzos desesperados para salvar a la pobre criatura, lo pusimos nuevamente de pie, le dimos una papilla de avena caliente. Luego, después de esperar una hora, Oates lo llevó, y nosotros empaquetamos el trineo y lo seguimos esquiando; a 500 yardas del campamento, la pobre criatura volvió a caer y sentí que era el último esfuerzo. Acampamos, construimos un muro de nieve a su alrededor, e hicimos todo lo posible para que se pusiera de pie. Todos los esfuerzos fueron inútiles, aunque la pobre cosa hizo luchas lastimosas. Hacia la medianoche lo apoyamos lo más cómodamente posible y nos fuimos a dormir.

	 

	"Miércoles, 1 de marzo. A.M. Nuestro poni murió durante la noche. Es difícil haberlo traído de vuelta hasta aquí solo para esto. Está claro que estas ventiscas son terribles para los pobres animales. Su pelaje no es bueno, pero incluso con el mejor de los pelajes, es seguro que perderían condición gravemente si quedaran atrapados en una, y no podemos permitirnos perder condición al comienzo de un viaje. Hace necesario un comienzo tardío para el próximo año. Bueno, hemos hecho nuestro mejor esfuerzo y hemos adquirido nuestra experiencia a un alto costo. Ahora todos los esfuerzos deben concentrarse en salvar a los animales restantes.

	 

	Una carta de Bowers a casa, que ciertamente no exagera las aventuras de él y los dos hombres enviados adelante para unirse a él, es probablemente la mejor descripción de los incidentes que siguieron. Se recordará que Crean y yo con tres ponis fuimos enviados desde el Campamento de Seguridad para unirnos a él: él ya estaba liderando un poni. La noche comenzaba a caer, y la luz era mala, pero desde el borde de la Barrera aún se podían ver los dos equipos de perros como puntos negros en la distancia hacia el Cabo Armitage.

	 

	Empacamos el campamento y arreamos a nuestros ponis en un tiempo notablemente rápido. Cuando estábamos listos para movernos, tuve que decidir hacia dónde ir. Obviamente, dirigirse hacia el Cabo Armitage era imposible, y hacia el este también, ya que el viento provenía de esa dirección, y ya estábamos flotando hacia el oeste hacia el sonido abierto. Nuestra única esperanza estaba hacia el sur, y hacia allá nos dirigimos. Descubrimos que los ponis saltaban bien los intervalos. Al menos Punch lo hacía y los otros dos lo seguían. Mi idea era nunca separarnos, sino llevar todo a un témpano a la vez; y luego esperar hasta que se tocara o casi se tocara con otro en la dirección correcta, y luego hacer saltar a los ponis y arrastrar los cuatro trineos nosotros mismos. De esta manera avanzábamos lentamente, pero con seguridad. Mientras uno actuaba, todo estaba bien, la espera a que se cerrara una brecha era la peor prueba. A veces tomaba 10 minutos o más, pero había tanto movimiento en el hielo que tarde o temprano chocaríamos contra otro pedazo, y entonces era subir y saltar. A veces se dividían, a veces rebotaban tan rápidamente que solo un caballo podía pasar, y entonces teníamos que esperar de nuevo. Teníamos que hacer desvíos frecuentes y nos movíamos siempre hacia el oeste con el pack, pero también estábamos avanzando hacia el sur.

	 

	Muy poco se dijo. Crean, como la mayoría de los marineros, actuaba como si hubiera hecho este tipo de cosas antes. Cherry, el práctico, después de una hora o dos, sacó algo de chocolate y galletas durante una de nuestras esperas forzadas, y lo repartió. En ese momento sentí que la comida era lo último que quería en la tierra, y lo guardé en mi bolsillo; en menos de media hora, sin embargo, me lo había comido todo. Los ponis se comportaron tan bien como mis compañeros, y saltaron los témpanos con gran estilo. Después de llevarlos a un nuevo témpano, simplemente los dejábamos allí, y allí se quedaban masticando las cuerdas de los arneses unos de otros hasta que terminábamos con los trineos y estábamos listos para llevarlos de nuevo. Su confianza implícita en nosotros era conmovedora. Un trineo de 12 pies hace un puente excelente si una apertura es demasiado ancha para saltar. Después de algunas horas vimos hielo fijo adelante, y le agradecimos a Dios por ello. Mientras tanto, ocurrió otra desagradable sorpresa con la llegada de una multitud de terribles orcas. Estas estaban cosechando focas en el hielo descompuesto, y navegaban entre los témpanos con sus inmensas aletas negras sobresaliendo, y soplando con un rugido tremendo. La Orca, conocida científicamente como el asesino, a pesar de ser mucho más pequeña que las ballenas grandes como la ballena de esperma, es un animal mucho más peligroso. Está armada con una enorme mandíbula de hierro y grandes dientes romos. Los asesinos actúan en conjunto, también, y, como recordarán, casi atraparon a Ponting cuando estábamos descargando el barco, presionando el hielo delgado desde abajo y dividiéndolo en todas direcciones.

	 

	Nos llevó más de seis horas acercarnos al hielo fijo, que resultó ser la Barrera, algunos trozos inmensos de los cuales vimos romperse y unirse al pack. Cerca, el movimiento era menor debido al atasco del hielo en algún lugar más al oeste. Apenas acabábamos de despejar el Estrecho a tiempo, ya que todo el hielo en el centro, liberado más allá del Cabo Armitage, se dirigía hacia el medio del Estrecho, y de allí al Mar de Ross. Nuestros ánimos se elevaron a medida que nos acercábamos al borde de la Barrera, y me dirigí hacia un gran témpano inclinado que esperaba que estuviera tocando; al menos no anticipaba dificultades. Subimos la pendiente hacia la seguridad, y estábamos poco preparados para la escena que encontramos en la cima. A lo largo de la cara de la Barrera se extendía un amplio carril de agua de treinta a cuarenta pies de ancho. Esto estaba lleno de hielo triturado, que subía y bajaba con el oleaje como el contenido de un caldero. Las orcas navegaban allí con una actividad diabólica, y el borde de la Barrera era un acantilado de hielo en el otro lado de quince a veinte pies de altura. Era un caso de tan cerca y a la vez tan lejos. De repente, nuestro gran témpano inclinado se partió en dos, así que retrocedimos apresuradamente. Seleccioné un témpano que parecía sólido y que estaba al menos a diez pies de espesor, y bastante redondeado, con una superficie plana. Allí recogimos todo y, habiendo hecho todo lo que el hombre podía hacer, alimentamos a las bestias y tomamos consejo.

	 

	Cherry y Crean se ofrecieron voluntarios para hacer cualquier cosa, en el espíritu que habían mostrado desde el principio. Parecía de primera necesidad comunicarse con el Capitán Scott. Adivinaba su ansiedad por nosotros, y, como no podíamos hacer más, necesitábamos ayuda de algún tipo. Se me ocurrió que un hombre trabajando hacia el viento a lo largo de la cara de la Barrera podría encontrar un témpano tocando [la Barrera]. Obviamente era imposible llevar a los ponis allí arriba, pero un hombre activo podría esperar su oportunidad. Yendo hacia el viento, también, siempre podría retroceder a nuestro témpano, ya que el hielo se estaba empujando en nuestra dirección. La siguiente consideración fue a quién enviar. Ir yo mismo estaba fuera de discusión. El problema era si enviar a uno o a ambos, mis compañeros. Como mi objetivo era salvar a los animales y al equipo, me pareció que un hombre que se quedara sería indefenso en caso de que el témpano se dividiera, ya que estaría ocupado salvándose a sí mismo. Por lo tanto, decidí enviar solo a uno. Esto tendría que ser Crean, ya que Cherry, que usa anteojos, no podía ver tan bien. Ambos se ofrecieron como voluntarios, pero como digo, pensé en todos los pros y los contras y envié a Crean, sabiendo que, en el peor de los casos, podría regresar a nosotros en cualquier momento. Envié una nota al Capitán Scott, y, llenando los bolsillos de Crean con comida, lo vimos partir.

	 

	El práctico Cherry sugirió levantar la tienda como una marca de nuestra ubicación, y después de hacer esto monté el teodolito para observar a Crean a través del telescopio. El ascenso y descenso del témpano dificultaba esto, especialmente cuando un grupo de pingüinos emperador se acercó y parecían hombres a lo lejos. Afortunadamente, la luz del sol despejó el humo helado, y al calmarse el viento nuestra dirección hacia el oeste comenzó a disminuir. El oleaje empezó a calmarse. Fuera de nosotros en el centro del Estrecho todo el hielo se había ido, y quedaba agua abierta. Éramos uno de una línea de témpanos sueltos flotando cerca del borde de la Barrera. Crean pasó horas moviéndose de un lado a otro antes de que tuviera la satisfacción de verlo en la Barrera. Dije: 'Gracias a Dios que al menos uno de nosotros está fuera del apuro'.

	 

	No fue un día agradable el que Cherry y yo pasamos solos allí, sabiendo como sabíamos que solo hacía falta una brisa del sur para llevarnos irremediablemente mar adentro; aún así, hay satisfacción en saber que se ha hecho todo lo posible, y sentí que habiendo sido liberados de manera tan maravillosa hasta ese punto, la misma Mano no nos abandonaría al final.

	 

	Ese día dimos a los ponis todo lo que podían comer. Los asesinos estaban demasiado interesados en nosotros para ser agradables. Tenían la costumbre de subir y bajar perpendicularmente, para poder ver por encima del borde de un témpano, en busca de focas. Las enormes cabezas negras y amarillas con ojos de cerdo repugnantes a solo unos metros de nosotros a veces, y siempre a nuestro alrededor, son uno de los recuerdos más desconcertantes que tengo de ese día. Las inmensas aletas eran lo suficientemente malas, pero cuando comenzaban con un movimiento perpendicular eran realmente repugnantes. A medida que avanzaba el día, las gaviotas dominicanas, considerándonos carroña segura, se acomodaron cómodamente cerca de nosotros para esperar acontecimientos. El oleaje, sin embargo, disminuía cada vez más y se convirtió en una cuestión de velocidad, sobre si el viento o el Capitán Scott llegarían primero a nosotros.

	 

	Crean se había aventurado hasta la Barrera con grandes riesgos para sí mismo, según entendí después de su relato muy modesto. Había alcanzado al Capitán Scott algún tiempo después de su encuentro con Wilson. Escuché que en ese momento el Capitán Scott estaba muy enojado conmigo por no abandonar todo y escapar a salvo yo mismo. Por mi parte, debo decir que abandonar a los ponis nunca cruzó por mi mente. Era un largo camino, pero a las 7 p. m. llegó al borde de la Barrera frente a nosotros con Oates y Crean. Todo estaba tranquilo, y Cherry y yo podríamos haber llegado a un hielo seguro en cualquier momento durante la última media hora usando el trineo como escalera. Un gran fragmento volcado se había atascado en el pasaje, entre un gran bloque de hielo y el borde de la Barrera, y al no haber viento, se mantuvo allí. Sin embargo, teníamos en cuenta a los ponis, así que esperamos.

	 

	"Scott, en lugar de reprenderme, estaba tan aliviado por nuestra seguridad que solo podía estar contento. Le dije: '¿Y los ponis y los trineos?' Él dijo: 'No me importan un comino los ponis y los trineos. Eres tú a quien quiero, y voy a asegurarme de que estés a salvo aquí en la Barrera antes de hacer cualquier otra cosa.' Cherry y yo habíamos preparado todo, así que, arrastrando dos trineos, descargamos el equipo de ellos y, usándolos como escaleras, uno desde el iceberg hasta el trozo de hielo y el otro hasta la cima de la Barrera, subimos sin dificultad. El Capitán Scott estaba tan contento que me di cuenta del sentimiento que debió haber tenido todo el día. Se había estado culpando por nuestras muertes, y aquí estábamos muy vivos. Dijo: 'Mis queridos compañeros, no pueden imaginar lo contento que estoy de verlos a salvo, igualmente Cherry.'

	 

	"Yo estaba decidido a salvar a los animales y los trineos, sin embargo, así que nos permitió regresar y arrastrar los trineos hasta el bloque de hielo más cercano. Hicimos esto uno por uno y trajimos a los ponis, mientras Titus excavaba una pendiente desde el borde de la Barrera con la esperanza de subir a los ponis por ella. Scott sabía más sobre el hielo que cualquiera de nosotros y, al darse cuenta del peligro que nosotros no veíamos, aún quería abandonar las cosas. Luché con uñas y dientes por mi punto de vista, y logré que cediera en un artículo y luego en otro, y aún así el hielo no se movió hasta que habíamos arrojado y subido cada artículo a la Barrera excepto las dos escaleras y los ponis.

	 

	"Para mi intensa decepción, en ese momento el hielo comenzó a moverse nuevamente. Titus había estado cavando un camino en el borde de la Barrera, y yo esperaba cavar una pendiente similar desde el bloque de hielo, la nieve así removida cubriría el trozo de hielo resbaladizo y lo nivelaría. Habría llevado horas, pero era la única oportunidad de subir a los animales. Cavamos como locos hasta que el Capitán Scott nos ordenó subir de manera perentoria. Corrí hacia el bloque de hielo y quité las bolsas de comida de los ponis antes de subir a la Barrera, y subimos los trineos. Fue justo a tiempo. Había una brisa del sureste muy débil, pero, como una serpiente negra, el pasaje de agua se extendía entre los ponis y nosotros. Se amplió casi imperceptiblemente, 2 pies, 6 pies, 10 pies, 20 pies, y, por más que nos preocupaban los ponis, estábamos contentos de estar en el lado seguro de eso.

	 

	"Arrastramos los trineos un poco hacia adentro y, dejándolos, levantamos las dos tiendas a medio kilómetro más adentro, ya que trozos de la Barrera se desprendían continuamente. Mientras se cocinaba la cena (eran alrededor de las 3 a. m.), Scott y yo bajamos de nuevo. El viento había pasado al este y todo el hielo estaba en movimiento. Un pasaje de 70 pies de ancho se extendía a lo largo del borde de la Barrera, y las focas cazaban de un lado a otro como caballos de carrera. Nuestros tres desafortunados animales estaban bastante lejos, navegando paralelamente a la Barrera. Regresamos, y si alguna vez uno pudo sentirse miserable, fue en ese momento. Mis sentimientos no se comparaban con lo que el pobre Capitán Scott había tenido que soportar ese día. De inmediato mencioné el lado esperanzador del asunto, comentando que, con los dos que Campbell había dejado, teníamos diez ponis en la base. Sin embargo, él dijo que no tenía ninguna confianza en los motores después de que sus rodillos se enredaran al descargar el barco. Había perdido mucha confianza en los perros en el viaje de regreso, y ahora había perdido el activo más sólido: el mejor de su transporte con ponis. Dijo: 'Por supuesto, tendremos una dura lucha la próxima temporada, pero en lo que respecta al Polo, tengo muy poca esperanza.' Tuvimos una comida lúgubre, pero después de que los demás se retiraron, bajé de nuevo y, cruzando diagonalmente, me coloqué al nivel de los ponis, a más de una milla de distancia. Se movían rápidamente hacia el oeste, pero me vieron y permanecieron juntos sin inmutarse, sin dudar de que les llevaríamos sus bolsas de comida como de costumbre por la mañana. ¡Pobres criaturas confiadas! Si hubiera podido hacerlo en ese momento, habría preferido matarlos antes que imaginarlos muriendo de hambre en ese bloque de hielo en el Mar de Ross, o siendo devorados por las focas que merodeaban.

	 

	"Después del desayuno, el Capitán Scott me envió a traer los trineos. Volvía a estar completamente calmado. La esperanza siempre renace, así que tomé sus binoculares y miré al oeste desde el borde de la Barrera. Casi todo el hielo se había ido, pero una mezcla de bloques de hielo se había arrojado contra un largo punto de la Barrera mucho más al oeste. Para mi deleite, vi tres manchas verdes en uno de estos: las mantas de los ponis, y los cuatro corrimos de vuelta a la tienda para informar al Capitán Scott. Pronto partimos sobre la Barrera. Era un largo camino, pero teníamos una tienda y algo de comida. Crean tuvo un mal día de ceguera por la nieve y no podía ver absolutamente nada. Así que, al llegar al lugar, montamos la tienda y lo dejamos allí. Los ponis estaban en un lugar mucho peor que el día anterior, pero el hielo aún estaba allí, y algunos bloques de hielo tocaban la Barrera.

	 

	"Después de nuestra experiencia reciente, el Capitán Scott solo nos permitió continuar con la condición de que, tan pronto como diera la orden, dejáramos todo y corriéramos hacia la Barrera. Yo estaba ansioso, y con Titus y Cherry seleccionamos una ruta posible sobre unos seis bloques de hielo y algo de hielo bajo. El salto más difícil era el primero, pero no fue nada comparado con lo que habían hecho el día anterior, así que pusimos a Punch frente a él. No sé por qué dudó en el borde, pero lo hizo, y al siguiente momento estaba en el agua. Pasaré por alto nuestra lucha por sacar al valiente pequeño poni. No pudimos lograrlo, y Titus finalmente tuvo que poner fin a sus luchas con un pico.

	 

	"Ahora solo quedaba mi poni y Nobby. Abandonamos esa ruta, mientras el Capitán Scott buscaba otra más larga yendo directamente a los bloques de hielo marino. Eso decidimos hacer, si podíamos sacar a los animales de su bloque de hielo actual, lo que requería un buen salto en cualquier dirección. Scott dijo que no quería repetir la desgracia de Punch si podía evitarlo. Preferiría matarlos en el bloque de hielo. De todos modos, apresuramos al viejo Nobby al salto, pero se negó. Parecía inútil, pero lo apresuré una y otra vez. Scott estaba a favor de matarlos (debe recordarse que este hielo, con los hombres sobre él, podría alejarse de la Barrera en cualquier momento, y entonces podría no haber más oportunidades de salvar a los hombres), pero yo no lo estaba, y, fingiendo no escucharlo, apresuré nuevamente al viejo animal. Lo superó bellamente, y Titus, aprovechando la oportunidad, llevó a mi poni al salto con éxito similar. Luego regresamos a la Barrera y avanzamos hacia el oeste hasta encontrar un lugar adecuado para subir. Allí Scott y Cherry comenzaron a cavar un camino, mientras Titus y yo salimos por el hielo marino para traer a los ponis. Teníamos un trineo vacío como puente o escalera, en caso de emergencia, y tuvimos que negociar unos cuarenta bloques de hielo para llegar a los animales. Fue bastante fácil, y los trajimos con gran éxito hasta los dos bloques de hielo más cercanos. En este lugar, el hielo estaba atascado.

	 

	Nobby saltó el último obstáculo espléndidamente, cuando de repente en el estanque de agua abierta a un lado surgió una escuela de más de una docena de terribles ballenas. Esto debe haber asustado a mi caballo justo cuando estaba saltando, ya que en lugar de ir recto saltó de costado y casi se pierde el bloque de hielo con sus patas traseras. Fue otra situación horrible, pero Scott llevó a Nobby rápidamente hasta la Barrera, mientras Titus, Cherry y yo luchábamos con el pobre viejo Tío Bill. Por qué las ballenas no vinieron bajo el hielo y lo atacaron no puedo decirlo, tal vez estaban llenas de focas, tal vez estaban tan ocupadas mirándonos en la parte superior del bloque de hielo que se olvidaron de mirar abajo; de todos modos, lo llevamos a salvo hasta el pie del acantilado de la Barrera, arrastrándolo a través del hielo delgado hacia un parche bajo de hielo triturado.

	El Capitán Scott temía que algo nos sucediera con esas ballenas diabólicas tan cerca, y quería abandonar al caballo de inmediato. En ese momento, yo solo tenía ojos y oídos para el caballo, y subiéndome al hielo triturado, aseguré la cuerda alpina a cada uno de los cascos del pony. Crean estaba demasiado ciego para hacer algo más que sostener al caballo rescatado en la Barrera, pero los otros cuatro de nosotros tiramos con todas nuestras fuerzas hasta sacar al viejo caballo y hacerlo caer de costado. El hielo triturado era tan delgado que, si un "Asesino" hubiera salido entonces, lo habría dispersado, y a todos nosotros en el agua como paja. Me sentí enfermo de decepción cuando descubrí que mi caballo no podía levantarse. Titus dijo: 'Está acabado; nunca lo levantaremos con vida'. El agua fría y el impacto, sumados a todos sus problemas recientes, habían sido demasiado para el invicto viejo deportista. En vano intenté hacerlo levantarse; tres veces lo intentó y luego cayó de espaldas al agua nuevamente. En ese momento surgió un nuevo peligro. Toda la pieza de la Barrera misma comenzó a hundirse.

	Evidentemente ya estaba rota, y la marea estaba haciendo el resto. Nos ordenaron subir y ciertamente era absolutamente necesario; sin embargo, Titus y yo nos quedamos junto a la cabeza del viejo Tío Bill. Yo dije: 'No puedo dejarlo para que lo devoren vivo esas ballenas'. Había una piqueta en el bloque de hielo. Titus dijo: 'Me pondré enfermo si tengo que matar otro caballo como hice con el último'. No tenía intención de que nadie matara a mi propio caballo excepto yo, así que tomé la piqueta y golpeé donde Titus me indicó. Me aseguré de hacer bien mi trabajo antes de correr y saltar sobre la abertura en la Barrera, llevando un pico ensangrentado en lugar de guiar al pony que casi había considerado seguro.

	Regresamos a nuestro antiguo campamento esa noche (2 de marzo) con Nobby, el único salvado de los cinco que salieron de One Ton Depot. Estaba destrozado por mi pony y Punch, pero era mejor que la noche anterior; sabíamos que no tendrían que pasar hambre y que todos sus problemas habían terminado. Antes de la cena, fui a dar un paseo por la Barrera con Scott, y al día siguiente comenzamos el regreso. Dejamos una tienda, dos trineos y mucho equipo, ya que Nobby solo podía tirar de dos trineos ligeros, y no podíamos arrastrar un peso excesivo en esa superficie tan mala. Aun así, teníamos más de 800 libras en el trineo cuando partimos. Era un día deslumbrante con la superficie suave y arenosa, una combinación de circunstancias desagradables. Nos llevó cinco horas arrastrar los trineos hasta el lugar donde originalmente habíamos descendido al hielo marino desde la Barrera.

	Evans y su grupo deberían haber llegado desde Corner Camp, y como el Capitán Scott quería ver si habían dejado una nota en Safety Camp, fui allí mientras se preparaba el té. Estaba a unas 1¼ millas de distancia, y encontré rastros del grupo en la nieve, pero no había nota. Me dio rabia ver las paredes tan recientemente ocupadas por nuestros ponis, y me alegré de irme. La marcha de la tarde fue interminable; parecía que nunca llegaríamos a la costa. Finalmente llegamos a las Crestas de Presión de Pram Point donde la Barrera se une a la península al este de Cabo Armitage. Son olas de hielo de hasta 20 pies de altura que corren paralelas entre sí con un valle entre cada una, y solo están muy agrietadas en el extremo exterior según lo que hemos visto, aunque hay grietas más pequeñas a lo largo de todo. Acampamos en uno de estos valles alrededor de las 9:30 p. m.; estaba completamente agotado, al igual que todos los demás. Estábamos a unas millas del borde del hielo; y el problema era cómo subir a Nobby por las pendientes escarpadas. Esto se resolvió con la llegada de Evans, Atkinson, Forde y Keohane alrededor de la medianoche. Nos habían visto llegar desde las alturas y habían bajado en busca de noticias. Teddy Evans había llegado el día anterior, y, al ser advertido por una nota dejada por el Capitán Scott de no acercarse al borde de la Barrera, se dirigió hacia la tierra con su grupo, y un caballo llamado Jimmy Pigg. Había encontrado un buen camino un poco más al este, casi debajo de Castle Rock. Había caminado hasta Hut Point con Atkinson al día siguiente y se enteró de la pérdida de Cherry, yo y los animales por parte de Bill Wilson y Meares, quienes habían sido dejados allí para cuidar de sus equipos. No había visto a Atkinson desde hacía bastante tiempo cuando nos encontramos esta vez.

	Al día siguiente, trasladamos los trineos por la pendiente que tenía alrededor de 700 pies de altura, elevándose desde una pequeña bahía. Era tan empinada que el pony solo podía ser guiado y tuvimos que ponernos crampones para aferrarnos al hielo. Estos son simplemente una suela de cuero con placas de metal ligeras para el pie y el talón que contienen clavos. [Estos fueron modificados posteriormente.] Tienen asas de cuero y una cuerda para asegurarlos sobre los finnesko. Nos llevó toda la mañana llevar todo hasta la cima y luego comenzó a soplar el viento. El campamento estaba maravillosamente resguardado. Jimmy Pigg y Nobby se reunieron después de muchas semanas, y para mostrar su amistad, el primero mordió al segundo en la parte posterior del cuello como primera presentación. Atkinson había ido a Hut Point para tranquilizar al Tío Bill sobre nuestra seguridad y llegó de nuevo con Gran justo cuando subimos la última carga. No quedaba azúcar en la cabaña excepto la que los perros habían traído, así que Gran, que estaba bastante fresco, se ofreció a traer un par de bolsas del depósito en Safety Camp, que se veía claramente en la Barrera. Todos fuimos al borde de la pendiente para verlo bajar esquiando. Lo hizo espléndidamente y debe haber estado bajando con la velocidad de un tren expreso por la pendiente, ya que llegó a la Barrera en un tiempo increíblemente corto en comparación con las horas que habíamos arrastrado las cargas por la misma pendiente. Teddy, Titus y Keohane se quedaron en el campamento para ser luego reunidos por Gran. Scott partió hacia Hut Point con Crean y Cherry en su trineo, mientras que yo seguí con Forde y Atkinson. Los demás nos ayudaron a subir varias cientos de pies de pendiente y nos dejaron bajo Castle Rock.

	Fue aquí donde se equivocaron de camino en la ventisca y perdieron a un hombre del Discovery. Aunque estaba despejado abajo, soplaba con fuerza en las alturas. Estaba demasiado ocupado para ver mucho de las colinas y laderas nevadas que llegaría a conocer tan bien más tarde. Había unas tres millas directas hasta la cabaña, pero muy empinadas y con subidas y bajadas. Sin embargo, al final, se veía la bahía en panorámica con el Cabo Armitage a un lado, y Hut Point al otro, donde el Discovery estuvo dos años enteros. Es una vista magnífica desde las alturas y en cuanto a la grandiosidad salvaje y desolada, sería difícil de superar; las Montañas Occidentales y la gran cúpula del Monte Discovery al otro lado del oscuro estrecho de agua, cubierto de humo helado oscuro, y aquí y allá un iceberg avanzando rápidamente hacia el mar. A unas media milla debajo de nosotros estaba la pequeña cabaña y, a la izquierda, la pirámide de 800 pies de Observation Hill. Es un caos perfecto de colinas y cráteres extintos justo aquí.

	 

	"Estaba soplando como loco. Dejamos un trineo en la cima de la pista de esquí y solo llevamos lo necesario en el otro, como nuestras bolsas, etc. Fue mi primera experiencia de trineo cuesta abajo empinado. En lugar de que alguien tirara hacia adelante, todos tuvimos que retroceder y guiar el trineo por la resbaladiza pendiente sin dejar que tomara el control o se descontrolara. Es muy divertido. Sin embargo, al llegar a la cabeza de la bahía, tuvimos que cruzar una parte bastante peligrosa. Aquí estaba despejado de nieve y solo había hielo brillante, y la pendiente terminaba en un pequeño acantilado de hielo con agua debajo. Al estar atados al trineo, hubiéramos estado en desventaja si hubiéramos tenido que nadar, algo que un resbalón fácilmente podría haber causado. Cruzamos cuidadosamente esto y luego bajamos por la nieve, llegando sanos y salvos a la cabaña. La antigua cabaña había cambiado enormemente desde la última vez que la vi, habían despejado la nieve y el hielo. Dos barrenderos irreconocibles nos recibieron calurosamente, eran Bill y Meares; los perros aullaron en coro para nuestro beneficio; era como volver a casa. Dentro de la cabaña, la causa de la oscuridad era evidente, tenían un fuego de grasa encendido, abierto, sin chimenea ni conducto para el humo. Después de una vida tan larga al aire libre, me sofocó bastante, y por primera vez no pude comer una comida completa. Todos dormimos en fila contra la pared oeste de la cabaña con los pies hacia adentro.

	 

	"A la mañana siguiente, el Capitán Scott, Bill, Cherry y yo salimos a caminar hacia Castle Rock y encontrarnos con el otro grupo. Soplaba bastante desde el mar, pero estaba despejado. Una vez en las alturas, sin embargo, parecía que teníamos menos viento. Un par de horas más tarde estábamos en el gran roca, Castle Rock, que es uno de los mejores puntos de referencia por aquí. El grupo en el Campamento Saddle había trasladado dos de los trineos por la pendiente; estos los llevamos a la cima mientras los dos ponis eran ensillados y traídos. Quedaban tres trineos por llevar en total, así que los ponis tomaron uno cada uno y nosotros el otro. Mientras tanto, el Capitán Scott caminó sobre el hombro bajo Castle Rock para ver hacia el Estrecho y regresó con la noticia de que apenas podía creer lo que veían sus ojos, pero la mitad de la Lengua del Glaciar se había desprendido y desaparecido. Esta gran lengua de hielo había estado allí a la llegada del Discovery, diez años antes, y había permanecido desde entonces; tenía un depósito de Shackleton y Campbell había depositado su forraje en él para nosotros. En la noche trascendental de la ruptura del hielo, al menos tres millas de la Lengua que se consideraba prácticamente firme habían desaparecido, después de haber estado allí probablemente durante siglos. Nos dirigimos hacia la cabaña: Bill había buscado una ruta para los ponis, para evitar lugares resbaladizos. Comenzó a nevar, pero no era demasiado espeso como para perder la orientación. En la cima de la pista de esquí, los ponis fueron sacados de los trineos y llevados por una ruta sinuosa sobre las rocas. El resto de nosotros pusimos todo lo que necesitábamos en un trineo y dejando los otros allí arriba, bajamos por la pendiente como antes. Los dos ponis llegaron antes que nosotros y fueron estabulados en el porche.

	 

	"Esa noche, por primera vez desde el establecimiento del Campamento de Seguridad, todo el grupo del depósito estaba nuevamente reunido, menos seis ponis. Al concluir mi informe al Capitán Scott sobre el incidente en el 'banquisa', que me pidió que escribiera mucho después, dije: 'Al reconsiderar lo anterior, he llegado a la conclusión de que subestimé las señales de peligro en el hielo marino el 28 de febrero, y al día siguiente podría haber dado más importancia a la seguridad de mis compañeros. Sin embargo, todas las circunstancias parecían conspirar juntas para hacer la situación inevitable'. No olvidé mencionar el comportamiento espléndido de Cherry y Crean, y, por mi parte, no tengo arrepentimientos. Asumí la culpa por mi falta de experiencia, pero sabía que habiendo hecho todo lo que pude, no me preocupaba si alguien quería criticar mis acciones. Mi opinión es que simplemente tenía que ser así, las circunstancias que llevaron a ello eran demasiado complicadas para ser mera coincidencia. Seis horas antes podríamos haber caminado hacia la cabaña sobre hielo marino sólido. Unas pocas horas más tarde, habríamos visto agua abierta al llegar al borde de la Barrera. La ventisca que dejó fuera de combate a las bestias, la muerte de Weary, el malentendido de los perros, todo, encajó para colocarnos en el hielo marino durante las únicas dos horas de todo el año en las que podríamos haber estado en esa posición. Que aquellos que creen en la coincidencia sigan creyendo. Nadie me convencerá de que no hubo algo más. Quizás a la luz del próximo año veremos qué significaba tal golpe aparente a nuestras esperanzas. Ciertamente partiremos hacia el Polo con menos de ese espíritu tonto de fanfarronería y ridura autoconfianza ciega, que caracterizó a algunos de nosotros al salir de Cardiff.

	 

	"Pobre Capitán Scott ahora tenía una nueva ansiedad impuesta sobre él. La Estación de Invierno con ponis, provisiones y motores estaba toda situada en una playa baja a solo veinte yardas del borde del agua, y ahora que el hielo se había ido (y la cabaña no estaba a seis pies sobre el nivel del mar en el suelo) ¿cómo les había ido en la tormenta? Este era un problema que no podíamos resolver sin ir a ver. El Cabo Evans, aunque apenas visible, estaba tan lejos como Nueva Zelanda hasta que el mar se congelara. La idea de intentar el hombro de Erebus se le ocurrió al Capitán Scott, pero estaba tan lleno de grietas que hacer un viaje desde nuestro lado era casi imposible. Por otro lado, el grupo del Profesor David llegó a la Cumbre sin encontrar una grieta. El Capitán Scott aceptó sus contratiempos con valentía. A menudo salía a caminar con él y a veces discutía sus planes para la próxima temporada. Asumió sus pérdidas con mucha filosofía y nunca culpó a ninguno de nosotros."

	 

	Este es el final de esa parte de la carta de Bowers que trata sobre el incidente. Crean me contó después cómo llegó a la Barrera. Primero se dirigió hacia el Paso, siguiendo el mejor camino del hielo, pero luego tuvo que retroceder y dirigirse hacia la Isla Blanca saltando de placa en placa. Pero luego "estaba bastante activo", dijo él, y "había un montón de pingüinos y focas y orcas merodeando ese día". Crean tenía uno de los bastones de esquí y eso "me ayudó mucho para pasar de placa en placa. Era una pieza inclinada como en la que estabas y estaba muy cerca de tocar la Barrera, solo en una esquina. Bueno, cavé un agujero con el bastón de esquí en el lado de la Barrera para hacer un escalón para un pie, y cuando terminé el agujero, abrí mis piernas y puse una en la placa y otra en el lado de la Barrera. Luego tomé el bastón y lo clavé en la parte superior y me di un poco de impulso y subí con la pierna exterior arriba. Era un lugar terrible pero pensé que era la única oportunidad.

	 

	"Fui directo al Campamento de Seguridad y deben haberme visto: creo que fue Gran quien me recibió en esquís. Luego Scott, Wilson y Oates me recibieron a bastante distancia: les expliqué cómo sucedió. Estaba un poco preocupado, pero no dijo nada fuera de lo común. Le dijo a Oates que entrara y encendiera el hornillo y me diera una comida."

	 

	Un relato más detallado del comportamiento de las cientos de ballenas que infestaban los pasajes de agua abierta entre las placas de hielo rotas y los icebergs desprendidos es de interés. La mayoría de ellas, al menos, eran orcas (Orca gladiator), y navegaban en gran número, resoplando y soplando, mientras ocasionalmente de alguna manera extraordinaria se levantaban y miraban sobre el hielo, apoyando la parte delantera de sus enormes cuerpos amarillos y negros en el borde de las placas. Estaban abiertamente interesadas en nosotros y los ponis, y sentíamos que si alguna vez caíamos al agua, nuestro fin sería rápido y sangriento. Pero tengo un recuerdo muy claro de que no todas las ballenas eran orcas, y que algunas, al menos, eran ballenas de nariz de botella. Esto me quedó grabado en uno de los momentos más dramáticos de esa noche y día.

	 

	Avanzamos muy lentamente, a veces esperando veinte minutos para que el bloque de hielo en el que estábamos tocara el siguiente en la dirección que intentábamos seguir, pero ante nosotros, a lo lejos, se veía una región de hielo marino que parecía elevarse gradualmente hasta la Barrera sólida más allá. A medida que nos acercábamos, veíamos una línea oscura aparecer a intervalos entre ambos. Consideramos que se trataba de una grieta en el borde de la Barrera que se abría y cerraba con el oleaje muy grande que había, y en el que todos los bloques de hielo se mecían arriba y abajo. Nos decíamos mutuamente que podríamos apresurar a los ponis sobre esto mientras se cerraba.

	Nos acercamos a la Barrera y comenzamos a subir por los bloques de hielo inclinados que bordeaban la Barrera y luego a pequeños icebergs que se habían desprendido de la propia Barrera. Dejando a Crean con los ponis, Bowers y yo avanzamos para explorar, y subimos a un iceberg desde el cual esperábamos llegar a la Barrera.

	Nunca podré olvidar la escena que se nos presentó. Entre nosotros y la Barrera había un pasaje de unos cincuenta metros de ancho, un caldero burbujeante. Los icebergs se desprendían mientras observábamos: y volcaban: y chocaban con otros icebergs, dividiéndose en dos y desmoronándose. Los asesinos llenaban todo el lugar. Mirando hacia abajo en un agujero entre nuestro iceberg y el siguiente, un agujero no más grande que una habitación pequeña, vimos al menos seis ballenas. Estaban tan apiñadas que solo podían colocarse de manera que sacaran sus hocicos del agua, y en mi memoria está que sus hocicos tenían forma de botella. En ese momento nuestro iceberg se dividió en dos partes y retrocedimos rápidamente a los bloques de hielo más bajos y seguros.

	Ahora, en el Informe Zoológico de la Expedición Discovery, Wilson afirma que la verdadera identidad de la ballena de hocico de botella (Hyperoodon rostrata) en los mares antárticos no ha sido establecida de manera concluyente. Pero dado que ciertamente frecuenta mares hasta la latitud 48° S., es probable que ciertas ballenas que él y otros miembros de esa expedición vieron frecuentando el borde del hielo fueran, como parecían ser, ballenas de hocico de botella. Por mi parte, sin un gran conocimiento sobre ballenas, estoy convencido de que esas ballenas que yacían a solo veinte pies debajo de nosotros eran ballenas de esta especie.

	Después de ser rescatados por Scott, levantamos nuestras tiendas, como se ha descrito, al menos a media milla del borde sólido de la Barrera. Durante toda la noche, o más bien, en la madrugada, los Asesinos resoplaron y soplaron bajo la Barrera, y a veces, parecía, bajo nuestras tiendas. Una y otra vez, algún miembro del grupo salía de la tienda para ver si la Barrera no se había roto más atrás, pero no hubo cambios visibles, y debió ser que el hielo aparentemente sólido en el que estábamos, se había dividido por grietas debido al fuerte oleaje que había, y que a nuestro alrededor, ocultos por puentes de nieve, había canales de agua en los que las ballenas navegaban en busca de focas.

	Al día siguiente, la mayor parte del hielo se había ido al mar, y no creo que las ballenas fueran tan numerosas. Lo más notable de ellas ese día fue la organización mostrada por la banda de ballenas que apareció después de que el poni de Bowers, Tío Bill, cayera entre dos bloques de hielo, y estábamos tratando de llevarlo hacia la Barrera. "Dios mío, mira las ballenas", dijo alguien, y allí, en un charco de agua detrás del bloque de hielo en el que estábamos trabajando, yacían doce grandes ballenas en perfecta línea, mirando hacia el bloque de hielo. Y delante de ellas, como el capitán de una compañía de soldados, había otra. Al girar, se sumergieron como una sola ballena, lideradas por el gran individuo de adelante, y ciertamente esperábamos que atacaran el bloque de hielo en el que estábamos. Ya sea que nunca lo hicieron, o que lo intentaron y fracasaron, ya que los bloques de hielo aquí tenían quince o dieciséis pies de espesor, no lo sé; nunca las volvimos a ver.

	Otro incidente de esos días que vale la pena recordar es: "Cherry, Crean, nos estamos alejando flotando hacia el mar", fue el despertar sorprendente de Bowers, parado en sus calcetines afuera de la tienda a las 4.30 a. m. de esa mañana de miércoles. Y de hecho, a primera vista al salir de la tienda, parecía una situación completamente desesperada. Pensé que era una locura intentar salvar a los ponis y el equipo cuando, al parecer, la única posibilidad de salvar a los hombres era un avance inmediato hacia la Barrera, y así lo dije. "Bueno, voy a intentarlo", fue la respuesta de Bowers, y, quijotesco o no, tuvo bastante éxito. Nunca conocí a un hombre que tratara las dificultades con tanto desprecio.

	Debe haber algunos de mis compañeros que recuerdan Hut Point con un cariño peculiar, como los hombres sienten por lugares donde han experimentado grandes alegrías y grandes pruebas. Y Hut Point tiene una atmósfera propia. No sé qué es. En parte estética, por el mar y las grandes montañas, y los gloriosos efectos de color que predominan en primavera y otoño, fascinarían al menos imaginativo; en parte misteriosa, con la Gran Barrera golpeando a tu puerta, y el humo del Erebus de día y el telón de Aurora de noche; en parte las asociaciones del lugar: la vieja cabaña, los viejos puntos de referencia, tan familiares para quienes conocen la historia de la Expedición Discovery, los postes en la nieve, los agujeros para los cuales se cavaba hielo para abastecer al barco, la Cruz de Vince en el Punto. Ahora hay otra Cruz, en Observation Hill.

	Y sin embargo, cuando llegamos por primera vez, la cabaña era bastante desoladora. Wilson, Meares y Gran habían estado allí algunos días; habían encontrado algunos ladrillos viejos y una parrilla, y había un fuego de grasa abierto en el medio del piso. No había salida para el humo y las manchas y era imposible ver a tu vecino, hablar sin toser, o mantener los ojos abiertos mucho tiempo antes de que comenzaran a arder. Atkinson y Crean habían despejado el piso de hielo en nuestra ausencia, pero el espacio entre los techos inferior y superior estaba sólido con hielo azul, y el techo inferior se hundía en lugares de manera peligrosa. El viento aullaba continuamente y decir que la cabaña era fría es una expresión muy suave de la realidad.

	Esta cabaña fue construida por la Expedición Discovery, quienes vivieron en el barco que yacía frente a la costa congelado en el hielo marino, como taller y como refugio en caso de naufragio. Les fue útil de ciertas maneras, pero era demasiado grande para calentar con la cantidad de carbón disponible, y era más bien un elefante blanco. Scott escribió que "en general, nuestra gran cabaña nos ha sido y nos será útil, pero sus usos nunca serán tan importantes como para hacerla indispensable, ni justificarán el gasto realizado en ella, o el gasto de espacio y problemas para llevarla a su hogar final. Sin embargo, está aquí ahora, y aquí permanecerá durante muchos años con suministros que proporcionarán los elementos necesarios para la vida a cualquier grupo menos afortunado que pueda seguir nuestros pasos y verse obligado a buscar comida y refugio". Bueno, resultó ser más útil para Scott de 1910 a 1913 de lo que imaginó en 1902. Encontramos el lugar con su veranda completa, los restos de las dos cabañas magnéticas y un montón de basura. Fue maravilloso lo que ese montón de basura nos proporcionó. Ladrillos para construir una estufa de grasa, una lámina de hierro para colocar sobre la parte superior, un tramo de tubería de estufa para formar una chimenea. De alguna manera, alguien hizo cemento, y unió los ladrillos, y una de las cabañas magnéticas cedió su revestimiento de asbesto para aislar la chimenea de la madera de los techos. Una puerta vieja se convirtió en mesa de cocina, cajas viejas volteadas se convirtieron en asientos. Las provisiones dejadas por la Discovery eran galletas contenidas en unas cuarenta grandes cajas de embalaje. Estas las apilamos en el medio de nuestra casa como mamparo y el viejo toldo de invierno de la Discovery fue desenterrado de la nieve afuera y fijado contra la pared hecha para mantener el calor adentro. Por la noche despejábamos el espacio del piso y extendíamos nuestras bolsas.

	HUT POINT DESDE OBSERVATION HILL

	 

	Los dos preciosos sobrevivientes de los ocho ponis con los que comenzamos nuestro viaje fueron alojados en el porche, que se hizo a prueba de viento y nieve. Los perros más truculentos permanecían atados afuera, mientras que los más dóciles tenían libertad, pero aun así las peleas entre perros no eran infrecuentes. Teníamos un pobre perrito, llamado Makaka. Cuando estábamos descargando el barco, este perro fue atropellado por el trineo que ayudaba a tirar; sufrió nuevamente cuando el equipo de perros cayó por la grieta y quedó parcialmente paralizado. Era un ser lamentable, ya que el pelo se negaba a crecer en sus cuartos traseros, pero era un verdadero deportista y no tenía idea de rendirse. Meares y yo salimos una noche cuando soplaba fuerte el viento, atraídos por los ladridos de un perro. Era Makaka, que se había aventurado a subir una pendiente empinada y ahora tenía miedo de regresar. Cuando los perros finalmente regresaron a Cape Evans, Makaka pudo correr al lado del equipo; pero cuando llegaron a Cape Evans, él ya no estaba. La búsqueda no logró encontrarlo y, después de algunas semanas, se abandonó la esperanza de encontrarlo. Sin embargo, un mes después, Gran y Debenham fueron a Hut Point, y allí, en la entrada de la cabaña, encontraron a Makaka, lastimosamente débil pero capaz de ladrarles. Debe haber sobrevivido con focas, pero cómo lo hizo en esa condición es un misterio.

	 

	El lector podría preguntarse por qué, estando tan cerca de nuestras Cuarteles de Invierno en Cape Evans, no pudimos llegar a ellos de inmediato. Cape Evans está a quince millas al otro lado del mar desde Hut Point, y aunque ambas cabañas están en la misma isla —Hut Point está en el extremo de una península y Cape Evans en los restos de un flujo de lava que se adentra en el mar—, la tierra que une las dos nunca ha sido cruzada por un equipo de trineo debido a las grandes cascadas de hielo que cubren las laderas de Erebus. Un vistazo al mapa mostrará que aunque Hut Point está rodeado de mar, o hielo marino, por todos lados excepto por el lado de Arrival Heights, la Barrera se une a la Península de Hut Point al sur más allá de Pram Point. Por lo tanto, siempre hay comunicación con la Barrera por una ruta sinuosa por la cual de hecho acabábamos de llegar, pero el progreso más al norte está bloqueado hasta que el frío del otoño y el invierno hace que el mar abierto se congele. Llegamos a Hut Point el 5 de marzo y Scott esperaba poder cruzar sobre el hielo recién congelado hacia el 21 de marzo. Sin embargo, casi un mes después fue cuando el primer grupo pudo pasar a Cape Evans, y aún así solo las bahías estaban congeladas y el Estrecho seguía siendo aguas abiertas, debido a los vientos que barrían el hielo hacia el mar casi tan pronto como se formaba.

	 

	Sobre todas las ansiedades que lo habían oprimido últimamente, Scott tenía un gran temor de que una marejada tan fenomenal como para romper la Lengua del Glaciar, un hito que probablemente había estado allí durante siglos, pudiera haber arrastrado nuestra cabaña en Cape Evans. Estaba tan alarmado por ello que le dijo a Wilson y a mí que nos preparáramos para formar un equipo de trineo con él para atravesar las cascadas de hielo de Erebus y llegar a Cape Evans. "Fui ayer a Castle Rock con Wilson para ver qué posibilidad había de llegar a Cape Evans. El día estaba brillante y caminar al sol era bastante cálido. No hay duda de que la ruta a Cape Evans pasa por la peor esquina de Erebus. Desde esta distancia (unas 7 u 8 millas al menos) todo el lado de la montaña parece un conjunto de grietas, pero se podría encontrar una ruta a una altura de 3000 o 4000 pies." Después de algunos días, el proyecto fue abandonado por ser desesperanzador.

	 

	El 8 de marzo, Bowers lideró un grupo para traer el equipo y las provisiones que se habían dejado en el Campamento del Desastre, es decir, el material que se había rescatado del hielo marino. Estuvieron fuera tres días y encontraron que tirar era muy difícil. "En la esquina de la bahía, la Barrera se había arrugado en crestas redondas que tomaban un par de horas para cruzar. Marchamos durante algún tiempo junto a una enorme grieta, que parecía una calle cerca de nosotros. La examiné en un punto que debía tener 15 pies de ancho, y aunque era imposible ver el fondo por los cornisas de nieve, sin duda estaba abierta ya que podía escuchar a una foca soplando debajo."

	 

	La carta de Bowers describe cómo arrastraron su pesada carga por la pendiente hasta Castle Rock: "Nos llevó toda la mañana llegar a Saddle Camp con las cargas en dos viajes. Descubrí que un avance constante por una colina empinada sin pausas es mejor y menos agotador que una carrera y una serie de descansos. Esta teoría la puse en práctica con gran éxito. No sé si todos estaban de acuerdo conmigo sobre la idea de llegar a la cima sin pausa. Después de que el segundo trineo llegó arriba, Atkinson dijo: 'Por lo general no me importas, pero hay momentos en los que te odio positivamente'."

	 

	Defoe podría haber escrito otro Robinson Crusoe con Hut Point en lugar de San Juan Fernández. Nuestros suministros de trineo estaban casi agotados y dependíamos de las focas que podíamos cazar para comida, combustible y luz. Estábamos sucios como deshollinadores por la grasa de ballena que quemábamos; y un grupo con aspecto más ruin habría sido difícil de encontrar. Pasábamos nuestros días buenos matando, despiezando y llevando focas cuando podíamos encontrarlas, o escalando las diversas colinas y cráteres interesantes que abundan aquí, y nuestras noches en largas discusiones que rara vez resolvían algo. Algunos cuidaban de los perros y otros de los ponis; algunos hacían colecciones geológicas; otros dibujaban los maravillosos atardeceres; pero antes y sobre todo comíamos y dormíamos. Debíamos haber pasado unas buenas doce horas durmiendo en nuestras bolsas cada día después de nuestras seis semanas de trineo. Y descansábamos. Quizás esto no sea la idea de diversión de todos, pero para nosotros era suficiente.

	 

	La foca de Weddell que frecuenta los mares que bordean el continente antártico era un recurso para la mayoría de nuestras necesidades; ya que en caso de necesidad puede proporcionar no solo carne para comer, combustible para tu fuego y aceite para tu lámpara, sino también cuero para tus finnesko y un antídoto para el escorbuto. Cuando está tendido en el hielo marino, una gran forma desgarbada, nada menos que un golpe real lo persuadirá de prestar mucha atención a un explorador antártico. Incluso entonces es probable que bostece en tu cara y vuelva a dormirse. Sus instintos son todos para evitar el agua cuando está alarmado, ya que sabe que sus enemigos, las orcas, viven allí: pero si lo empujas al agua, se transforma en un abrir y cerrar de ojos en una criatura de belleza y gracia, que puede viajar y girar con extrema celeridad y que puede perseguir con éxito a los peces de los que se alimenta.

	 

	Ahora éramos afortunados en que una pequeña bahía de hielo marino, de aproximadamente un acre de extensión, aún permanecía a dos millas de nosotros en una esquina donde se encuentran la Barrera, el mar y la tierra, llamada Pram Point por Scott en los días del Discovery.

	 

	Ahora, Pram Point durante los meses de verano es una de las guarderías de focas más pobladas en el Estrecho de McMurdo. En esta vecindad, la Barrera, moviéndose lentamente hacia la Península, arruga el hielo marino en crestas de presión. A medida que el valle de cada cresta es forzado hacia abajo, así en verano se forman charcos de agua de mar en los que las focas hacen sus agujeros y entre estas crestas se acuestan y toman el sol: los machos libran sus batallas, las hembras dan a luz a sus crías: los niños juegan y persiguen sus colas como gatitos. Ahora que el hielo marino se había roto, muchas focas se encontraban en esta esquina resguardada bajo los acantilados de hielo verde y azul de Crater Hill.

	 

	Si vas a cazar focas, necesitas un palo grande, un bayoneta, un cuchillo de desollamiento y un acero. Cualquier palo grande servirá, siempre y cuando pueda golpear a la foca con un golpe fuerte en la nariz: esto lo aturde y después misericordiosamente ya no siente más. El cuchillo bayoneta (que debe encajarse en un mango con una pieza transversal para evitar que la mano se deslice hacia abajo en la hoja) debe tener al menos 14 pulgadas de largo sin el mango; esto se usa para llegar al corazón de la foca. Nuestros cuchillos de desollamiento tenían un pie de largo incluyendo el mango, las hojas tenían siete pulgadas de largo por 1¼ pulgadas de ancho: algunos eran puntiagudos y otros redondos y no sé cuál era mejor. Los mangos deben ser de madera para ser más cálidos de sostener.

	 

	Matar y cortar focas es un negocio espeluznante pero muy necesario, y la provisión de implementos adecuados es humanitaria además de económica en tiempo y trabajo. Primero se corta la piel con la grasa adherida: luego se corta la carne del esqueleto, se limpian las entrañas, se extrae cuidadosamente el hígado. Todo se deja congelar en pedazos sobre la nieve, que luego se recogen como bloques parecidos a rocas. La carcasa puede ser cortada con un hacha cuando se necesita y alimentar a los perros. Nada excepto las entrañas se desperdiciaba.

	 

	Iluminar era literalmente una cuestión ardiente. No sé si alguna lámpara era mejor que una caja de fósforos de hojalata alimentada con grasa, con mechones de mecha de lámpara sobresaliendo, pero todo tipo de diseños grandes y pequeños fueron creados por inventores orgullosos; generalmente proporcionaban algo de luz, aunque no brillante. Hubo intentos más ambiciosos que la grasa. Quizás el peor de estos fue el producido por Oates. Alguien encontró algo de carburo y Oates inmediatamente ideó iluminar la cabaña con acetileno. Creo que fue la única persona que no veía la preparación con nerviosismo mal disimulado. Sin embargo, Wilson tomó la situación en sus manos con tacto. Durante varios días, Oates y Wilson estuvieron inmersos en el esquema de la planta de acetileno y luego, aparentemente sin motivo, se descubrió que no se podía hacer. Fue un exitoso acto de estrategia que ninguna mujer podría haber superado.

	 

	Bowers, Wilson, Atkinson y yo estábamos en Crater Hill una mañana cuando avistamos un grupo de trineos acercándose desde la dirección de Castle Rock. Como esperábamos, este era el grupo geológico, compuesto por Griffith Taylor, Wright, Debenham y Seaman Evans, de regreso de las Montañas Occidentales. Fallaron completamente en reconocer en nuestros rostros negros a los hombres que habían visto por última vez desde el barco en Glacier Tongue. Espero que su historia sea contada por Debenham. Durante días, sus acciones fueron el tema de conversación. Tanto numérica como intelectualmente, fueron una adición a nuestro grupo, que ahora contaba con dieciséis miembros. Taylor en especial rara vez se quedaba sin palabras y sus comentarios eran generalmente originales, aunque a veces crudos. La mayoría de nosotros estábamos contentos de escuchar cuando las discusiones en las que era una figura destacada giraban en torno a la estufa de grasa. Scott y Wilson siempre estaban en medio de ello, y los demás se unían según su interés, conocimiento y experiencia. Las afirmaciones arriesgadas sobre cuestiones de hecho siempre eran peligrosas, ya que nuestra pequeña comunidad contenía tantos especialistas que los errores eran pronto expuestos. Al mismo tiempo, había pocas partes del mundo que uno u otro de nosotros no hubiera visitado al menos una vez. Más tarde, cuando llegamos a nuestros propios alojamientos limitados, los libros de referencia eran constantemente solicitados para resolver disputas. Libros como el Times Atlas, una buena enciclopedia e incluso un diccionario de latín son invaluables para tales expediciones con este propósito. A ellos agregaría ¿Quién es Quién?

	 

	De rincones extraños desenterramos algunas Reseñas Contemporáneas, el Periódico de las Niñas y el Heraldo Familiar, ¡todos de hace diez años! También encontramos en hielo una copia incompleta de "Mi Lady Rotha" de Stanley Weyman; fue cuidadosamente descongelada y leída por todos, y la emoción se incrementó por el hecho de que el final del libro faltaba.

	 

	"¿Quién va a cocinar?" era una de las últimas preguntas cada noche, y dos hombres se ofrecían como voluntarios. No es muy divertido encender un fuego de carbón normal en una fría mañana de invierno, pero encender el fuego de grasa en Hut Point cuando el metal te helaba los dedos y la grasa congelada debía ser inducida a gotear era una tarea mucho más ardua. El agua se convertía de su estado helado y, para ese momento, la estufa se estaba calentando, en proporción inversa a tu temperamento. Freír hígado de foca y tomar cacao con galletas de la Cabaña Discovery ilimitadas era el plato estándar para el desayuno, y cuando estaba listo un grito sostenido de "¡hoosh!" sacaba a los durmientes de sus sacos, quitándose pelos de reno de los ojos. Creo que fui responsable del mayor fracaso en el desayuno cuando freí algunas galletas y sardinas (solo teníamos una lata). Dejando las galletas en la sartén, la tapa de una olla, después de sacarla del fuego, siguieron cocinándose y se convirtieron en carbón. Esta comida se conoció como "la ofrenda quemada". El 1 de abril, Bowers se dispuso a hacerle una broma a dos de nosotros poniendo paja en nuestras tazas y cubriendo la parte superior solo con carne de foca. El plan se volvió contra el autor, ya que no le quedaba suficiente para completar la deficiencia, y, como descubrí muchas semanas después, dio secretamente su hoosh a los inocentes del 1 de abril y se quedó sin él mismo. De tales incidentes pequeños se derivaba una verdadera diversión y hasta vivían en la memoria como características destacadas de nuestra existencia.

	 

	Terminado el desayuno, se realizaba una limpieza general. Uno agarraba la disculpa de escoba que existía: calzado diurno, finnesko, calcetines de lana, calcetines normales y polainas, reemplazaban a los cálidos calcetines de dormir y botas de dormir forradas de piel: los cocineros del almuerzo comenzaban a hacer sus preparativos: se traía hielo para el agua: un trozo congelado de carne de foca roja o hígado era palanqueado y cortado con un pico de hielo de la reserva general de carne de foca: fideos de piel de foca, con la grasa adherida, unos buenos tres centímetros quizás, eran traídos y colocados junto a la estufa, de la misma manera que traemos un cubo de carbón. Gradualmente la comunidad se dispersaba según el deber o la inclinación, dejando a algunos miembros para despejar las acumulaciones de nieve alrededor de la puerta y las ventanas durante la noche.

	 

	Para la hora del almuerzo, todos tenían algún nuevo tema de interés. Wright había encontrado una nueva forma de cristal de hielo: Scott había probado el hielo frente al Punto y lo encontró de cinco pulgadas de espesor: Wilson había encontrado nuevos agujeros de foca frente al Cabo Armitage, y teníamos esperanzas de encontrar nuestra comida y combustible más cerca de casa: Atkinson había matado un pingüino Emperador que pesaba más de noventa libras, un récord: y el asistente zoólogo sentía que tendría que desollarlo, y no quería hacerlo: Meares había encontrado un excelente lugar para rodar piedras por Arrival Heights hacia el mar: Debenham tenía una nueva teoría para explicar el Gran Roca, como se llamaba a un bloque mamut diferente en estructura de las características geológicas circundantes: Bowers tenía un plan para regresar desde el Polo por el Plateau en lugar de la Barrera: Oates se le podía escuchar diciendo que pensaba que podría hacer con otro chupattie. Un pasatiempo favorito era hacer nudos. ¿Podrías hacer un nudo de horca con una mano?

	 

	La tarde era como la mañana, salvo que el sol ahora se hundía detrás de las Montañas Occidentales. Estos efectos otoñales estaban entre las vistas más hermosas del mundo, y fue en este momento que Wilson hizo los bocetos de muchas de las acuarelas que posteriormente pintó en Cuarteles de Invierno. La mayoría fueron tomadas desde la cumbre de Observation Hill, agachándose bajo la protección de las rocas en las que, casi dos años después, construimos la Cruz que ahora se erige para conmemorar su muerte y la de sus compañeros. Él dibujaba rápidamente con los dedos desnudos y las manos con mitones, anotando los contornos de las colinas y nubes, y anotando los colores por nombre. Después de un minuto, más o menos, los dedos se volvían demasiado fríos para ese trabajo, y debían ser devueltos a los mitones de lana y piel hasta que estuvieran lo suficientemente calientes para continuar. Lápiz y cuaderno de bocetos, un Winsor y Newton, eran llevados en una pequeña billetera manchada de grasa en su cinturón. Scott llevaba sus diarios de trineo en libros similares en una billetera similar hecha de lona verde de Willesden y sujetada con un cordón.

	 

	Hubo un buen fuego en la cabaña para la hora de la cena: esto fue una bendición mixta. Fue bueno para nuestro equipo: sacos de dormir, finnesko, guantes, medias estaban todos colgados y secos, muy necesarios después de trineo, y muy importantes para la conservación de las pieles; pero también comenzó la más infernal goteo-goteo desde el techo. He hablado del doble techo de la antigua cabaña Discovery. Este todavía estaba lleno de hielo sólido; de hecho, algún tiempo después una gran parte de él cayó, pero afortunadamente los habitantes estaban afuera. El problema inmediato era evitar que las filtraciones cayeran sobre nosotros, nuestra comida o nuestra ropa y bolsas. Y así, cada lata fue puesta en uso y colgada de los puntos con filtraciones, mientras que los canales de agua entraron en acción. A medida que la estufa se enfriaba, también lo hacía el goteo, y en ninguna caverna prehistórica crecieron más rápidamente estalactitas y estalagmitas.

	 

	El 16 de marzo, la última expedición en trineo hacia la Barrera de esa temporada partió hacia el Campamento Corner con provisiones para aumentar el depósito existente allí. La expedición estaba a cargo del Teniente Evans, y consistía en Bowers, Oates, Atkinson, Wright y yo, con dos marineros, Crean y Forde. El viaje de ida y vuelta duró ocho días y fue sin incidentes, como suelen ser los viajes en trineo. Prevaleció el mal tiempo durante varios días, y después de reducir nuestra distancia al Campamento Corner, esperamos a que se despejara. Nos encontramos a seis millas del depósito y entre grietas, lo que demuestra lo fácil que es desviarse del curso en tales condiciones, y lo meritorio que es la navegación cuando se mantiene un curso correctamente, a veces más por instinto que por habilidad.

	 

	Pero tuvimos nuestra primera experiencia de trineo en clima frío, lo cual fue útil. Los treinta y cuarenta grados bajo cero no son muy fríos como llegaríamos a entender frío después, pero lo suficientemente fríos para empezar; lo suficientemente fríos para enseñarte cómo cuidar tu calzado, manejar metal y no perder el tiempo. Sin embargo, el sol aún estaba alto durante el día, y esto marca la diferencia, ya que cualquier sol seca más la ropa y el equipo que nada en absoluto. Al mismo tiempo, comenzamos a comprender las dificultades que conllevan los viajes de primavera, aunque solo podíamos imaginar cuáles podrían ser las pruebas en un viaje a mediados de invierno, como pretendíamos intentar.

	 

	Es fácil ser sabio después del evento, pero, al mirar hacia atrás en la expedición en su conjunto, y la tragedia que estaba por venir, principalmente por el frío inesperado del otoño en la Barrera (como treinta grados bajo cero en febrero), parece que podríamos haber comprendido que estas temperaturas eran más bajas de lo que se podría haber esperado a mediados de marzo, bastante cerca del mar abierto. Incluso si esto le hubiera ocurrido a alguien, y no creo que haya sido así, dudo que el siguiente paso de razonamiento hubiera seguido, a saber, la posibilidad de que el interior de la Barrera resultara, como efectivamente sucedió, ser mucho más frío de lo que se esperaba en esta fecha. Por el contrario, varias veces escuché a Scott mencionar la posibilidad de que el Grupo Polar no regresara hasta abril. Al mismo tiempo, hay que tener en cuenta que el transporte de ponis hasta el pie del Glaciar Beardmore hizo inevitable un comienzo tardío, ya que las ventiscas que ya habían sufrido nuestros ponis demostraron que el clima primaveral en la Barrera sería intolerable para ellos. De hecho, Scott dice en su Mensaje al Público, "nadie en el mundo habría esperado las temperaturas y superficies que encontramos en esta época del año".

	 

	Regresamos para encontrar todo en Punta de la Cabaña, incluida la cabaña, cubierto de rocío congelado. Esto fue el resultado de una ventisca de la que solo sentimos el final en la Barrera. Scott escribió: "El mar rompía constantemente y con fuerza en el borde de hielo. El rocío se llevaba por encima de la Punta, cubriendo todas las cosas y lloviendo sobre el techo de la cabaña. La cruz de Poor Vince, a unos 30 pies sobre el agua, estaba envuelta en ella. Por supuesto, los perros lo pasaron muy mal, y fuimos y liberamos a dos o tres, quedando cubiertos de rocío durante la operación, nuestra ropa de viento muy mojada. Esta es la tercera ventisca del Sur desde nuestra llegada aquí (es decir, en 2½ semanas). Cualquiera de estas habría hecho imposible la Bahía para un barco, y, por lo tanto, es extraordinario que hayamos escapado por completo de un golpe así cuando el Discovery estuvo en ella en 1902".

	 

	Es difícil ver largas distancias a través del agua abierta en esta época del año porque el agua relativamente cálida arroja al aire una niebla, conocida como humo de escarcha. Si hay viento, este humo se lleva sobre la superficie del mar, pero si está calmado, el humo se eleva y forma una densa cortina. Parados en Arrival Heights, que forman el clavo de la península en forma de dedo en la que ahora vivíamos, podíamos ver las cuatro islas que se encuentran cerca de Cabo Evans, y una mancha negra en la cara de los glaciares que descienden del Erebus, que sabíamos que era la cara de la pendiente empinada sobre Cabo Evans, después llamada La Rampa. Pero, por el momento, nuestra cómoda cabaña podría haber estado a miles de millas de distancia para todo el bien que nos hacía. Tan pronto como el viento se calmaba, el mar se cubría con una capa delgada de hielo, en veinticuatro horas podría tener cuatro o cinco pulgadas de espesor, pero aún no resultaba lo suficientemente fuerte como para resistir la próxima ventisca. En marzo, el hielo hacia el sur era seguro; había apariencia de hielo en las dos bahías al pie de las pendientes del Erebus a principios de abril.

	 

	Tratamos al hielo recién formado con muy poco respeto. Fue el 7 de abril cuando Scott preguntó si alguno de nosotros quisiera caminar hacia el norte sobre el hielo recién formado hacia Castle Rock. Habíamos caminado unas dos millas, el hielo subiendo y bajando mientras avanzábamos, esquivando los charcos abiertos y las grietas lo mejor que podíamos, cuando Taylor se hundió por completo. Afortunadamente, pudo salir por sí mismo sin ayuda, y regresó a la cabaña a toda velocidad. Nos preparamos para cruzar este hielo hacia Cabo Evans al día siguiente, pero todo se deshizo en la noche. En otra ocasión estábamos preparados para salir a la mañana siguiente, pero el hielo sobre el que íbamos a cruzar se deshizo en el cambio de marea unas cinco horas antes de que programáramos empezar.

	 

	Scott opinaba que el hielo en las dos bahías bajo el Erebus era firme, y se preparaba para intentar esta ruta. La primera de estas bahías está formada por la unión de la Península de Punta de la Cabaña con el Erebus al sur, y por la Lengua del Glaciar al norte. Cruzando la Lengua del Glaciar, un grupo puede descender a la segunda bahía más allá, cuyo límite norte es Cabo Evans. Las Islas Dellbridge, de las cuales Gran Razorback está en línea directa entre la Lengua del Glaciar y Cabo Evans, ayudan a retener cualquier hielo que se forme aquí. La ruta nunca había sido intentada antes, pero se esperaba que se encontrara un camino desde la Península hasta el mar congelado en los Acantilados Hutton, una formación rocosa de lava en la irregular cara de hielo.

	 

	"Un grupo compuesto por Scott, Bowers, Taylor y el Marinero Evans con una tienda, y el Teniente Evans, Wright, Debenham, Gran y Crean con otra, partió hacia Punta de la Cabaña. Estaba oscuro hacia el sur y nevaba para cuando llegaron a la cima de la Pendiente de Esquí. Los ayudamos más allá del Tercer Cráter. El hielo desde Punta de la Cabaña hasta la Lengua del Glaciar era imposible, así que continuaron más allá de Castle Rock y trataron de bajar en algún lugar cerca de los Acantilados Hutton sobre algún hielo marino firme que parecía haber estado allí por un tiempo, y así cruzar la Lengua del Glaciar hacia el hielo marino que también parecía ser firme hasta Cabo Evans.

	 

	"Después del almuerzo, Wilson y yo partimos alrededor de las 4 p. m. en medio de una ventisca. Estaba mucho mejor en las Alturas y bastante despejado hacia el Erebus, pero no pudimos ver rastros del grupo en el hielo.

	 

	"12 de abril. Esta mañana, cuando empezaba a amanecer, comenzó una ventisca, y ahora está soplando muy fuerte. La gran cantidad de nieve que ha caído lo hará muy espeso. Todos estamos ansiosos por el regreso del grupo, ya que Scott habló de acampar en el hielo marino. El hielo en la Bahía de Llegada (justo al norte de Punta de la Cabaña) se ha ido. Tienen sacos de dormir, comida para dos comidas, y un hornillo completo para cada tienda.

	 

	13 de abril. Estábamos muy ansiosos por el regreso del grupo, especialmente cuando todo el hielo al norte de Hut Point se despejó. La ventisca se calmó esta mañana, y fue un gran cambio ver de nuevo la Isla Blanca y The Bluff. Atkinson llegó antes del almuerzo y me dijo que, desde las Alturas, parecía que el hielo desde Glacier Tongue hasta Cape Evans se había ido. Esto nos quitó el apetito. Después, todos nos dirigimos al Segundo Cráter y encontramos que el hielo desde los Acantilados Hutton hasta Glacier Tongue y luego hasta Cape Evans seguía allí.

	 

	Antes de irse, Scott acordó lanzar bengalas Very Lights a las 10 p. m. desde Cape Evans en la primera noche despejada de las próximas tres. Esta noche es la tercera, y la primera noche despejada. Salimos puntualmente y mientras observábamos, una bengala se encendió, seguida de un verdadero espectáculo de fuegos artificiales. Todos nos emocionamos mucho, sabiendo que todo estaba bien. Meares corrió adentro y empapó un toldo con queroseno, y lo levantamos como respuesta y lo lanzamos al aire una y otra vez, hasta que estaba ardiendo en pedacitos por toda la nieve. El alivio fue enorme.

	 

	Bowers debe contar la historia del regreso del grupo:

	"Superamos las crestas y nos dirigimos hacia Erebus más allá de Castle Rock. Al principio parecía un poco amenazador, pero se despejó un poco a medida que avanzábamos. Fue bastante interesante abrir camino en terreno nuevo. Scott es muy hábil manejando un trineo, y mantuvo un ritmo rápido y constante todo el tiempo. Estaba nevando y con niebla cuando pasamos los Acantilados Hutton, pero montamos las tiendas para almorzar antes de bajar la pendiente. No había duda de que se acercaba una ventisca. Se despejó durante el almuerzo, que terminamos alrededor de las 3:30 p. m., ya que había sido una larga marcha por la mañana.

	 

	Fue afortunado para nosotros que se despejara la niebla, ya que la pendiente no solo estaba llena de grietas en una dirección, sino que terminaba en un alto acantilado de hielo. Al avanzar, encontramos un lugar más bajo a unos treinta pies de altura. Bajamos hombres y trineos por allí. Había comenzado a soplar y la nieve volaba desde el acantilado en nubes. Colocamos un par de cañas de bambú fuertes para bajar al último hombre, dejando la cuerda alpina allí para facilitar el ascenso (es decir, para cualquier grupo que regresara a Hut Point con alimentos). Luego reorganizamos los trineos y nos dirigimos al otro lado de la bahía hacia Glacier Tongue, donde llegamos después del anochecer, alrededor de las 6 p. m. El joven hielo marino estaba cubierto de un depósito de sal que lo hacía parecer como si estuviéramos arrastrando un trineo sobre melaza en lugar de hielo, y era muy difícil avanzar después de las tierras altas nevadas. La lengua estaba mayormente compuesta de hielo azul duro, extremadamente resbaladizo y con grietas cada pocos metros. La mayoría de ellas estaban cubiertas, pero constantemente metías un pie, o a veces dos, en la nada, en la semioscuridad. Sin embargo, ninguno de nosotros cayó hasta el punto de quedar atrapado en el arnés.

	 

	Al llegar al otro lado, encontramos un pequeño resguardo donde decidimos acampar para comer algo. Eran más de las 8 p. m. y yo estaba a favor de acampar allí para pasar la noche, ya que me parecía una locura aventurarse en un trozo de hielo marino recién congelado y sin probar en la oscuridad absoluta, con una ventisca acercándose por detrás. A pesar de esto, estábamos a solo cinco millas de Cape Evans, y aunque casi no teníamos comida con nosotros, al no haber anticipado el acantilado ni la salinidad del hielo marino, y al tener que hacer el viaje en un día, pensé que el hambre en un saco de dormir era mejor que estar afuera en una ventisca sobre menos de un pie de hielo joven.

	 

	Después de una comida, partimos a las 9:30 p. m. en una niebla de nieve en la que literalmente no podíamos ver nada. Había cesado el viento, y finalmente pudimos ver el contorno de la isla más cercana de las islas Dellbridge llamada la Gran Espina Dorsal; nuestro rumbo era hacia una isla más pequeña llamada la Pequeña Espina Dorsal. A medida que nos acercábamos a la Isla Pequeña Espina Dorsal, la nieve ocultaba todo; de hecho, apenas podíamos ver la isla misma cuando estábamos justo debajo. Era imposible seguir adelante, así que al final tuvimos que acampar en el hielo marino. Casi no había nieve para poner en los faldones de las tiendas, y la sal húmeda empapaba las bolsas, y sabías que solo había unas seis o diez pulgadas de hielo precario entre tú y las aguas negras debajo. En definitiva, decidí que al menos yo permanecería despierto en un campamento tan inseguro.

	 

	Como era de esperar, la ventisca nos alcanzó poco después de la medianoche, y el silbido del viento entre las rocas arriba podría haber sido bastante desagradable si no me hubiera asegurado de que estábamos cerca de la isla y no nos estábamos moviendo mar adentro. No hace falta decir que afirmé que estaba seguro de que el campamento era tan seguro como una iglesia. Al amanecer, Taylor salió y entró hasta que el viento desde la puerta sopló el faldón de hielo y al siguiente momento la tienda se cerró sobre nosotros como un paraguas. Nunca hubiéramos podido volver a armarla si no fuera porque algo de la nieve se asentó a nuestro alrededor, y así pudimos asegurarla después de una hora o dos. El aire estaba lleno de densa nieve, y para desahogar algo de la energía de Taylor, dije que podríamos subir a la isla y buscar Cape Evans.

	 

	La isla se elevaba verticalmente desde el mar en un ángulo agudo por todos lados, y la escalamos con dificultad. En la cima vimos la razón de su nombre, ya que era absolutamente tan afilada que podías cabalgar sobre la cima como si estuvieras sentado en una silla de montar. Hacía demasiado viento allí arriba como para ser agradable, así que descendimos, habiendo visto nada más que nubes de nieve volando y la cima de la Isla Inaccesible. En el lado del tiempo encontramos un pequeño saliente perfectamente plano y justo lo suficientemente grande para colocar dos tiendas juntas. En este lugar, la isla actuaba como un parapeto contra el viento y prácticamente no había viento a pesar de que la ventisca rugía por todas partes. Animé al Capitán Scott a acampar en este saliente y Taylor insistía en ir a Cape Evans, así que Scott decidió asegurar la seguridad de Taylor, como él lo expresó, y nos dirigimos al saliente. Una vez allí, tuvimos un campamento ideal en un terreno firme y sin viento, y si hubiéramos tenido comida, la ventisca podría haber durado una semana sin que me importara.

	 

	LA CABAÑA, EREBUS Y NUBES EN FORMA DE DORSAL DE BALLENA

	Estuvimos dos noches allí y en la mañana del 13 despejó lo suficiente como para regresar a casa. Vimos el Observatorio de Sunny Jim [Simpson] en la colina, pero aún no sabíamos cómo había resistido la cabaña hasta que rodeamos el cabo hacia la Bahía Norte. Allí estaba la Estación de Invierno completamente intacta, y aunque la Bahía Norte acababa de congelarse, era lo suficientemente fuerte como para soportarnos con seguridad. Alguien nos vio y al instante la cabaña arrojó a su pequeño grupo, compuesto por Sunny Jim, Ponting, Nelson, Day, Lashly, Hooper, Clissold, Dimitri y Anton. La cara de Ponting fue un poema cuando corrió hacia nosotros; no reconoció a ninguno de nosotros y se detuvo en seco con una mirada de desconcierto, como admitió después, pensó por un momento que éramos la expedición noruega; y luego todos fuimos recibidos tan calurosamente como si realmente hubiéramos hecho algo de lo que estar orgullosos.

	 

	Los motores tuvieron que ser trasladados y mucho equipo colocado más arriba en la playa, pero el agua nunca llegó cerca de la cabaña, así que todo estaba bien. Por dentro se veía tremendo, y nos miramos a nosotros mismos sucios en un espejo por primera vez en tres meses; no es de extrañar que Ponting no reconociera a los bribones. Fotografió a un grupo de nosotros, lo cual te divertirá algún día, cuando sea permitido enviar fotos. Comimos con apetito, nos dimos baños calientes y en general nos civilizamos. Desde entonces he concluido que la cabaña es el mejor lugar en el hemisferio sur, pero entonces no pude acostumbrarme de inmediato. Anhelaba un saco de dormir en la nieve, o la atmósfera grasienta de Hut Point. Supongo que la verdad del asunto era que todos mis amigos especiales, Bill, Cherry, Titus y Atch, se habían quedado atrás."

	 

	Encontramos ocho ponis en Winter Quarters en el establo, Hackenschmidt había fallecido. Estos, junto con nuestros dos en Hut Point, nos dejaron con diez para comenzar el invierno. Enseguida busqué al otro gran caballo siberiano que había sido pareja de mi difunto (eran los únicos ponis siberianos, todos los demás eran manchúes) y lo elegí para mí, si "los poderes que sean" estaban de acuerdo.

	Un grupo tenía que regresar a Hut Point con provisiones en uno o dos días, así que pedí ir. El Capitán Scott había decidido ir él mismo, pero dijo que estaría muy contento si yo también iba; así que, siendo un día hermoso, partimos el siguiente lunes. Los dos equipos consistían en el Capitán Scott, Lashly, Day y Dimitri con una tienda y trineo, y Crean, Hooper, Nelson y yo con el otro. Tuvimos buen tiempo hasta llegar a la Lengua del Glaciar; luego llegó el alegre viento del sur en nuestra contra; cruzamos la lengua y luchamos contra él hasta que pudimos acampar bajo los Acantilados Hutton donde encontramos algo de refugio. Todos teníamos el rostro congelado, el lavado y el afeitado hicieron que el mío estuviera bastante sensible. Fue un poco complicado subir el acantilado: tuvimos que pararnos en la cima de un montón de hielo caído y cargar un trineo de 10 pies en nuestros hombros, al menos en los hombros de los más altos; esto apenas tocaba el saliente. Un saliente de nieve se forma por la deriva continua sobre un borde afilado: toma todo tipo de formas fantásticas, pero generalmente cuelga como este. Mirándolo de costado parece que debe caerse, pero de hecho suele ser muy resistente. En este caso se cortaron escalones con un piolet en él desde nuestra escalera improvisada, y el Capitán Scott y yo subimos primero. Con la ayuda de una cuerda y la escalera, subimos primero a los más livianos y subimos el equipo por último; colgando el trineo desde arriba con una cuerda permitió que los dos últimos lucharan para subirlo asistidos por una cuerda alrededor de ellos desde arriba. Fue un trabajo frío y dos de nuestros novatos sufrieron más congelaciones, uno en un pie y otro en un dedo.

	Enfrentamos de nuevo la ráfaga, pero la tuvimos parcialmente a favor al llegar a las Alturas. Acampamos esa noche bajo Castle Rock en una pendiente inclinada. Se calmó para convertirse en una noche gloriosa con una baja temperatura. Crean y yo nos acostamos con la cabeza cuesta abajo para que Nelson y Hooper, que nunca habían trineado antes, estuvieran más cómodos. Como resultado, Crean se deslizó medio fuera de la carpa y dejó entrar un frío chorro de aire bajo el faldón, por lo que me costó entenderlo hasta que por la mañana lo descubrí así, profundamente dormido por supuesto. Se necesita mucho para preocupar al contramaestre del Capitán Scott.

	Llegamos a Hut Point y tuvimos una gran recepción allí, principalmente por la comida que trajimos, especialmente el azúcar. Habíamos estado viviendo con un poco de azúcar de parafina cuando me fui antes, y ni siquiera eso quedaba. Al día siguiente nos quedamos allí para cazar focas. Cherry y yo desollamos una y luego dimos un paseo alrededor de Cabo Armitage. Estaba soplando fuerte en el cabo, bastante intenso de hecho. Llegamos hasta Pram Point y luego regresamos, con el viento a favor. Solo tenía una fina balaclava y mis orejas casi se helaron.

	Mientras tanto, aquellos de nosotros que habíamos quedado en Hut Point con los ponis y los perros viajamos una tarde a Safety Camp para traer más fardos de forraje comprimido. El Domingo de Pascua lo pasamos en una ventisca aullante, que se despejó por la tarde lo suficiente como para ver un sol dorado hundiéndose en un mar de humo púrpura de escarcha.

	Tengo registrado que este día tuvimos abadejo enlatado para el desayuno, preparado por Oates con gran cuidado, una mezcla de galletas y queso para el almuerzo, y una fritura de pemmican por la noche, seguida de cacao con una lata de leche condensada Nestlé, verdaderamente un gran lujo. Por lo demás, arreglamos nuestros finnesko y leímos "Casa Desolada". Meares nos contó cómo los chinos que iban a la guerra con los Lolos (que son una de las Dieciocho tribus en las fronteras de Tíbet y China) ataron al rehén Lolo a un banco, y, después de cortarle la garganta, recogieron la sangre que goteaba. En ella mojaron su bandera, y luego cortaron el corazón e hígado, que los oficiales comieron, mientras que los hombres se comieron el resto.

	El grupo de relevo llegó el 18 de abril: "Habíamos pasado una semana tan feliz, solo los siete de nosotros, en la cabaña Discovery que creo que, contentos como estábamos de ver a los hombres, la mayoría de nosotros hubiéramos preferido que nos dejaran en paz, y esperaba que significara que tendríamos que regresar a casa, como resultó ser.

	"Meares se quedará a cargo del grupo que permanece, a saber, Forde y Keohane de los veteranos, y Nelson, Day, Lashly y Dimitri de los recién llegados. Es muy divertido con las provisiones y evidentemente teme que la comida que acaban de traer (azúcar, harina leudante, chocolate, etc.) sea consumida por aquellos que la trajeron. Así que tenemos pan sin mantequilla y un mínimo de chocolate.

	"El martes y la noche del martes fue uno de nuestros pocos días tranquilos y fríos, casi treinta bajo cero. El mar hacia el norte de Hut Point, de donde previamente se había ido todo el hielo, se congeló casi cinco pulgadas para el mediodía del miércoles, cuando conseguimos tres focas más. Scott evidentemente pensaba que el jueves, cuando íbamos a partir, podríamos ir todo el camino por el hielo marino, cuando de repente, sin previo aviso, flotó silenciosamente hacia el mar."

	UN SALIENTE DE NIEVE

	Los siguientes dos equipos viajaron a Cabo Evans a través de los Acantilados Hutton el 21 de abril: 1er equipo Scott, Wilson, Atkinson, Crean; 2do equipo Bowers, Oates, Cherry-Garrard, Hooper. Estaba soplando fuerte, como de costumbre, en los Acantilados Hutton, y nos congelamos un poco al bajar los trineos al hielo marino. El sol nos abandonaba durante los próximos cuatro meses, pero afortunadamente la luz duró lo suficiente para esta operación, aunque no para la comida posterior que comimos rápidamente bajo los acantilados, ni para cruzar la Lengua del Glaciar. Bowers escribió a casa:

	"Tenía el equipo más ligero y, sabiendo lo rápido que es el Capitán Scott, me aseguré de tener el nuevo trineo para mí. Nuestros pesos no eran nada y la diferencia estaba solo en los patines del trineo, pero eso marcó la diferencia para nosotros ese día. Scott realmente se adelantó, como esperaba, y nosotros veníamos alegremente detrás de él. No podía entenderlo cuando el ritmo comenzó a afectar más a su equipo pesado que al nuestro. Después de bajar los trineos por los acantilados recuperamos la cuerda que habíamos dejado en primer lugar, y luego nos dirigimos sobre el hielo marino. Luego nuestros buenos patines marcaron la diferencia tanto que admití que el mío era el mejor trineo, y ofrecí darles uno de mi equipo. Esto fue rechazado, pero después de cruzar la Lengua, el Capitán Scott dijo que le gustaría cambiar trineos en el Pequeño Razorback. En cualquier momento sobre este tramo podríamos habernos escapado de su equipo, y una vez que obtuvieron nuestro trineo, comenzaron ese juego con nosotros. Lo esperábamos, y nunca había caminado tan duro antes. Habíamos estado marchando duro durante casi 12 horas y ahora teníamos que hacer un esfuerzo de dos millas, y deberíamos haberlo logrado, con malos patines y todo, si hubiéramos tenido hielo liso. Pero nos topamos con una franja de hielo áspero, y en la oscuridad todos tropezamos y yo caí con fuerza, casi me noquea. Afortunadamente, esto no fue notado, y aún así nos aferramos al extremo de su trineo mientras me ponía caliente y frío y enfermo y pasaba por los diversos síntomas antes de recuperar mi equilibrio, lo cual afortunadamente hice mientras corría a toda velocidad. Pronto después de eso comenzaron a adelantarse, y no pudimos mantenernos, aunque estábamos cerca del cabo. Tuve la misma experiencia nuevamente después de otra caída, pero lo logramos rodeando el cabo y llegamos a solo unos 50 metros detrás. Nunca me había sentido tan agotado, y mi equipo también. Por supuesto, no necesitábamos haber corrido, pero lo hicimos, y haría lo mismo cada vez. Titus sacó una taza de brandy que había conseguido del barco y todos la bebimos con avidez. El otro equipo estaba prácticamente agotado, así que no creo que hubiera mucho que decir en ningún sentido."

	Dos días después, el sol apareció por última vez durante cuatro meses.

	 

	Mirando hacia atrás, me di cuenta de dos cosas. Que el trineo, al menos en verano y otoño, era un tormento mucho menos terrible de lo que mi imaginación había pintado, y que esos días en Hut Point resultarían algunos de los más felices de mi vida. Justo lo suficiente para comer y mantenernos calientes, nada más, sin adornos ni lujos: hay muchas vidas peores y más elaboradas. Las necesidades de la civilización eran lujos para nosotros: y como encontró Priestley en circunstancias comparadas con las cuales nuestra vida en Hut Point era un regalo de la escuela dominical, los lujos de la civilización satisfacen solo aquellos deseos que ellos mismos crean.

	 

	CAPÍTULO VI

	EL PRIMER INVIERNO

	El objeto más elevado que los seres humanos pueden proponerse no es la persecución de alguna quimera como la aniquilación de lo desconocido; es simplemente el esfuerzo incansable por alejar un poco más sus límites de nuestro pequeño ámbito de acción. —HUXLEY.

	 

	Y así regresamos a nuestra cómoda cabaña. Sea cual sea el mérito de ir al Antártico, una vez allí no debes atribuirte el mérito de estar allí. Pasar un año en la cabaña en Cape Evans porque exploras no es más loable que pasar un mes en Davos porque tienes tuberculosis, o pasar un invierno inglés en el Hotel Berkeley. Es simplemente lo más cómodo y fácil de hacer bajo las circunstancias.

	 

	En nuestro caso, lo mejor no era del todo malo, ya que la cabaña, en comparación con las cabañas árticas, era tan majestuosa como el Ritz, en cuanto a hoteles se refiere. Sin importar las condiciones de oscuridad, frío y viento afuera, dentro había comodidad, calidez y buen ánimo.

	 

	Y había una gran cantidad de trabajo por hacer, así como al menos dos viajes de gran magnitud por delante.

	 

	Cuando Scott se sentó por primera vez en su pequeña mesa en Cuarteles de Invierno para empezar a trabajar en un complicado esquema de pesos y promedios para el Viaje al Sur, sé que sus pensamientos eran sombríos. "Este es el fin del Polo", me dijo, cuando nos sacó de los icebergs después de que el hielo marino se hubiera roto; la pérdida de seis ponis de los ocho con los que comenzamos el Viaje de Depósito, el emaciado y debilitado transporte de ponis a medida que avanzábamos en el Barrera, la llegada de los perros después de su rápido viaje a casa, esqueléticos y hambrientos que parecían estar completamente acabados, no eran recuerdos alegres con los que empezar a planear un viaje de mil ochocientas millas.

	 

	Por otro lado, nos quedaban diez ponis, aunque dos o tres de ellos eran de calidad más que dudosa; y era obvio que se podía y debía hacer una considerable mejora en la alimentación tanto de los ponis como de los perros. Respecto a los perros, la solución era clara; su ración era demasiado pequeña. Respecto a los ponis, la cuestión no era tan simple. Uno de los principales alimentos para los ponis que habíamos traído era forraje comprimido en forma de fardos. Teóricamente, este forraje era de excelente valor alimenticio, y estaba hecho de trigo cortado verde y prensado. No sé si realmente era trigo o no, pero no podía haber dos opiniones sobre sus cualidades nutritivas para nuestros ponis. Cuando se alimentaban con él, perdían peso hasta quedar en los huesos. ¡Pobres bestias! Era lamentable verlas.

	 

	En Oates teníamos a un hombre que había olvidado tanto como la mayoría de los hombres saben sobre caballos. No fue culpa suya que este forraje fuera inadecuado, ni que hubiéramos perdido tantos de los mejores ponis que teníamos. Oates siempre había sido partidario de llevar a los peores ponis en el Viaje de Depósito: viajar lo más lejos posible en la Barrera, y allí matarlos y depositar su carne. Ahora Oates tomó en sus hábiles manos los diez ponis restantes. Algunos de ellos eran espantapájaros, especialmente el pobre Jehu, que nunca se esperaba que comenzara en absoluto, y terminó tirando valientemente su carga algo disminuida ocho marchas más allá del Campamento One Ton, a una distancia de 238 millas. Otro, Christopher, era un asesino de hombres si alguna vez un caballo lo fue; había que derribarlo para poder engancharlo al trineo; al final, derribaría a cualquier hombre lo suficientemente imprudente como para darle la oportunidad; una vez que comenzaba, y se necesitaban cuatro hombres para lograrlo, era imposible detenerlo durante la marcha diaria, por lo que Oates y sus tres compañeros de carpa y sus ponis tuvieron que prescindir de cualquier comida de almuerzo durante 130 millas del Viaje al Sur.

	 

	Oates los entrenó y los alimentó como si fueran a correr en el Derby. Fueron ejercitados siempre que fue posible durante el invierno y la primavera por aquellos que los liderarían en el viaje real. Se encontró comida fresca y buena en forma de torta de aceite y avena, una cantidad limitada de cada una de las cuales se había traído y se guardaba para el Viaje Polar real, y se hizo todo lo que el cuidado y la previsión pudieron idear para evitarles incomodidades. Es una vida sombría para los animales, pero al final sabríamos que hasta el momento de esa mala ventisca casi en la Puerta del Glaciar, que fue la meta final de estos valientes animales, habían comido todo lo que necesitaban, dormido bien y vivido tan bien como cualquier otro, y mejor que la mayoría de los caballos en la vida cotidiana en casa. "Te felicito, Titus", dijo Wilson, mientras estábamos bajo la sombra del Monte Hope, con la tarea de los ponis cumplida, y "te lo agradezco", dijo Scott.

	 

	Titus gruñó y estaba complacido.

	Los problemas de transporte para el Viaje Polar eran considerables, pero en todas las demás direcciones la perspectiva era brillante. Los hombres que iban a hacer el trineo habían estado lejos de Cuarteles de Invierno durante tres meses. Habían tenido mucha experiencia en trineo, parte de ella no muy suave. Los trineos, la ropa, la comida para los hombres y el equipo en general eran excelentes, aunque se sugirieron algunos cambios y se pudieron poner en práctica. Sin embargo, no había un medio obvio de lograr la mejora más deseada, una raqueta de nieve satisfactoria para los ponis.

	 

	El trabajo ya realizado era enorme. En el Viaje Polar, los ponis y los perros ahora podían viajar ligeros durante las primeras ciento treinta millas geográficas, cuando, en el Campamento One Ton, llevarían por primera vez sus cargas completas: la ventaja de poder comenzar de nuevo con cargas completas cuando estás tan lejos en tu camino es obvia cuando se considera que la distancia recorrida depende del peso de la comida que se puede llevar. Durante el viaje geológico en el lado occidental del Sonido, Taylor y su grupo habían realizado mucho trabajo geológico útil en Dry Valley y en los glaciares Ferrar y Koettlitz, que se habían trazado con precisión en los mapas, y habían sido examinados por primera vez por un fisiógrafo e especialista en hielo experto. Se observó la rutina habitual de observaciones científicas y meteorológicas que era común en todos los grupos de trineo de Scott.

	 

	Además, en Cabo Evans había estado funcionando durante más de tres meses una estación científica, que rivalizaba en minuciosidad y exactitud con cualquier otra estación similar en el mundo. Espero que más adelante se pueda ofrecer un relato más detallado de esta serie continua de observaciones, algunas de las cuales requerían el mecanismo más complejo, y todas ellas supervisadas por expertos entusiastas. Aquí basta con decir que nosotros, al regresar y ver por primera vez la cabaña y sus anexos completamente equipados, quedamos asombrados; aunque quizás el artilugio que más nos llamó la atención al principio fue el aparato eléctrico con el que el cocinero, inventor del mismo, controlaba el levantamiento de su excelente pan.

	 

	Aunque estábamos contentos de encontrarlo todo y disfrutar de la comida, el baño y la comodidad que ofrecía, no teníamos ilusiones sobre Cabo Evans en sí. Es poco interesante, como solo puede serlo una lengua de lava negra cubierta en su mayor parte de nieve y constantemente azotada por fuertes vientos y ventiscas. La lava kenyte de la que está formada es una roca notable y se encuentra en pocas partes del mundo; pero una vez que has visto un trozo de kenyte, has visto todos. A diferencia de la espaciosa y elevada Península de Hut Point, a trece millas al sur, no tiene colinas ni cráteres destacados; no tiene puntos de referencia como Castle Rock. A diferencia de los amplios pliegues de Cabo Royds, a seis millas al norte, no tiene los paseos sinuosos y los variados lagos, donde se encuentra la mayor parte de la limitada vida vegetal que existe en estas latitudes, y aunque algunas gaviotas McCormick se reúnen aquí, no hay una guardería de pingüinos como la que hace que Cabo Royds sea tan atractivo en verano. Tampoco el Gran Casquete de Hielo, que se extendió hasta Erebus y se derramó sobre el Mar de Ross en el pasado, ha vertido sobre Cabo Evans en su retirada una riqueza de granitos, doleritas, pórfidos y areniscas extranjeras que cubren la superficie por lo demás monótona alrededor de las antiguas Cuarteles de Invierno de Shackleton.

	 

	Cabo Evans es un flujo de lava bajo que se extiende unas tres mil pies desde la cara de los glaciares que cubren las laderas de Erebus. Tiene aproximadamente forma de triángulo equilátero, con una base de unas tres mil pies (9/16 de milla) de ancho. Esta línea de base, que divide el cabo de las laderas de Erebus y los glaciares con grietas y gigantescas cascadas de hielo que los cubren, consiste en una rampa con una pendiente de treinta grados y una altura variable de unos 100 a 150 pies. Desde nuestra cabaña, a cuatrocientas yardas de distancia, parece un gran terraplén detrás del cual se alza el majestuoso volcán Erebus, con su penacho de vapor y humo.

	 

	El cabo en sí no se eleva en promedio más de treinta pies y se asemeja un poco a la espalda de un cerdo con varias vértebras. Los huecos entre las crestas están en su mayoría llenos de nieve y hielo, mientras que en uno o dos lugares donde la acumulación de nieve es suficiente, hay pequeños glaciares que no avanzan mucho antes de desaparecer vergonzosamente. Hay dos pequeños lagos, llamados Lago Skua e Isla Lake respectivamente. Solo hay una colina que está casi detrás de la cabaña, y se llama Colina Veleta, ya que en ella se colocaron una de nuestras veletas y ciertos otros instrumentos meteorológicos. En el glaciar que fluía en la ladera de esta colina cavamos dos cuevas, que proporcionaban una temperatura baja y uniforme y una excelente aislación. Por lo tanto, una de ellas se utilizó para nuestras observaciones magnéticas, y la otra como una cámara frigorífica para la carne de cordero que habíamos traído de Nueva Zelanda.

	 

	El lado norte, en el que habíamos construido nuestra cabaña, desciende a través de una playa pedregosa hasta el mar en la Bahía Norte. Sabíamos que había una playa porque habíamos desembarcado en ella, pero nunca la volvimos a ver ni siquiera en pleno verano, ya que las ventiscas invernales formaban un pie de hielo de varios pies de espesor. El otro lado del cabo termina abruptamente en bastiones negros y acantilados bajos de unos treinta pies de altura. El vértice del triángulo que forma como el cabo propiamente dicho es un acantilado de kenyte similar. En conjunto, es un lugar complicado por el que caminar en la oscuridad, ya que la superficie está sembrada de rocas de todos los tamaños y surcada y canalizada por acumulaciones de nieve dura y helada, y de repente puedes encontrarte postrado sobre una superficie de hielo azul resbaladizo. Se puede imaginar fácilmente que no es un lugar adecuado para ejercitar ponis o mulas nerviosos en un viento frío, pero no hay otro lugar cuando el hielo marino no es seguro.

	 

	Ven y párate afuera de la puerta de la cabaña. Todo a tu alrededor, excepto donde el cabo se une a la montaña, es el mar. Estás mirando hacia el norte con la espalda hacia la Gran Barrera de Hielo y el Polo, con los ojos mirando hacia la boca del Estrecho de McMurdo sobre el Mar de Ross hacia Nueva Zelanda, dos mil millas de agua abierta, hielo y témpanos. Mira sobre el mar a tu izquierda. Es mediodía, y aunque el sol no aparecerá por encima del horizonte, está lo suficientemente cerca como para arrojar una suave luz amarilla sobre las Montañas Occidentales. Estas forman la línea costera a treinta millas al otro lado del Estrecho, y a medida que desaparecen hacia el norte, se reflejan en el aire y flotan, islas negras en un cielo de limón. Directamente frente a ti no hay nada más que ver que el mar abierto negro, con una luz alta sobre el horizonte, que sabes que indica hielo; esto es el resplandor del hielo. Pero mientras observas, aparece y desaparece una pequeña mancha oscura. Esto te desconcierta durante un tiempo, y luego te das cuenta de que es el espejismo de alguna montaña lejana o de la Isla Beaufort, que protege la boca del Estrecho de McMurdo contra cualquier tráfico que pueda llegar por allí, amontonando los témpanos de hielo en la entrada.

	 

	Mientras sigues mirando hacia el norte, en la distancia media, se adentra en el mar una baja línea negra de tierra, con un saliente. Este es Cabo Royds, con la antigua cabaña de Shackleton sobre él; el saliente es Pico Alto, y esta línea marca la primera tierra en el lado oriental del Estrecho de McMurdo que puedes ver, y de hecho es el punto más oriental de la Isla Ross. Desaparece abruptamente detrás de un muro alto, y si dejas que tus ojos viajen hacia tu derecha, ves que el muro es un acantilado perpendicular de doscientos pies de alto de hielo puro verde y azul, que cae en picado al mar, y forma, junto con Cabo Evans, en el que estamos, la bahía que está frente a nuestra cabaña, y que llamamos Bahía Norte. Este gran acantilado de hielo con sus grietas, torres, bastiones y cornisas, era una fuente interminable de deleite para nosotros; forma la lengua de uno de los muchos glaciares que se deslizan por las laderas de Erebus: en pendientes y contornos suaves donde la montaña debajo es de forma regular: en cascadas de hielo infranqueables donde la superficie subyacente es empinada o rota. Este arroyo de hielo en particular se llama Glaciar Barne, y tiene aproximadamente dos millas de ancho. Todo el fondo desde nuestra derecha frontal hasta nuestra derecha trasera, es decir, desde N.E. a S.E., está ocupado por nuestro masivo y volcánico vecino, Erebus. Tiene 13,500 pies de altura. Vivimos a la sombra de él y sentimos admiración y amistad por él, a veces quizás teñida de respeto. Sin embargo, no hay signos de peligrosas perturbaciones eruptivas en tiempos modernos, y nos sentimos bastante seguros, a pesar de que el humo que emana de su cráter a veces se eleva en densas nubes durante muchas miles de pies, y en otras ocasiones el rastro de su penacho se puede medir al menos por cien millas.

	 

	Si no estás demasiado frío parado allí (no vale la pena quedarse parado en Cabo Evans), vamos detrás de la cabaña y subamos a la Colina Veleta. Esta tiene solo unos sesenta y cinco pies de altura, pero domina el resto del cabo y es lo suficientemente empinada como para requerir una escalada, incluso ahora que el viento está en calma. Ten cuidado de no pisar los cables eléctricos que conectan las copas de la veleta en la colina con el dial de registro en la cabaña. Estas copas giran con el viento, y las revoluciones se registran eléctricamente: cada cuatro millas se enviaba una señal a la cabaña, y una pluma trabajando en un cronógrafo registraba un paso más. También hay una pantalla meteorológica en la cima, que debe ser visitada a las ocho de la mañana en todo tipo de clima.

	 

	PLACA I. - UNA VISTA DE VERANO SOBRE CABO EVANS Y EL SONIDO DE MCMURDO DESDE LA RAMPA - Emery Walker Limited, Colotipistas.

	Al llegar a la cima, ahora estarás mirando hacia el sur, es decir, en dirección opuesta a la que tenías antes. Lo primero que te llamará la atención es que el mar, ahora congelado en las bahías aunque aún no congelado en el sonido abierto, llega casi hasta tus pies. En segundo lugar, aunque el mar se extiende hacia atrás por casi veinte millas, el horizonte muestra tierra o hielo en todas direcciones. Para un barco, esto es un callejón sin salida, como descubrió Ross hace setenta años. Pero una vez que hayas comprendido estos dos hechos, toda tu atención se centrará en la sorprendente vista a tu izquierda. Aquí están las laderas del sur de Erebus; pero qué diferente de las que has visto recientemente. Hacia el norte caen en líneas amplias y tranquilas hacia un hermoso acantilado majestuoso que bordea el mar. Pero aquí, todos los epítetos y todos los adjetivos que denotan inmensidad caótica no podrían describirlos adecuadamente. Visualiza un torrente de diez millas de largo y veinte millas de ancho; imagina que cae sobre rocas montañosas y se derrumba sobre sí mismo en olas gigantes; imagina que se detiene en un abrir y cerrar de ojos, congelado y blanco. Innumerables ventiscas han barrido sus acumulaciones, pero han fracasado en ocultarlo. Y sigue moviéndose. Mientras estás en el aire frío y tranquilo, a veces puedes escuchar el silencio interrumpido por los agudos informes cuando el frío lo contrae o su propio peso lo divide. La pared del mar no es tan alta aquí, y está más fragmentada por grietas y cuevas, y más cubierta de nieve. Unos cinco kilómetros a lo largo de la costa, la línea blanca se ve interrumpida por un saliente y afloramiento de roca negra; este es Turk's Head, y más allá está la baja línea blanca de Glacier Tongue, que se adentra por millas en el mar. Sabemos, porque ya lo hemos cruzado, que hay una pequeña bahía congelada de hielo marino más allá, pero todo lo que podemos ver desde Cabo Evans es la base de la Península de Hut Point, con un afloramiento de roca que muestra dónde se encuentran los Acantilados Hutton. La Península nos impide ver la Barrera, aunque el viento de la Barrera está constantemente fluyendo sobre ella, como lo atestiguan las nubes de deriva que ahora se elevan sobre los Acantilados. Más a la derecha aún, la tierra está despejada: Castle Rock se yergue como un centinela, y más allá están Arrival Heights y los antiguos cráteres que hemos llegado a conocer tan bien durante nuestra estancia en Hut Point. La cabaña Discovery, que, de todos modos, sería invisible a quince millas, está detrás de esa empinada esquina rocosa que termina la Península, justo al sur de donde estamos parados.

	Queda sin describir el cuadrante que se extiende a nuestra derecha desde el sur hasta el oeste. Así como antes vimos la línea de las Montañas Occidentales desapareciendo hacia el norte, reflejadas en la luz del sol del mediodía, ahora vemos la misma línea de montañas corriendo hacia el sur, con muchas millas de mar o Barrera entre nosotros y ellas. En el horizonte sur lejano, casi en tránsito con Hut Point, se encuentra Minna Bluff, a unas noventa millas de distancia, más allá de la cual hemos establecido el Depósito de una Tonelada, y desde este punto, mientras nuestros ojos se mueven hacia la derecha, vemos pico tras pico de estas grandes cadenas montañosas: Discovery, Morning, Lister, Hooker, y los glaciares que las dividen unas de otras. Se elevan casi sin interrupción a una altura de trece mil pies. Entre nosotros y ellas está la Barrera al sur, y el mar al norte. A menos que se avecine o esté soplando una ventisca, son claramente visibles, una gigantesca pared de nieve, hielo y roca, que limita nuestra vista hacia el oeste, constantemente variada por el siempre cambiante color del Antártico. Más allá está el plateau.

	Aún no hemos mencionado cuatro islas que se encuentran dentro de un radio de aproximadamente tres millas desde donde estamos parados. La más importante está a una milla del extremo de Cabo Evans y se llama Isla Inaccesible, debido a la inhospitalidad de su empinado lado de lava, incluso cuando el mar está congelado; encontramos un camino para subir, pero no es un lugar muy interesante. La Isla Tienda está más lejos y hacia el suroeste. Las dos restantes, que son más islotes que islas, se elevan frente a nosotros en la Bahía del Sur. Se llaman Gran y Pequeño Razorback, siendo costillas de roca con una división afilada en el centro. Este último es el refugio en el que el grupo de Scott que regresaba a Cabo Evans montó su campamento cuando los sorprendió una ventisca hace algunas semanas. Todas estas islas son de origen volcánico y de color negro en general, pero creo que hay evidencia que muestra que la corriente de lava que las creó fluyó desde el Sonido de McMurdo en lugar de los cráteres más obvios de Erebus. Su importancia en esta historia es la ayuda indirecta que brindaron al retener el hielo marino contra las ventiscas del sur, y en formar puntos de referencia que resultaron útiles más de una vez para hombres que habían perdido su orientación en la oscuridad y el mal tiempo. En este sentido, varios icebergs que llegaron desde el Mar de Ross y encallaron en los bajíos que corren entre la Isla Inaccesible y el cabo, así como en la Bahía del Sur, fueron muy útiles además de ser interesantes y hermosos. Durante dos años observamos la erosión de estas grandes torres y bastiones de hielo por el mar, el sol y el viento, y las dejamos todavía en las mismas posiciones, pero simples ruinas derrumbadas de lo que alguna vez fueron.

	Muchos lugares en el panorama que hemos examinado muestran roca negra, y el cabo en el que estamos expone a veces más negro que blanco. Este hecho siempre desconcierta a aquellos que naturalmente concluyen que todo el Antártico está cubierto de hielo y nieve. La explicación es simple, que los vientos de la gran velocidad que prevalece en esta región no solo impedirán que la nieve se acumule al abrigo de las rocas y acantilados que sobresalen, sino que incluso desgastarán las rocas mismas. El hecho de que estos vientos siempre soplen desde el sur, o del sur, provoca una tendencia a que este aspecto de cualquier roca saliente esté libre de nieve, mientras que el lado norte o de sotavento se acumula con una lengua de nieve marmórea y extremadamente dura, que desaparece en un punto a una distancia que depende del tamaño de la roca.

	Por supuesto, en su mayor parte la tierra está cubierta por glaciares y nieve a una profundidad tal que ningún viento hará más que compactar la nieve o exponer el hielo debajo. Al mismo tiempo, visualizar la Antártida como una tierra blanca es un error, porque no solo hay muchas rocas sobresaliendo donde se levantan montañas, cabos rocosos e islas, sino que la nieve rara vez se ve blanca, y si se observa detenidamente se verá sombreada con muchos colores, pero principalmente con azul cobalto o rojo carmín, y todas las gradaciones de lila y malva que la mezcla de estos colores producirá. Un Día Blanco es tan raro que tengo recuerdos de salir de la cabaña o la tienda y quedar impresionado por el hecho de que la nieve realmente se veía blanca. Cuando a los hermosos tintes en el cielo y el delicado sombreado en la nieve se suman tal vez los colores profundos del mar abierto, con reflejos del pie de hielo y los acantilados de hielo en él, todos brillantes azules y verdes esmeralda, entonces realmente un hombre puede darse cuenta de lo hermoso que puede ser este mundo, y de lo limpio.

	 

	Aunque pueda tener dificultades para expresar de manera adecuada para mostrar al lector que esta Tierra pura del Sur tiene muchos regalos para derrochar entre aquellos que la cortejan, el principal de estos regalos es el de su belleza. Luego, quizás, está el de la grandeza y la inmensidad, de montañas gigantes y espacios ilimitados, que deben impresionar al más casual, y bien podrían aterrorizar al menos imaginativo de los mortales. Y hay otro regalo que ella da con ambas manos, más prosaico, pero casi más deseable. Ese es el regalo del sueño. Quizás sea cierto para otros, como ciertamente es el caso conmigo, que cuanto más horribles sean las condiciones en las que dormimos, más reconfortantes y maravillosos son los sueños que nos visitan. Algunos de nosotros hemos dormido en un huracán de viento y un infierno de nieve a la deriva y oscuridad, sin techo sobre nuestras cabezas, sin tienda para ayudarnos, sin ninguna posibilidad concebible de volver a ver a nuestros amigos, sin comida que pudiéramos comer, y solo la nieve que se filtraba en nuestros sacos de dormir que podíamos beber día tras día y noche tras noche. Dormimos no solo profundamente la mayor parte de estos días y noches, sino con un cierto placer entumecido. Queríamos algo dulce para comer: ¡preferiblemente duraznos enlatados en almíbar! Bueno, ¡ese es el tipo de sueño que la Antártida te ofrece en su peor momento, o casi en su peor momento! Y si lo peor, o lo mejor, sucede, y la Muerte viene por ti en la nieve, viene disfrazado de Sueño, y lo recibes más como un amigo bienvenido que como un enemigo espeluznante. Ella te trata así cuando estás en la extrema situación de peligro y dificultad; quizás entonces puedas imaginar los sorbos de un sueño profundo y saludable que le dará a un trineante cansado al final de una larga jornada de marcha en verano, cuando después de una agradable cena caliente se arropa con su suave, seco y cálido saco de piel con la luz entrando a través de la tienda de seda verde, el olor hogareño del tabaco en el aire, y el único ruido es el de los ponis atados afuera, masticando su cena al sol.

	 

	Y así sucedió que durante nuestra estancia en Cabo Evans, en nuestra cómoda y cálida casa espaciosa, tomamos nuestro completo y asignado tiempo de sueño. La mayoría estaban en sus literas para las 10 p. m., a veces con una vela y un libro, no raramente con un trozo de chocolate. El acetileno se apagaba a las 10.30, ya que teníamos una cantidad limitada de carburo, y pronto la habitación estaba en completa oscuridad, salvo por el resplandor de la estufa de la cocina y donde un destello de luz mostraba al vigilante nocturno preparando su cena. Algunos roncaban fuerte, pero ninguno tan fuerte como Bowers; otros hablaban dormidos, más aún cuando alguna experiencia desagradable había puesto recientemente sus nervios a flor de piel. Siempre había el tic tac de muchos instrumentos, y a veces el sonido de una campana pequeña: hasta el día de hoy no sé qué significaban la mayoría de ellos. En una noche tranquila no se escuchaba ningún sonido, excepto quizás el gemido de un perro, o el ocasional patadón de un poni en el establo afuera. Cualquier perturbación era tarea del vigilante nocturno. Pero en una mala noche de ventisca, el viento, al rasgar hacia el mar sobre la cabaña, rugía y aullaba en el ventilador encastrado en el techo: en las ráfagas más furiosas toda la cabaña temblaba, y las piedrecillas recogidas por el huracán se dispersaban ruidosamente contra la madera de la pared sur. No tuvimos muchas noches como esas el primer invierno; durante el segundo parecía que no teníamos otra cosa. Una horrible ventisca sopló durante seis semanas.

	 

	El vigilante nocturno tomaba su última observación horaria a las 7 a. m., y estaba libre para acostarse después de despertar al cocinero y encender el fuego. Con frecuencia, sin embargo, tenía tanto trabajo que prefería renunciar a su sueño y quedarse despierto. Por ejemplo, si el clima parecía amenazante, sacaba a pasear a su poni lo antes posible por la mañana, o si las listas de provisiones no estaban terminadas, o si había que revisar la trampa de peces: todo tipo de cosas.

	 

	Un siseo en el fuego y un olor a avena y hígado de foca frito anunciaban el desayuno, que teóricamente era a las 8 a. m. y en la práctica mucho más tarde. Un ojo somnoliento podía ver al meteorólogo saliendo (Simpson siempre salía) para cambiar los registros en su cueva magnética y visitar sus instrumentos en la colina. Veinte minutos después estaría de vuelta, a menudo cubierto de nieve y con su casco de viento todo helado. Mientras tanto, los más resistentes estaban lavándose: es decir, se frotaban, temblando, con nieve, a una temperatura negativa, y pretendían que les gustaba. Quizás tenían razón, pero les decíamos que era fanfarronería. ¡No estoy seguro de que no lo fuera! Debería explicarse que el agua rara vez era posible en una tierra donde el hielo es más abundante que el carbón.

	 

	Un gran peligro amenazaba todas nuestras comidas en esta cabaña, y era el de un Cag. Un Cag es una discusión, a veces bien informada y siempre acalorada, sobre cualquier tema bajo el sol, o temporalmente en nuestro caso, la luna. Iban desde el Polo hasta el Ecuador, desde la Barrera hasta Portsmouth Hard y Plymouth Hoe. Comenzaban con la menor de las excusas, continuaban a través del campo más amplio, nunca terminaban; se dejaban en el aire, quizás para ser retomadas y retorcidas y torturadas meses después. Lo que causó los conos en la Rampa; la formación de cristales de hielo; los nombres y el orden de los pubs si salías por la Puerta Principal del Astillero de Portsmouth y caminabas hasta la Puerta del Unicornio (si alguna vez llegabas tan lejos); los mejores tipos de crampones en la Antártida, y el mejor lugar en Londres para ostras; la manta ideal para los ponis; ¿se sorprendería el sumiller del Ritz si le pedías una pinta de cerveza? Aunque el Atlas de The Times no se eleva a pubs ni la Enciclopedia Chambers se hunde en el comportamiento en nuestros hoteles más caros, sin embargo, resolvieron más de estas disputas que cualquier otra cosa.

	 

	En el día que estamos discutiendo, aunque aún se pueden escuchar murmullos desde el cubículo de Nelson, la larga mesa ha sido despejada y todos están ocupados para las 9.30. Desde ahora hasta la cena a las 7, todos trabajan de alguna forma u otra, excepto por un breve intervalo para el almuerzo. No quiero decir ni por un minuto que todos nos sentamos, como podría hacer un hombre en una oficina en casa, y trabajamos sólidamente durante más de nueve horas o más. Para nada. Tenemos mucho trabajo al aire libre, y el ejercicio es una consideración de suma importancia. Pero cuando salimos, cada individuo aprovecha naturalmente la oportunidad para llevar a cabo el trabajo que le concierne, ya sea que se trate de hielo o rocas, perros o caballos, meteorología o biología, mareógrafos o globos.

	 

	Cuando las ventiscas lo permitían, los ponis eran ejercitados por sus respectivos líderes entre el desayuno y el mediodía, cuando eran alimentados. Este ejercicio de animales podía ser un negocio agradable, por otro lado, podía ser un lío y medio: dependía del poni y del clima. Se mantenía un fuego de grasa en el acogedor establo, que estaba construido contra la pared de abrigo de la cabaña: los ponis, por lo tanto, estaban bastante calientes, y sentían frío en cuanto los sacaban afuera, incluso si no había viento.

	 

	Las dificultades de ejercitar a los ponis en la oscuridad eran tan grandes que, con las mejores intenciones del mundo, era difícil darles suficiente trabajo para la buena alimentación que recibían. A esto se sumaba el hecho de que al menos uno de estos animales variables era realmente salvaje, y que la mayoría de ellos estaban ansiosos por escapar si era posible, por lo que la hora de ejercicio no carecía de emoción incluso en los días más tranquilos y con luna. Los peores días eran aquellos en los que era difícil decidir si los ponis debían ser llevados al hielo marino o no. El clima espeso era lo que se temía, porque entonces, si el líder perdía su orientación, le resultaba muy difícil regresar. Un cielo nublado, ligera nieve cayendo, quizás un ligero viento del norte generalmente significaba una ventisca, pero la ventisca podía no romperse durante veinticuatro horas, podía estar sobre ti en cuatro segundos. Era difícil decidir si el poni debía perder su ejercicio, si la trampa de peces debía ser levantada, si posponer tu viaje planeado a Cabo Royds. Generalmente se asumían los riesgos, porque, en general, es mejor ser un poco audaz que un poco cauteloso, mientras que siempre había algo dentro de ti que te instaba a hacerlo solo porque había cierto riesgo, y apenas te gustaba no hacerlo. ¡Es tan fácil tener miedo de tener miedo!

	 

	Permíteme dar un ejemplo: debe ser representativo de muchos. Estaba tan espeso como podía estar, sin luna, sin estrellas, con una ligera nevada, y ni siquiera una ligera brisa para mantenerse en la cara y dar dirección. Bowers y yo decidimos sacar a nuestros ponis, y una vez pasada la grieta de la marea, donde el hielo marino en movimiento se une al hielo terrestre fijo, nos mantuvimos cerca de los altos acantilados del Glaciar Barne. Hasta aquí todo estaba bien, también cuando nos dirigimos por una pequeña grieta hacia el centro de la bahía, donde había una pantalla de termómetros. Esto lo leímos con cierta dificultad a la luz de un fósforo y comenzamos a regresar hacia la cabaña. En unos quince minutos supimos que estábamos completamente perdidos hasta que un iceberg que reconocimos nos mostró que habíamos estado caminando en ángulo recto a nuestro curso, y nos llevó de regreso a salvo a casa.

	 

	En un día claro y fresco, con la luna llena mostrándote las crestas y grietas y sastrugis, era muy agradable ponerse los esquís y salir a pasear sin otro objetivo que el de disfrutar de una sana diversión. Quizás te dirigirías hacia el extremo del cabo y te dirigirías hacia el sur. Aquí podrías visitar a Nelson trabajando con sus termómetros y medidores de corriente y otros instrumentos sobre un agujero circular en el hielo, que mantiene abierto de un día para otro rompiendo el 'bizcocho' de hielo recién formado. Se ha conectado con la cabaña por teléfono, y se ha construido a su alrededor un iglú de nieve acumulada y los mencionados 'bizcochos', que lo protegen eficazmente del viento. O podrías encontrarte con Meares y Dimitri regresando con los equipos de perros de una visita a Hut Point. Un poco más adelante, el silencio es completo. Pero ahora tu oído captura el chirrido metálico de los bastones de esquí en el hielo duro; hay alguien más esquiando allí, puede estar a muchas millas de distancia, ya que el sonido viaja de una manera sorprendente. De vez en cuando se escucha un crujido agudo como un disparo de pistola; es el hielo contrayéndose en los glaciares de Erebus, y sabes que está haciendo más frío. Tu aliento se condensa, formando una escarcha blanca sobre tu rostro, y hielo en tu barba; si hace mucho frío, incluso puedes escucharlo crujir mientras se congela en el aire.

	 

	Estos fueron los días que permanecen visiblemente en la mente como los más agradables durante esta primera temporada de invierno. Todo era tan novedoso, estos temores tan temidos y entre nosotros tan ridiculizados de la Larga Noche de Invierno. El ambiente es muy claro cuando no está lleno de nieve o cristales de hielo, y la luz de la luna se posaba sobre la tierra de manera que podíamos ver los contornos principales de la Península de Hut Point, e incluso Minna Bluff en la Barrera a noventa millas de distancia. Los acantilados de hielo de Erebus se mostraban como grandes paredes oscuras, pero por encima de ellos el hielo azul de los glaciares brillaba plateado, y el vapor fluía perezosamente desde el cráter llevado en una larga línea, mostrándonos que las brisas del norte prevalecían allí arriba, y estaban acumulando problemas en el sur. A veces una estrella fugaz parecía caer directamente en la montaña, y en su mayor parte la Aurora flotaba inquieta en el cielo.

	 

	La importancia de tener mucho ejercicio al aire libre era generalmente reconocida, y nuestra experiencia nos mostró que los miembros más felices y saludables de nuestro grupo durante este primer año eran aquellos que pasaban el mayor tiempo al aire libre. Por lo general caminábamos, trabajábamos y esquiábamos solos, no porque tuviéramos un disgusto individual por la compañía de nuestros compañeros, sino más bien por una inclinación general a pasar un corto período del día sin compañía. Al menos esto es ciertamente cierto para los oficiales: no estoy tan seguro de los hombres. En las circunstancias, la única vez en el año en que un hombre podía estar solo era en sus paseos desde el Cuartel de Invierno, ya que la cabaña, por supuesto, siempre estaba ocupada, y cuando se trineaba esta existencia tipo sardina era continua día y noche.

	 

	Había una excepción regular a esta regla. Cada noche posible, es decir, si no estaba soplando una ventisca completa, Wilson y Bowers subían juntos la Ramp 'a leer a Bertram'. Ahora esta frase no tendrá mucho sentido sin alguna explicación. Ya he hablado de la Ramp como la empinada pendiente pedregosa parcialmente cubierta de nieve y parcialmente de hielo que dividía el cabo en el que vivíamos de las laderas glaciaras de Erebus. Después de una escalada sin aliento por este terraplén, uno se topaba con una franja de terreno pedregoso y lleno de guijarros de la que surgían a intervalos montículos cónicos, cuyo origen nos desconcertó durante muchos meses. Finalmente, mediante el obvio método de cortar una sección a través de uno de ellos, se demostró que en el centro de este cono había un bloque sólido de lava kenyte, lo que demostraba que todo se formó por la erosión de una sola roca. Abriéndote paso durante algunos cientos de yardas a través de este terreno, una escalada acompañada de muchos resbalones y caídas en una noche oscura, llegabas a los primeros signos de glaciar. Un poco más adelante, aislado en el flujo de hielo, hay otro grupo de conos de escombros, y en el más grande de estos colocamos la pantalla meteorológica "B", comúnmente llamada Bertram. Esta pantalla, junto con "A" (Algernon) y "C" (Clarence), que estaban en las Bahías Norte y Sur respectivamente, fueron erigidas por Bowers, quien pensó, acertadamente, que formarían un objeto al que los hombres podrían guiar sus paseos, y que al mismo tiempo las observaciones de las temperaturas máximas, mínimas y actuales serían un control útil para el meteorólogo cuando llegara el momento de compararlas con las tomadas en la cabaña. De hecho, el libro en el que solíamos registrar estas observaciones muestra que las temperaturas del aire en el hielo marino varían considerablemente de las tomadas en el cabo, y que las temperaturas a varios cientos de pies en las laderas de Erebus a menudo son varios grados más altas que las tomadas a nivel del mar. Creo que gran parte del clima en esta parte del mundo es un asunto intensamente local, y estas pantallas produjeron datos útiles.

	 

	Wilson y Bowers subían la Ramp cuando soplaba y nevaba con fuerza, de modo que aunque las rocas y puntos de referencia inmediatamente a su alrededor eran visibles, todo lo demás estaba borrado. Es completamente posible caminar así entre puntos de referencia que conoces en un momento en el que es muy imprudente salir al hielo marino donde no hay puntos fijos que actúen como guía.

	 

	Era la agradable ocurrencia de Wilson mantener su pasamontañas enrollado, de modo que su rostro quedaba al descubierto, en tales ocasiones, sintiéndose algo orgulloso del hecho de que aún no había sido congelado. Imagina nuestra alegría cuando entró en la cabaña una fría y ventosa noche con dos manchas blancas en sus mejillas que intentaba en vano ocultar detrás de sus mitones de piel de perro.

	 

	El almuerzo de los ponis llegaba al mediodía, cuando se les daba nieve para beber y forraje comprimido con avena o torta de aceite en días alternos para comer, cuya proporción se organizaba según el trabajo que pudieran realizar en el presente, o se esperaba que hicieran en el futuro. Nuestro almuerzo era poco después de la una, y unos minutos antes de esa hora se escuchaba la voz de Hooper: "La mesa, por favor, Sr. Debenham", y todos los materiales de escritura, gráficos, instrumentos y libros debían ser retirados. Los domingos, esta mesa lucía un mantel azul oscuro, pero para las comidas y en todo momento estaba cubierta con un mantel blanco de aceite.

	El almuerzo en sí era una agradable comida sin carne, consistente en pan y manteca limitados con abundante mermelada o queso, té o cacao, siendo este último sin duda una bebida muy útil en un país frío. Se desataban muchas controversias sobre los méritos rivales del té y el cacao. Algunos de nosotros nos preparábamos tostadas con manteca en el fuego de la cocina; debo confesar mi debilidad por el Welsh Rarebit, y otros seguían mi ejemplo en los días de queso preparando platos de los que nos sentíamos bastante orgullosos. Scott se sentaba en la cabecera de la mesa, es decir, en el extremo este, pero por lo demás, todos tomábamos nuestros lugares al azar de una comida a otra según lo ameritara nuestra conversación, o la falta de ella, o según encontráramos una silla vacía al llegar. Así que si tenías ganas de hablar, siempre podías encontrar un oyente en Debenham; si tenías ganas de escuchar, solo era necesario sentarte cerca de Taylor o Nelson; si, por otro lado, solo querías estar tranquilo, Atkinson u Oates, probablemente, te brindarían un ambiente afín.

	Nunca faltaba la conversación, en gran parte debido a que no se esperaba ninguna conversación: la mayoría de nosotros conocemos la horrible sensación de vacío que nos invade cuando nos damos cuenta de que, porque estamos comiendo, se supone que también debemos hablar, ya sea que tengamos algo que decir o no. También se debía a la razón más primitiva de que en una compañía de especialistas, cuyos viajes se extendían por la mayor parte de la Tierra, y cuyos temas se superponían y entrelazaban en tantos puntos, los temas de conversación no solo eran numerosos, sino que estaban llenos de posibilidades de expansión. A esto se sumaba que, por la naturaleza de nuestro trabajo, probablemente éramos personas de mente inquisitiva y queríamos llegar al fondo de los temas que se presentaban, y podías esperar encontrar, como de hecho sucedía, un ambiente de conversación agradable y bastante interesante que a veces degeneraba en acaloradas y ruidosas discusiones.

	Terminada la comida, se encendían pipas sin más formalidades. Menciono las pipas solo porque, aunque teníamos un suministro muy generoso de tabaco, cortesía del Sr. Wills, nuestro suministro de cigarrillos del mismo origen estaba limitado a propósito y solo se desembarcaba una pequeña cantidad, permitiendo una ración para aquellos miembros que lo deseaban. Por lo tanto, los cigarrillos eran un artículo de cierto valor, y en una tierra donde las formas ordinarias de moneda no tenían valor, se convirtieron en una apuesta frecuente al hacer apuestas. De hecho, "Te apuesto diez cigarrillos" o "Te apuesto una cena cuando volvamos a Londres" se convirtieron en las ofertas más frecuentes del apostador argumentativo, ocasionalmente variadas cuando el apostador estaba más seguro del resultado con la oferta de un par de calcetines.

	A las dos en punto estábamos dispersos una vez más en nuestros diversos trabajos y deberes. Si el clima era soportable afuera, la cabaña pronto estaría vacía, salvo por el cocinero y un par de marineros lavando los platos; de lo contrario, todos salían para aprovechar cualquier destello de luz del día que aún nos llegara desde el sol debajo del horizonte norte. Y aquí se puede explicar que, mientras en Inglaterra el sol sale más o menos en el este, está en el sur al mediodía y se pone en el oeste, este no es el caso en las regiones antárticas. En la latitud en la que vivíamos, el sol está en su punto más alto al mediodía en el norte, y en su punto más bajo a medianoche en el sur. Como generalmente se sabe, permanece completamente sobre el horizonte durante cuatro meses del verano (octubre-febrero) y completamente debajo del horizonte durante cuatro meses en el invierno (21 de abril-21 de agosto). Alrededor del 27 de febrero, al final del verano, comienza a ponerse y a salir justo al sur a medianoche; al día siguiente se pone un poco antes y se sumerge un poco más. Durante marzo y abril va bajando cada día más y más, hasta que, para mediados de abril, se pone todo el tiempo excepto por un vistazo sobre el horizonte norte al mediodía, que es su último adiós antes de irse.

	El proceso inverso ocurre a partir del 21 de agosto. En esta fecha, el sol apenas asomaba sobre el mar al norte de nuestra cabaña. Al día siguiente se elevaba un poco más y por más tiempo, y en pocas semanas estaba saliendo bien en el este y ocultándose detrás de las Montañas Occidentales. Pero no se detenía allí. Pronto estaba saliendo en el S.E. hasta que en los últimos días de septiembre nunca salía, porque nunca se ponía; sino que giraba alrededor de nosotros de día y de noche. En el Día del Solsticio de Verano (21 de diciembre) en el Polo Sur, el sol gira durante veinticuatro horas sin cambiar su altitud por un minuto de grado, pero en otros lugares siempre está subiendo en el cielo hasta el mediodía en el norte y cayendo desde ese momento hasta la medianoche en el sur.

	A menudo, con demasiada frecuencia, había ventiscas, y era imposible salir excepto al campamento para tomar las observaciones, cuidar de los perros, obtener hielo para el agua o traer provisiones. Incluso una breve excursión de unos pocos metros debía hacerse con mucho cuidado en tales circunstancias, y ciertamente nadie salía más de lo necesario, si solo porque uno estaba obligado a quitar la acumulación de nieve de la puerta antes de poder avanzar. Ventisca o no, la mayoría de los hombres regresaban a la cabaña poco después de las cuatro, y desde entonces hasta las 6.30 trabajaban diligentemente en sus labores. A medida que se acercaba la hora de la cena, alguna persona amable se sentaba a tocar el pianola Broadwood, que era una de nuestras bendiciones, y así llegábamos a la cena con buen humor además de un apetito voraz.

	Sopa, en la que el sabor de los tomates ocurría con demasiada frecuencia, seguida de foca o pingüino, y dos veces por semana de cordero de Nueva Zelanda, con verduras enlatadas, formaban la base de nuestra comida, y esto era seguido por un postre. Bebíamos jugo de lima y agua que a veces incluía un sospechoso sabor a pingüino derivado de las laderas de hielo de donde se extraía nuestra agua.

	Durante nuestro viaje de regreso a Nueva Zelanda en el barco (o como Meares siempre insistía en llamarlo, el vapor), era nuestra agradable costumbre tomar una copa de oporto o un licor después de la cena. Lamentablemente, ya no teníamos esto: después de dejar Nueva Zelanda, el espacio permitía llevar poco vino en la Terra Nova, incluso si la opinión médica general de la expedición no consideraba deseable su presencia. Sin embargo, teníamos algunos casos para festividades especiales, así como un excelente brandy de licor que se llevaba como comodidades médicas en nuestros viajes en trineo. Cualquier oficial que permitiera la distribución de este lujo al acercarse al final de un viaje se volvía extremadamente popular.

	La falta de vino probablemente llevó a la suspensión de una costumbre que prevalecía en la Terra Nova, a saber, el brindis tradicional del sábado por la noche: "Novias y esposas; que nuestras novias se conviertan en nuestras esposas, y que nuestras esposas sigan siendo nuestras novias", y el brindis más apropiado (en nuestro caso) del domingo, a saber, "amigos ausentes". Teníamos pocos oficiales casados, aunque debo decir que la mayoría de los sobrevivientes de la expedición se apresuraron a remediar este estado civil cuando regresaron a la civilización. Solo dos de ellos siguen solteros ahora. La mayoría de ellos probablemente tendrán éxito, ya que el buen explorador ártico tiene la mayoría de los defectos y cualidades de un buen esposo.

	 

	En la parte superior del pianola, cerca de la cabecera de la mesa, vivía el gramófono; y debajo del único espejo que teníamos, colgado en la pared de la cabina de Scott, había una caja casera con estantes en los que estaban nuestros discos. Era habitual poner en marcha el gramófono después de la cena, y su valor puede imaginarse. Es necesario estar desconectado de la civilización y de todo lo que ella implica para poder darse cuenta plenamente del poder que tiene la música para evocar el pasado, o de las profundidades de significado que tiene para calmar el presente y dar esperanza para el futuro. También teníamos discos de buena música clásica, y la persona amable que los ponía tenía su recompensa en la agradable atmósfera de familiaridad que se percibía. Después de que se retiraba la cena, algunos hombres seguían sentados en la mesa ocupados con libros y juegos. Otros se dispersaban en varios trabajos. En cuanto a los juegos, era notable que uno se volvía popular y luego cedía su lugar a otro sin razón aparente. Durante unas semanas podría ser el ajedrez, que luego cedía su lugar a las damas y al backgammon, para luego volver a ser popular. Es un hecho notable que, aunque teníamos naipes con nosotros, ninguno de nuestro grupo parecía tener ganas de usarlos. De hecho, no recuerdo haber visto jugar a las cartas excepto en el barco durante el viaje desde Inglaterra.

	 

	LA FRANJA DE HIELO DEL MAR

	En cuanto a los libros, estábamos moderadamente bien provistos de buena ficción moderna, y muy bien provistos de autores como Thackeray, Charlotte Brontë, Bulwer-Lytton y Dickens. Con todo respeto a los generosos donantes de estos libros, sugeriría que la literatura más aceptable para nosotros en las circunstancias en las que la mayoría de nuestra lectura se realizaba, es decir, en los Cuarteles de Invierno, era lo mejor de las novelas más recientes, como Barrie, Kipling, Merriman y Maurice Hewlett. Sin duda deberíamos haber llevado con nosotros tanto de Shaw, Barker, Ibsen y Wells como pudiéramos conseguir, ya que el flujo de ideas iniciado por estas obras y las discusiones que habrían generado habrían sido un gran alivio para nosotros en nuestras circunstancias aisladas. El único tipo de libro del que éramos abundantes era el de viajes al Ártico y la Antártida. Teníamos una biblioteca de estos libros donados por Sir Lewis Beaumont y Sir Albert Markham que era muy completa. Eran extremadamente populares, aunque es probable que estos sean libros que prefieres leer a tu regreso en lugar de cuando estás experimentando una vida similar. Se usaban extensamente en discusiones o conferencias sobre temas polares como la vestimenta, las raciones de comida y la construcción de iglús, mientras que constantemente nos referíamos a ellos en puntos específicos y obteníamos consejos útiles, como el uso de un revestimiento interno para nuestras tiendas de campaña y el funcionamiento de una estufa de grasa.

	 

	Ya he hablado de la importancia de los mapas y los libros de referencia, y estos deberían incluir una buena enciclopedia y diccionarios, inglés, latín y griego. Oates generalmente estaba absorto en la Historia de la Guerra Peninsular de Napier, y algunos de nosotros encontramos que la Historia de la Inglaterra Moderna de Herbert Paul era de gran ayuda. La mayoría de nosotros logramos encontrar espacio en nuestro equipo personal cuando íbamos en trineo para algún libro que no pesara mucho y que durara. Scott llevó algo de Browning en el Viaje Polar, aunque solo lo vi leyéndolo una vez; Wilson llevó Maud e In Memoriam; Bowers siempre tenía tantos pesos que contabilizar y observaciones que registrar al llegar al campamento que estoy seguro de que no llevó nada para leer. Casa Desolada fue el libro más exitoso que llevé en un viaje en trineo, aunque un volumen de poesía era útil, porque te daba algo para aprender de memoria y repetir durante las horas vacías de la marcha diaria, cuando la mente ociosa está demasiado inclinada a pensar en comida en tiempos de hambre, o posiblemente en agravios puramente imaginarios, que pueden distorsionarse en verdaderas fuentes de discordia bajo la tensión anormal de vivir durante meses en la compañía ininterrumpida de otros tres hombres. Si tus compañeros tienen gustos similares a los tuyos, es mejor compartir tu asignación de pesos y llevar un libro que ofrezca un amplio campo de pensamiento y discusión. He escuchado a Scott y Wilson bendecir el pensamiento que los llevó a llevar El Origen de las Especies de Darwin en su primer Viaje al Sur. Ese es el propósito de tu libro de trineo, pero a menudo quieres el libro que lees durante media hora antes de dormir en los Cuarteles de Invierno para sumergirte en las frivolidades de la vida social moderna que quizás no conozcas y nunca desees conocer, pero que a menudo es agradable leer, y nunca tanto como cuando sus encantos están tan lejos como para ser completamente tentadores.

	 

	Scott, que siempre me sorprendió por la cantidad de trabajo que realizaba sin esfuerzo aparente, era esencialmente la fuerza impulsora de la expedición: en la cabaña organizaba tranquilamente, calculaba masas de cifras, mostraba gran interés en el trabajo científico de la estación, y quizás elaboraba, de paso, un documento detallado sobre un problema abstruso en la zona; amante de su pipa y de un buen libro, Browning, Hardy (Tess era uno de sus favoritos), Galsworthy. Barrie era uno de sus grandes amigos.

	Estaba ansioso por aceptar sugerencias si eran viables, y siempre estaba ansioso por investigar incluso las teorías más improbables si de alguna manera podían ser moldeadas hacia el fin deseado: una mente rápida y moderna que aplicaba con minuciosidad a cualquier cuestión de práctica o teoría. Esencialmente, una personalidad atractiva, con fuertes gustos y disgustos, se destacaba por hacer de sus seguidores sus amigos con unas pocas palabras de simpatía o elogio: nunca he conocido a nadie, hombre o mujer, que pudiera ser tan atractivo cuando lo deseaba.

	En el trineo, iba más duro que cualquier hombre del que haya oído hablar. Los hombres nunca entendían a Scott hasta que habían ido de trineo con él. En nuestro camino por el Glaciar Beardmore íbamos a toda presión unas diecisiete horas de las veinticuatro, y cuando nos levantábamos por la mañana sentíamos como si acabáramos de acostarnos. Para la hora del almuerzo, sentíamos que era imposible completar por la tarde una cantidad de trabajo similar a la que habíamos hecho por la mañana. Una taza de té y dos galletas hacían maravillas, y las primeras dos horas de la marcha de la tarde iban bastante bien, de hecho, eran las mejores horas de marcha del día; pero para el momento en que llevábamos unas 4½ o 5 horas, estábamos observando a Scott en busca de una mirada a derecha e izquierda que indicara la búsqueda de un buen lugar para acampar. "¡Pausa!" gritaba Scott, y luego "¿Cómo está el enemigo, Titus?" a Oates, quien respondía con esperanza que eran, digamos, las siete en punto. "Bueno, creo que seguiremos un poco más", decía Scott. "¡Vamos!" Podría pasar una hora o más antes de que nos detuviéramos y hiciéramos nuestro campamento: a veces una ventisca tenía su lado positivo. Scott no podía esperar. Sin embargo, por muy bienvenida que fuera una ventisca para los cuerpos cansados (hablo solo de los trineos de verano), para Scott mismo cualquier demora era intolerable. Y es difícil darse cuenta de lo difícil que puede ser esperar para alguien en una posición de responsabilidad. Nuestro trabajo era simple: seguir, levantarnos cuando nos despertaban, tirar con todas nuestras fuerzas, hacer nuestro trabajo especial lo más a fondo y rápido posible; era Scott quien tenía que organizar distancias y pesos y comida, además de hacer el mismo trabajo físico que nosotros. En el trineo, la responsabilidad y el trabajo físico se combinan en un grado rara vez encontrado en otro lugar.

	Era un personaje sutil, lleno de luces y sombras.

	Inglaterra conoce a Scott como un héroe; tiene poca idea de él como persona. Sin duda, fue el personaje más dominante en nuestra comunidad no poco interesante: de hecho, no hay duda de que tendría peso en cualquier reunión de seres humanos. Pero pocos que lo conocieron se dieron cuenta de lo tímido y reservado que era el hombre, y en parte por esta razón tantas veces se exponía a malentendidos.

	 

	Agrega a esto que era sensible, femeninamente sensible, en un grado que podría considerarse una falla, y quedará claro que el liderazgo para un hombre así puede ser casi un martirio, y que la confianza tan necesaria entre líder y seguidores, que necesariamente debe basarse en el conocimiento y la confianza mutuos, se vuelve más difícil. Se necesitaba un hombre comprensivo para apreciar rápidamente a Scott; para otros, el conocimiento llegaba con la experiencia.

	 

	No era un hombre muy fuerte físicamente y en su juventud fue un niño débil, en un momento no se esperaba que viviera. Pero estaba bien proporcionado, con hombros anchos y un buen pecho, un hombre más fuerte que Wilson, más débil que Bowers o Seaman Evans. Sufría de indigestión y me dijo en la cima del Beardmore que nunca esperaba continuar durante la primera etapa del ascenso.

	 

	Temperamentalmente era un hombre débil y fácilmente podría haber sido un autócrata irritable. Como era, tenía estados de ánimo y depresiones que podían durar semanas, y de estos hay amplia evidencia en su diario. El hombre con nervios logra hacer las cosas, pero a veces tiene un tiempo terrible haciéndolas. Lloraba más fácilmente que cualquier hombre que haya conocido.

	 

	Lo que sacó adelante a Scott fue su carácter, una pura buena calidad que recorría y atravesaba su yo más débil y lo unía. Sería estúpido decir que tenía todas las virtudes: por ejemplo, tenía poco sentido del humor y era un mal juez de los hombres. Pero solo tienes que leer una página de lo que escribió al final para ver algo de su sentido de la justicia. Para él, la justicia era Dios. De hecho, creo que debes leer todas esas páginas; y si las has leído una vez, probablemente las leerás de nuevo. No necesitarás mucha imaginación para ver qué tipo de hombre era.

	 

	Y a pesar de los inmensos ataques de depresión que lo afectaban, Scott fue la combinación más fuerte de una mente fuerte en un cuerpo fuerte que he conocido. ¡Y esto porque era tan débil! Naturalmente tan irritable, nervioso, irritable, deprimido y de mal humor. Prácticamente tal conquista de sí mismo, tal vitalidad, tal empuje y determinación, y además en sí mismo tal encanto personal y magnético. Era naturalmente un hombre perezoso, nos lo ha dicho; había sido un hombre pobre, y tenía horror de dejar a aquellos que dependían de él en dificultades. Puedes leerlo una y otra vez en sus últimas cartas y mensajes.

	 

	Pasará a la historia como el inglés que conquistó el Polo Sur y que murió con una muerte tan digna como la de cualquier hombre. Sus triunfos son muchos, pero el Polo no fue ni de lejos el más grande de ellos. Seguramente el más grande fue aquel por el cual conquistó su yo más débil y se convirtió en el fuerte líder al que fuimos a seguir y llegamos a amar.

	 

	Scott tenía bajo su mando este primer año en su Partido Principal un total de 15 oficiales y 9 hombres. Estos oficiales pueden dividirse en tres oficiales ejecutivos y doce personal científico, pero la distinción es muy aproximada, ya que un científico como Wilson era tan ejecutivo como cualquier otro, y los oficiales ejecutivos también realizaron mucho trabajo científico. Aquí intentaré dar al lector una breve idea de la personalidad y actividades de estos hombres mientras trabajan en un día normal en la cabaña. Debe notarse que no todos los hombres que teníamos con nosotros fueron traídos para trabajar en trineos. Algunos fueron elegidos más por su conocimiento científico que por su aptitud física u otra para el trineo. Los trineadores regulares en este grupo de oficiales eran Scott, Wilson, Evans, Bowers, Oates (ponis), Meares (perros), Atkinson (cirujano), Wright (físico), Taylor (fisiógrafo), Debenham (geólogo), Gran y yo mismo, mientras que Day conduciría sus motores hasta donde pudieran llegar en el Viaje al Polo. Esto deja a Simpson, que era el meteorólogo y cuyas observaciones tenían que ser continuas; a Nelson, cuyas observaciones sobre biología marina, temperaturas del mar, salinidad, corrientes y mareas entraban en la misma categoría; y a Ponting, cuyo trabajo era la fotografía, y cuyo éxito en este arte todo el mundo reconoce.

	 

	Por mucho que pueda escribir de Wilson, sus muchos amigos en Inglaterra, aquellos que sirvieron con él en el barco o en la cabaña, y sobre todo aquellos que tuvieron la suerte de trineo con él (porque es el trineo el que es de lejos la mayor prueba) estarán todos insatisfechos, porque sé que no puedo hacer justicia a su valor. Si lo conocías, no podías simplemente gustarle: simplemente tenías que amarlo. Bill era de lo mejor de la tierra. Si me preguntaran cuál era la cualidad antes que otras que lo hacía tan útil y tan amable, creo que respondería que era porque nunca por un momento pensó en sí mismo. En este sentido, también Bowers, del que hablaré en un momento, era extraordinario, y de paso ¿se me permitiría decir que esta es una característica muy necesaria de un buen viajero antártico? Tuvimos muchos así, oficiales y marineros, y el éxito de la expedición se debió en gran medida a la forma general y desinteresada en que los gustos y disgustos personales, deseos o gustos se subordinaron sin reservas al bien común. Wilson y Pennell dieron ejemplo de expedición primero y el resto en ninguna parte, lo que otros siguieron sin reservas: nos sacó de más de una dificultad que podría haber llevado a fricciones.

	 

	Wilson era un hombre de muchas facetas. Era el hombre de confianza de Scott, era el Jefe del Personal Científico de la expedición: era doctor del Hospital de St. George y zoólogo especializado en vertebrados. Su trabajo publicado sobre ballenas, pingüinos y focas contenido en el Informe Científico de la Expedición Discovery sigue siendo el mejor disponible, y es una excelente lectura incluso para el no científico. En el viaje de ida de la Terra Nova todavía estaba escribiendo su trabajo para la Comisión Real sobre la Enfermedad del Urogallo, cuyo informe publicado nunca llegó a ver. Pero aquellos que lo conocieron mejor probablemente recordarán a Wilson por sus pinturas en acuarela más que por cualquier otra forma de su trabajo de muchas facetas.

	 

	Cuando era niño, su padre lo enviaba de vacaciones errantes, siendo la única condición que debía regresar con un cierto número de dibujos. He hablado de los dibujos que hacía cuando trineaba o cuando estaba ocupado lejos de las instalaciones de pintura, como en Hut Point. Trajo de vuelta a Winter Quarters un cuaderno lleno de tales bocetos de contornos y colores: de puestas de sol detrás de las Montañas Occidentales: de luces reflejadas en el mar congelado o en los invernaderos del pie de hielo: de las nubes de vapor en Erebus de día y de la Aurora Australis de noche. Al lado de Scott, improvisó para sí mismo una mesa, consistente en dos cajas de venesta en posición vertical que sostenían un gran tablero de dibujo de unos cuatro pies cuadrados. En esto se puso a trabajar sistemáticamente para pintar los efectos que había visto y anotado. Pintaba con el papel húmedo y, por lo tanto, trabajaba rápidamente. Admirador de Ruskin, quería pintar lo que veía lo más fielmente posible. Si no lograba captar el efecto que deseaba, rompía el cuadro, sin importar cuán hermoso fuera el resultado que había obtenido. No hay duda sobre la fidelidad de sus colores: las imágenes recordaban entonces y seguirán recordando ahora en detalle íntimo los efectos que vimos juntos. En cuanto a la precisión de su dibujo, basta con decir que en la Expedición Discovery, Scott escribió en su Viaje al Sur: "Wilson es la persona más incansable. Cuando está despejado y claro, al final de nuestros días fatigosos, pasará dos o tres horas sentado en la puerta de la tienda, esbozando cada detalle de la espléndida escena costera montañosa al oeste. Sus bocetos son sorprendentemente precisos; he probado sus proporciones mediante medición angular real y las he encontrado correctas".

	 

	Además de los dibujos de la tierra, el hielo, los icebergs y la Barrera, cuyo principal objetivo era científico y geográfico, Wilson ha dejado una serie de pinturas de fenómenos atmosféricos que no solo son científicamente precisos, sino también excepcionalmente hermosos. Entre ellos se encuentran registros de auroras boreales, parhelios, paraselenas, halos lunares, arcos de niebla, nubes iridiscentes, imágenes refractadas de montañas y espejismos en general. Al observar una imagen de un parhelio de Wilson, no solo puedes estar seguro de que los soles simulados, círculos y rayos aparecieron en el cielo tal como se muestran en el papel, sino que también puedes estar seguro de que el número de grados entre, por ejemplo, el sol y el anillo exterior de luz eran de hecho los que él ha representado. También puedes estar seguro al mirar sus pinturas que si se muestra una nube cirro, entonces en el cielo había cirros y no estratos; si no se muestra, entonces el cielo estaba despejado. Es esta precisión la que otorga un valor excepcional a su trabajo desde un punto de vista científico. También se debe mencionar las pinturas y dibujos realizados constantemente por Wilson para los diversos especialistas de la expedición cada vez que deseaban registros en color de sus especímenes; en este sentido, las pinturas de peces y diversos parásitos son especialmente valiosas.

	 

	No estoy especialmente calificado para juzgar a Wilson desde el punto de vista artístico. Pero si buscas precisión en el dibujo, veracidad del color y una reproducción de los suaves y delicados efectos atmosféricos que se encuentran en esta parte del mundo, entonces los tienes aquí. Independientemente de lo que se pueda decir de la pintura en sí, es innegable que un artista de este tipo es de un valor incalculable para una expedición que realiza trabajos científicos y geográficos en una parte poco conocida de la Tierra. Wilson mismo no valoraba mucho su capacidad artística. Solíamos discutir qué habría producido Turner en una tierra que ofrecía efectos de color de tanta belleza. Si lo instábamos a intentar pintar algún efecto peculiar y sentía que hacerlo estaba más allá de sus capacidades, no dudaba en decirlo. Su color es claro, su pincelada limpia, y manejaba los temas de trineo con la energía de un profesional que conocía todo lo que había que saber sobre la vida en trineo.

	 

	LIDERANDO PONIS EN LA BARRERA — E. A. Wilson, del.

	Scott y Wilson trabajaron mano a mano para promover los objetivos científicos de la expedición. Scott, aunque no era especialista en ninguna rama en particular, tenía un amor genuino por la ciencia. "La ciencia, la base sólida de todo esfuerzo", escribió; ya sea discutiendo problemas de hielo con Wright, meteorología con Simpson o geología con Taylor, mostraba no solo una mente receptiva y ávida de aprender, sino también un conocimiento rápido para ofrecer valiosas sugerencias. Recuerdo a Pennell condenando cualquier cosa que no fuera aprendizaje científico al tratar los problemas que nos rodeaban; su argumento era "nada de conjeturas". Pero hacía una excepción enfática con Scott, que tenía un don innato para dar con una solución. Una y otra vez en su diario podemos leer sobre el interés que tenía en la ciencia pura y aplicada, y es dudoso si alguna vez un líder de una expedición en altas latitudes del norte o sur ha sido más afortunado en este aspecto.

	 

	La contribución de Wilson a los resultados científicos es más evidente porque era el director del trabajo. Pero ningún informe publicado dará una idea adecuada de la habilidad que mostró al coordinar los diversos intereses de una comunidad variada, ni de la tacto que demostró al enfrentar las dificultades que surgieron. Por encima de todo, su juicio era excelente, y tanto Scott como el resto de nosotros confiábamos en él en gran medida. El valor del juicio en una tierra donde una decisión equivocada puede significar un desastre, así como la pérdida de vidas, es incalculable; el clima en el que los cambios son más repentinos es un ejemplo, al igual que el estado del hielo marino, la dirección a seguir en terrenos difíciles durante el trineo, la mejor manera de atravesar áreas con grietas cuando es necesario, y todas las formas en que se puede combinar el máximo de resultados con el mínimo de peligro en una tierra donde la Naturaleza a veces es casi un enemigo demasiado grande para enfrentar: todo esto requiere juicio y, si es posible, experiencia. Wilson podía aportar ambas cosas, ya que su experiencia era tan amplia como la de Scott, y he sabido constantemente que Scott cambiaba de opinión después de hablar con Bill. Por lo demás, cito algunas frases del diario de Scott:

	 

	"Ha tenido una mano en casi cada conferencia dada, y ha sido consultado en casi cada esfuerzo que se ha hecho hacia la solución de los problemas prácticos o teóricos de nuestro mundo polar."

	 

	Nuevamente:

	 

	"Las palabras siempre me fallarán cuando hable de Bill Wilson. Creo que realmente es el mejor personaje que he conocido: cuanto más cerca estás de él, más hay para admirar. Cada cualidad es tan sólida y confiable; ¿no puedes imaginar cuánto cuenta eso aquí abajo? Sea cual sea el asunto, uno sabe que Bill será sólido, astutamente práctico, intensamente leal y completamente desinteresado. Añade a esto un conocimiento más amplio de personas y cosas de lo que se pueda adivinar al principio, una veta de humor tranquilo y un tacto realmente consumado, y tendrás una idea de sus valores. Creo que es el miembro más popular del grupo, y eso es decir mucho."

	 

	Y al final, cuando Scott mismo yacía moribundo, escribió a la Sra. Wilson:

	 

	"No puedo hacer más para consolarla que decirle que murió como vivió, un hombre valiente y verdadero, el mejor de los camaradas y el más leal de los amigos."

	 

	Físicamente, Scott había sido un niño delicado pero se convirtió en un hombre fuerte, de 5 pies y 9 pulgadas de altura, 11 piedras y 6 libras de peso, con una medida de pecho de 39¼ pulgadas. Wilson no era un hombre particularmente fuerte. Al partir con el Discovery, acababa de curarse recientemente de la tuberculosis, sin embargo, acompañó a Scott hasta su punto más al sur y ayudó a traer de vuelta vivo a Shackleton. Shackleton le debía la vida a esos dos. Wilson tenía una constitución más delgada y atlética, un gran caminante, de 5 pies y 10½ pulgadas de altura, 11 piedras de peso, con una medida de pecho de 36 pulgadas. Era un ejemplo ideal de mi afirmación, que creo que se puede demostrar muchas veces como un hecho, de que no es la fuerza física, sino más bien la fuerza de voluntad lo que lleva a un hombre más lejos cuando la mente y el cuerpo se ven exigidos al mismo tiempo hasta su límite máximo. Scott tenía 43 años en el momento de su muerte, y Wilson 39.

	 

	Bowers tenía una constitución muy diferente. Con 28 años, medía solo 5 pies y 4 pulgadas de altura, mientras que su medida de pecho (que doy más como una guía general de su físico que por cualquier otra razón) era de 40 pulgadas, y pesaba 12 piedras. Fue recomendado a Scott por Sir Clements Markham, quien cenaba un día con el Capitán Wilson-Barker en el Worcester, en el que Bowers estaba entrenado. Bowers había regresado de la India y la conversación giró en torno a la Antártida. Wilson-Barker se dirigió a Sir Clements en el curso de la conversación y aludiendo a Bowers dijo: "Aquí hay un hombre que liderará una de esas expediciones algún día."

	 

	Llevó una vida dura después de pasar del Worcester al servicio mercante, navegando cinco veces alrededor del mundo en el Loch Torridon. Luego pasó al servicio de la Marina Real de la India, comandó un cañonero fluvial en el Irrawaddy, y después sirvió en el H.M.S. Fox, donde tuvo una considerable experiencia, a menudo en botes abiertos, impidiendo el contrabando de armas que llevaban a cabo los afganos en el Golfo Pérsico.

	 

	De ahí vino a nosotros.

	 

	Es, en todo caso, un hecho curioso, y puede ser significativo, que Bowers, quien disfrutaba de una mayor resistencia al frío que cualquier otro hombre en esta expedición, se uniera directamente desde uno de los lugares más calurosos del planeta. Mi conocimiento es insuficiente para decir si es posible que se pueda encontrar aquí algún rastro de causa y efecto, especialmente porque la experiencia opuesta parece ser más común, ya que personas que regresan de la India a Inglaterra generalmente encuentran el invierno inglés difícil. Doy el hecho por lo que pueda valer, señalando solo que el frío de un invierno inglés generalmente es húmedo, mientras que el de la Antártida es seco, al menos en lo que respecta a la atmósfera. Bowers siempre profesó la mayor indiferencia no solo al frío, sino también al calor, y su indiferencia no era la de un 'poseur', como muchas experiencias lo demostrarán.

	Al mismo tiempo, era temperamentalemente alguien que se negaba a admitir dificultades. De hecho, si no las acogía realmente, las recibía con desdén y, al despreciarlas, llegaba lejos para dominarlas. Scott creía que las dificultades estaban hechas para ser superadas: Bowers ciertamente creía que él era el hombre para superarlas. Esta autoconfianza se basaba en un sentimiento religioso muy profundo y amplio, y llevaba consigo convicción. Los hombres juraban por él tanto en el barco como en tierra. "Está bien", era su juicio sobre su destreza marinera, que era admirable. "Me gusta estar con Birdie, porque siempre sé dónde estoy", fue el comentario que me hizo un oficial una noche mientras levantábamos la tienda. Acabábamos de pasar un tiempo recogiendo un depósito que un hombre menos capaz bien podría haber pasado por alto.

	Como fue uno de los dos o tres mejores amigos de mi vida, me resulta difícil dar al lector una imagen mental de Birdie Bowers que no parezca extravagante. Hubo momentos en los que su optimismo parecía forzado y formal, aunque creo que en realidad no lo era: hubo momentos en los que casi lo odié por su maldita alegría. Para aquellos acostumbrados a juzgar a los hombres por los estándares de sus salones de moda y corsés, Bowers parecía tosco. "No podrías matar a ese hombre ni con un hacha", comentó un neozelandés en un baile en Christchurch. Estos hombres pueden estar en baja en la vida convencional; pero dame un témpano de hielo nevado ondeando en la cima de una ola negra, un barco echado atrás, un grupo de trineo casi destrozado, o uno que acaba de volcar su cena sobre el piso de la tienda (que es más o menos lo mismo), y me acostaré a llorar para que Bowers venga y me guíe hacia la comida y la seguridad.

	Aquellos a quienes los dioses aman mueren jóvenes. Los dioses lo amaron, si es benevolente mostrarles a sus favoritos un camino claro, recto y brillante de la vida, con muchas incomodidades y no poco dolor, pero con pocas dudas y sin miedos. Browning bien pudo haber tenido a Bowers en mente cuando escribió sobre

	Uno que nunca dio la espalda, sino que marchó pecho adelante;

	Nunca dudó que las nubes se dispersarían;

	Nunca soñó, aunque lo correcto fuera vencido, que lo incorrecto triunfaría;

	Creía que caíamos para levantarnos, éramos frustrados para luchar mejor,

	Dormir para despertar.

	No había nada sutil en él. Era transparentemente simple, directo y desinteresado. Su capacidad de trabajo era prodigiosa, y cuando su propio trabajo tomaba menos tiempo del que disponía, encontraba actividad en servir a un científico o ejercitar a un animal. Solía ayudar a lanzar globos con instrumentos de autorregistro adjuntos, y rastrear los hilos que los conducían cuando se desprendían. Era responsable de levantar las tres pantallas meteorológicas periféricas y las leía más a menudo que nadie. A veces cuidaba de algunos perros porque en ese momento no había nadie más cuyo trabajo adecuado fuera ese, y le tomó un cariño especial a uno de nuestros huskies más fuertes llamado Krisravitza, que es el ruso (según me han dicho) para 'más hermoso'. Este afecto se originó en el hecho de que a Kris, como el más truculento de nuestros demonios indómitos, le correspondía una gran parte de un merecido castigo. Una criatura viva en apuros, ya sea perro o hombre, era algo que debía ser ayudado. Siendo el hombre más pequeño del grupo, ideó que le asignaran el pony más grande disponible tanto para los Viajes de Depósito como para los Polares. Su ejercicio, cuando lo lograba, era motivo de experimentación, ya que su conocimiento de los caballos era tan limitado como su amor por los animales era intenso. Comenzó a ejercitar a su segundo pony (pues el primero se perdió en el témpano) montándolo. "Pronto me acostumbraré a él", dijo un día cuando Víctor acababa de depositarlo en la grieta de la marea, "por no mencionar que él se acostumbrará a mí", agregó en voz más apagada.

	Este era un trabajo al aire libre, y como tal, más afín que el que debía hacerse dentro de la cabaña. Pero su trabajo más importante era en el interior, y le dedicaba el mismo entusiasmo inquieto que no permitía tiempo para la lectura o la relajación.

	Se unió como uno de los oficiales del barco en Londres. A cargo de los almacenes, la forma en que almacenó el barco despertó la admiración incluso de los estibadores, especialmente cuando cayó por la escotilla principal una mañana sobre el hierro de cerdo debajo, recuperó la conciencia en unos treinta segundos y continuó trabajando el resto del día como si nada hubiera pasado.

	A medida que avanzaba el viaje de ida, se hizo evidente que su conocimiento de los almacenes y su personalidad invencible serían de gran valor para el grupo en tierra, y se decidió que debía desembarcar, para su gran deleite. Él era personalmente responsable de todos los suministros de alimentos, ya sea para consumo interno o para trineo, de todas las provisiones para trineo y la distribución de pesos, la carga de los trineos, el consumo de carbón, la entrega de ropa, suministros de contramaestre y suministros de carpintero. Incidentalmente, el encargado de los almacenes necesitaba un conocimiento muy exacto de los casos que los contenían, ya que las acumulaciones de nieve pronto los enterraban mientras estaban en el campamento afuera.

	A medida que el tiempo demostraba su capacidad, Scott fue dejando una cosa tras otra en manos de Bowers. Scott era un líder de hombres, y es una buena cualidad en tales líderes delegar trabajo en aquellos que demuestran su capacidad para cargar con la carga. Indudablemente, Bowers le ahorró a Scott mucho trabajo y le dio tiempo que de otro modo no habría podido dedicar a interesarse en el trabajo científico de la estación, lo que benefició mucho, y a hacer bastante escritura útil. Las dos formas en que Bowers ayudó más a Scott este invierno fueron en la preparación de los planes y el cálculo de los pesos del Viaje al Sur, que se discutirán más adelante, y en el trabajo de rutina de la estación, del cual fue en gran medida responsable, y que se desarrolló tan sin problemas que no puedo decirle al lector cómo se distribuyeron los suministros, o cómo se decidía la cena, bajo qué regla se ordenaban los grupos de trabajo para traer hielo para agua y otros trabajos similares en el campamento. Simplemente sucedían, y no sé cómo. Solo sé que Bowers tenía la litera encima de la mía en la cabaña, y que cuando me iba a dormir, generalmente estaba de pie en una silla y usando su litera como escritorio, y concluyo a partir de las numerosas listas de suministros y pesos que ahora tengo en mis manos que estas estaban siendo producidas. De todos modos, el trabajo se hizo, y el hecho de que no supiéramos nada al respecto demuestra en gran medida lo eficientemente que se llevó a cabo.

	Para él, las dificultades simplemente no existían. Nunca he conocido una naturaleza más optimista y viril. Los escritos de Scott abundan en referencias al extraordinario valor que él le atribuía a su ayuda, y después de la parte que tomó en los Viajes de Depósito e Invernales, estaba claro que probablemente sería llevado en el Grupo Polar, como de hecho resultó ser el caso. Ningún hombre de ese grupo merecía más su lugar. "Creo que es el viajero más resistente que haya emprendido un Viaje Polar, así como uno de los más intrépidos". El estándar es alto.

	MAR HELADO Y ACANTILADOS DE HIELO

	 

	Bowers nos brindó dos de nuestras mejores conferencias, la primera sobre la Evolución de los Alimentos de Trineo, al final de la cual discutió nuestras propias raciones en el Viaje al Depósito, y realizó sugerencias que había elaborado científicamente para el Viaje Polar. Sus argumentos fueron lo suficientemente sólidos como para desarmar la hostilidad, si no para convertir en sus opiniones al menos a un científico que había venido a escucharlo, fuertemente convencido de que un hombre no entrenado no debería discutir un tema tan complejo. La segunda conferencia, sobre la Evolución de la Indumentaria Polar, también fue fruto de mucho trabajo. La conclusión general a la que se llegó (y esto fue después del Viaje de Invierno) fue que nuestra propia ropa y equipamiento no podían ser mejorados en ningún aspecto importante, aunque siempre debe entenderse que la expedición llevaba ropa a prueba de viento y no pieles, excepto para manos y pies. Cuando se trata de arrastrar, estoy convencido de que la ropa a prueba de viento no puede ser mejorada, pero para conducir perros en clima frío sospecho que las pieles pueden ser mejores.

	La mesa se despejó después de la cena y nos sentamos alrededor de ella para estas conferencias tres veces por semana. No había obligación al respecto, y los marineros solo asistían a aquellas que les interesaban especialmente, como el vívido relato de Meares sobre sus viajes en la frontera oriental o china del Tíbet. Esta tierra está habitada por las 'Dieciocho Tribus', los habitantes originales del Tíbet que fueron expulsados por los habitantes actuales, y Meares nos habló principalmente de los Lolos que mataron a su compañero Brook después de haberlo convencido de que eran amigables y estaban ansiosos por ayudarlo. "No tenía imágenes ni mapas muy improvisados, sin embargo, nos tuvo realmente fascinados durante casi dos horas por el puro interés de sus aventuras. El espíritu del aventurero está en la sangre de Meares: no tiene felicidad más que en los lugares salvajes de la tierra. Nunca he conocido un tipo tan extremo. Incluso ahora está deseando irse solo a Hut Point, cansado ya de nuestra escasa medida de civilización."

	Tres conferencias por semana eran demasiadas en opinión de la mayoría. El segundo invierno, con nuestra compañía muy reducida, tuvimos dos por semana, y estoy seguro de que esto fue una mejora. Sin embargo, ni un oficial ni un marinero podrían haber tenido demasiadas conferencias de Ponting, que nos brindaba visiones de muchas tierras ilustradas con sus propias diapositivas inimitables. Así, vivíamos de vez en cuando durante una hora corta en Birmania, India o Japón, en escenas de árboles y flores y encanto femenino que eran la antítesis de nuestra situación actual, y todos éramos mejores por ello. Ponting también ilustraba los temas de otras conferencias con diapositivas caseras de fotografías tomadas durante el otoño o de libros impresos. Pero en su mayoría, los conferenciantes debían conformarse con diseños y planes, dibujados en papel y colocados uno sobre otro en un tablero de dibujo grande apoyado en la mesa y arrancado hoja por hoja.

	Desde el punto de vista práctico, la noche más interesante para nosotros fue aquella en la que Scott presentó el Plan del Viaje al Sur. El lector puede preguntarse por qué esto no se preparó realmente hasta el invierno anterior al viaje en sí, y la respuesta claramente es que era imposible organizar más que una idea aproximada hasta que el trineo de otoño hubiera enseñado su lección en cuanto a alimentos, equipamiento, confiabilidad relativa de perros, ponis y hombres, y hasta que los cambios y las circunstancias de nuestra vida mostraran exactamente qué transporte estaría disponible para la siguiente temporada de trineo. Así que con viva anticipación nos sentamos el 8 de mayo, como un comité asesor, para escuchar y dar nuestras sugerencias sobre el esquema que Scott había elaborado en las primeras semanas del invierno después de las aventuras del Viaje al Depósito y la pérdida de seis ponis.

	Fue en una noche de invierno como esa que Scott leyó su interesante documento sobre la Barrera de Hielo y el Hielo Interior que probablemente formará la base de todo trabajo futuro sobre estos temas. La Barrera, sostenía, probablemente está a la deriva, y cubre al menos cinco veces la extensión del Mar del Norte con un grosor promedio de unos 400 pies, aunque solo ha sido posible obtener niveles muy aproximados. Según el movimiento de un depósito colocado en los días del Discovery, la Barrera se movió 608 yardas hacia el Mar de Ross abierto en 13½ meses. Hay que admitir que la inclinación de la capa de hielo no es suficiente para causar esto, y la antigua idea de que los arroyos glaciares que fluyen desde el Plateau Interior proporcionan el impulso necesario es imperfecta. Fue la sugerencia de Simpson que "la deposición de nieve en la Barrera lleva a una expansión debido al aumento de peso". Algunas ideas admitidamente vagas sobre la extensión y el carácter de la capa de hielo interior concluyeron un documento ingenioso y convincente que contenía mucho razonamiento sólido.

	Simpson resultó ser un excelente conferenciante, y en meteorología y en la explicación de los muchos instrumentos con los que estaba lleno su rincón de la cabaña, poseía temas que interesaban y preocupaban a todos. Nelson en Problemas Biológicos y Taylor en Fisiografía siempre resultaban interesantes. "Taylor, soñé con tu conferencia anoche. ¿Cómo pude vivir tanto tiempo en el mundo y no saber nada sobre un tema tan fascinante?" Así se expresó Scott en la mañana siguiente a una de estas conferencias. Wright en Problemas del Hielo, Radio, y el Origen de la Materia tenía temas altamente técnicos que dejaban a muchos de nosotros algo confundidos. Pero Atkinson en el Escorbuto tenía una audiencia en la que cada miembro sentía que tenía un interés personal en el tema en discusión. De hecho, uno de sus oyentes iba a padecer la etapa avanzada de esta temida enfermedad dentro de seis meses. Atkinson se inclinaba hacia la teoría de Almroth Wright de que el escorbuto se debe a una intoxicación ácida de la sangre causada por bacterias. Describió la prueba del papel de tornasol que se practicaba en nosotros mensualmente, y antes y después de los viajes en trineo. En esta prueba se extrae sangre de cada individuo y se le añaden diversas concentraciones de ácido sulfúrico diluido hasta neutralizarlo, mostrando el hombre sano un valor normal de 30 a 50, mientras que el hombre con signos de escorbuto mostrará un valor normal de 50 a 90 según la etapa que haya alcanzado. Lo único que es seguro para detener el escorbuto son las verduras frescas: la carne fresca cuando la vida está en condiciones extremas no lo hará, como en el caso del Sitio de París cuando tenían mucha carne de caballo. En 1795 los viajes estaban siendo arruinados por el escorbuto y Anson perdió 300 de 500 hombres, pero en ese año se hicieron los primeros descubrimientos y se introdujo el jugo de limón por Blaine. A partir de ese momento, el escorbuto prácticamente desapareció de la Armada, y hubo poco escorbuto en los días de Nelson; pero la razón no está clara, ya que, según la investigación moderna, el jugo de limón solo ayuda a prevenirlo. Continuó en el Servicio Mercante, y en una década desde aproximadamente 1865 unos 400 casos fueron admitidos en el Hospital Dreadnought, mientras que en la década de 1887 a 1896 solo hubo 38 casos. Teníamos, en Cabo Evans, una sal de sodio para alcalinizar la sangre como experimento, si la necesidad surgía. La oscuridad, el frío y el trabajo duro son, en opinión de Atkinson, causas importantes del escorbuto.

	Nansen era partidario de la variedad de la dieta como antiescorbútica, y Scott recordó una historia que le contó Nansen y que nunca había entendido. Resulta que algunos hombres habían comido latas de alimentos en mal estado. Algunas estaban ligeramente en mal estado, otras realmente malas. Rechazaron las que estaban realmente malas y solo comieron las que estaban ligeramente en mal estado. "Y por supuesto", dijo Nansen, "deberían haber comido las peores".

	 

	He consultado a Nansen sobre esta historia. Él me dice que debe haberse referido a la tripulación del Windward, el barco de la Expedición Jackson-Harmsworth a la Tierra de Francisco José en 1894-97. La tripulación de este barco, que viajaba de ida y vuelta a la civilización, contrajo escorbuto, aunque el grupo en tierra se mantuvo saludable. Jackson escribe al respecto: "En el caso de la tripulación del Windward, temo que hubo una considerable negligencia en el uso de carnes enlatadas que no estaban libres de contaminación, aunque se rechazaban las latas que estaban en mal estado.... Nosotros [en tierra] usamos en gran medida carne fresca de oso, y a la tripulación del Windward también se le permitió comer tanto como se les podía inducir a comer. Sin embargo, ellos preferían la carne enlatada varios días a la semana en lugar de una dieta solo de carne de oso; y algunos de la tripulación tenían tal prejuicio contra la carne de oso que se negaban a comerla en absoluto."

	 

	Por supuesto, la comida contaminada no debería haberse consumido en absoluto, pero si tenía que ser consumida, entonces, según Nansen, las ptomainas que causan escorbuto en las etapas iniciales de descomposición son destruidas por la fermentación que se produce en las etapas posteriores. Por lo tanto, deberían haber tomado las latas en peor estado, si es que tenían que tomar alguna.

	 

	Wilson estaba firmemente convencido de que solo la carne fresca detendría el escorbuto: en el Discovery, la carne de foca lo curó. En cuanto al escorbuto en el Viaje al Sur de Scott en el Discovery, restó importancia a ello: sin embargo, durante el Viaje Invernal recuerdo que Wilson mencionó que Shackleton varias veces se desmayó al salir de la tienda, y parece que estuvo gravemente enfermo: Wilson sabía que él mismo había tenido escorbuto algún tiempo antes de que los demás lo supieran, porque la decoloración de sus encías no se mostró al principio. No creía que sus perros en ese viaje tuvieran escorbuto, sino envenenamiento por ptomainas de pescado que había pasado por los trópicos. Estaba convencido de que al regresar de los viajes en trineo en el Discovery habían atribuido erróneamente a escorbuto síntomas como erupciones en el cuerpo, piernas y tobillos hinchados, que eran más bien el resultado de una fatiga excesiva. Puedo agregar que tuvimos estos signos en nuestro regreso del Viaje Invernal.

	 

	Luego hubo conferencias sobre Geología por Debenham, sobre aves y bestias y también sobre Dibujo por Wilson, sobre Topografía por Evans: pero quizás ninguna conferencia permanece tan vívidamente en mi memoria como la impartida por Oates sobre lo que llamamos 'La Mala Gestión de los Caballos'. Por supuesto, para todos nosotros que dependíamos de los ponis para la primera etapa del Viaje al Sur, el tema era de interés y utilidad, pero la mayor parte del interés se centraba en el conferenciante, ya que se suponía que el taciturno Titus no podía haber ocultado sobre su persona el don de la palabra, y era tan seguro como podía ser que todo el asunto le resultaba muy desagradable. Imaginen nuestra alegría cuando resultó tener un discurso elaborado con notas completas de las que nadie había visto la preparación. "He tenido la suerte de asegurar otra noche", mencionó entre risas, y procedió a brindarnos el relato más interesante y hábil de las mentes y cuerpos de los caballos en general y los nuestros en particular. Terminó con una historia de una cena en la que fue invitado, probablemente en contra de su voluntad. Una joven llegó tan tarde que la fiesta se sentó a cenar sin esperar más. Pronto ella llegó cubierta de rubor y confusión. "Lo siento mucho", dijo, "pero ese caballo era el límite, él..." "Quizás era un reacio", sugirió su anfitriona para ayudarla. "No, era un ——. Escuché al cochero decírselo varias veces".

	 

	Titus Oates era el pesimista más alegre y adorable que se pudiera imaginar. A menudo, después de atar y alimentar a nuestros ponis en un campamento nocturno en la Barrera, observábamos cómo los equipos de perros llegaban al campamento. "Daré a estos perros diez días más", murmuraba con una voz como la que algunas personas usaban cuando escuchaban sobre una victoria británica. Conozco a tan pocos dragones que no conozco sus características generales. Pocos de ellos, imagino, habrían andado con la desgana que caracterizaba su forma de locomoción, ni muchos de ellos habrían cenado con un sombrero tan raído que fue sacado del perchero y pasado alrededor como una curiosidad.

	 

	Vino a cuidar a los caballos, y como oficial en los Inniskillings, sin duda, tenía una excelente formación. Pero su habilidad iba mucho más allá. Había poco que él no supiera sobre caballos, y la lástima es que no eligió nuestros ponis para nosotros en Siberia: habríamos tenido un grupo muy diferente. Además de su responsabilidad general sobre todos ellos, Oates tomó como su propio poni al mencionado diablo Christopher para el Viaje al Sur y para el entrenamiento previo. Escucharemos mucho más sobre Christopher, quien parecía haber llegado a la Antártida para iniciar a los habitantes bien educados en todos los vicios de la civilización, pero desde el principio hasta el final, la gestión de este animal por parte de Oates podría haber sido un modelo para cualquier gobernador de un manicomio. Su tacto, paciencia y valentía, ya que Christopher era una bestia muy peligrosa, siguen siendo algunos de los recuerdos más vívidos de un caballero muy valiente.

	 

	En este sentido, permítanme agregar que ningún animal podría haber recibido un trato más considerado y a menudo sacrificado que estos ponis nuestros. Aunque debían ser utilizados (y no pretendo entrar en esa cuestión), fueron alimentados, entrenados e incluso vestidos como amigos y compañeros en lugar de bestias de carga. Nunca se les golpeó, una condición a la que claramente no estaban acostumbrados. Vivieron mucho mejor de lo que habían vivido antes, y todo esto se hizo por ellos a pesar de las condiciones en las que nosotros mismos vivíamos. Nos encariñamos mucho con nuestros animales, pero no podíamos ser ciegos a sus defectos. La mente de un caballo es una preocupación muy limitada, confiando casi por completo en la memoria. Iguala a nuestros políticos en que tiene poco intelecto real. En consecuencia, cuando el poni se enfrentaba a condiciones diferentes de las que estaba acostumbrado, mostraba poca adaptabilidad; y cuando se sumaba a esto arneses y mantas congeladas, con todas sus correas y hebillas y ataduras, una increíble facilidad para comer cualquier cosa a su alcance, incluidas sus propias cuerdas de atar y las cabezadas, flecos y demás de sus compañeros, junto con nuestras propias provisiones escasas y un deseo general de hacer cualquier cosa excepto el trabajo del momento, hay que admitir que la vida del líder de los ponis estaba llena de ocasiones para mal genio. Sin embargo, los líderes y los ponis estaban en los mejores términos (excepto siempre Christopher), lo cual realmente no es sorprendente cuando se piensa que la mayoría de los líderes eran marineros cuyo amor por los animales es profundo.

	 

	Se construyó un techo de un solo lado contra el lado norte de la cabaña, y los extremos y el lado abierto fueron tablados. Este edificio, cuando se apuntalaba con los ladrillos de carbón que formaban nuestro combustible, y se cubría de nieve por las ventiscas, formaba un establo extremadamente resguardado e incluso cálido. Los ponis estaban en establos con la cabeza hacia la cabaña y separados de ella por un pasillo; las barras que los mantenían dentro también llevaban sus cajas de comida. Se acostaban muy poco, el suelo estaba demasiado frío, y Oates opinaba que la paja no les habría beneficiado aunque hubiéramos tenido espacio en el barco para traerla. El suelo de su establo estaba formado por la grava sobre la cual se construyó la cabaña. En futuras ocasiones, podría considerarse si un suelo de madera podría añadir comodidad. Al caminar por este estrecho pasaje, pasabas por una fila de cabezas, muchas de las cuales te mordisqueaban en la semioscuridad, y al final Oates se había armado un horno de grasa, más elaborado que el que habíamos hecho con los restos en el Punto de la Cabaña, pero en principio el mismo, en el que las cuñas de piel de foca con la grasa adherida se colocaban en una rejilla, y el calor generado hacía que soltaran su aceite sobre las cenizas debajo que formaban el fuego. Este fuego no solo calentaba el establo, sino que derretía la nieve para dar agua a los ponis y calentaba sus purés de salvado. No me sorprende que este hogar cálido y acogedor les atrajera cuando estaban ejercitándose en el hielo marino frío, oscuro y ventoso: siempre intentaban deshacerse de su líder, y si tenían éxito generalmente volvían directamente a la cabaña. Allí esquivaban a sus perseguidores hasta que se cansaban del juego, momento en el que entraban tranquilamente en el establo por su propia voluntad para ser recibidos con chillidos triunfales y patadas por sus compañeros.

	Ya he hablado de su ejercicio. Su ración durante el invierno era la siguiente:

	8 A.M. Paja.

	12 M. Nieve. Paja y avena o torta de aceite en días alternos.

	5 P.M. Nieve. Puré caliente de salvado con torta de aceite, o avena hervida y paja; por último, una pequeña cantidad de heno.

	En primavera se los ponía en forma con alimentos duros, todos fríos, y mediante una escala cuidadosamente aumentada de ejercicio, durante la última parte de la cual arrastraban trineos con cargas muy ligeras.

	Desafortunadamente no tengo registro de los cambios en los alimentos que Oates habría hecho si hubiera sido posible. Ciertamente no habríamos traído los fardos de forraje comprimido, que como ya expliqué, teóricamente era trigo verde cortado joven, pero en la práctica no servía como alimento, aunque quizás tenía algún uso como volumen. Probablemente habría utilizado heno para este propósito en Cuartel de Invierno si nuestro stock no hubiera sido muy limitado, ya que el heno ocupa demasiado espacio en un barco cuando cada pulgada cuadrada de espacio de estiba es valioso. Los pesos originales de los alimentos con los que partimos de Nueva Zelanda fueron: paja comprimida, 30 toneladas; heno, 5 toneladas; torta de aceite, 5-6 toneladas; salvado, 4-5 toneladas; y dos tipos de avena, de los cuales la blanca era mejor que la negra. Necesitábamos más salvado del que teníamos. Esto no agota nuestra lista de alimentos, ya que uno de nuestros ponis llamado Snippets comería grasa, y hasta donde sé le sentaba bien.

	Partimos de Nueva Zelanda con diecinueve ponis, diecisiete de los cuales estaban destinados al Grupo Principal y dos para ayudar a Campbell en la exploración de la Tierra del Rey Eduardo VII. Dos de ellos murieron en la gran tormenta en el mar, y desembarcamos quince ponis en Cabo Evans en enero. De esos perdimos seis en el Viaje al Depósito, mientras que Hackenschmidt, que era una bestia viciosa, enfermó y se consumió en nuestra ausencia, por ninguna razón en particular que pudiéramos descubrir, hasta que no quedó más remedio que dispararle. Así que al comienzo del invierno solo quedaban ocho de los diecisiete ponis del Grupo Principal que partieron de Nueva Zelanda.

	He contado cómo, durante nuestra ausencia en el Viaje al Depósito, el barco intentó desembarcar a Campbell con sus dos ponis en la Tierra del Rey Eduardo VII, pero fue impedido de llegar por el hielo compacto. Al regresar costeando en busca de un lugar de desembarco, encontraron a Amundsen en la Bahía de las Ballenas. En esas circunstancias, Campbell decidió no desembarcar su grupo allí, sino intentar desembarcar en la costa norte de la Tierra Victoria del Sur, donde finalmente tuvo éxito. Mientras tanto, el barco regresó a Cabo Evans con la noticia, y dado que opinaba que sus animales no le serían útiles en esa región, aprovechó la oportunidad para nadar a tierra los dos ponis de Campbell, a una distancia de media milla, ya que el barco no podía acercarse más y el hielo marino se había ido. Así que empezamos el invierno con los dos ponis de Campbell (Jehu y Chinaman), dos ponis que sobrevivieron al Viaje al Depósito (Nobby y James Pigg), y seis ponis que se habían quedado en Cabo Evans (Snatcher, Snippets, Bones, Victor, Michael y Christopher), un total de diez.

	De esos diez, Christopher era el único verdadero diablo con vicios, pero era un poni fuerte, y estaba claro que sería útil si se podía manejar. Bones, Snatcher, Victor y Snippets eran todos ponis útiles. Michael era un animal agradable y nervioso, pero su valor era dudoso; Chinaman era aún más dudoso, y a veces era cuestionable si Jehu podría tirar de algo en absoluto. Esto deja a Nobby y Jimmy Pigg, ambos estaban con nosotros en el Viaje al Depósito. Nobby era el mejor de los dos; fue el único sobreviviente del desastre en el hielo marino, y no estoy seguro de que su rescate no haya salvado la situación con respecto al Polo. Jimmy Pigg regresaba lentamente desde el Campamento de la Esquina en ese momento y también fue salvado. Era un poni débil pero le fue extremadamente bien en el Viaje al Polo. Puede ser una coincidencia que estos dos ponis, los únicos que tenían experiencia previa en trineos, lo hicieran mejor según su fuerza que los demás, pero tiendo a creer que su familiaridad con las condiciones en la Barrera les fue de gran valor, eliminando muchas preocupaciones y agotamientos inútiles.

	Por lo tanto, se entenderá con qué sentimientos de ansiedad se consideraban los casos de lesiones o enfermedades de nuestros ponis. Los casos de lesiones fueron pocos y de poca importancia, gracias al cuidado con el que se ejercitaban en la oscuridad sobre un hielo que no estaba libre de irregularidades. Permítanme explicar de paso que este hielo casi siempre está cubierto por lo menos por una fina capa de nieve acumulada y en su mayor parte no es resbaladizo. De vez en cuando se escuchaban golpes y crujidos a través de las paredes de la cabaña en medio de la noche. El vigilante salía corriendo, Oates se ponía las botas, Scott se mostraba inquieto. Generalmente era Bones o Chinaman pateando sus establos, quizás para mantenerse calientes, pero para cuando el vigilante llegaba al establo, se encontraba con una fila de caras adormiladas parpadeando ante él a la luz de la linterna eléctrica, cada una diciendo claramente que no podía haber sido responsable de una alteración del orden público.

	 

	Pero las travesuras podrían fácilmente llevar a accidentes, y más de una vez se encontró a un pony retorcido de alguna manera en su establo, o incluso caído al suelo. Sus cabezas estaban atadas a ambos lados a los barrotes del establo, por lo que si intentaban acostarse podrían surgir complicaciones. Más alarmante fue el único caso grave de enfermedad, precedido por un caso más leve de naturaleza similar en otro pony. Jimmy Pigg tuvo un leve ataque de cólico a mediados de junio, pero volvía a alimentarse correctamente durante la tarde del mismo día. Fue al mediodía del 14 de julio que Bones dejó de comer. Esto fue seguido por espasmos de dolor agudo. "De vez en cuando intentaba acostarse, y Oates finalmente pensó que era más sabio permitirle hacerlo. Una vez en el suelo, su cabeza gradualmente se inclinaba hasta que yacía extendido, de vez en cuando retorciéndose horriblemente de dolor, y de vez en cuando levantando la cabeza e incluso intentando levantarse cuando el dolor se intensificaba. No creo que antes haya comprendido lo patético que puede ser un caballo bajo tales condiciones; no emite ningún sonido, su miseria solo puede ser indicada por esos espasmos angustiosos y por el movimiento mudo de la cabeza con una expresión paciente siempre sugerente de súplica." Hacia la medianoche parecía que lo íbamos a perder, y, además de otras consideraciones, sabíamos que a menos que pudiéramos mantener con vida a todos los animales restantes, los riesgos de fracaso en el próximo viaje aumentarían considerablemente.

	 

	"Fue poco después de la medianoche cuando me [Scott] informaron que el animal parecía estar un poco mejor. A las 2.30 volví a estar en el establo y encontré que la mejoría se había mantenido; el caballo seguía acostado de lado con la cabeza extendida, pero los espasmos habían cesado, su mirada parecía menos angustiada y sus orejas se erguían ante ruidos ocasionales. Mientras lo observaba, levantó repentinamente la cabeza y se puso de pie sin esfuerzo; luego, en un momento, como si una mala pesadilla hubiera pasado, comenzó a olfatear un poco de heno y a su vecino. En tres minutos había bebido un cubo de agua y había comenzado a alimentarse." La causa inmediata del problema fue indicada por "una pequeña bola de heno semifermentado cubierta de moco y conteniendo tenias; hasta aquí no muy grave, pero desafortunadamente a esta masa estaba adherida una tira del revestimiento del intestino." La recuperación de Bones fue ininterrumpida. Dos días después, otro pony dejó de comer y se acostó, pero pronto se recuperó.

	 

	Se especuló considerablemente sobre la causa original de esta enfermedad que nunca encontró una respuesta satisfactoria. Algunos la atribuyeron a la falta de ventilación, y es necesario decir que ambos ponis enfermos estaban junto a la estufa de grasa; en todo caso, se instaló un gran ventilador y se dejó entrar más aire fresco. Otros la atribuyeron a la falta de agua, suponiendo que los animales no comerían tanta nieve como beberían agua; el remedio fácil para esto fue darles agua en lugar de nieve. También les dimos más sal de la que habían tenido antes. Sea cual sea la causa, no tuvimos más casos de cólico, y la mejora en su condición hasta que comenzamos el trineo fue ininterrumpida. Todos los ponis fueron tratados por lombrices; también se descubrió que tenían piojos, que fueron erradicados después de algún tiempo y dificultad con un lavado de tabaco y agua. Sé que Oates deseaba haber esquilado a los ponis al comienzo del invierno, creyendo que habrían crecido abrigos mucho mejores si se hubiera hecho esto. También habría deseado un box suelto para cada poni. Ninguna descripción de los ponis estaría completa sin mencionar a nuestro muchacho de los ponis ruso, Anton. Era bajo de estatura, pero era extremadamente fuerte y tenía una medida de pecho de 40 pulgadas.

	 

	EREBUS Y LANDS END

	EREBUS DETRÁS DE GRAN RAZORBACK

	Creo que tanto Anton como Dimitri, el conductor ruso de perros, fueron traídos originalmente para cuidar de los ponis y perros en su camino desde Siberia a Nueva Zelanda. Pero resultaron ser tan buenos compañeros y tan útiles que estábamos muy contentos de contar con ellos en el grupo de desembarco. Me temo que Anton, al menos, no se dio cuenta de lo que le esperaba. Cuando llegamos a Cabo Crozier en el barco en nuestro viaje al sur, y vio los dos grandes picos de la Isla Ross frente a él y el Acantilado de la Barrera desapareciendo en un muro ininterrumpido debajo del horizonte oriental, imaginó que había llegado al Polo Sur, y estaba adecuadamente exultante. Cuando la oscuridad del invierno cayó sobre nosotros, este aparentemente orden antinatural de las cosas afectó tanto su mente supersticiosa que se alarmó seriamente. Donde el hielo marino se unía a la tierra frente a la cabaña estaba, por supuesto, una grieta de trabajo, causada por la subida y bajada de la marea. A veces el agua marina se abría paso, y Anton estaba convencido de que las extrañas luces fosforescentes que bailaban sobre el mar eran demonios. Para apaciguarlos descubrimos que había sacrificado a ellos su lujo más preciado, su escasa asignación de cigarrillos, que había arrojado literalmente sobre las aguas en la oscuridad. Era natural que sus pensamientos se dirigieran a las comodidades de su hogar siberiano, y a la esposa coja con la que iba a casarse allí, y cuando quedó claro que otro año se pasaría en el Sur, su mente estaba preocupada. Y así fue a Oates y le preguntó: "Si me voy al final de este año, ¿el Capitán Scott me desheredará?" Para tratar de expresar su idea, ya que sabía poco inglés, algunos días antes había estado preguntando "cómo lo llamábamos cuando un padre moría y dejaba a su hijo sin nada." Pobre Anton. Miró largo y ansiosamente por el barco, y con su bolso al hombro fue uno de los primeros en cruzar el hielo para encontrarse con él. Después de pedir y obtener un trabajo allí, no hubo hombre más feliz a bordo: nunca la abandonó hasta que llegó a Nueva Zelanda. Sin embargo, siempre estaba alegre, siempre trabajando, y una adición muy útil a nuestra pequeña comunidad. Todavía es común hablar de personas que viven en completa felicidad matrimonial cuando realmente queremos decir, según me dice el Sr. Bernard Shaw, que limitan sus peleas a las noches de los jueves. Si digo entonces que vivimos esta vida durante casi tres años, desde el día en que dejamos Inglaterra hasta el día en que regresamos a Nueva Zelanda, sin fricciones de ningún tipo, se supondrá que estoy haciendo una declaración formal de verdad algo limitada. Permítanme decir que realmente no hay formalidad al respecto, y nada más que la verdad. Para ser absolutamente preciso debo admitir que vi a un hombre en un estado muy 'irritable' en una ocasión. Eso fue todo. No duró y puede haber sido bien justificado por lo que sé: he olvidado de qué se trataba. Es difícil decir por qué deberíamos haber sido más afortunados que los viajeros polares en general, pero sin duda una razón muy poderosa fue que no teníamos horas ociosas: no había tiempo para pelear. Antes de ir al Sur, la gente siempre decía: "Se cansarán el uno del otro. ¿Qué harán durante todo el oscuro invierno?" De hecho, la dificultad era completar el trabajo. A menudo, después de trabajar toda la noche, los oficiales continuaban, como algo natural, durante el día siguiente para despejar los atrasos. Había poco tiempo para leer o relajarse durante el día: ciertamente no antes de la cena, si es que lo había. Y aunque no se establecieron horas fijas para trabajar, la costumbre general era que todas las horas entre el desayuno y la cena se utilizaran de esa manera. Nuestra pequeña compañía estaba desesperadamente ansiosa por obtener resultados. El pesimista más joven y cínico debe haber tenido motivos para preguntarse al ver a un grupo de hombres sanos y no poco inteligentes esforzándose de esta manera con un solo propósito de agregar su pequeña cuota de conocimiento científico y geográfico a la suma total del mundo, sin perspectivas inmediatas de su utilidad práctica. Tanto los legos como los científicos estaban decididos a alcanzar los objetivos para los que se habían embarcado.

	 

	Y creo que de una manera vaga e intangible había un ideal delante y detrás de este trabajo. Realmente no es deseable que hombres que no creen que el conocimiento tiene valor por sí mismo adopten este tipo de vida. La pregunta que constantemente se nos hacía en la civilización era y sigue siendo: "¿Para qué sirve? ¿Hay oro? ¿O hay carbón?" El espíritu comercial de hoy en día no ve ningún bien en la ciencia pura: al fabricante inglés no le interesa la investigación que no le dará un retorno financiero en un año: el hombre de la ciudad solo ve en ello tanta energía desperdiciada en un trabajo improductivo: verdaderamente están atados a la rueda de la vida convencional.

	 

	Ahora, a menos que un hombre crea que esa visión es incorrecta, no tiene por qué estar en el 'Sur'. Nuestro trabajo magnético y meteorológico puede, supongo, tener una influencia bastante inmediata en el comercio y la navegación: de lo contrario, no puedo imaginar ninguna rama de nuestros esfuerzos que haga más en la actualidad que aumentar el pozo central de conocimiento no aplicado. Los miembros de esta expedición creían que valía la pena descubrir nuevas tierras y nuevas vidas, llegar al Polo Sur de la Tierra, hacer observaciones meteorológicas y magnéticas elaboradas y extensos estudios geológicos con todas las demás ramas de investigación para las que estábamos equipados. Estaban preparados para sufrir grandes dificultades; y algunos de ellos murieron por sus creencias. Sin tales ideales, el espíritu que ciertamente existía en nuestra pequeña comunidad habría sido imposible.

	 

	Pero si las razones de este feliz estado de nuestra vida doméstica se debieron en gran medida a la adaptabilidad y agudeza de los miembros de nuestra pequeña comunidad, dudo que las fricciones que han hecho que otras expediciones fueran menos cómodas de lo que podrían haber sido se hubieran evitado en nuestro caso, de no ser por las cualidades en algunos de nuestros hombres que establecieron una moda de trabajo duro sin pensar en beneficio personal.

	 

	Con todos sus problemas, es una buena vida. Regresamos de la Barrera, diciéndonos mutuamente que detestábamos el lugar y que nada en la tierra nos haría regresar. Pero ahora la Barrera regresa a nosotros, con su vida limpia y abierta, y el olor de la cocina, y su suave y profundo sueño. Gran parte de los problemas de este mundo son causados por los recuerdos, ya que solo recordamos la mitad.

	 

	Hemos olvidado, o casi olvidado, cómo la pérdida de una migaja de galleta dejaba una sensación de agravio que duraba una semana; cómo los mejores amigos estaban tan irritados entre sí que no se hablaban durante días por miedo a pelear; cuán enojados nos sentíamos cuando al cocinero se le acababa la bolsa semanal; cuán enfermos estábamos después de las primeras comidas cuando podíamos comer todo lo que quisiéramos; cuán ansiosos estábamos cuando un hombre se enfermaba a cientos de millas de casa, y teníamos un par de semanas de mal tiempo y teníamos que encontrar nuestros depósitos o morir de hambre. Recordamos el grito de ¡Campamento! que precedía a la taza de té que nos daba cinco millas más esa tarde; la camaradería que completaba nuestra cena después de cruzar con seguridad un mal tramo de grietas; la pulgada cuadrada de pudín de ciruela que celebraba nuestro Día de Navidad; las canciones que cantábamos por toda la Barrera mientras marchábamos con nuestros ponis.

	 

	Viajamos por la Ciencia. Esos tres pequeños embriones de Cabo Crozier, ese peso de fósiles de la Isla Buckley, y esa masa de material, menos espectacular, pero recopilada con tanto cuidado hora tras hora en viento y ventisca, oscuridad y frío, se esforzaron para que el mundo pueda tener un poco más de conocimiento, para que pueda construir sobre lo que sabe en lugar de en lo que piensa.

	 

	Algunos de nuestros hombres eran ambiciosos: algunos querían dinero, otros un nombre; algunos una ayuda en la escalera científica, otros un F.R.S. ¿Por qué no? Pero teníamos hombres a quienes no les importaba un comino el dinero o la fama. No creo que le importara a Wilson cuando descubrió que Amundsen había llegado al Polo unos días antes que él, no mucho. A Pennell le habría aburrido mucho si le hubieran dado un título de caballero. Lillie, Bowers, Priestley, Debenham, Atkinson y muchos otros eran más o menos iguales.

	 

	Pero no hay amor perdido entre la clase de hombres que salen y hacen tal trabajo y las autoridades en casa que se ocupan de sus colecciones. Recuerdo una conversación en la cabaña durante el último mal invierno. Los hombres discutían acaloradamente que profesionalmente perdían mucho al estar en el Sur, que se atrasaban en el trabajo actual, quedaban rezagados y demás. Hay mucho de cierto en eso. Y luego la conversación pasó a la publicación de resultados y la forma en que les gustaría que se hiciera. A dijo que no iba a entregar su trabajo para que lo estropeara tal o cual organismo en casa; B dijo que no iba a permitir que lo enterraran en las estanterías del museo para no ser visto nunca más; C dijo que iba a publicar sus propios resultados en las revistas científicas. Y los oídos de los científicos de sillón que podrían tratar con nuestras muestras y observaciones ganadas con tanto esfuerzo deberían haber estado calientes esa noche.

	 

	En ese momento me sentí un poco indignado. Me parecía que estos hombres deberían considerarse afortunados de estar en el Sur en absoluto: había miles que hubieran querido ocupar su lugar. Pero ahora entiendo mucho más de lo que entendía entonces. La Ciencia es algo grande si puedes hacer un Viaje de Invierno en su causa y no arrepentirte. No estoy seguro de que no sea aún más grande si puedes tratar con científicos y seguir en su camino.

	 

	Una noche dura: despejada, con un cielo azul tan profundo que parece negro: las estrellas son puntos de acero: los glaciares son de plata pulida. La nieve suena y golpea con cada paso que das. El hielo se resquebraja con la caída de la temperatura y el crujido de la marea mientras sube el agua. Y sobre todo, ola tras ola, pliegue tras pliegue, cuelga el telón de la aurora. Mientras observas, se desvanece, y luego de repente un gran rayo se eleva y se precipita hacia el cenit, un arco de verde y naranja más claro, una cola de oro llameante. Nuevamente cae, desvaneciéndose en grandes haces de luz que se elevan detrás del cráter humeante del Monte Erebus. Y nuevamente se despliega el velo espiritual...

	 

	Aquí, en el rugiente telar del Tiempo, trabajo

	y tejo para Dios la vestimenta por la cual Él es visto.

	 

	Dentro de la cabaña hay festines. Estamos muy alegres, ¡y de hecho, ¿por qué no? El sol gira para volver a nosotros esta noche, y un día así solo ocurre una vez al año.

	Después de la cena tuvimos que hacer discursos, pero en lugar de hacer un discurso, Bowers trajo un maravilloso árbol de Navidad, hecho de cañas de bambú divididas y un bastón de esquí, con plumas atadas en el extremo de cada rama; velas, golosinas, frutas en conserva y los juguetes más absurdos de los cuales Bill era el dueño. Titus recibió tres cosas que le encantaron, una esponja, un silbato y una pistola de aire comprimido que se disparaba al presionar el gatillo. Durante el resto de la noche iba preguntando si estabas sudando. "No". "Sí, estás sudando", decía, y te limpiaba la cara con la esponja. "Si quieres complacerme mucho, te caerás cuando te dispare", me dijo a mí, y luego iba disparando a todos. De vez en cuando soplaba el silbato.

	Bailó el Lancers con Anton, y Anton, cuyo baile deja en la sombra al del Ballet Ruso, se disculpaba continuamente por no hacerlo lo suficientemente bien. Ponting dio una gran conferencia con diapositivas que había preparado desde que llegamos, muchas de las cuales Meares había coloreado. Cuando aparecía una de estas, uno de nosotros gritaba, "¿Quién coloreó eso?", y otro gritaba, "Meares", y entonces se armaba un alboroto. Era imposible para Ponting hablar. Tomamos un ponche de leche, cuando Scott propuso el Grupo del Este, y Clissold, el cocinero, propuso la Buena y Vieja Leche Verdadera. Titus sopló la bola de su pistola. "La soplé al cerúleo, ¿cómo lo tiene Homero?—azul cerúleo—de ahí Erebus". Mientras nos acostábamos, me dijo: "Cherry, ¿eres responsable de tus acciones?", y cuando dije que sí, sopló fuerte en su silbato, y lo último que recuerdo es que despertó a Meares para preguntarle si estaba libre de compromisos.

	Fue un magnífico alboroto.

	Cinco días después, tres hombres, uno de los cuales al menos se siente un poco asustado, están jadeando y sudando en el Estrecho de McMurdo. Tienen dos trineos, uno atado detrás del otro, y estos trineos están apilados con bolsas de dormir y equipo de campamento, provisiones para seis semanas y un estuche de venesta lleno de equipo científico para encurtir y conservar. Además, hay un pico, piolets, una cuerda alpina, un gran trozo de lona verde de Willesden y un pedazo de tablero. El comentario asombrado de Scott cuando vio nuestros trineos hace dos horas, "Bill, ¿por qué estás llevando todo este aceite?", señalando las seis latas atadas a la bandeja del segundo trineo, tenía su razón de ser. Nuestros pesos para este tipo de viaje son enormes, 253 libras por hombre.

	Es mediodía pero está completamente oscuro, y no hace calor.

	Mientras descansábamos, mi mente regresó a una oficina polvorienta y sombría en Victoria Street hace unos quince meses. "Quiero que vengas", me dijo Wilson, y luego, "Quiero ir a Cabo Crozier en invierno y estudiar la embriología de los pingüinos emperador, pero no estoy diciendo mucho al respecto, podría que nunca se concrete". ¡Bueno! esto era mejor que Victoria Street, donde los médicos casi se negaron a dejarme ir porque solo podía ver a la gente al otro lado de la calle como manchas vagas caminando. Luego Bill fue a hablar con Scott al respecto, y dijeron que podía ir si estaba dispuesto a asumir el riesgo adicional. En ese momento habría aceptado cualquier cosa.

	Después del Viaje al Depósito, en Punta de la Cabaña, caminando sobre ese maldito y resbaladizo borde de hielo que siempre imaginé que me dejaría algún día en el mar, Bill me preguntó si iría con él, y ¿con quién más como tercero? No podía haber dudas sobre a quién queríamos los dos, y esa noche Bowers fue invitado. Por supuesto, estaba loco por venir. Y aquí estábamos. "Este viaje de invierno es una empresa nueva y audaz", escribió Scott en la cabaña esa noche, "pero los hombres adecuados han ido a intentarlo".

	No lo sé. Nunca pudo haber dudas sobre Bill y Birdie. Probablemente Lashly habría sido el mejor tercero, pero Bill tenía prejuicios contra los marineros para un viaje como este: "No cuidan lo suficiente de sí mismos, y no cuidarán su ropa". Pero Lashly fue maravilloso, ¡si Scott solo hubiera llevado un grupo de cuatro hombres y a Lashly al Polo!

	¿Qué es esta empresa? ¿Por qué es tan importante la embriología del pingüino emperador para la Ciencia? ¿Y por qué tres exploradores cuerdos y sensatos están trineando en una noche de invierno hacia un Cabo que solo ha sido visitado antes de día, y aún así con gran dificultad?

	He explicado más detalladamente en la Introducción de este libro el conocimiento que el mundo poseía en ese momento sobre el pingüino emperador, principalmente debido a Wilson. Pero es porque el Emperador es probablemente el ave más primitiva que existe que el estudio de su embriología es tan importante. El embrión muestra restos del desarrollo de un animal en épocas y estados anteriores; recapitula sus vidas pasadas. El embrión de un Emperador podría ser el eslabón perdido entre las aves y los reptiles de los cuales las aves han surgido.

	Solo se había encontrado una colonia de pingüinos emperador en esta fecha, y esta estaba en el hielo marino dentro de una pequeña bahía en el borde de la Barrera en Cabo Crozier, que estaba protegida por millas de algunas de las mayores presiones en la Antártida. Se habían encontrado polluelos en septiembre, y Wilson calculaba que los huevos debían ser puestos a principios de julio. Y así comenzamos justo después del solsticio de invierno la más extraña expedición de anidación de aves que haya existido o existirá.

	EMPERADORES

	Pero el sudor se estaba congelando en nuestra ropa y continuamos. Todo lo que podíamos ver era un parche negro a nuestra izquierda que era la Cabeza del Turco: cuando esto desapareció, sabíamos que habíamos pasado la Lengua del Glaciar que, invisible para nosotros, eclipsaba las rocas detrás. Y entonces acampamos para almorzar.

	Ese primer campamento solo vive en mi memoria porque marcó el comienzo de nuestra educación sobre el trabajo de campamento en la oscuridad. ¿Habíamos alcanzado ya la temperatura heladora que íbamos a encontrar...?

	Había suficiente viento como para hacernos querer apurarnos: aflojar los arneses, cada hombre a una correa en el trineo—rápido con el paño del suelo—las bolsas para sujetarlo abajo—ahora una buena extensión con las cañas de bambú y el forro interior de la tienda—sujétalas, Cherry, y coloca el revestimiento exterior—nieve en el faldón y adentro con el cocinero con su vela y una caja de fósforos...

	Así es como lo atábamos: así era como estábamos acostumbrados a hacerlo, día tras día y noche tras noche cuando el sol aún estaba alto o al menos se estaba poniendo, trineando en la Barrera en primavera y verano y otoño; sacando nuestras manos de los mitones cuando era necesario—¡tiempo de sobra para calentarse después!; en los días en que nos enorgullecíamos de hacer hervir nuestro té en veinte minutos después de quitarnos los arneses: cuando el hombre que quería trabajar con sus mitones de piel era considerado un poco lento.

	Pero ahora no funcionaba. "Tendremos que ir un poco más despacio", dijo Bill, y "nos acostumbraremos más a trabajar en la oscuridad". En ese momento, recuerdo, todavía estaba tratando de usar anteojos.

	 

	Pasamos esa noche en el hielo marino, descubriendo que estábamos demasiado adentro hacia Castle Rock; y no fue hasta la tarde siguiente que llegamos y almorzamos en Hut Point. Hablo de día y noche, aunque eran muy similares, y más tarde, cuando descubrimos que no podíamos ajustar el trabajo en un día de veinticuatro horas, decidimos seguir adelante como si tal convención no existiera; ya que de hecho no existía. Ya habíamos comprendido que cocinar en estas condiciones sería un trabajo difícil, y que el arreglo habitual por el cual un hombre era cocinero durante la semana sería intolerable. Acordamos turnarnos como cocineros día a día. Para comer solo llevamos pemmican, galletas y manteca; para beber teníamos té, y bebíamos agua caliente para meternos en la cama.

	 

	Saliendo de Hut Point esa tarde, llevamos nuestras pesadas cargas en los dos trineos de nueve pies con relativa facilidad; fue la primera, y aunque no lo sabíamos en ese momento, la única vez que íbamos a tener un buen trineo. Un buen trineo para el viajero significa un trineo fácil. Partimos alrededor de Cabo Armitage hacia el este. Sabíamos que el borde de la Barrera estaba frente a nosotros y también que el deshielo del hielo marino había dejado su cara como un acantilado bajo y perpendicular. Por lo tanto, teníamos que encontrar un lugar donde la nieve hubiera formado un banco de nieve. Nos topamos con esto y nos encontramos repentinamente con un viento muy agudo que fluía, como siempre, desde la fría Barrera hacia el relativamente cálido hielo marino. La temperatura era de -47 °F, y fui un tonto al sacar las manos de mis mitones para tirar de las cuerdas y acercar los trineos. Me alejé del borde de la Barrera con los diez dedos congelados. Realmente no volvieron hasta que estábamos en la tienda para nuestra cena nocturna, y en pocas horas teníamos dos o tres ampollas grandes, de hasta una pulgada de largo, en todos ellos. Durante muchos días esas ampollas dolieron terriblemente.

	 

	Acampamos esa noche aproximadamente a media milla del borde de la Barrera. La temperatura era de -56 °F. Pasamos un mal rato, estábamos muy contentos de salir de nuestras bolsas temblorosas a la mañana siguiente (29 de junio). Empezamos a sospechar, como lamentablemente sabríamos más tarde, que el único buen momento de las veinticuatro horas era el desayuno, ya que entonces con suerte razonable no teníamos que volver a meternos en nuestras bolsas de dormir por otras diecisiete horas.

	 

	PLACA II.—UNA VISTA PANORÁMICA DE LA ISLA ROSS DESDE CRATER HILL

	El horror de los diecinueve días que nos llevó viajar desde Cabo Evans hasta Cabo Crozier tendría que ser revivido para ser apreciado; y sería un tonto quien lo intentara de nuevo: no es posible describirlo. Las semanas que siguieron fueron una bendición relativa, no porque nuestras condiciones fueran mejores más tarde, eran mucho peores, sino porque estábamos insensibles. Yo, al menos, había llegado a ese punto de sufrimiento en el que realmente no me importaba si podía morir sin mucho dolor. Hablan del heroísmo de los moribundos, no saben nada, sería tan fácil morir, una dosis de morfina, una grieta amigable, y un sueño placentero. El problema es seguir adelante...

	 

	Fue la oscuridad la que lo hizo. No creo que las temperaturas de menos setenta grados sean malas a la luz del día, no relativamente malas, cuando puedes ver a dónde vas, dónde pisas, dónde están las correas del trineo, la cocina, el hornillo, la comida; podías ver tus huellas recientemente marcadas profundamente en la nieve suave para poder encontrar el camino de regreso al resto de tu carga; podías ver los amarres de las bolsas de comida; podías leer una brújula sin tener que buscar tres o cuatro cajas diferentes para encontrar un fósforo seco; podías leer tu reloj para ver si había llegado el momento feliz de salir de tu bolsa sin tener que rebuscar en la nieve a tu alrededor; cuando no te llevaba cinco minutos atar la puerta de la tienda y cinco horas para empezar por la mañana...

	 

	Pero en esos días nunca estábamos a menos de cuatro horas desde el momento en que Bill gritaba "Hora de levantarse" hasta que nos poníamos en arnés. Se necesitaban dos hombres para poner a un hombre en su arnés, y era todo lo que podíamos hacer, ya que la lona estaba congelada y nuestra ropa estaba congelada hasta el punto de que a veces ni siquiera dos hombres podían doblarla en la forma requerida.

	 

	El problema es el sudor y la respiración. Nunca supe antes cuánto de los desechos del cuerpo salen a través de los poros de la piel. En los días más amargos, cuando teníamos que acampar antes de haber hecho una marcha de cuatro horas para cuidar nuestros pies congelados, parecía que debíamos estar sudando. Y todo este sudor, en lugar de pasar a través de la lana porosa de nuestra ropa y secarse gradualmente, se congelaba y se acumulaba. Pasaba justo lejos de nuestra piel y luego se convertía en hielo: sacudíamos mucha nieve y hielo desde dentro de nuestros pantalones cada vez que cambiábamos de calzado, y podríamos haberlo sacudido de nuestros chalecos y entre nuestros chalecos y camisas, pero por supuesto no podíamos desnudarnos hasta ese punto. Pero cuando nos metíamos en nuestras bolsas de dormir, si teníamos suerte, nos calentábamos lo suficiente durante la noche como para descongelar este hielo: parte quedaba en nuestra ropa, parte pasaba a las pieles de nuestras bolsas de dormir, y pronto ambos eran láminas de armadura.

	 

	En cuanto a nuestra respiración, durante el día no hacía nada peor que cubrir las partes inferiores de nuestras caras con hielo y soldar herméticamente nuestros pasamontañas a nuestras cabezas. No servía de nada intentar quitarse el pasamontañas hasta que hubiéramos tenido el hornillo encendido durante bastante tiempo, y luego podíamos arrojar nuestro aliento si queríamos. El problema realmente comenzaba en la bolsa de dormir, ya que hacía demasiado frío para mantener un agujero abierto por el que respirar. Así que durante toda la noche nuestro aliento se congelaba en las pieles, y nuestra respiración se volvía más y más rápida a medida que el aire en nuestras bolsas se volvía más y más sucio: ¡nunca fue posible hacer que un fósforo prendiera o quemara dentro de nuestras bolsas!

	 

	Por supuesto, no nos congelamos de inmediato: pasaron varios días de este tipo de cosas antes de que realmente tuviéramos grandes dificultades en este aspecto. No fue hasta que salí de la tienda una mañana completamente listo para empacar el trineo que me di cuenta de las posibilidades por delante. Habíamos desayunado, luchado para ponernos el calzado y organizarnos dentro de la tienda, que estaba relativamente cálida. Una vez afuera, levanté la cabeza para mirar a mi alrededor y descubrí que no podía moverla hacia atrás. Mi ropa se había congelado mientras estaba de pie, quizás quince segundos. Durante cuatro horas tuve que tirar con la cabeza hacia arriba, y desde ese momento todos nos aseguramos de inclinarnos en posición de tracción antes de congelarnos.

	 

	Para entonces habíamos comprendido que debíamos invertir la rutina habitual de trineo y hacer todo lentamente, usando cuando fuera posible los mitones de piel que se ajustaban sobre nuestros guantes de lana, y siempre deteniéndonos en lo que sea que estuviéramos haciendo, en cuanto sintiéramos que alguna parte de nosotros se estaba congelando, hasta que se restableciera la circulación. A partir de entonces, era común que uno u otro de nosotros dejara a los otros dos para continuar con el trabajo del campamento mientras él pateaba en la nieve, golpeaba sus brazos o cuidaba alguna parte expuesta. Pero no podíamos restaurar la circulación de nuestros pies de esta manera; la única forma entonces era acampar y tomar un poco de agua caliente antes de quitarnos el calzado. La dificultad era saber si nuestros pies estaban congelados o no, ya que lo único que sabíamos con certeza era que habíamos perdido toda sensación en ellos. El conocimiento de Wilson como médico entraba en juego aquí: muchas veces tuvo que decidir a partir de nuestras descripciones de nuestros pies si acampar o seguir por otra hora. Una decisión equivocada significaba un desastre, porque si uno de nosotros quedaba incapacitado, todo el grupo se habría visto en grandes dificultades. Probablemente todos habríamos muerto.

	 

	El 29 de junio la temperatura fue de -50 °F todo el día y a veces soplaba una ligera brisa que inclinaba a congelar nuestras caras y manos. Debido al peso de nuestros dos trineos y a la mala superficie, nuestro ritmo no era más que un paso lento y muy pesado: en nuestro campamento de almuerzo, Wilson tenía el talón y la planta de un pie congelados, y yo tenía dos dedos gordos. A Bowers nunca le preocuparon los pies congelados.

	 

	Esa noche fue muy fría, la temperatura bajó a -66°, y fue de -55° en el desayuno del 30 de junio. No habíamos enviado los forros de plumón de eider a nuestras bolsas de dormir, para mantenerlos secos el mayor tiempo posible. Mi propia bolsa de piel era demasiado grande para mí y, a lo largo de este viaje, fue más difícil de descongelar que las otras dos: por otro lado, nunca se rompió, como la de Bill.

	Ahora nos estábamos adentrando en esa bahía fría que se encuentra entre la península de Hut Point y el punto Terror. Se sabía desde los viejos tiempos del Discovery que los vientos de la Barrera se desviaban de esta área, saliendo hacia el sonido de McMurdo detrás de nosotros, y hacia el mar de Ross en el cabo Crozier al frente. Debido a la falta de vientos fuertes, la superficie de la nieve nunca es barrida, endurecida y pulida como en otros lugares: ahora era una masa de los cristales de nieve más duros y pequeños, a través de los cuales avanzar en temperaturas frías era como atravesar arena. He hablado en otro lugar de las superficies de la Barrera, y cómo, cuando el frío es muy intenso, los trineos no pueden derretir los puntos cristalinos, sino que solo avanzan al rodarlos unos sobre otros. Esa era la superficie que encontramos en este viaje, y en la nieve blanda el efecto se acentuaba. Nuestros pies se hundían profundamente en cada paso.

	
Así que cuando intentamos partir el 30 de junio, descubrimos que no podíamos mover ambos trineos juntos. No quedaba más remedio que llevar uno a la vez y regresar por el otro. Esto se había hecho a menudo de día, cuando los únicos riesgos eran las ventiscas que podían surgir repentinamente y borrar las huellas. Ahora, en la oscuridad, era más complicado. Desde las 11 a.m. hasta las 3 p.m. había suficiente luz para ver los grandes agujeros hechos por nuestros pies, y llevamos un trineo, retrocedimos por nuestras huellas y trajimos el segundo. Bowers solía enganchar y desenganchar nuestros arneses cuando cambiábamos de trineo. Por supuesto, en este trabajo de relevo cubrimos tres millas de distancia por cada milla avanzada, e incluso los trineos individuales eran muy difíciles de tirar. Cuando almorzamos, la temperatura era de -61°. Después del almuerzo, la poca luz se había ido, y llevamos una vela encendida desnuda con nosotros cuando fuimos a buscar nuestro segundo trineo. Fue la procesión más extraña, tres hombres congelados y un pequeño círculo de luz. Generalmente nos guiábamos por Júpiter, y nunca lo veo ahora sin recordar su amistad en aquellos días.

	Estábamos muy callados, no era muy fácil hablar: pero el trineo siempre es un asunto silencioso. Recuerdo una larga discusión que comenzó en ese momento sobre las olas de frío, ¿era esta la condición normal de la Barrera, o era una ola de frío? ¿Qué constituía una ola de frío? La discusión duró alrededor de una semana. Haz las cosas lentamente, siempre lentamente, ese era el lema del liderazgo de Wilson: y de vez en cuando la pregunta, ¿Deberíamos seguir adelante? y la respuesta Sí. "Creo que estamos bien mientras tengamos buen apetito", dijo Bill. Siempre paciente, sereno, imperturbable, era el único hombre en la tierra, según creo, que podría haber liderado este viaje.

	Ese día hicimos 3¼ millas y recorrimos 10 millas para lograrlo. La temperatura era de -66° cuando acampamos, y ya estábamos bastante helados. Esa fue la última noche que pasé (había escrito dormí) en mi gran bolsa de reno sin el forro de plumón de eider que cada uno llevaba. Para mí fue una noche muy mala: una sucesión de escalofríos que no podía detener, y que se apoderaban de mi cuerpo durante muchos minutos a la vez hasta que pensé que mi espalda se rompería, tal era la tensión a la que estaba sometida. Hablan de los dientes castañeteando: pero cuando tu cuerpo castañetea puedes decir que tienes frío. Solo puedo comparar la tensión con la que he tenido la desgracia de ver en un caso de tétanos. Uno de mis dedos gordos del pie estaba congelado, pero no sé por cuánto tiempo. Wilson estaba bastante cómodo en su bolsa más pequeña, y Bowers roncaba fuertemente. La temperatura mínima esa noche, tomada debajo del trineo, fue de -69°; y tomada en el trineo fue de -75°. Eso son ciento siete grados bajo cero.

	Hicimos el mismo trabajo de relevo el 1 de julio, pero encontramos que tirar era aún más difícil; y todo lo que podíamos hacer era mover un trineo hacia adelante. A partir de ahora, Wilson y yo, pero no en la misma medida Bowers, experimentamos una curiosa ilusión óptica al regresar por nuestras huellas para el segundo trineo. He dicho que encontramos nuestro camino de regreso a la luz de una vela, y encontramos necesario volver por nuestras mismas pisadas. Estos agujeros se convirtieron para nuestros cerebros cansados no en depresiones, sino en elevaciones: montículos sobre los que pisábamos, levantando nuestros pies dolorosamente y arrastrándolos. Y luego recordábamos, y decíamos qué tontos éramos, y por un tiempo nos obligábamos a caminar a través de estas colinas fantasmales. Pero no duraba mucho, y a medida que pasaban los días nos dimos cuenta de que debíamos sufrir esta absurdidad, porque no podíamos hacer otra cosa. Pero por supuesto nos agotaba.

	Durante estos días, las ampollas en mis dedos eran muy dolorosas. Mucho antes de que mis manos se congelaran, o de hecho estuvieran frías, lo cual era, por supuesto, normal, la materia dentro de estas grandes ampollas, que se formaban en todos mis dedos con solo una capa de piel entre ellas, se congelaba en hielo. Manipular los utensilios de cocina o las bolsas de comida era una agonía; encender la estufa era peor; y cuando, un día, pude pinchar seis o siete de las ampollas después de la cena y dejar salir el líquido, el alivio fue muy grande. Todas las noches después de eso traté de la misma manera a las que estaban listas hasta que desaparecieron gradualmente. A veces era difícil no gritar.

	Quise gritar muchas veces cada hora de esos días y noches, pero en su lugar inventé una fórmula que repetía continuamente. Especialmente, recuerdo, fue útil cuando al final de la marcha con los pies congelados, mi corazón latiendo lentamente, mi vitalidad en su punto más bajo, mi cuerpo sólido de frío, agarraba la pala y seguía cavando nieve en el faldón de la tienda mientras el cocinero dentro intentaba encender la estufa. "Estás en un aprieto—aguanta—aguanta—estás en un aprieto", era el estribillo, y necesitaba cada pequeño estímulo que pudiera darme: entonces me encontraba repitiendo "Aguanta—aguanta—aguanta—aguanta", y luego "Estás en un aprieto". Una de las alegrías de la travesía en verano es que puedes dejar que tu mente divague a miles de millas de distancia durante semanas y semanas. Oates solía abastecer su pequeño yate (había un arenque en escabeche que iba a comer): inventé la más compacta librera giratoria que iba a contener no libros, sino pemmican, chocolate, galletas, cacao y azúcar, y tener una cocina en la parte superior, y estar siempre lista para saciar mi hambre cuando llegara a casa: y visitábamos restaurantes y teatros y páramos de urogallos, y pensábamos en una chica bonita, o chicas, y... Pero ahora todo eso era imposible. Nuestras condiciones se imponían sin pausa: no era posible pensar en otra cosa. No teníamos respiro. Descubrí que era mejor negarme a pensar en el pasado o en el futuro—vivir solo para la tarea del momento, y obligarme a pensar solo en cómo hacerla de la manera más eficiente. Una vez que te permites imaginar...

	 

	Este día también (1 de julio) fuimos hostigados por un molesto viento que soplaba en nuestras caras. La temperatura era de -66°, y en tales temperaturas el efecto incluso de las brisas más ligeras es devastador, congelando inmediatamente cualquier parte expuesta. Pero todos nos pusimos los trozos a prueba de viento forrados con piel que habíamos hecho en la cabaña, cruzándolos frente a nuestras narices sobre los pasamontañas, y estos fueron de gran comodidad. Formaban otros lugares donde nuestro aliento podía congelarse, y las partes inferiores de nuestras caras pronto estaban cubiertas con láminas sólidas de hielo, lo que en sí mismo era una protección adicional. Esta era una condición normal y no incómoda durante el viaje: el vello de nuestras caras mantenía el hielo alejado de la piel, y personalmente prefería tener el hielo a no tenerlo, hasta que quería quitarme el pasamontañas para beber mi hoosh. Solo avanzamos 2¼ millas, y nos llevó 8 horas.

	 

	Esa noche sopló viento de fuerza 3 con una temperatura de -65,2°, y hubo algo de deriva. Esto fue bastante malo, pero afortunadamente el viento disminuyó a una brisa ligera para cuando estábamos listos para comenzar al día siguiente (2 de julio). La temperatura era entonces de -60°, y continuó así todo el día, bajando más por la noche. A las 4 p. m. observamos cómo se formaba un banco de niebla sobre la península a nuestra izquierda y notamos al mismo tiempo que nuestros guantes congelados se descongelaban en nuestras manos, y los contornos de la tierra mostrados por las estrellas se volvían borrosos. Avanzamos 2½ millas con el relevo habitual, y acampamos a las 8 p. m. con una temperatura de -65°. Realmente fue una marcha terrible, y partes de ambos pies estaban congeladas en el almuerzo. Después de la cena pinché seis o siete de las peores ampollas, y el alivio fue considerable.

	 

	Me he encontrado con personas que dicen con diversión: "Oh, tuvimos temperaturas de menos cincuenta en Canadá; no me preocuparon", o "He estado en menos sesenta y algo en Siberia". Y luego descubres que tenían ropa seca y cómoda, una buena noche de sueño en una cama aireada, y simplemente salieron después del almuerzo por unos minutos de una cabaña cálida o de un tren sobrecalentado. Y lo recuerdan como una experiencia para recordar. ¡Bueno! Por supuesto, como experiencia de frío, esto solo se puede comparar con comer un helado de vainilla con crema de chocolate caliente después de una excelente cena en Claridge's. Pero en nuestro estado actual comenzamos a ver los menos cincuenta como un lujo que no teníamos con frecuencia.

	 

	Esa noche, por primera vez, dejamos de lado nuestra vela desnuda en favor de la luna creciente. Habíamos comenzado antes que la luna a propósito, pero como veremos, nos dio poca luz. Sin embargo, le debimos nuestra salvación de una muerte muy desagradable en una ocasión.

	 

	Fue un poco más tarde cuando estábamos entre grietas, con Terror sobre nosotros, pero invisible, en algún lugar a nuestra izquierda, y la presión de la Barrera a nuestra derecha. Estábamos completamente perdidos en la oscuridad, y solo sabíamos que estábamos bajando, el trineo casi alcanzándonos los talones. No había habido luz en todo el día, las nubes ocultaban la luna, no la habíamos visto desde ayer. Y de repente, un pequeño trozo de cielo despejado se desplazó, por así decirlo, sobre su rostro, y nos mostró tres pasos adelante una gran grieta con solo una tapa de hielo brillante no mucho más gruesa que el vidrio. Todos habríamos caído en ella, y el trineo ciertamente nos habría seguido. Después de eso sentí que teníamos una oportunidad de salir adelante: Dios no podía ser tan cruel como para habernos salvado solo para prolongar nuestra agonía.

	 

	Pero por el momento no teníamos que preocuparnos por las grietas; ya que no habíamos llegado a la larga extensión donde la Barrera en movimiento, con el peso de cientos de millas de hielo detrás, choca contra las laderas del Monte Terror, que tiene unas once mil pies de altura. Ahora todavía estábamos hundiéndonos hasta los tobillos en la masa de nieve arenosa y suave que yacía en el área sin viento. Parecía no tener fondo en absoluto, y dado que la nieve tenía más o menos la misma temperatura que el aire, nuestros pies, al igual que nuestros cuerpos, se enfriaban cada vez más mientras avanzábamos: en un trineo normal comienzas a calentarte después de un cuarto de hora de tirar, aquí era justo lo contrario. Incluso ahora me encuentro pateando inconscientemente los dedos de mi pie derecho contra el talón del izquierdo: un hábito que adquirí en este viaje al hacerlo cada vez que nos deteníamos. Bueno, no siempre. Porque hubo una parada en la que simplemente nos acostamos boca arriba y contemplamos el cielo, donde, según los demás, se estaba desplegando la aurora más maravillosa que habían visto. Yo no la vi, siendo miope y no pudiendo usar anteojos debido al frío. La aurora siempre estaba ante nosotros mientras viajábamos hacia el este, más hermosa que cualquier vista por expediciones anteriores que invernaban en el Estrecho de McMurdo, donde Erebus debe haber ocultado las exhibiciones más brillantes. Ahora la mayor parte del cielo estaba cubierta con cortinas oscilantes que se encontraban en un gran torbellino en lo alto: amarillo limón, verde y naranja.

	 

	La mínima esa noche fue de -65°, y durante el 3 de julio osciló entre -52° y -58°. Avanzamos solo 2½ millas, y para ese momento había decidido en silencio que no teníamos ni la más mínima posibilidad de llegar a los pingüinos. Estoy seguro de que Bill estaba pasando una época muy difícil esas noches, aunque era más una impresión que otra cosa, ya que él nunca lo mencionó. Sabíamos que dormíamos, porque escuchábamos roncar a los demás, y también solíamos tener sueños y pesadillas; pero teníamos poca conciencia de ello, y ahora comenzábamos a quedarnos dormidos al detenernos en la marcha.

	 

	Nuestras bolsas de dormir ya estaban realmente en mal estado en este momento, y ya tomaba mucho tiempo abrir un camino hacia ellas por la noche. Bill extendía la suya en el medio, Bowers estaba a su derecha, y yo a su izquierda. Siempre insistía en que yo debía comenzar a meter mis piernas en la mía antes de que él comenzara: nos estábamos enfriando rápidamente después de nuestra cena caliente, y esto era muy desinteresado de su parte. Luego venían siete horas temblando y lo primero al salir de nuestras bolsas de dormir por la mañana era meter nuestras pertenencias personales en la boca de la bolsa antes de que se congelaran: esto formaba un tapón que, al retirarlo, formaba un agujero congelado en el que podíamos introducirnos como punto de partida por la noche.

	 

	Nos enredábamos en extraños nudos al tratar de persuadir a nuestras extremidades para que entraran en nuestras bolsas, y sufríamos terriblemente de calambres como consecuencia. Esperábamos y frotábamos, pero en cuanto intentábamos movernos nuevamente, volvían y agarraban nuestras piernas como en un tornillo. También, especialmente Bowers, sufría agonía por calambres en el estómago. Dejábamos que el primus ardiera un rato después de la cena ahora, era lo único que nos mantenía en marcha, y cuando a alguien que sostenía el primus le daba un calambre, rápidamente le quitábamos la lámpara hasta que pasaba el espasmo. Era horrible ver los calambres estomacales de Birdie a veces: ciertamente los sufría mucho más que Bill o yo. Yo sufría mucho de acidez estomacal, especialmente en mi bolsa por las noches: estábamos comiendo una gran proporción de grasa y esta era probablemente la causa. Estúpidamente no dije nada al respecto durante mucho tiempo. Más tarde, cuando Bill se enteró, rápidamente lo mejoró con el botiquín.

	 

	Birdie siempre encendía la vela por la mañana, así la llamábamos, y esto era una tarea heroica. La humedad se acumulaba en nuestras cerillas si las mirabas. En parte supongo que era traerlas desde afuera a una tienda relativamente cálida; en parte por poner cajas en los bolsillos de nuestra ropa. A veces era necesario probar cuatro o cinco cajas antes de que una cerilla prendiera. La temperatura de las cajas y las cerillas era de unos cien grados bajo cero, y el más mínimo contacto del metal con la piel desnuda causaba congelación. Si llevabas guantes apenas sentías nada, especialmente porque las puntas de nuestros dedos ya estaban muy callosas. Encender la primera luz por la mañana era un negocio bestialmente frío, empeorado por tener que asegurarse de que finalmente era hora de levantarse. Bill insistía en que debíamos estar en nuestras bolsas siete horas cada noche.

	 

	En la civilización, los hombres son tomados a su propio valoración porque hay tantas formas de ocultamiento y hay tan poco tiempo, quizás incluso tan poco entendimiento. No es así en el Sur. Estos dos hombres pasaron por el Viaje de Invierno y sobrevivieron: más tarde pasaron por el Viaje Polar y murieron. Eran oro, puro, brillante, sin aleación. Las palabras no pueden expresar lo buena que era su compañía.

	A lo largo de todos estos días, y los que vendrían después, los peores supongo en su oscura severidad que los hombres hayan atravesado con vida, no pasó por sus labios ni una sola palabra apresurada o enojada. Cuando, más tarde, estábamos seguros, hasta donde podemos estar seguros de algo, de que debíamos morir, ellos estaban alegres, y hasta donde puedo juzgar, sus canciones y palabras alegres eran completamente sinceras. Tampoco se mostraban nunca agitados, aunque siempre tan rápidos como las condiciones lo permitían en momentos de emergencia. Es duro que a menudo hombres así deban irse primero cuando otros mucho menos dignos permanecen.

	ACAMPANDO DESPUÉS DEL ANOCHECER—E. A. Wilson, del.

	Hay quienes escriben sobre Expediciones Polares como si todo fuera lo más fácil posible. Confían, sospecho, en un público que dirá: "¡Qué tipo tan valiente es este! sabemos qué horrores ha soportado, ¡pero vean qué poco hace de todas sus dificultades y penurias!" Otros han ido al extremo opuesto. No sé si tiene sentido tratar de hacer que una temperatura de -18° parezca formidable para un lector no iniciado llamándola cincuenta grados bajo cero. No quiero hacer ninguna de estas cosas. No voy a pretender que esto fue otra cosa que un viaje espantoso, hecho soportable e incluso agradable de recordar por las cualidades de mis dos compañeros que se han ido. Al mismo tiempo, no tengo intención de hacer que parezca más horrible de lo que realmente fue: el lector no debe temer que esté tratando de exagerar.

	Durante la noche del 3 de julio, la temperatura bajó a -65°, pero por la mañana despertamos (realmente despertamos esa mañana) con gran alivio. La temperatura era solo de -27° con el viento soplando a unas 15 millas por hora con nieve cayendo constantemente. Solo duró unas pocas horas, y sabíamos que debía estar soplando una ventisca aullante afuera de la zona sin viento en la que estábamos, pero nos dio tiempo para dormir y descansar, y calentarnos y secarnos completamente dentro de nuestros sacos de dormir. Para mí al menos, esta ventisca modificada fue un gran alivio, aunque todos sabíamos que nuestro equipo estaría peor que nunca cuando volviera el frío. Era completamente imposible marchar. Durante el transcurso del día, la temperatura bajó a -44°; durante la noche siguiente a -54°.

	La nueva nieve suave que había caído hizo que la superficie al día siguiente (5 de julio) fuera casi imposible. Hicimos relevos como de costumbre, y logramos tirar durante ocho horas, pero avanzamos solo 1½ millas. La temperatura oscilaba entre -55° y -61°, y hubo en un momento dado una brisa considerable, cuyo efecto fue paralizante. Había un gran círculo de un halo alrededor de la luna con un eje vertical, y falsas lunas. Esperábamos estar subiendo al largo cabo de nieve que marca el comienzo del Monte Terror. Esa noche la temperatura fue de -75°; en el desayuno -70°; al mediodía casi -77°. El día vive en mi memoria como aquel en el que descubrí que los récords no valen la pena. El termómetro, sostenido por Bowers después del almuerzo a las 5:51 p. m., marcaba -77.5°, que son 109½ grados bajo cero, y supongo que es tan frío como cualquiera querrá soportar en la oscuridad y con la ropa y el equipo helados. La temperatura más baja registrada por un equipo de la Expedición Discovery en primavera fue de -67.7°, y en aquellos días catorce días era mucho tiempo para que un Equipo de Primavera estuviera fuera trineando y estaban a la luz del día. Este era nuestro décimo día y esperábamos estar fuera durante seis semanas.

	Afortunadamente fuimos salvados del viento. Nuestra vela desnuda ardía constantemente mientras regresábamos por nuestras huellas para traer nuestro otro trineo, pero si tocábamos metal por una fracción de segundo con los dedos desnudos nos congelábamos. Ajustar las hebillas de las correas sobre el trineo cargado era difícil: manejar la cocina, o las tazas, o las cucharas, el primus o la lata de aceite era peor. No sé cómo se las arreglaba Bowers con los instrumentos meteorológicos, pero el registro meteorológico está perfectamente llevado. Sin embargo, tan pronto como respirabas cerca del papel, se cubría con una película de hielo a través de la cual el lápiz no podía escribir. Manipular la cuerda siempre era frío y en estas temperaturas muy bajas, un trabajo terriblemente frío. El ajuste de nuestros arneses al trineo que íbamos a tirar, el desajuste al final de la etapa, el atado de nuestros sacos de dormir por la mañana, el aseguramiento de la cocina en la parte superior de la caja de instrumentos, eran malos, pero no tanto como los amarres más pequeños que ahora eran cuerdas de hielo. Uno de los peores era alrededor de la bolsa de alimentos semanal, y los que rodeaban el pemmican, el té y las bolsas de mantequilla adentro eran aún más delgados. Pero el verdadero problema era el amarre de la puerta de la tienda: era como alambre, y aún así tenía que atarse apretado. Si tenías que salir de la tienda durante las siete horas que pasábamos en nuestros sacos de dormir, debías atar una cuerda tan rígida como una baraja de cartas y volver a descongelar tu camino hacia un saco que ya estaba tan duro como una tabla. Nuestro queroseno se suministraba a un punto de inflamación adecuado para bajas temperaturas y solo estaba un poco turbio: era muy difícil desmenuzar trozos de mantequilla.

	Esa noche la temperatura fue de -75.8°, y no pretenderé que no me convenció de que Dante tenía razón cuando colocó los círculos de hielo debajo de los círculos de fuego. Aun así, a veces dormíamos, y siempre permanecíamos acostados durante siete horas. Una y otra vez Bill nos preguntaba qué tal volver, y siempre decíamos que no. Aun así, no había nada que me hubiera gustado más: estaba completamente seguro de que soñar con el Cabo Crozier era una locura desbocada. Ese día habíamos avanzado 1½ millas con el máximo esfuerzo y el trabajo de relevos habitual. ¡Eso fue una marcha bastante buena—y el Cabo Crozier está a 67 millas de Cabo Evans!

	Más de una vez en mi corta vida me ha impresionado el valor del hombre que es ciego ante lo que parece ser una certeza de sentido común: logra lo imposible. Nunca hablamos nuestros pensamientos: discutimos sobre la Edad de Piedra que vendría, cuando construyéramos nuestra acogedora cabaña de roca en las laderas del Monte Terror, y alimentáramos nuestra estufa con grasa de pingüino, y conserváramos pequeños Emperadores en calor y sequedad. Éramos personas bastante inteligentes, y todos debíamos saber que no íbamos a ver a los pingüinos y que era una locura seguir adelante. Y sin embargo, con perseverancia tranquila, en perfecta amistad, casi con gentileza, esos dos hombres nos guiaron. Yo solo hacía lo que me decían.

	Es deseable que el cuerpo trabaje, se alimente y duerma a horas regulares, y esto se olvida con demasiada frecuencia al trineo. Pero en este momento encontramos que éramos incapaces de encajar 8 horas de marcha y 7 horas en nuestros sacos de dormir en un día de 24 horas: el trabajo rutinario del campamento tomaba más de 9 horas, tales eran las condiciones. Por lo tanto, dejamos de observar la diferencia bastante imaginaria entre la noche y el día, y era mediodía del viernes (7 de julio) antes de partir. La temperatura era de -68° y había una espesa niebla blanca: generalmente teníamos solo una vaga idea de dónde estábamos, y acampamos a las 10 p. m. después de haber avanzado 1¾ millas en el día. Pero qué alivio. En lugar de trabajar arduamente, nuestros corazones latían más naturalmente: era más fácil acampar, teníamos algo de sensibilidad en las manos, y nuestros pies no se habían dormido. Birdie giró el termómetro y encontró que solo marcaba -55°. "Ahora, si decimos a la gente que tener solo 87 grados bajo cero puede ser un alivio enorme, simplemente no nos creerán", recuerdo haber dicho. Quizás no lo creas, pero lo era, de todos modos: y esa noche escribí: "Después de todo, hay algo bastante bueno en hacer algo nunca antes hecho". Las cosas estaban mejorando, ¿ves?

	 

	Nuestros corazones estaban haciendo un trabajo muy valiente. Hacia el final de la marcha estaban siendo vencidos y les resultaba difícil bombear la sangre hacia nuestras extremidades. Hubo pocos días en los que Wilson y yo no tuviéramos alguna parte de nuestros pies congelada. Mientras acampábamos, sospecho que nuestros corazones latían comparativamente lentos y débiles. Nada se podía hacer hasta que una bebida caliente estuviera lista: té para el almuerzo, agua caliente para la cena. Tan pronto como empezábamos a beber, el efecto era maravilloso: era, dijo Wilson, como poner una bolsa de agua caliente contra tu corazón. Los latidos se volvían muy rápidos y fuertes, y sentías el calor viajando hacia afuera y hacia abajo. Luego te quitabas el calzado: polainas (cortadas por la mitad y enrolladas alrededor del bajo de los pantalones), finnesko, saennegrass, calcetines de pelo y dos pares de calcetines de lana. Luego cuidabas de tus pies y tratabas de creer que estabas contento: una congelación no duele hasta que empieza a descongelarse. Luego vinieron las ampollas y luego los trozos de piel muerta.

	 

	Bill estaba ansioso. Parece que Scott había salido a caminar con él dos veces durante el invierno, tratando de persuadirlo para que no fuera, y solo finalmente consintió con la condición de que Bill nos trajera de vuelta a todos sanos y salvos: éramos hombres del viaje al Sur. Bill tenía un tremendo respeto por Scott, y más tarde, cuando estábamos a punto de hacer un esfuerzo por regresar a casa sobre la Barrera, y nuestra situación era muy desesperada, estaba muy ansioso por no dejar ningún equipo en Cape Crozier, incluso el equipo científico que no nos serviría de nada y del cual teníamos mucho más en la cabaña. "Scott nunca me perdonará si dejo equipo atrás", decía. Es un buen principio de travesía, y el grupo que no lo sigue, o que deja parte de su carga para ser recogida más tarde, rara vez es bueno: pero es un principio que puede llevarse al extremo.

	 

	Y ahora Bill se sentía terriblemente responsable por ambos. Seguía diciendo que lo lamentaba, pero nunca había imaginado que iba a ser tan malo como esto. Sentía que al habernos pedido que viniéramos, de alguna manera era responsable de nuestros problemas. Cuando los líderes sienten este tipo de responsabilidad por sus hombres, obtienen resultados mucho mejores, si los hombres son buenos: si los hombres son malos o incluso moderados, intentarán aprovechar lo que consideran debilidad.

	 

	La temperatura en la noche del 7 de julio fue de -59°.

	El 8 de julio encontramos la primera señal de que podríamos estar llegando al final de esta nieve suave, pulverulenta y parecida al almidón. Era muy difícil avanzar; pero de vez en cuando nuestros finnesko perforaban una fina capa antes de hundirse por completo. Esto significaba un poco de viento, y de vez en cuando nuestros pies caían en un parche duro y resbaladizo bajo la nieve suave. Estábamos rodeados de niebla que caminaba con nosotros, y muy por encima de nosotros la luna brillaba en su cúpula. La navegación era tan difícil como el avance, y cuatro horas de trabajo duro solo produjeron 1¼ millas por la mañana, y tres horas más 1 milla por la tarde, ¡y la temperatura era de -57° con una brisa, horrible!

	 

	En la madrugada del día siguiente comenzó a caer nieve y la niebla era densa: cuando nos levantamos no podíamos ver absolutamente nada en ninguna parte. Después de las habituales cuatro horas para ponernos en marcha por la mañana, decidimos que era imposible hacer relevos, ya que nunca podríamos rastrearnos de vuelta hasta el segundo trineo. Fue un gran alivio descubrir que podíamos mover ambos trineos juntos, y creo que esto se debió principalmente a que la temperatura había subido a -36°.

	 

	Este fue nuestro cuarto día de niebla además de la oscuridad normal, y sabíamos que debíamos estar acercándonos a la tierra. Sería el Punto Terror, y la niebla probablemente era causada por el aire cálido y húmedo que subía desde el mar a través de grietas y fisuras de presión; se supone que la Barrera aquí está flotando.

	 

	Ojalá pudiera llevarte a la gran Barrera de Hielo en una tarde tranquila cuando el sol está a punto de ponerse en medio de la noche y mostrarte los tonos otoñales en la Isla Ross. Una última mirada antes de acostarse, una buena jornada de marcha detrás, suficiente pemmican dentro de ti para hacerte feliz, el olor hogareño del tabaco desde la tienda, una agradable sensación de piel suave y el profundo sueño por venir. Y todos los colores más suaves que Dios ha creado están en la nieve; en Erebus al oeste, donde el viento apenas puede mover su nube de humo; y en Terror al este, no tan alto, y más regular en forma. Qué pacífico y dignificado es todo.

	 

	Eso es lo que podrías haber visto hace cuatro meses si hubieras estado en la llanura de la Barrera. Bajando a la extrema derecha o este de la tierra había una mancha negra de roca asomando entre grandes acumulaciones de nieve: ese era el Knoll, y justo debajo estaban los acantilados de Cape Crozier, el Knoll pareciendo bastante bajo y los acantilados invisibles, aunque tienen ochocientos pies de altura, un precipicio vertical que cae al mar.

	 

	Es en Cape Crozier donde el borde de la Barrera, que se extiende durante cuatrocientas millas como un acantilado de hielo de hasta 200 pies de altura, se encuentra con la tierra. La Barrera se desplaza contra esta tierra a una velocidad que a veces no es mucho menos de una milla al año. Quizás puedas imaginar el caos que acumula: hay crestas de presión comparadas con las cuales las olas del mar son como un campo arado. Estas son peores en Cape Crozier en sí, pero se extienden a lo largo de las laderas sur del Monte Terror, corriendo paralelas a la tierra, y la perturbación que Cape Crozier causa es evidente en Corner Camp, a unas cuarenta millas de regreso en la Barrera, en las grietas que solíamos encontrar y las crestas ocasionales que teníamos que cruzar.

	 

	En los días del Discovery, la presión justo donde golpeaba Cape Crozier formaba una pequeña bahía, y en el hielo marino congelado en esta bahía los hombres del Discovery encontraron la única colonia de pingüinos emperador que se había visto. El hielo aquí no era expulsado por las ventiscas que limpiaban el Mar de Ross, y el agua abierta o los pasajes abiertos nunca estaban lejos. Esto les daba a los Emperadores un lugar para poner sus huevos y la oportunidad de encontrar su comida. Por lo tanto, tuvimos que encontrar nuestro camino a lo largo de la presión hasta el Knoll, y luego penetrar a través de la presión hasta la Bahía de los Emperadores. Y tuvimos que hacerlo en la oscuridad.

	 

	El Punto Terror, al que nos acercábamos en la niebla, está a unas veinte millas cortas del Knoll, y termina en una larga lengua de nieve que se adentra en la Barrera. El camino había sido recorrido muchas veces en los días del Discovery y de día, y Wilson sabía que había un estrecho sendero, libre de grietas, que bordeaba entre la montaña y las crestas de presión paralelas a ella. Pero es una cosa caminar por un pasillo de día, y otra muy distinta intentarlo de noche, especialmente cuando no hay paredes con las que corregir tu rumbo, solo grietas. De todos modos, el Punto Terror debe estar cerca de nosotros ahora, y vagamente frente a nosotros estaba esa franja de nieve, ni Barrera ni montaña, que era nuestro único camino hacia adelante.

	 

	Comenzamos a comprender, ahora que nuestros ojos estaban más o menos fuera de acción, cuánto podíamos hacer con nuestros pies y oídos. El efecto de caminar con finnesko es más o menos el mismo que caminar con guantes, y obtienes una sensación táctil que nada más que los pies descalzos podrían darte. Así podíamos sentir cada pequeña variación en la superficie, cada costra a través de la cual nuestros pies se hundían, cada parche endurecido debajo de la nieve suave. Y pronto comenzamos a depender más y más del sonido de nuestros pasos para saber si estábamos sobre grietas o suelo firme. A partir de ahora estábamos trabajando entre grietas de manera bastante constante. Las detesto en plena luz del día cuando mucho se puede hacer para evitarlas, y cuando si caes en ellas al menos puedes ver dónde están los lados, en qué dirección corren y cómo salir de la mejor manera; cuando tus compañeros pueden ver cómo detener el trineo al que todos están atados por sus arneses; cómo sostener de manera más segura el trineo cuando se detiene; cómo, si estás colgando quince pies abajo en un abismo, trabajar por encima tuyo para sacarte a la superficie nuevamente. Y luego nuestra ropa era generalmente algo así como ropa. Incluso bajo las condiciones ideales de buena luz, calor y sin viento, las grietas son horribles, ya sea que estés tirando sobre una superficie de nieve nivelada y uniforme, sin saber en qué momento caerás en algún pozo sin fondo, o si estás corriendo hacia la cuerda alpina y el trineo, para ayudar a algún compañero que ha desaparecido. A veces sueño con los malos días que tuvimos en el Beardmore y en otros lugares, cuando los hombres caían para ser atrapados y colgaban a lo largo de los arneses y trabillas muchas veces en una hora. En el mismo trineo que yo en el Beardmore, un hombre cayó una vez de cabeza, y otro ocho veces hasta la longitud de su arnés en 25 minutos. Y siempre te preguntabas si tu arnés iba a resistir cuando llegara el tirón. Pero esos días eran un paseo en el parque comparados con nuestros días de juego del escondite con los pingüinos emperador entre las grietas de Cabo Crozier.

	 

	Nuestros problemas se vieron enormemente aumentados por el estado de nuestra ropa. Si hubiéramos estado vestidos de plomo, habríamos podido mover nuestros brazos, cuellos y cabezas con más facilidad de lo que podíamos ahora. Si la misma cantidad de hielo se hubiera extendido a nuestras piernas, creo que aún estaríamos allí, parados sin poder movernos: pero afortunadamente las horquillas de nuestros pantalones seguían siendo móviles. Ponerse nuestros arneses de lona era un asunto absurdo. Bastante temprano en nuestro viaje nos encontramos con esta dificultad, y algo tontamente decidimos no quitarnos los arneses para almorzar. Los arneses se descongelaron en la tienda, y se congelaron de nuevo tan duros como tablas. Del mismo modo, nuestra ropa estaba dura como tablas y se pegaba a nuestros cuerpos en cada pliegue y ángulo imaginable. Colocar una tabla sobre la otra requería los esfuerzos combinados del que intentaba ponérselo y sus dos compañeros, y el proceso tenía que repetirse dos veces al día para cada uno de nosotros. Quién sabe cuánto tiempo llevaba; pero no puede haber sido menos de cinco minutos de golpes en cada hombre.

	 

	A medida que nos acercábamos a Terror Point en la niebla, percibimos que habíamos subido y bajado varias elevaciones. De vez en cuando sentíamos nieve dura y resbaladiza bajo nuestros pies. De vez en cuando nuestros pies atravesaban costras en la superficie. Y luego, de repente, vago, indefinible, monstruoso, se vislumbraba algo adelante. Recuerdo haber tenido una sensación como de fantasmas mientras desenganchábamos nuestros arneses del trineo, los atábamos juntos y así caminábamos encordados hacia arriba en ese hielo. La luna mostraba un borde montañoso desgarrado y espantoso sobre nosotros en la niebla, y al subir descubrimos que estábamos sobre una cresta de presión. Nos detuvimos, nos miramos unos a otros, y luego ¡zas! —justo debajo de nuestros pies. Más zas, y crujidos y gemidos; porque ese hielo se movía y se partía como cristal. Las grietas se extendían a nuestro alrededor, y algunas de ellas corrían a lo largo de cientos de yardas. Después nos acostumbramos, pero al principio el efecto era muy nervioso. De principio a fin durante este viaje tuvimos mucha variedad y ninguna de esa monotonía que es inevitable al trineo sobre largas distancias de la Barrera en verano. Solo los largos escalofríos que seguían uno tras otro todo el tiempo que permanecíamos en nuestras terribles bolsas de dormir, hora tras hora y noche tras noche en esas temperaturas, eran tan monótonos como podían serlo. Más tarde nos congelamos incluso mientras estábamos en nuestras bolsas de dormir. Las cosas están bastante mal cuando te congelas estando en tu bolsa.

	 

	Solo había un resplandor donde estaba la luna; estábamos parados en una niebla iluminada por la luna, y esto fue suficiente para mostrar el borde de otra cresta adelante, y otra más a nuestra izquierda. Estábamos completamente desconcertados. El profundo retumbar del hielo continuaba, y puede ser que la marea tenga algo que ver con esto, aunque estábamos a muchas millas del hielo costero ordinario. Retrocedimos, nos volvimos a enganchar a nuestros trineos y tiramos en lo que pensábamos era la dirección correcta, siempre con esa sensación de que la tierra puede abrirse debajo de tus pies que tienes en áreas de grietas. Pero todo lo que encontramos fueron más montículos y bancos de nieve y hielo, en los que casi chocamos antes de verlos. Estábamos claramente perdidos. Era cerca de medianoche, y escribí, "puede ser que sean las crestas de presión o puede ser Terror, es imposible decirlo, y creo que es imposible moverse hasta que se despeje. Estábamos dirigiéndonos al N.E. cuando llegamos aquí y regresamos al S.O. hasta que parecía que estábamos en una hondonada y acampamos."

	 

	La temperatura había estado subiendo desde -36° a las 11 A.M. y ahora era -27°; la nieve caía y no se veía absolutamente nada. Desde debajo de la tienda salían ruidos como si algún gigante estuviera golpeando un gran tanque vacío. Todos los signos apuntaban a una tormenta de nieve, y de hecho no habíamos terminado hace mucho nuestra cena y estábamos descongelando poco a poco nuestro camino hacia nuestras bolsas cuando el viento comenzó a soplar desde el sur. Antes de que comenzara, vimos una roca negra y supimos que debíamos estar en las crestas de presión donde casi se unen al Monte Terror.

	 

	Es con gran sorpresa que al revisar los registros descubro que la tormenta de nieve duró tres días, la temperatura y el viento subiendo hasta +9° y soplando fuerza 9 en la mañana del segundo día (11 de julio). En la mañana del tercer día (12 de julio) estaba soplando fuerza de tormenta (10). La temperatura había subido así más de ochenta grados.

	 

	No fue un momento incómodo. Húmedos y calientes, la temperatura elevada permitió que todo nuestro hielo se convirtiera en agua, y nos acostamos vaporosos y maravillosamente líquidos, y a veces nos preguntábamos cómo seríamos cuando nuestro equipo se congelara nuevamente. Pero no nos preguntamos mucho, sospecho: dormimos. Desde ese punto de vista, estas tormentas de nieve fueron un regalo de Dios perfecto.

	 

	También revisamos nuestras raciones de comida. Desde el momento en que comenzamos a prepararnos para este viaje, Scott nos pidió que hiciéramos ciertos experimentos de cara a la etapa del Plateau del Viaje Polar el verano siguiente. Se suponía que la etapa del Plateau sería la parte realmente dura del Viaje Polar, y nadie entonces soñaba que se encontrarían condiciones más duras en medio de la Barrera en marzo que en el Plateau, diez mil pies más alto, en febrero. Teniendo en cuenta las condiciones extremas que sabíamos que debíamos enfrentar en este viaje de invierno, mucho más duro por supuesto en cuanto al clima que cualquier cosa experimentada en el Viaje Polar, habíamos decidido simplificar nuestra comida al máximo. Solo trajimos pemmican, galletas, manteca y té: y el té no es un alimento, solo un agradable estimulante, y caliente: el pemmican era excelente y venía de Beauvais, Copenhague.

	TRABAJO DE CAMPAMENTO EN UNA TORMENTA DE NIEVE, PASANDO POR EL COCINERO — E. A. Wilson, del.

	 

	La ventaja inmediata de esto era que teníamos pocas bolsas de comida que manejar para cada comida. Si la temperatura del aire es de 100 grados bajo cero, entonces todo en el aire también está a unos 100 grados bajo cero. Solo tienes que desatar las amarras de una bolsa a -70° de temperatura, con los pies congelados y los dedos recién recuperados después de encender una cerilla para encender la vela (habrás probado varias cajas, metálicas), para darte cuenta de esto como una ventaja.

	El desventaja inmediata y cada vez más apremiante es que no tienes azúcar. ¿Alguna vez has tenido antojo de azúcar que nunca te abandona, incluso cuando estás dormido? Es desagradable. De hecho, el deseo de cosas dulces nunca nos preocupó seriamente en este viaje, y debe haber habido algo de azúcar en nuestras galletas que les daba un dulzor agradable a nuestro té de mediodía o al agua caliente nocturna cuando se desmenuzaban y se empapaban en ella. Estas galletas fueron especialmente hechas para nosotros por Huntley and Palmer: su composición fue elaborada por Wilson y el químico de esa empresa, y es un secreto. Pero probablemente son las galletas más satisfactorias jamás hechas, y dudo que se puedan mejorar. Había dos tipos, llamados Emergency y Antarctic, pero creo que había poca diferencia entre ellos excepto en la cocción. Una galleta bien cocida era buena para comer cuando se trineaba si tu suministro de alimentos era bueno: pero si tenías mucha hambre, se prefería una mal cocida. Al tomar individualmente diferentes cantidades de galleta, pemmican y manteca, pudimos probar aproximadamente las proporciones de proteínas, grasas y carbohidratos necesarios por el cuerpo humano en tales circunstancias extremas. Bill estaba a favor de la grasa, empezando con 8 oz. de manteca, 12 oz. de pemmican y solo 12 oz. de galleta al día. Bowers me dijo que iba por las proteínas, 16 oz. de pemmican y 16 oz. de galleta, y sugirió que yo debería ir por completo con los carbohidratos. No me gustó esto, ya que sabía que necesitaría más grasa, pero las raciones se modificarían según fuera necesario durante el viaje, así que no había problema en intentarlo. Así que empecé con 20 oz. de galleta y 12 oz. de pemmican al día.

	Bowers estaba bien (esto era habitual en él), pero no comía todo su pemmican extra. Bill no podía comer toda su manteca extra, pero estaba satisfecho. Yo tenía hambre, ciertamente me congelaba más que los demás, y quería más grasa. También tuve acidez estomacal. Sin embargo, antes de tomar más grasa aumenté mis galletas a 24 oz., pero eso no me satisfizo; quería grasa. Bill y yo ahora tomábamos la misma dieta, él me daba 4 oz. de manteca que no podía comer, y yo le daba 4 oz. de galleta que no satisfacía mis necesidades. Por lo tanto, ambos teníamos 12 oz. de pemmican, 16 oz. de galleta y 4 oz. de manteca al día, pero no siempre terminábamos nuestra manteca. Esta es una ración extremadamente buena, y teníamos suficiente para comer durante la mayor parte de este viaje. Ciertamente no podríamos haber enfrentado las condiciones sin ello.

	No diré que estaba completamente tranquilo en mi mente mientras estábamos en esa ventisca en algún lugar cerca de Terror Point; no sé cómo se sentían los demás. El golpeteo sobrenatural que se escuchaba debajo de nosotros puede haber tenido algo que ver. Pero estábamos completamente perdidos en la presión y podría ser muy difícil salir en la oscuridad. El viento giraba y se retorcía completamente fuera de su camino habitual, y la tienda se llenaba de nieve: nuestro trineo había desaparecido hace mucho tiempo. La situación no era del todo cómoda.

	La noche del martes y el miércoles aumentó a fuerza 10, con temperaturas de -7° a +2°. Y luego comenzó a moderarse y a ponerse ventoso. A las 3 a. m. del jueves (13 de julio) el viento casi había cesado, la temperatura estaba bajando y las estrellas brillaban a través de nubes dispersas. Pronto estábamos desayunando, que siempre consistía en té, seguido de pemmican. Empapábamos nuestras galletas en ambos. Luego nos pusimos a cavar para desenterrar los trineos y la tienda, un trabajo grande que llevó varias horas. Finalmente comenzamos. De la manera entrecortada en la que aún lograba anotar algunas frases cada noche como registro, escribí:

	"Recorrimos 7½ millas durante el día, parece una carrera maravillosa, subimos y bajamos varias crestas de Terror, por la tarde nos encontramos repentinamente con una enorme grieta en una de estas, estábamos bastante arriba en Terror, la luna nos salvó de caer en ella, podría haberse llevado el trineo y todo".

	Hacer siete millas en un día, una distancia que nos había llevado casi una semana en el pasado, era muy alentador. La temperatura estuvo entre -20° y -30° todo el día, y eso también fue bueno. Al cruzar las ondulaciones que descendían de la montaña hacia las verdaderas crestas de presión a nuestra derecha, descubrimos que el viento que bajaba de la montaña golpeaba a lo largo de la parte superior de la ondulación, y al fluir en ambas direcciones, causaba una brisa del noreste en un lado y una brisa del noroeste en el otro. Parecía haber viento en el cielo, y la ventisca no se había despejado tanto como hubiéramos deseado.

	Durante el tiempo que habíamos recorrido, fue quemando más aceite del que normalmente se permite para cocinar lo que nos mantuvo en marcha. Después de cada comida cocinada, permitíamos que el hornillo primus quemara un rato y así calentábamos la tienda. Luego podíamos descongelar nuestros pies congelados y hacer cualquier pequeño trabajo necesario. A menudo simplemente nos sentábamos y cabeceábamos unos minutos, evitando que alguno de nosotros se durmiera demasiado profundamente. Pero el aceite se estaba acabando. Comenzamos con 6 latas de un galón (esas latas que Scott había criticado), y ahora habíamos usado cuatro de ellas. Al principio dijimos que debíamos tener al menos dos latas de un galón con las que regresar; pero para ahora nuestra estimación se había reducido a una lata de un galón completa y dos lámparas primus completas. Nuestras bolsas de dormir eran terribles. Incluso tan temprano en el viaje como esto, me llevaba una hora empujar y golpear y tener calambres todas las noches para descongelar lo suficiente como para meterme en ella. Incluso eso no era tan malo como estar acostado en ellas cuando llegábamos allí.

	Solo -35° pero "una noche muy mala", según mi diario. Salimos a buena hora, pero fue un día espantoso y mis nervios estaban temblando al final, porque no podíamos encontrar ese camino recto y estrecho que conducía entre las grietas a ambos lados. Una y otra vez descubrimos que estábamos fuera de curso por la caída repentina del terreno bajo nuestros pies, ¡entramos y luego "¿estamos demasiado a la derecha?"—nadie sabe—"bueno, intentemos más cerca de la montaña", y así sucesivamente! "Con mucho esfuerzo, 2¾ millas esta mañana—luego en una espesa oscuridad que de repente se despejó y nos encontramos bajo una enorme montaña de crestas de presión que se veía negra a la sombra. Seguimos adelante, doblando a la izquierda, cuando Bill cayó y metió el brazo en una grieta. Pasamos sobre esta y otra, y algún tiempo después llegamos a algún lugar a la izquierda, y tanto Bill como yo metimos un pie en una grieta. Sondeamos por todas partes y todo estaba hueco, así que deslizamos el trineo sobre él y todo estaba bien". Una vez entramos en la presión y nos llevó bastante tiempo salir de nuevo. Bill alargó su traza con la cuerda alpina ahora y a menudo después, así que encontraba las grietas mucho antes que nosotros y el trineo: agradable para nosotros pero no tanto para Bill. Las grietas en la oscuridad ponen tus nervios de punta.

	 

	Cuando empezamos la mañana siguiente (15 de julio), pudimos ver a nuestra izquierda y más o menos encima de nosotros el Knoll, que es una gran colina cuyos acantilados escarpados hacia el mar forman el Cabo Crozier. Sus lados se inclinaban hacia nosotros, y presionando contra sus acantilados de hielo más adelante estaban millas y millas de grandes crestas de presión, a lo largo de las cuales habíamos viajado y que nos acorralaban. El Monte Terror se elevaba diez mil pies de altura a nuestra izquierda, y estaba conectado con el Knoll por una gran acumulación de nieve pulida por el viento en forma de copa. La pendiente de esta en un lugar se extendía suavemente hacia el corredor por el que habíamos trineado, y aquí giramos y comenzamos a tirar de nuestros trineos hacia arriba. No había grietas, solo la gran acumulación de nieve, tan dura que usábamos nuestros crampones como si estuviéramos sobre hielo, y tan pulida como los lados de porcelana de una taza gigante a la que se asemejaba. Durante tres millas subimos trabajosamente, hasta que estábamos a solo 150 yardas de la plataforma de morrena donde íbamos a construir nuestra cabaña de rocas y nieve. Esta morrena estaba sobre nosotros a nuestra izquierda, las cumbres gemelas del Knoll estaban al otro lado de la copa a nuestra derecha; y aquí, a 800 pies de altura en la ladera de la montaña, montamos nuestro último campamento.

	Habíamos llegado.

	¿Cómo deberíamos llamar a nuestra cabaña? ¿Cuán pronto podríamos secar nuestra ropa y bolsas? ¿Cómo funcionaría la estufa de grasa? ¿Estarían allí los pingüinos? "Parece demasiado bueno para ser verdad, 19 días fuera. Seguramente rara vez alguien ha estado tan mojado; nuestras bolsas apenas se podían meter, nuestra ropa de viento eran cajas congeladas. La balaclava patentada de Birdie es como hierro, es maravilloso cómo nuestras preocupaciones han desaparecido". Era de noche, pero estábamos tan ansiosos por comenzar que subimos directamente a la cresta sobre nuestro campamento, donde la roca sobresalía de la nieve. Descubrimos que la mayoría estaba in situ pero que había muchas piedras, algo de grava, y por supuesto una gran cantidad de nieve helada que caía por debajo de nosotros hasta nuestra tienda, y la gran presión a aproximadamente una milla más allá. Entre nosotros y esa presión, como descubriríamos después, había un gran acantilado de hielo. Las crestas de presión, y la Gran Barrera de Hielo más allá, estaban a nuestros pies; el borde del Mar de Ross a solo unas cuatro millas de distancia. Los Emperadores debían estar en algún lugar alrededor de esa ladera del Knoll que oculta el Cabo Crozier en sí mismo de nuestra vista.

	Nuestro plan era construir un iglú con paredes de roca, apiladas con nieve, utilizando un trineo de nueve pies como viga de cumbrera, y una gran lámina de lona verde de Willesden como techo. También habíamos traído un tablero para formar un dintel sobre la puerta. Aquí, con la estufa, que se alimentaría con grasa de los pingüinos, tendríamos un hogar cálido y cómodo desde donde haríamos excursiones a la colonia quizás a unas cuatro millas de distancia. Quizás lograríamos llevar nuestra tienda hasta la colonia misma y hacer nuestro trabajo científico allí mismo, dejando nuestra bonita cabaña por una noche o más. Así es como lo planeamos.

	Esa misma noche "empezamos a excavar debajo de una gran roca en la cima de la colina, con la esperanza de hacer de esta una gran parte de una de las paredes de la cabaña, pero la roca llegó cerca por debajo y nos detuvo. Luego elegimos un trozo moderadamente nivelado de morrena a unos doce pies de distancia, y justo debajo del nivel de la cima de la colina, con la esperanza de que aquí, en la ladera de la cresta, pudiéramos escapar de una buena parte de los tremendos vientos que sabíamos que eran comunes. Birdie recogió rocas desde más allá de la colina, nada era demasiado grande para él; Bill hizo el apilamiento afuera mientras yo construía la pared con las rocas. Las rocas eran buenas, sin embargo, la nieve estaba tan endurecida por el viento que era prácticamente hielo; un pico hacía poco impacto en ella, y la única forma era picar gradualmente grandes bloques con la pequeña pala. La grava era escasa, pero buena cuando había. En general, las cosas parecían muy prometedoras cuando nos metimos en la tienda a unas 150 yardas cuesta abajo, habiendo hecho aproximadamente la mitad de una de las largas paredes". La vista desde ochocientos pies de altura en la montaña era magnífica y saqué mis anteojos y limpié el hielo una y otra vez para mirar. Al este, un gran campo de crestas de presión abajo, que en la luz de la luna parecía como si gigantes hubieran estado arando con arados que hacían surcos de cincuenta o sesenta pies de profundidad: estos corrían hasta el borde de la Barrera, y más allá estaba el congelado Mar de Ross, yacía plano, blanco y pacífico como si tales cosas como las ventiscas fueran desconocidas. Al norte y noreste, el Knoll. Detrás de nosotros, el Monte Terror en el que estábamos parados, y sobre todo la gris e inmensurable Barrera parecía lanzar un hechizo de inmensidad fría, vaga, pesada, un lugar de cría de viento y deriva y oscuridad. ¡Dios! ¡Qué lugar!

	"Ahora había poco luz de luna o luz del día, pero durante las siguientes cuarenta y ocho horas usamos ambas al máximo, estando despiertos en todo momento de día y de noche, y a menudo trabajando cuando había gran dificultad para ver algo; cavando a la luz de la lámpara de huracán. Al final de dos días teníamos las paredes construidas, y apiladas a uno o dos pies de la parte superior; íbamos a ajustar la tela del techo antes de apilar el resto. La gran dificultad al apilar era la dureza de la nieve, siendo imposible rellenar las grietas entre los bloques que eran más como adoquines que otra cosa. La puerta estaba lista, siendo una puerta triangular de tienda, con solapas que construimos cerca de las paredes, cementándola con nieve y rocas. La parte superior se doblaba sobre una tabla y la parte inferior se enterraba en el suelo". Birdie estaba muy decepcionado de que no pudiéramos terminar todo ese día: casi se enojó por ello, pero aún quedaba mucho por hacer y estábamos agotados. Salimos temprano a la mañana siguiente (martes 18) para intentar terminar el iglú, pero soplaba demasiado fuerte. Cuando llegamos a la cima hicimos algo de excavación pero era completamente imposible poner el techo, y tuvimos que dejarlo. Ese día nos dimos cuenta de que soplaba mucho más fuerte en la cima de la pendiente que donde estaba nuestra tienda. Hacía un frío extremo allí arriba esa mañana con una fuerza de viento de 4-5 y una temperatura de menos treinta.

	El tema del aceite nos preocupaba bastante. Ahora estábamos bien en el quinto de nuestros seis latas, y economizábamos tanto como fuera posible, a menudo teniendo solo dos comidas calientes al día. Teníamos que llegar a los pingüinos Emperador de alguna manera y conseguir algo de grasa para hacer funcionar la estufa que nos habían hecho en la cabaña. Siendo el día 19 un día tranquilo y hermoso, comenzamos a las 9.30, con un trineo vacío, dos piolets, cuerda alpina, arneses y herramientas de desollado.

	Wilson había hecho este viaje a través de las crestas de presión del Cabo Crozier varias veces en los días del Discovery. Pero entonces tenían luz del día, y habían encontrado un camino practicable cerca de los acantilados que en ese momento estaban entre nosotros y las crestas.

	A medida que nos acercábamos al pie de la pendiente de la montaña, más al norte de lo que habíamos ido anteriormente, tuvimos que tener cuidado con las grietas, pero pronto dimos con el borde del acantilado y lo bordeamos hasta que se desvaneció al mismo nivel que la Barrera. Girando a la izquierda, nos dirigimos hacia el hielo marino, sabiendo que había unas dos millas de presión entre nosotros y el Cabo Crozier en sí. Durante aproximadamente media milla fue un camino fácil, rodeando grandes protuberancias de presión pero siempre logrando mantenernos más o menos en terreno plano y cerca del acantilado de hielo que pronto se elevaba a una gran altura a nuestra izquierda. La idea de Bill era tratar de mantenernos cerca de este acantilado, a lo largo de ese mismo camino del Discovery que he mencionado antes. Nunca llegaron allí lo suficientemente temprano para los huevos en esos días; los polluelos ya habían nacido. Si ahora encontraríamos Emperadores, y si lo hacíamos si tendrían huevos, no estaba del todo claro.

	 

	Sin embargo, pronto comenzamos a tener problemas, encontrando varias grietas cada pocos metros, y no tengo dudas de que cruzamos decenas de otras de las cuales no teníamos conocimiento. Aunque nos mantuvimos pegados a los acantilados lo más cerca posible, nos encontramos en la cima de la primera cresta de presión, separados por un profundo abismo de la pendiente de hielo a la que queríamos llegar. Luego nos encontramos en un gran valle entre la primera y la segunda cresta: nos adentramos en enormes montones de hielo presionado en todas las formas y direcciones, con grietas por todas partes: nos deslizamos sobre pendientes nevadas y gateamos a lo largo de crestas de deriva, tratando de acercarnos a los acantilados. Y siempre nos topábamos con lugares imposibles y teníamos que retroceder. Bill lideraba con una cuerda alpina atada al pasador del trineo; Birdie estaba en su arnés también atado al pasador, y yo estaba en mi arnés atado a la parte trasera del trineo, lo cual nos resultó de gran utilidad a ambos como puente y escalera.

	 

	Dos o tres veces intentamos bajar por las pendientes de hielo hacia el camino relativamente llano bajo el acantilado, pero siempre era una caída demasiado grande. En esa tenue luz, todas las proporciones estaban distorsionadas; algunos de los lugares que logramos negociar con piolets y cuerda alpina parecían precipicios absolutos, y siempre había grietas en el fondo si resbalabas. En el camino de regreso, caí en una de estas y fui sacado por los otros dos que estaban parados en la pared sobre mí.

	 

	Luego nos abrimos camino hacia el hueco entre la primera y la segunda gran cresta de presión, y creo que llegamos a la cima de la segunda. Las crestas aquí se elevaban cincuenta o sesenta pies. Después de esto, no sé a dónde fuimos. Nuestros mejores puntos de referencia eran los parches de grietas, a veces tres o cuatro en pocos pasos. Las temperaturas eran bajas (-37°), me resultaba imposible usar anteojos, y esto era un tremendo problema para mí y un handicap para el grupo: Bill encontraría una grieta y la señalaría; Birdie la cruzaría; y luego una y otra vez, al intentar saltar o trepar sobre el trineo, ponía mis pies justo en el medio de las grietas. Ese día caí al menos seis veces; una vez, cuando estábamos cerca del mar, rodé dentro y fuera de una y luego por una pendiente empinada hasta que Birdie y Bill me detuvieron con la cuerda.

	 

	UNA PROCESIÓN DE EMPERADORES

	LA COLINA DETRÁS DE LOS ACANTILADOS DE CABO CROZIER

	Avanzamos a tientas hasta meternos en un gran callejón sin salida que probablemente formaba el final de las dos crestas, donde chocaban con el hielo marino. Por todos lados se alzaban grandes paredes de hielo maltrecho con pendientes nevadas empinadas en el medio, donde nos deslizábamos y tropezábamos con grietas. A la izquierda se alzaba el enorme acantilado de Cabo Crozier, pero no podíamos saber si no había dos o tres crestas de presión entre nosotros y él, y aunque probamos al menos cuatro caminos, no había posibilidad de avanzar.

	 

	Y entonces escuchamos a los Emperadores llamando.

	Sus gritos nos llegaban desde el hielo marino que no podíamos ver, pero que debía estar a unos caóticos quinientos metros de distancia. Resonaban desde los acantilados, mientras nosotros permanecíamos impotentes y frustrados. Escuchamos y nos dimos cuenta de que no teníamos más opción que regresar, ya que la poca luz que ahora llegaba en medio del día se iba rápidamente, y quedar atrapados en la oscuridad absoluta allí era una idea horrible. Retrocedimos por nuestros pasos y casi de inmediato perdí el equilibrio y rodé por una pendiente hacia una grieta. Birdie y Bill mantuvieron el equilibrio y yo trepé de vuelta hacia ellos. Las huellas eran muy débiles y pronto comenzamos a perderlas. Birdie era el mejor rastreador de huellas que había conocido, y las encontraba una y otra vez. Pero finalmente incluso él las perdió por completo y decidimos seguir adelante. De hecho, las retomamos y para entonces ya habíamos salido de lo peor: pero estábamos contentos de ver la carpa.

	 

	A la mañana siguiente (jueves 20 de junio) comenzamos a trabajar en el iglú a las 3 a. m. y logramos colocar el techo de lona a pesar de un viento que nos acosó todo el día. Poco sabíamos lo que ese techo nos deparaba mientras lo rellenábamos con bloques de nieve, estirándolo sobre nuestro segundo trineo, que colocamos transversalmente en el medio de las paredes más largas. El extremo a barlovento (sur) llegaba hasta el suelo y lo atamos firmemente a las rocas antes de rellenarlo. En los otros tres lados teníamos al menos dos pies o más de holgura alrededor, y en cada caso lo atamos a las rocas con cuerdas a intervalos de dos pies. La puerta era el problema, y por el momento dejamos la tela arqueándose sobre las piedras, formando una especie de pórtico. Todo estaba bien rellenado y cubierto con losas de nieve dura, pero no había nieve suave con la que rellenar los espacios entre los bloques. Sin embargo, ya sentíamos que nada podría sacar ese techo de su lugar, y los eventos posteriores demostraron que teníamos razón.

	 

	Era un trabajo desolador para las tres de la mañana antes del desayuno, y estábamos contentos de regresar a la carpa y a una comida, ya que planeábamos intentar nuevamente ver a los Emperadores ese día. Con el primer destello de luz, nos dirigimos nuevamente hacia la colonia.

	 

	Pero ahora sabíamos una o dos cosas sobre esa presión que no sabíamos veinticuatro horas antes; por ejemplo, que había habido muchos cambios desde los días del Discovery y que probablemente la presión era mayor. De hecho, se ha demostrado mediante fotografías que las crestas ahora se extendían tres cuartos de milla más hacia el mar de lo que lo hacían diez años antes. También sabíamos que si ingresábamos a la presión en el único lugar donde los acantilados de hielo descendían al nivel de la Barrera, como hicimos ayer, no podríamos penetrar hasta la colonia ni meternos debajo de los acantilados donde antes se había encontrado un camino posible. Solo quedaba una cosa por hacer: ir por encima del acantilado. Y esto era lo que planeábamos intentar hacer.

	 

	Estos acantilados de hielo tenían unos sesenta metros de altura, y me sentía incómodo, especialmente en la oscuridad. Pero al regresar el día anterior, habíamos notado en un lugar una brecha en los acantilados desde la cual colgaba una acumulación de nieve. Podría ser posible bajar por esa acumulación.

	 

	Y así, todos atados al trineo, con Bill en un largo cordón al frente y Birdie y yo controlando el trineo por detrás, comenzamos a bajar la pendiente que terminaba en el acantilado, que por supuesto no podíamos ver. Cruzamos varias pequeñas grietas, y pronto supimos que debíamos estar cerca. Dos veces nos acercamos al borde del acantilado sin éxito, y luego encontramos la pendiente: más aún, bajamos por ella sin gran dificultad y nos llevó justo donde queríamos estar, entre los acantilados terrestres y la presión.

	 

	LA PRESIÓN DE LA BARRERA EN CABO CROZIER

	Entonces comenzó la escalada más emocionante entre la presión que puedas imaginar. Al principio, muy similar a como fue el día anterior: tirándonos y ayudándonos a subir crestas, deslizándonos por pendientes, cayendo y saliendo de grietas y agujeros de todo tipo, avanzamos bajo los acantilados que se elevaban cada vez más por encima de nosotros a medida que nos acercábamos a las negras precipitaciones de lava que forman el propio Cabo Crozier. Avanzamos por la cima de una cresta de nieve con un filo afilado, equilibrando el trineo entre nosotros mientras nos retorcíamos: a nuestra derecha había una caída de gran profundidad con grietas en el fondo, a nuestra izquierda había una caída más pequeña también con grietas. Avanzamos a gatas, y les puedo decir que era un trabajo emocionante en la penumbra. Al final había una serie de pendientes llenas de grietas, y finalmente llegamos justo debajo de la roca a la morrena, y aquí tuvimos que dejar el trineo.

	 

	Nos atamos y comenzamos a avanzar bajo los acantilados, que ahora habían cambiado de hielo a roca, y se alzaban 800 pies sobre nosotros. El tumulto de la presión que se elevaba contra ellos no mostraba orden aquí. Cuatrocientas millas de hielo en movimiento detrás de él acababan de arrojar y retorcer esas crestas gigantes hasta que ni Job mismo habría tenido palabras para reprochar a su Creador. Escalamos por encima y por debajo, agarrándonos con nuestros piolets y cortando escalones donde no podíamos encontrar un punto de apoyo con nuestros crampones. Y siempre avanzábamos hacia los pingüinos emperador, y realmente comenzaba a parecer que esta vez lo íbamos a lograr, cuando nos topamos con una pared de hielo que con una sola mirada supimos que nunca podríamos cruzar. Una de las mayores crestas de presión se había lanzado, de extremo, contra el acantilado. Parecía que estábamos detenidos, cuando Bill encontró un agujero negro, algo así como una madriguera de zorro, que se adentraba en las entrañas del hielo. Lo miramos: "Bueno, ¡allá vamos!" dijo, y metió la cabeza, y desapareció. Bowers hizo lo mismo. Era un camino largo, pero completamente posible arrastrarse por él, y pronto me encontré mirando desde el otro lado con un profundo barranco debajo de mí, la cara de roca a un lado y el hielo al otro. "Apoya tu espalda contra el hielo y tus pies contra la roca y deslízate", dijo Bill, que ya estaba de pie sobre hielo firme en el extremo opuesto en un pozo de nieve. Cortamos unos quince escalones para salir de ese agujero. Emocionados en este punto, y disfrutando plenamente, encontramos el camino más fácil hacia adelante, hasta que el llamado de los pingüinos nos alcanzó de nuevo y nos detuvimos, tres harapientos cristalizados, sobre el hogar de los Emperadores. Estaban allí, y íbamos a alcanzarlos, pero ¿dónde estaban los miles de los que habíamos oído hablar?

	 

	Nos encontrábamos en un pie de hielo que era realmente un acantilado enano de unos doce pies de altura, y el hielo marino, con bastantes bloques de hielo esparcidos sobre él, yacía abajo. El acantilado caía verticalmente, con un poco de voladizo y sin acumulación de nieve. Esto puede haber sido porque el mar se había congelado recientemente; cualquiera que sea la razón, significaba que tendríamos mucha dificultad para subir de nuevo sin ayuda. Se decidió que alguien debía quedarse arriba con la cuerda alpina, y claramente ese debía ser yo, ya que con la vista corta y los lentes empañados que no podía usar, era el menos útil del grupo para la tarea inmediata. Si hubiéramos tenido el trineo podríamos haberlo usado como escalera, pero por supuesto lo habíamos dejado al principio de la morrena a kilómetros de distancia.

	 

	Vimos a los Emperadores parados todos juntos apiñados bajo el acantilado de la Barrera a unos cientos de yardas de distancia. La poca luz se iba rápidamente: estábamos mucho más emocionados por la llegada de la oscuridad completa y el aspecto del viento en el sur que por nuestro triunfo. Después de un esfuerzo y sufrimiento indescriptibles, estábamos presenciando una maravilla del mundo natural, éramos los primeros y únicos hombres que lo habían hecho; teníamos a nuestro alcance material que podría resultar de la mayor importancia para la ciencia; estábamos convirtiendo teorías en hechos con cada observación que hacíamos, ¡y teníamos solo un momento para dar.

	 

	Los Emperadores perturbados hacían un ruido tremendo, trompeteando con sus curiosas voces metálicas. No había duda de que tenían huevos, ya que intentaban desplazarse por el suelo sin que se les cayeran de los pies. Pero cuando los apuraban, muchos huevos caían y quedaban en el hielo, y algunos de estos eran rápidamente recogidos por Emperadores sin huevos que probablemente habían estado esperando mucho tiempo la oportunidad. En estas pobres aves, el lado materno parece haber inundado necesariamente las otras funciones de la vida. Tal es la lucha por la existencia que solo pueden vivir mediante un exceso de maternidad, y sería interesante saber si una vida así conduce a la felicidad o la satisfacción.

	 

	He contado cómo los hombres del Discovery encontraron esta colonia donde ahora estábamos. Cómo hicieron viajes en la primavera temprana pero nunca llegaron lo suficientemente temprano para conseguir huevos y solo encontraron padres y polluelos. Concluyeron que el Emperador era un tipo de ave imposible que, por alguna razón, anida en medio del invierno antártico con una temperatura por debajo de los setenta grados bajo cero, y los ventisqueros soplando, siempre soplando, contra su espalda dedicada. Y lo encontraron sosteniendo a su precioso polluelo equilibrado sobre sus grandes pies, y presionándolo maternal o paternalmente (ya que ambos sexos disputan el privilegio) contra una calva en su pecho. Y cuando finalmente simplemente debe ir a comer algo en los pasajes abiertos cercanos, simplemente coloca al niño en el hielo, y veinte Emperadores sin crías corren a recogerlo. Y pelean por él, y lo lastiman tanto que a veces morirá. Y, si puede, se arrastrará a cualquier grieta de hielo para escapar de tanta amabilidad, y allí se congelará. Asimismo, se encontraron muchos huevos rotos y malogrados, y está claro que la mortalidad es muy alta. Pero algunos sobreviven, y llega el verano; y cuando se avecina una gran ventisca (ellos saben todo sobre el clima), los padres llevan a los niños a kilómetros a través del hielo marino, hasta que llegan al umbral del mar abierto. Y allí se sientan hasta que llega el viento, y la marejada se levanta, y rompe ese témpano de hielo; y se van en la deriva cegadora para unirse al hielo pack principal, con un yate privado solo para ellos.

	 

	Deben estar de acuerdo en que un ave como esta es una bestia interesante, y cuando, hace siete meses, remamos un bote bajo esos grandes acantilados negros, y encontramos un desconsolado polluelo Emperador aún con plumón, supimos definitivamente por qué el Emperador tiene que anidar en pleno invierno. Porque si un huevo de junio aún no tenía plumas a principios de enero, el mismo huevo puesto en verano dejaría a su cría sin cobertura práctica para el invierno siguiente. Así que el pingüino Emperador está obligado a asumir todo tipo de dificultades porque sus hijos insisten en desarrollarse tan lentamente, muy similar a cómo estamos atados en nuestras relaciones humanas por la misma razón. Es de interés que un ave tan primitiva tenga una infancia tan larga.

	 

	Pero interesante como debe ser la historia de vida de estas aves, no habíamos viajado durante tres semanas para verlas sentadas en sus huevos. Queríamos los embriones, y los queríamos lo más jóvenes posible, frescos y sin congelar, para que los especialistas en casa pudieran cortarlos en secciones microscópicas y aprender de ellos la historia previa de las aves a lo largo de las eras evolutivas. Y así Bill y Birdie recogieron rápidamente cinco huevos, que esperábamos llevar con seguridad en nuestros guantes de piel a nuestro iglú en el Monte Terror, donde podríamos conservarlos en el alcohol que habíamos traído con ese propósito. También queríamos aceite para nuestra estufa de grasa, y mataron y desollaron tres aves: un Emperador puede pesar hasta 6½ piedras.

	 

	El Mar de Ross estaba congelado, y no se veían focas. Solo había 100 Emperadores en comparación con los 2000 en 1902 y 1903. Bill calculó que cada cuarta o quinta ave tenía un huevo, pero esta era solo una estimación aproximada, ya que no queríamos perturbarlos innecesariamente. Es un misterio por qué había tan pocas aves, pero ciertamente parecía como si el hielo no se hubiera formado hace mucho tiempo. ¿Eran estos los primeros en llegar? ¿Había sido arrastrada al mar una colonia anterior y esta era el comienzo de un segundo intento? ¿Se está volviendo inseguro este golfo de hielo marino?

	 

	Aquellos que anteriormente descubrieron a los Emperadores con sus crías vieron a los pingüinos cuidando crías muertas y congeladas si no podían obtener una viva. También encontraron huevos descompuestos que debieron haber incubado después de haberse congelado. Ahora descubrimos que estas aves estaban tan ansiosas por sentarse en algo que algunos de los que no tenían huevos estaban sentados ¡sobre hielo! En varias ocasiones, Bill y Birdie recogieron huevos para descubrir que eran trozos de hielo, redondeados y del tamaño adecuado, sucios y duros. Una vez, un pájaro dejó caer un huevo de nido de hielo mientras los observaban, y nuevamente un pájaro regresó y se metió otro en sí mismo, abandonándolo inmediatamente por uno real cuando se le ofreció.

	 

	Mientras tanto, una procesión entera de Emperadores pasó bajo el acantilado en el que yo estaba parado. La luz ya era muy mala y fue bueno que mis compañeros regresaran rápidamente: teníamos que hacer todo con mucha prisa. Subí los huevos en sus mitones (que atamos juntos alrededor de nuestros cuellos con cordones de mecha de lámpara) y luego las pieles, pero no logré ayudar en absoluto a Bill. "¡Tira!", gritó desde abajo: "Estoy tirando", dije. "Pero la cuerda está bastante floja aquí abajo", gritó. Y cuando llegó a la cima trepando sobre los hombros de Bowers, y ambos estábamos tirando con todas nuestras fuerzas, el extremo de la cuerda de Birdie todavía estaba flojo en sus manos. Tan pronto como aplicamos tensión, la cuerda se clavó en el borde de hielo y se atascó, una dificultad muy común al trabajar entre grietas. Intentamos pasar la cuerda sobre un piolet sin éxito, y las cosas comenzaron a verse serias cuando Birdie, que había estado corriendo prospectando y mientras tanto había metido una pierna en una grieta hacia el mar, encontró un lugar donde el acantilado no sobresalía. Se abrió paso, nosotros tiramos, y finalmente todos estábamos juntos en la cima, su pie rodeado ya por una masa sólida de hielo.

	 

	Regresamos lo más rápido que pudimos: cinco huevos en nuestros mitones de piel, Birdie con dos pieles atadas a él y arrastrándose detrás, y yo con uno. Estábamos encordados, y escalar las crestas y pasar por los agujeros fue muy difícil. En un lugar donde había una pendiente empinada de escombros y nieve abajo, dejé el piolet a medio camino; en otro lugar estaba demasiado oscuro para ver nuestros pasos anteriores con el piolet, y no podía ver nada, así que simplemente me dejé llevar y confié en la suerte. Con infinita paciencia, Bill dijo: "Cherry, debes aprender a usar un piolet". Por el resto del viaje, mis prendas de viento estaban hechas jirones.

	 

	Encontramos el trineo, y por poco, y ahora nos quedaban tres huevos, más o menos enteros. Los míos se habían roto en mis mitones: el primero lo vacié, el segundo lo dejé en mi mitón para ponerlo en la cocina; nunca llegó allí, pero en el viaje de regreso pude descongelar mis mitones mucho más fácilmente que Birdie (Bill no tenía) y creo que la grasa del huevo les hizo bien. Cuando entramos en las oquedades bajo la cresta que teníamos que cruzar, era demasiado oscuro para hacer algo más que guiarnos por el tacto. Lo hicimos sobre muchas grietas, encontramos la cresta y la cruzamos arrastrándonos. Más arriba podíamos ver más, pero seguir nuestras huellas pronto se volvió imposible, y avanzamos directamente y afortunadamente encontramos la pendiente por la que habíamos venido. Todo el día había estado soplando un viento frío y desagradable con una temperatura entre -20° y 30°, que sentíamos mucho. Ahora comenzó a empeorar. El clima se estaba poniendo espeso y las cosas no parecían muy agradables cuando empezamos a buscar nuestra tienda. Pronto soplaba fuerza 4, y pronto perdimos por completo nuestro camino. Subimos por encima del grupo de rocas que marcaba nuestro iglú y solo lo encontramos después de buscar mucho.

	 

	He escuchado la historia de un oficial inglés en los Dardanelos que fue dejado, ciego, en tierra de nadie entre las trincheras inglesas y turcas. Moviendo solo de noche, y sin sentido para decirle cuáles eran sus propias trincheras, fue disparado por turcos e ingleses por igual mientras se abría paso hacia ellas y alejándose. Así pasó días y noches hasta que, una noche, se arrastró hacia las trincheras inglesas, para ser disparado como de costumbre. "¡Oh Dios! ¡¿Qué puedo hacer?!", alguien lo escuchó decir, y lo llevaron adentro.

	 

	Tal extremo sufrimiento no puede medirse: la locura o la muerte pueden dar alivio. Pero esto lo sé: en este viaje ya estábamos empezando a pensar en la muerte como una amiga. Mientras buscábamos nuestro camino de regreso esa noche, sin dormir, helados, agotados y en la oscuridad y el viento y la ventisca, una grieta parecía casi un regalo amistoso.

	 

	"Las cosas deben mejorar", dijo Bill al día siguiente, "creo que llegamos al lecho de roca anoche". No lo habíamos hecho, ni mucho menos.

	Fue así.

	Nos mudamos al iglú por primera vez, ya que teníamos que ahorrar aceite usando nuestra estufa de grasa de ballena si queríamos tener algo para viajar de regreso a casa, y no queríamos cubrir nuestra tienda con la suciedad negra y aceitosa que el uso de grasa de ballena implica. La ventisca sopló toda la noche, y estábamos cubiertos de nieve que entraba por cientos de filtraciones: en este lugar azotado por el viento no encontramos nieve suave con la que pudimos empaquetar nuestros bloques de nieve dura. Mientras desollábamos algo de grasa de una de nuestras pieles de pingüino, la nieve en polvo lo cubría todo.

	 

	Aunque incómodo, esto no era motivo de preocupación excesiva. Algunas de las acumulaciones de nieve que la ventisca traía se recogerían a sotavento de nuestra cabaña y las rocas debajo de la cual estaba construida, y podrían usarse para hacer nuestra cabaña más resistente al clima. Luego, con gran dificultad, logramos encender la estufa de grasa, y lanzó una gota de aceite hirviendo en el ojo de Bill. Por el resto de la noche, yacía, incapaz de sofocar sus gemidos, obviamente con mucho dolor: nos dijo después que pensó que había perdido el ojo. De alguna manera logramos cocinar una comida, y Birdie logró que la estufa funcionara después, pero era completamente inútil intentar calentar el lugar. Salí y corté la lona verde fuera de la puerta, para meter el tejido del techo debajo de las piedras, y luego lo empaqué lo mejor que pude con nieve, y así bloqueé la mayor parte de la nieve que entraba.

	 

	Es extraordinario cuántas veces ángeles y tontos hacen lo mismo en esta vida, y nunca he podido determinar cuál éramos en este viaje. Nunca escuché una palabra de enojo: solo una vez (cuando este mismo día no pude subir a Bill por el acantilado fuera de la colonia de pingüinos) escuché una impaciente: y estos gemidos fueron el acercamiento más cercano a una queja. La mayoría de los hombres hubieran gritado. "Creo que llegamos al lecho de roca anoche", fue un lenguaje fuerte para Bill. "Estuve incapacitado por un corto tiempo", dice en su informe a Scott. La resistencia fue puesta a prueba en este viaje en circunstancias únicas, y siempre estos dos hombres con toda la carga de responsabilidad que no recaía sobre mí, mostraron esa cualidad que quizás sea la única que se puede afirmar con certeza que conduce al éxito, el autocontrol.

	 

	Pasamos el siguiente día, era 21 de julio, recolectando cada trozo de nieve suave que pudimos encontrar y empaquetándolo en las grietas entre nuestros bloques de nieve dura. Fue una cantidad lamentablemente pequeña, pero no pudimos ver grietas cuando terminamos. Para contrarrestar la tendencia ascendente que el viento tenía en nuestro techo, cortamos algunos grandes bloques de nieve dura y plana y los colocamos en la parte superior de la lona para estabilizarla contra el trineo que formaba el soporte de la cresta. También montamos nuestra tienda afuera de la puerta del iglú. Tanto la tienda como el iglú estaban a ocho o nuevecientos pies sobre Terror: ambos estaban debajo de un saliente de rocas desde el cual la montaña caía abruptamente hacia la Barrera detrás de nosotros, y desde esta dirección venían las ventiscas. Frente a nosotros, la pendiente caía por una milla o más hasta los acantilados de hielo, tan azotados por el viento que teníamos que usar crampones para caminar sobre él. La mayor parte de la tienda estaba a sotavento del iglú, pero la parte superior de ella se extendía sobre el techo del iglú, mientras que un segmento de la tienda misma sobresalía más allá de la pared del iglú.

	 

	Esa noche llevamos gran parte de nuestro equipo a la tienda e encendimos la estufa de grasa. Siempre desconfié de esa estufa, y en todo momento esperaba que se encendiera y quemara la tienda. Pero el calor que proporcionaba, al arder furiosamente con el doble revestimiento de la tienda para contenerlo, era considerable.

	 

	No importaba, excepto por una rutina que nunca logramos mantener, si comenzábamos a descongelar nuestras bolsas de dormir congeladas a las 4 de la mañana o a las 4 de la tarde. Creo que debimos habernos acostado durante la tarde de ese viernes, dejando la cocina, nuestros finnesko, parte de nuestro calzado, la bolsa de equipo personal de Bowers y muchas otras cosas en la tienda. Supongo que también dejamos la estufa de grasa allí, ya que era completamente inútil intentar calentar el iglú en ese momento. El paño del piso de la tienda estaba debajo de nuestras bolsas de dormir en el iglú.

	 

	"Las cosas deben mejorar", dijo Bill. Después de todo, había mucho por lo cual estar agradecidos. No creo que nadie hubiera podido hacer un mejor iglú con los bloques de nieve dura y rocas que teníamos: lo haríamos hermético poco a poco. La estufa de grasa estaba funcionando, y teníamos combustible para ella; también habíamos encontrado un camino hacia los pingüinos y teníamos tres huevos completos, aunque congelados: los dos que estaban en mis manoplas se rompieron cuando caí porque no podía usar anteojos. Además, el crepúsculo proporcionado por el sol debajo del horizonte al mediodía se estaba alargando.

	 

	Pero ya habíamos estado fuera el doble de tiempo en invierno que los viajes más largos anteriores en primavera. Los hombres que hicieron esos viajes tenían luz del día donde nosotros teníamos oscuridad, nunca habían tenido temperaturas tan bajas, generalmente nada parecido, y rara vez habían trabajado en un terreno tan difícil. El sueño saludable al que habíamos estado acostumbrados durante casi un mes era cuando, durante las tormentas de nieve, la temperatura permitía que el calor de nuestros cuerpos derritiera algo del hielo en nuestra ropa y bolsas de dormir en agua. El desgaste en nuestras mentes era muy grande. Sin duda estábamos más débiles. Teníamos un poco más que una lata de aceite para regresar, y conocíamos las condiciones que teníamos que enfrentar en ese viaje a través de la Barrera: incluso con hombres y equipo frescos, había sido casi insoportable.

	 

	Y así pasamos media hora o más metiéndonos en nuestras bolsas. Nubes cirros se movían por la cara de las estrellas desde el norte, parecía bastante brumoso y espeso hacia el sur, pero siempre es difícil juzgar el clima en la oscuridad. Había poco viento y la temperatura estaba en los veinte bajo cero. No sentíamos una inquietud particular. Nuestra tienda estaba bien enterrada y también estaba asegurada con rocas y el pesado tanque del trineo que se colocó en el borde como seguridad adicional. Sentíamos que ninguna fuerza en la tierra podría mover las gruesas paredes de nuestro iglú, ni arrastrar el techo de lona desde el medio del terraplén en el que estaba empacado y atado.

	 

	"Las cosas deben mejorar", dijo Bill.

	 

	No sé a qué hora me desperté. Estaba tranquilo, con ese silencio absoluto que puede ser tan reconfortante o tan terrible según las circunstancias lo dicten. Luego vino un sollozo de viento, y todo volvió a estar en silencio. Diez minutos después, soplaba como si el mundo estuviera teniendo un ataque de histeria. La tierra estaba hecha pedazos: la furia y el estruendo indescriptibles no pueden ser imaginados.

	 

	"Bill, Bill, la tienda se ha ido", fue lo siguiente que recuerdo, de Bowers gritándonos una y otra vez a través de la puerta. Siempre son estos sobresaltos de la madrugada los que más impactan: nuestras mentes lentas sugerían que esto podría significar una forma de muerte particularmente prolongada. Viaje tras viaje, Birdie y yo luchamos para cruzar los pocos metros que separaban la tienda de la puerta del iglú. Nunca entendí por qué tanto de nuestro equipo que estaba en la tienda permaneció, incluso en la protección del iglú. El lugar donde estaba la tienda estaba lleno de equipo, y cuando hicimos el inventario después, teníamos todo excepto la pieza inferior de la cocina y la parte superior de la cocina exterior. Nunca volvimos a verlas. Lo más maravilloso de todo fue que nuestros finnesko estaban donde los dejamos, que resultó ser en el suelo en la parte de la tienda que estaba protegida por el iglú. También la bolsa de equipo personal de Birdie estaba allí, y una lata de dulces.

	 

	Birdie trajo consigo dos latas de dulces. Una la tuvimos para celebrar nuestra llegada al Knoll: esta era la segunda, de la cual no sabíamos nada, y que era para el cumpleaños de Bill, al día siguiente. Sin embargo, comenzamos a comerlos el sábado, y la lata resultó útil para Bill después.

	 

	Para sacar ese equipo luchamos contra sólidas paredes de nieve negra que fluían pasando junto a nosotros e intentaban arrojarnos por la pendiente. Una vez que empezamos, nada podría habernos detenido. Vi a Birdie derribado una vez, pero se abrió camino de vuelta justo a tiempo. Después de pasar todo lo que pudimos encontrar a Bill, volvimos al iglú y comenzamos a recoger las cosas, incluyendo nuestras mentes muy desordenadas.

	 

	No había duda de que estábamos en un gran lío, y no era del todo nuestra culpa. Habíamos tenido que colocar nuestro iglú más o menos donde pudiéramos conseguir rocas con las que construirlo. Muy naturalmente, habíamos dado a nuestra tienda e iglú todo el resguardo posible del viento, y ahora parecía que estábamos en peligro no porque estuvieran en el viento, sino porque no estaban suficientemente en él. La fuerza principal del huracán, desviada por la cresta detrás, pasaba por encima de nuestras cabezas y parecía formar por succión un vacío debajo. Nuestra tienda había sido succionada hacia arriba en esto, o había sido arrastrada porque parte de ella estaba en el viento mientras que otra parte no lo estaba. El techo de nuestro iglú estaba siendo retorcido hacia arriba y luego dejado caer con grandes estruendos: la nieve se estaba derramando, no parecía porque soplaba desde afuera, sino porque era succionada desde adentro: el lado resguardado, no el lado del clima, era el peor. Ya todo estaba cubierto por seis u ocho pulgadas de nieve.

	 

	Muy pronto comenzamos a preocuparnos por el iglú. Durante algún tiempo, los pesados bloques de nieve que habíamos colocado en el techo de lona lo mantenían abajo. Pero parecía que gradualmente estaban siendo movidos por el huracán. La tensión se volvió casi insoportable: la espera en todo ese tumulto de ruido era enloquecedora. Minuto tras minuto, hora tras hora... esos bloques de nieve ya se habían caído de todos modos, y el techo se estaba estrellando arriba y abajo... ninguna lona jamás podría resistirlo indefinidamente.

	 

	Tuvimos una comida esa mañana del sábado, nuestra última por mucho tiempo, como resultó. Dado lo importante que era el aceite para nosotros, intentamos usar la estufa de grasa, pero después de varios espasmos preliminares se desarmó en nuestras manos, algo de soldadura se había derretido; y eso era algo bueno, pensé, porque era más peligrosa que útil. Terminamos de cocinar nuestra comida en el primus. Al haberse volado dos piezas de la cocina, tuvimos que equilibrarla en el primus lo mejor que pudimos. Luego decidimos que, dada la escasez de aceite, no tendríamos otra comida durante el mayor tiempo posible. De hecho, Dios decidió eso por nosotros.

	 

	Hicimos todo lo posible para tapar los lugares por donde entraba la nieve, tapando los agujeros con nuestras medias, manoplas y otras prendas de vestir. Pero no sirvió de mucho. Nuestro iglú era un vacío que se llenaba tan pronto como era posible; y cuando no entraba nieve, un fino polvo negro de morrena tomaba su lugar, cubriéndonos a nosotros y a todo. Durante veinticuatro horas esperamos que el techo se fuera: las cosas estaban tan mal ahora que no nos atrevíamos a desatar la puerta.

	 

	Horas atrás, Bill nos había dicho que si el techo se iba, consideraba que nuestra mejor oportunidad sería rodar en nuestras bolsas de dormir hasta que estuviéramos sobre las aberturas, y quedarnos congelados y sepultados por la nieve.

	 

	Poco a poco la situación se volvía más desesperada. La distancia entre la lona tensa y el trineo sobre el cual debería haber estado apoyada se hacía mayor, y esto debía deberse al estiramiento de la lona misma y a la pérdida de los bloques de nieve en la parte superior: no se estaba desprendiendo de las paredes. Los estruendos al caer y golpear nuevamente eran más fuertes. Más nieve entraba por las paredes, aunque todos nuestros guantes sueltos, calcetines y ropa más pequeña estaban metidos en los lugares más críticos: nuestras chaquetas de pijama estaban metidas entre el techo y las rocas sobre la puerta. Las rocas se estaban levantando y temblando aquí hasta que pensamos que caerían.

	Hablábamos gritando, y mucho antes de esto uno de nosotros propuso intentar sujetar la cuerda alpina sobre el techo desde afuera. Pero Bowers dijo que era una absoluta imposibilidad con ese viento. "Nunca podrías pedirle a hombres en el mar que intenten algo así", dijo. Estaba constantemente levantándose de su saco, tapando agujeros, presionando contra pedazos de techo para tratar de evitar el aleteo y demás. Era magnífico.

	Y luego sucedió.

	Birdie estaba cerca de la puerta, donde la lona que estaba doblada sobre la tabla del dintel estaba funcionando peor que en cualquier otro lugar. Bill prácticamente estaba fuera de su saco presionando contra alguna parte con un palo largo de algún tipo. No sé qué estaba haciendo yo, pero estaba medio dentro y medio fuera de mi saco.

	La parte superior de la puerta se abrió en pequeñas rendijas y esa lona verde de Willesden se desgarró en cientos de pequeños fragmentos en menos segundos de los que lleva leer esto. El alboroto de todo era indescriptible. Incluso por encima del salvaje rugido de ese gran viento en la montaña se escuchaba el golpe de la lona al ser azotada en pequeñas tiras. Las rocas más altas que habíamos construido en nuestras paredes cayeron sobre nosotros, y una capa de nieve entró.

	Birdie se lanzó por su bolsa de dormir y finalmente entró, junto con una terrible cantidad de nieve. Bill también, pero él estaba mejor: yo ya estaba medio dentro de la mía y bien, así que me di la vuelta para ayudar a Bill. "Entra en la tuya", gritó, y cuando seguí intentando ayudarlo, se inclinó hasta que su boca estaba contra mi oído. "Por favor, Cherry", dijo, y su voz estaba terriblemente ansiosa. Sé que se sentía responsable: temía que fuera él quien nos había llevado a este final espantoso.

	Lo siguiente que supe fue la cabeza de Bowers sobre el cuerpo de Bill. "Estamos bien", gritó, y respondimos afirmativamente. A pesar de que sabíamos que solo lo decíamos porque sabíamos que todo estaba mal, esta afirmación fue útil. Luego giramos nuestras bolsas tanto como fue posible, de modo que la parte inferior de la bolsa quedara hacia arriba y las solapas estuvieran más o menos debajo de nosotros. Y nos acostamos y pensamos, y a veces cantábamos.

	Supongo, escribió Wilson, que todos estábamos ideando planes para regresar sin una tienda de campaña: y lo único que nos quedaba era el paño del suelo sobre el cual estábamos acostados. Por supuesto que no podíamos hablar en ese momento, pero más tarde, después de que la ventisca hubiera cesado, discutimos la posibilidad de cavar un agujero en la nieve cada noche y cubrirlo con el paño del suelo. No creo que tuviéramos la idea de que realmente podríamos regresar en esas temperaturas en nuestro estado actual de hielo por ese medio, pero nadie insinuó tal cosa. Birdie y Bill cantaron bastantes canciones e himnos, fragmentos de los cuales me llegaban de vez en cuando, y yo me unía, algo débilmente sospecho. Por supuesto que estábamos siendo bastante enterrados por la nieve. "Estaba decidido a mantenerme caliente", escribió Bowers, "y debajo de mi cobertura de escombros movía los pies y cantaba todas las canciones e himnos que conocía para pasar el tiempo. De vez en cuando podía golpear a Bill, y como aún se movía, sabía que estaba bien vivo, ¡qué cumpleaños para él!" Birdie estaba más enterrado que nosotros, pero a veces todos teníamos que amontonarnos para sacudir la nieve de nuestras bolsas. Al abrir las solapas de nuestras bolsas podíamos obtener pequeñas porciones de nieve suave que presionábamos juntas y poníamos en nuestras bocas para que se derritiera. Cuando nuestras manos se calentaban de nuevo, conseguíamos más; así que no teníamos mucha sed. Algunas cintas de lona aún permanecían en la pared sobre nuestras cabezas, y estas producían ráfagas de grietas como disparos de pistola hora tras hora. La lona nunca se desprendió de las paredes, ni un centímetro. El viento hacía exactamente el mismo ruido que un tren expreso corriendo rápido a través de un túnel si tienes las ventanas abajo.

	Puedo creer firmemente que ninguno de mis compañeros perdió la esperanza ni por un instante. Deben haber estado asustados pero nunca se mostraron perturbados. En cuanto a mí, nunca tuve ninguna esperanza en absoluto; y cuando el techo se fue, sentí que era el fin. ¿Qué más podía pensar? Habíamos pasado días llegando a este lugar a través de la oscuridad en un frío como nunca antes había experimentado un ser humano. Habíamos estado fuera durante cuatro semanas en condiciones en las que ningún hombre había existido anteriormente por más de unos pocos días, si acaso. Durante este tiempo apenas habíamos dormido excepto por pura agotamiento físico, como duermen los hombres en el tormento; y cada minuto de ello habíamos estado luchando por las necesidades básicas de la existencia, y siempre en la oscuridad. Nos habíamos mantenido en marcha con un enorme cuidado de nuestros pies y manos y cuerpos, quemando aceite y teniendo abundante comida caliente y grasosa. Ahora no teníamos tienda de campaña, una lata de aceite restante de seis, y solo parte de nuestro cocinero. Cuando teníamos suerte y no hacía demasiado frío, casi podíamos escurrir agua de nuestra ropa, y en cuanto salíamos de nuestras bolsas de dormir, nos congelábamos en sólidas láminas de hielo blindado. En temperaturas frías con todas las ventajas de una tienda de campaña sobre nuestras cabezas, ya nos llevaba más de una hora de lucha feroz y calambres meternos en nuestras bolsas de dormir, tan congeladas estaban y tanto nos tomaba descongelarnos para entrar. ¡No! Sin la tienda de campaña éramos hombres muertos.

	MT. EREBUS

	PRESIÓN DEL HIELO EN A

	Y no parecía haber ni una oportunidad entre un millón de que volviéramos a ver nuestra tienda de campaña. Estábamos a 900 pies de altura en la ladera de la montaña, y el viento soplaba tan fuerte como puede soplar directamente hacia el mar. Primero había una pendiente empinada, tan dura que un pico hacía poco impacto en ella, tan resbaladiza que si comenzabas a bajar con finnesko nunca podrías detenerte: esto terminaba en un gran acantilado de hielo de cientos de pies de altura, y luego venían millas de crestas de presión, con grietas y desordenadas, en las que podrías buscar una margarita tanto como una tienda de campaña: y después venía el mar abierto. Sin embargo, las probabilidades eran que la tienda de campaña simplemente había sido levantada en el aire y arrojada en algún lugar de este mar camino a Nueva Zelanda. Obviamente la tienda de campaña se había ido.

	Frente a la muerte real, uno no piensa en las cosas que atormentan a las personas malas en los folletos, y llenan de felicidad a las personas buenas. Podría haber especulado sobre mis posibilidades de ir al Cielo; pero sinceramente no me importaba. No habría podido llorar aunque lo hubiera intentado. No tenía deseos de repasar los males de mi pasado. Pero el pasado parecía haber sido un poco desperdiciado. El camino al Infierno puede estar empedrado de buenas intenciones: el camino al Cielo está empedrado de oportunidades perdidas.

	Quería esos años de nuevo. ¡Qué diversión habría tenido con ellos: qué diversión gloriosa! Fue una lástima. Bien ha dicho el persa que cuando lleguemos a morir, recordando que Dios es misericordioso, nos roeremos los codos de remordimiento por pensar en las cosas que no hemos hecho por miedo al Día del Juicio.

	Y quería duraznos y jarabe, con urgencia. Los teníamos en la cabaña, más dulces y más deliciosos de lo que puedes imaginar. Y habíamos estado sin azúcar durante un mes. Sí, especialmente el jarabe.

	Así, impíamente, me dispuse a morir, decidiendo que no iba a intentar mantenerme caliente, que no tomaría mucho tiempo, y pensando en intentar conseguir algo de morfina del estuche médico si se ponía muy mal. ¡Nada heroico, y completamente cierto! ¡Sí! cómodo y cálido lector. Los hombres no temen a la muerte, temen al dolor de morir.

	 

	Y luego, de manera bastante natural y sin duda decepcionante para aquellos que desearían leer sobre mis últimos agonías (¿a quién no le daría placer su muerte?), me quedé dormido. Esperaba que la temperatura fuera bastante alta durante esta gran ventisca, y cualquier cosa cerca de cero era muy alta para nosotros. Eso y la nieve que se acumulaba sobre nosotros crearon un agradable tipo de pantano húmedo dentro de nuestros sacos de dormir, y estoy seguro de que todos dormitamos un buen rato. Había tanto de qué preocuparse que no tenía sentido preocuparse en lo más mínimo; y estábamos muy cansados. Teníamos hambre, ya que la última comida que habíamos tenido fue en la mañana del día anterior, pero el hambre no era muy apremiante.

	 

	Y así nos quedamos, mojados y bastante calientes, hora tras hora mientras el viento rugía a nuestro alrededor, soplando continuamente con fuerza de tormenta y aumentando en las ráfagas a algo indescriptible. La fuerza de tormenta es de fuerza 11, y la fuerza 12 es el viento más grande que se puede registrar: Bowers lo registró como fuerza 11, pero siempre tenía tanto miedo de sobreestimar que tendía a subestimar. Creo que estaba soplando un huracán completo. A veces despiertos, a veces adormilados, no la pasamos tan incómodamente que yo recuerde. Sabía que los grupos que habían llegado a Cabo Crozier en la primavera habían experimentado ventiscas que duraron ocho o diez días. Pero esto no nos preocupaba tanto como creo que preocupaba a Bill: yo estaba entumecido. Recordaba vagamente que Peary había sobrevivido a una ventisca al aire libre: ¿pero no fue en verano?

	 

	Fue en la madrugada del sábado (22 de julio) que descubrimos la pérdida de la carpa. En algún momento de esa mañana habíamos tenido nuestra última comida. El techo se fue alrededor del mediodía del domingo y no habíamos tenido ninguna comida en el intervalo porque nuestro suministro de aceite estaba muy bajo; ni podíamos salir de nuestros sacos excepto como última necesidad. Para la noche del domingo llevábamos treinta y seis horas sin comer.

	 

	Las rocas que cayeron sobre nosotros cuando se fue el techo no nos causaron daño, y aunque no podíamos salir de nuestros sacos para moverlas, podíamos acomodarnos en ellas sin dificultad. Más grave era la acumulación de nieve que comenzó a amontonarse alrededor y sobre nosotros. Ayudaba a mantenernos calientes, por supuesto, pero al mismo tiempo, en estas temperaturas comparativamente altas, empapaba nuestros sacos aún peor de lo que estaban antes. Si no encontrábamos la carpa (y su recuperación sería un milagro), estos sacos y el piso de la carpa en el que estábamos acostados eran todo lo que teníamos en esa lucha de regreso a través de la Barrera que solo podía haber tenido un final.

	 

	Mientras tanto, teníamos que esperar. Estábamos a casi 70 millas de casa y nos había tomado la mayor parte de tres semanas llegar. En nuestros momentos menos miserables intentamos pensar en formas de regresar, pero no recuerdo mucho sobre ese tiempo. La mañana del domingo se desvaneció en la tarde del domingo, en la noche del domingo, en la mañana del lunes. Hasta entonces, la ventisca había rugido con una furia monstruosa; los vientos del mundo estaban allí, y todos se habían vuelto locos. Tuvimos malos vientos en Cabo Evans este año, y tuvimos mucho peores el invierno siguiente cuando el agua abierta estaba en nuestras puertas. Pero nunca había escuchado o sentido o visto un viento como este. Me preguntaba por qué no se llevaba la tierra.

	 

	En las primeras horas del lunes hubo un indicio ocasional de calma. Normalmente, en una gran ventisca invernal, cuando has vivido durante varios días y noches con ese tumulto en tus oídos, las calmas son más difíciles que el ruido: "la sensación de no sentirlo". No recuerdo haber notado eso ahora. Pasaron siete u ocho horas más, y aunque seguía soplando, podíamos escucharnos mutuamente sin gran dificultad. Habían pasado dos días y dos noches desde que habíamos comido.

	 

	Decidimos salir de nuestros sacos y buscar la carpa. Lo hicimos, amargamente fríos y completamente miserables, aunque no creo que ninguno de nosotros lo mostrara. En la oscuridad apenas podíamos ver nada, y no encontramos rastro alguno de la carpa. Regresamos contra el viento, cuidando nuestros rostros y manos, y decidimos que debíamos intentar cocinar una comida de alguna manera. Logramos tener la comida más extraña que se haya comido al norte o al sur. Colocamos el piso de la carpa debajo de nuestros sacos, luego nos metimos en ellos y cubrimos nuestras cabezas con el piso de la carpa. Entre los tres logramos encender el hornillo de alguna manera, y a mano equilibramos el cocinero encima de él, menos las dos partes que se habían volado. La llama parpadeaba con las corrientes de aire. Lentamente la nieve en el cocinero se derritió, echamos una cantidad generosa de pemmican, y el olor era mejor que cualquier cosa en la tierra. Con el tiempo, tuvimos tanto té como pemmican, que estaba lleno de pelos de nuestros sacos, plumas de pingüino, suciedad y escombros, pero delicioso. La grasa que quedó en el cocinero se quemó y le dio al té un sabor quemado. Ninguno de nosotros olvidó esa comida: la disfruté tanto como se puede disfrutar de una comida así, y ese sabor quemado siempre traerá de vuelta el recuerdo.

	 

	Todavía estaba oscuro y nos acostamos en nuestros sacos nuevamente, pero pronto comenzó a aparecer un pequeño resplandor de luz, y salimos para buscar la carpa nuevamente. Birdie se adelantó antes que Bill y yo. Torpemente arrastré mi edredón de plumas de mi saco sobre mis pies, completamente empapado: era imposible volver a meterlo y lo dejé congelar: pronto se volvió como una roca. El cielo al sur estaba tan negro y siniestro como podía ser. Parecía que la ventisca volvería en cualquier momento.

	 

	Seguí a Bill cuesta abajo. No encontramos nada. Pero, mientras buscábamos, escuchamos un grito en algún lugar más abajo y a la derecha. Nos subimos a una pendiente, resbalamos y fuimos deslizándonos sin poder detenernos, y nos encontramos con Birdie con la carpa, el revestimiento exterior aún en los bambúes. Nuestras vidas nos habían sido quitadas y devueltas.

	 

	Estábamos tan agradecidos que no dijimos nada.

	 

	La carpa debió haber sido levantada en el aire, cerrándose a medida que se elevaba. Los bambúes, con el revestimiento interior atado a ellos, habían enredado la cubierta exterior, y todo subió como un paraguas cerrado. Esa fue nuestra salvación. Si se hubiera abierto en el aire, nada podría haber evitado su destrucción. Como estaba, con todo el hielo acumulado sobre ella, debía haber pesado la mayor parte de 100 libras. Había caído a unas media milla de distancia, en el fondo de una pendiente empinada: y cayó en un hueco, todavía cerrada. La fuerza principal del viento había pasado por encima de ella, y allí estaba, con los bambúes y los sujetadores torcidos y tensados, y los extremos de dos de los postes rotos, pero la seda sin rasgar.

	 

	Si esa carpa se iba de nuevo, nosotros iríamos con ella. Regresamos cuesta arriba con ella, llevándola solemnemente y con reverencia, preciosa como si fuera algo no del todo de la tierra. Y la enterramos como nunca se había enterrado una carpa antes; no junto al iglú, sino en el lugar antiguo más abajo donde habíamos llegado por primera vez. Mientras Bill hacía esto, Birdie y yo regresamos al iglú y cavamos y raspamos y sacudimos la acumulación en el interior hasta que encontramos casi todo nuestro equipo. Es sorprendente cuánto perdimos cuando se fue el techo. La mayor parte de nuestro equipo estaba colgado en el trineo, que era parte del techo, o estaba empaquetado en los agujeros de la cabaña para tratar de hacerla a prueba de ventiscas, y las cosas deben haber sido arrastradas hacia adentro en el fondo de la cabaña por el viento del sur y la corriente de aire del norte. Luego todo quedó cubierto de nieve. Por supuesto, un cierto número de guantes y calcetines fueron arrastrados y perdidos, pero las únicas cosas importantes fueron los guantes de piel de Bill, que estaban metidos en un agujero en las rocas de la cabaña. Cargamos el trineo y lo empujamos cuesta abajo. No sé cómo se sentía Birdie, pero yo me sentía tan débil que era el mayor esfuerzo. La ventisca parecía estar justo encima de nosotros.

	 

	Tuvimos otra comida, y la deseamos: y mientras la buena "hoosh" se deslizaba hacia nuestros pies y manos, y subía hacia nuestras mejillas, orejas y cerebros, discutimos qué haríamos a continuación. Birdie estaba completamente a favor de intentar nuevamente con los pingüinos Emperador. Querido Birdie, nunca admitiría que había sido vencido, ¡no sé si alguna vez realmente lo fue! "Creo que él (Wilson) pensó que nos había metido en un callejón sin salida y estaba decidido a regresar directamente a casa, aunque yo estaba a favor de intentar una vez más en la colonia. Sin embargo, me había puesto bajo sus órdenes para este viaje voluntariamente, así que al día siguiente comenzamos el regreso a casa". No podía haber dudas sensatas: teníamos que regresar, y ya estábamos muy dudosos de si lograríamos meternos en nuestros sacos de dormir con temperaturas muy bajas, tan espantosos se habían vuelto.

	 

	No sé cuándo fue, pero recuerdo caminar por esa pendiente, no sé por qué, tal vez para intentar encontrar el fondo de la cocina, y pensar que no hay nada en la tierra por lo que un hombre en tales circunstancias no daría por un buen sueño cálido. Daría todo lo que posee: daría, ¿cuántos? ¿años de su vida? Uno o dos al menos, ¿quizás cinco? Sí, daría cinco. Recuerdo las sastruguis, la vista del montículo, la mancha negra borrosa y lejana del mar debajo: los pequeños trozos de lona verde que aleteaban en el viento sobre la superficie de la nieve: la fría miseria de todo, y la debilidad que se estaba apoderando de mi corazón.

	 

	Durante días, Birdie me había estado instando a usar su forro de plumas de eider, su hermosa bolsa seca de las mejores plumas, que nunca había usado en su propia bolsa de piel. Yo me había negado: sentía que sería una bestia al aceptarlo.

	 

	Preparamos el tanque listo para partir de regreso por la mañana y nos acostamos, completamente agotados. Esa noche hizo solo -12°, pero mi dedo gordo del pie izquierdo se congeló en mi bolsa, que estaba tratando de usar sin el forro de plumas de eider, y mi bolsa siempre me quedaba grande. Debió haber tomado varias horas recuperarlo, golpeando un pie contra el otro. Cuando nos levantamos, tan pronto como pudimos, como lo hacíamos todas las noches, ya que nuestras bolsas eran casi imposibles, soplaba bastante fuerte y parecía que iba a nevar. Teníamos mucho por hacer, dos o tres horas de trabajo, empacando trineos y haciendo un depósito de lo que no necesitábamos, en un rincón del iglú. Dejamos el segundo trineo y una nota atada al mango del pico.

	 

	"Comenzamos a bajar por la pendiente con un viento que aumentaba todo el tiempo y -15°. Mi tarea era equilibrar el trineo detrás: estaba tan agotado que no creo que hubiera podido tirar efectivamente. Birdie era mucho más fuerte que nosotros. La tensión y la falta de sueño me estaban pasando factura, y Bill lucía muy mal. Al llegar abajo, volvimos nuestros rostros hacia la Barrera, nuestras espaldas hacia los pingüinos, pero después de recorrer aproximadamente una milla, parecía tan amenazador hacia el sur que acampamos en un fuerte viento, nuestras manos yendo una tras otra. No teníamos más que las sastruguis más duras azotadas por el viento, y fue un asunto largo: solo había una cantidad mínima de deriva, y temíamos que los bloques de nieve helada rozaran la tienda. Birdie ató la lata de galletas completa a la puerta para evitar que se agitara, y también aseguró lo que llamaba el cabo de la tienda alrededor del gorro y luego lo ató a sí mismo fuera de su bolsa: si la tienda se iba, él también se iría.

	 

	"Me sentía como si fuera a desmoronarme, y acepté el plumón de Birdie. Fue maravillosamente sacrificado de su parte: más de lo que puedo escribir. Me sentía una bestia por aceptarlo, pero me estaba volviendo inútil a menos que pudiera dormir un poco, lo cual mi gran bolsa no permitía. Bill y Birdie seguían diciéndome que hiciera menos: que estaba haciendo más de mi parte del trabajo: pero creo que me estaba debilitando cada vez más. Birdie se mantenía maravillosamente fuerte: dormía la mayor parte de la noche: la dificultad para él era meterse en su bolsa sin quedarse dormido. Llevaba el registro meteorológico incansablemente, pero algunas noches tuvo que renunciar por un tiempo porque no podía mantenerse despierto. Solía quedarse dormido con su taza en la mano y la dejaba caer: y a veces tenía el hornillo.

	 

	"La bolsa de Bill estaba en un estado desesperado: realmente era demasiado pequeña para un plumón y se estaba rompiendo por todas partes: grandes agujeros largos. Él nunca dormía conscientemente por las noches: sí dormía un poco, porque lo escuchábamos. Excepto por esta noche, y la siguiente cuando el plumón de Birdie todavía estaba bastante seco, nunca dormí conscientemente; excepto que solía despertarme durante cinco o seis noches seguidas con la misma pesadilla: que estábamos cubiertos de nieve, y que Bill y Birdie estaban pasando el equipo a mi bolsa, cortándola para hacerlo, u otra variación, no sabía que había estado dormido en absoluto".

	 

	"Apenas habíamos llegado al pozo", escribió Bowers, "cuando volvió a levantarse un viento furioso y tuvimos que acampar. Toda esa noche la tienda golpeaba como el ruido de la fusilería, debido a que dos postes se habían roto en los extremos y el ajuste estaba arruinado. Pensé que todo terminaría yéndose por completo y lo aseguré tanto como pude, atando el ápice a una cuerda alrededor de mi propia bolsa. El viento amainó después de 1½ días y partimos, avanzando cinco o seis millas antes de encontrarnos entre grietas".

	 

	Habíamos avanzado todo ese día (26 de julio) en una luz terrible, tropezando entre presiones y subiendo por las pendientes de Terror. La temperatura bajó de -21° a -45°. "Varias veces [nos] metimos en grietas congeladas en hielo liso barrido por el viento. Sin embargo, continuamos, sintiéndonos camino a tientas manteniéndonos siempre alejados de las pendientes de hielo duro y en la nieve más crujiente y profunda que caracteriza los huecos de las crestas de presión, que creímos haber vuelto a encontrar en la oscuridad. No teníamos luz, ni puntos de referencia para guiarnos, excepto siluetas vagas e indistintas de pendientes por delante, que siempre estaban cambiando y cuya distancia y carácter era imposible de juzgar. Nunca sabíamos si nos acercábamos a una pendiente empinada de cerca o a una larga pendiente de Terror, a millas de distancia, y eventualmente viajamos a ciegas, y por el tacto de la nieve bajo nuestros pies, ya que tanto el sonido como el tacto nos decían mucho sobre las posibilidades de grietas o de un camino seguro. Continuamos así en la oscuridad con la esperanza de que al menos estuviéramos en la dirección correcta". Y luego acampamos después de meternos en un grupo de grietas, completamente perdidos. Bill dijo: "Al menos creo que estamos bien lejos de las presiones". Pero hubo ruidos de presión toda la noche, como si alguien estuviera golpeando un barril vacío.

	 

	Fue el sombrero de ala ancha de Birdie lo que causó problemas al día siguiente. "¿Qué te parece este sombrero, señor?" lo escuché decir a Scott unos días antes de que comenzáramos, sosteniéndolo como Lucille muestra su último modelo de París. Scott lo miró tranquilamente por un tiempo: "Te lo diré cuando regreses, Birdie", dijo. Era un asunto complicado con todo tipo de protectores nasales, botones y cordones: pensaba que iba a ajustarlo según el viento de la misma manera que ajustaría las velas de un barco. Pasamos mucho tiempo con nuestras costureras antes de este y otros viajes, ya que cada uno tiene sus propias ideas sobre cómo modificar su ropa para que sea la mejor. Una vez terminados, algunos lucían ordenados, como Bill: otros holgados, como Scott o Seaman Evans: otros toscos y listos, como Oates y Bowers: algunos quizás más toscos que listos, y no mencionaré nombres. De todos modos, el sombrero de Birdie se volvió inapropiado inmediatamente después de que se heló por completo.

	 

	Cuando tuvimos un poco de luz por la mañana, descubrimos que estábamos un poco al norte de las dos manchas de morrena en Terror. Aunque no lo sabíamos, estábamos en el punto donde la presión choca contra Terror, y podíamos ver vagamente que estábamos justo contra algo. Empezamos a intentar despejarlo, pero pronto tuvimos una enorme cresta, que borraba la morrena y la mitad de Terror, elevándose como una gran colina a nuestra derecha. Bill dijo que lo único que podíamos hacer era seguir adelante y esperar que se redujera; sin embargo, todo el tiempo había un mal presentimiento de que podríamos estar poniendo cualquier cantidad de crestas entre nosotros y la montaña. Después de un rato intentamos cruzar esta, pero tuvimos que retroceder por grietas, tanto Bill como yo metiendo una pierna. Avanzamos unos veinte minutos y encontramos un lugar más bajo, y giramos para subirlo en diagonal, y llegamos a la cima. Justo después de la cima, Birdie cayó directo en una grieta, que era lo suficientemente ancha como para llevarlo. Estaba fuera de la vista y fuera del alcance desde la superficie, colgando en su arnés. Bill fue por su arnés, yo fui por la proa del trineo: Bill me dijo que consiguiera la cuerda alpina y Birdie nos indicaba desde abajo qué podíamos hacer. No podíamos subirlo tal como estaba, ya que los lados de la grieta eran blandos y él no podía ayudarse a sí mismo.

	 

	"Mi casco estaba tan congelado", escribió Bowers, "que mi cabeza estaba envuelta en un bloque sólido de hielo, y no podía mirar hacia abajo sin inclinar todo mi cuerpo. Como resultado, Bill tropezó con un pie en una grieta y yo caí en ella con los dos míos [incluso cuando grité una advertencia], el puente cedió y caí. Afortunadamente, nuestros arneses de trineo están diseñados para resistir este tipo de situaciones, y allí me quedé con el abismo sin fondo debajo y los lados cubiertos de hielo a los costados, tan estrechos que hubiera sido bastante fácil dar un paso por encima si hubiera podido verlo. Bill dijo: '¿Qué necesitas?' Pedí una cuerda alpina con un nudo de as de guía para mi pie: y tomando primero el nudo y luego mi arnés, me sacaron". Mientras tanto, en la superficie me incliné sobre la grieta y le di a Birdie el nudo de as de guía: él lo puso en su pie: luego levantó el pie, dándome algo de holgura: sostuve la cuerda mientras él se levantaba en su pie, dándole a Bill algo de holgura en el arnés: Bill luego sostuvo el arnés, permitiendo a Birdie levantar su pie y darme holgura nuevamente. Lo sacamos centímetro a centímetro, con los dedos entumecidos, ya que la temperatura era de -46°. Después usamos a menudo este método para sacar a la gente de las grietas, y fue una maravillosa muestra de sangre fría que fue inventada, hasta donde sé, en el momento por un hombre congelado colgando en una grieta.

	 

	"En frente de nosotros podíamos ver otra cresta, y no sabíamos cuántas más había más allá de esa. Las cosas parecían bastante mal. Bill tomó un largo tramo de la cuerda alpina y superamos nuestra dificultad actual sin problemas. Todos estábamos de acuerdo en que este método del líder con una cuerda larga al frente era muy útil. A partir de ese momento nuestra suerte cambió y todo salió bien hasta el final. Cuando salimos al hielo marino, toda la experiencia terminó en pocos días, Hut Point siempre estaba a la vista, y había luz del día. Siempre tuve la sensación de que toda la serie de eventos había sido causada por una extraordinaria sucesión de accidentes, y que después de cierto punto estaba totalmente fuera de nuestro poder guiar el curso de los mismos. Cuando íbamos hacia el cabo Crozier, la luna salió repentinamente de entre las nubes para mostrarnos una gran grieta que nos habría llevado a todos con nuestro trineo sin ninguna dificultad, sentí que no íbamos a terminar este viaje después de tal liberación. Cuando perdimos nuestra carpa, y había una probabilidad muy alta de que nunca la encontráramos de nuevo, y estábamos soportando la ventisca en nuestros sacos, vi que estábamos frente a una larga lucha contra el frío de la que no habríamos sobrevivido. No puedo expresar lo indefensos que creía que estábamos para ayudarnos a nosotros mismos, y cómo salimos de una serie de experiencias muy terribles. Cuando comenzamos a regresar, tuve la sensación de que las cosas iban a cambiar para bien, y ese día tuve la idea clara de que íbamos a tener una experiencia más mala y que después de eso podríamos esperar cosas mejores.

	 

	BAJO UNA GRIETA

	"Corriendo a lo largo del hueco, evitamos las crestas de presión, y continuamos todo el día subiendo y bajando, pero no encontramos grietas. De hecho, no encontramos más grietas ni más presión. Creo que fue en este día que una maravillosa luz se extendió sobre el borde de la Barrera desde el cabo Crozier: en la base era el rojo más vívido que se pueda imaginar, sombreando hacia arriba a través de cada tono de rojo hasta el verde claro, y luego hacia un cielo azul profundo. Es el rojo más vívido que he visto en el cielo". La temperatura era de -49° en la noche y salimos temprano en -47°. Para mediodía estábamos ascendiendo el Punto Terror, abriendo rápidamente el Erebus, y tuvimos el primer día realmente claro, aunque el sol no aparecería sobre el horizonte por otro mes. No puedo describir el alivio que significó la luz para nosotros. Cruzamos el punto fuera de nuestra ruta anterior, y vimos dentro de nosotros las crestas donde habíamos estado atrapados por tres días en nuestro viaje de ida.

	 

	La mínima fue de -66° la siguiente noche y ahora estábamos de vuelta en la tranquila bahía de la Barrera con su suave nieve, bajas temperaturas, nieblas y brumas, y asentamientos persistentes de las costras interiores. Sábado y domingo, 29 y 30, seguimos avanzando a través de este páramo, helados como de costumbre pero siempre con Castle Rock haciéndose más grande. A veces parecía niebla o viento, pero siempre se despejaba. Nos estábamos debilitando, cuán débiles solo podemos comprenderlo ahora, pero avanzábamos en buenas marchas, aunque lentas: días en los que hicimos 4½, 7¼, 6¾, 6½, 7½ millas. En nuestro viaje de ida habíamos estado avanzando y progresando alrededor de 4½ millas al día en este punto. La superficie que tanto temíamos no era tan arenosa o blanda como cuando salimos, y los asentamientos estaban más marcados. Estos son causados por una costra que cede bajo tus pies. Generalmente, el área involucrada es de unos veinte metros alrededor tuyo, y la superficie cae a través de un espacio de aire de dos o tres pulgadas con un suave 'crush' que al principio te hace pensar que hay grietas alrededor. En la región por la que ahora viajábamos, eran mucho más pronunciados que en otros lugares, y un día, cuando Bill estaba dentro de la carpa encendiendo el hornillo, puse mi pie en un agujero que había cavado. Esto provocó un gran asentamiento; trineo, carpa y todos nosotros caímos alrededor de un pie, y el ruido se alejó por millas y millas: lo escuchamos hasta que empezamos a sentir demasiado frío. Debió haber durado unos tres minutos.

	 

	En las pausas de nuestra marcha nos deteníamos con nuestros arneses, cuyas cuerdas descansaban flojas en la nieve pulverulenta. Nos quedamos jadeando con la espalda contra la masa montañosa de equipo congelado que era nuestra carga. No había viento, al menos no más que brisas ligeras: nuestro aliento crujía al congelarse. No había conversación innecesaria: no sé por qué nuestras lenguas nunca se congelaron, pero todos mis dientes, cuyos nervios habían sido destruidos, se rompieron en pedazos. Habíamos estado yendo tal vez tres horas desde el almuerzo. "¿Cómo están tus pies, Cherry?" de parte de Bill. "Muy fríos." "Está bien; los míos también lo están." No nos preocupamos por preguntarle a Birdie: nunca tuvo un pie congelado de principio a fin.

	 

	Media hora más tarde, mientras marchábamos, Bill haría la misma pregunta. Le digo que todo sentimiento se ha ido: Bill todavía tiene algo de sensibilidad en una de sus manos, pero la otra está perdida. Decidió que era mejor acampar: otra noche espantosa por delante. Empezamos a quitarnos los arneses, mientras Bill, antes de hacer cualquier otra cosa, se quitaba los guantes de piel de oso de las manos, daba forma cuidadosamente a cualquier parte suave que se congelara (generalmente, sin embargo, nuestros guantes no se descongelaban en nuestras manos), y los colocaba en la nieve frente a él, dos puntos oscuros. Sus guantes de piel adecuados se perdieron cuando se derrumbó el techo del iglú: estos eran los delicados forros de piel de perro que teníamos además, cosas hermosas de ver y sentir cuando eran nuevos, excelentes para girar los tornillos de un teodolito cuando estaban secos, pero demasiado delicados para correas y cordones. Ahora mismo no sé qué habría hecho sin ellos.

	 

	Trabajando con nuestros mitones y guantes de lana en las manos todo el tiempo, y nuestros guantes de piel sobre ellos cuando era posible, gradualmente desabrochamos las hebillas y extendimos el paño verde del piso sobre la nieve. Esto también estaba diseñado para ser utilizado como vela, pero nunca podríamos haber armado una vela en este viaje. La pala y los bambúes, con un revestimiento, ellos mismos revestidos de hielo, atados a ellos, se empacaron en la parte superior de la carga y ahora se colocaron en la nieve hasta que se necesitaran. Nuestro siguiente trabajo fue levantar nuestras tres bolsas de dormir una por una sobre el paño del piso: las cubrían, abultándose sobre los lados, esos obstinados ataúdes que eran toda nuestra vida para nosotros... Uno de nosotros ya se ha ido a cuidar sus dedos. La cocina se desató de la parte superior de la caja de instrumentos; algunas partes de ella se colocaron en las bolsas con el hornillo, la lata de alcohol metílico, fósforos, etc.; otras se dejaron para llenarlas con nieve más tarde. Tomando un poste en cada mano, los tres extendimos los bambúes sobre todo. "¿Listo? ¡Abajo!" decía Bill; y los bajamos suavemente sobre la nieve blanda, para que no se hundieran demasiado. El hielo en el revestimiento interior de la tienda se formaba principalmente a partir del vapor de la cocina. No habíamos podido golpearlo ni picarlo en el pasado, y ahora, para ser sinceros, ya no nos preocupaba. El pequeño ventilador en la parte superior, hecho para dejar salir este vapor, había sido atado para retener todo el calor posible. Luego, con la cubierta exterior, y para uno de nosotros, el tercer peor trabajo del día comenzaba. El peor trabajo era meternos en nuestras bolsas: el segundo o igualmente peor era estar en ellas durante seis horas (lo habíamos reducido a seis): este tercer peor era encender el hornillo y empezar a preparar una comida.

	 

	Como cocinero del día, tomabas el marco metálico roto, todo lo que quedaba de nuestro candelabro, y con dificultad te metías en el embudo que formaba la puerta. El espacio cerrado de la tienda parecía mucho más frío que el aire exterior: intentabas con tres o cuatro cajas de fósforos y ninguno prendía: casi desesperado, pedías que te dieran una caja nueva del trineo y encendías con esta porque aún no había estado en el calor, así llamado, de la tienda. La vela colgaba de un alambre desde la capucha de la tienda. Sería tedioso contar las veces que nos costó encender el hornillo, y desatar los cordones de la bolsa de alimentos semanal. Probablemente para entonces los otros dos hombres han cavado en la tienda; nivelado afuera; llenado y pasado la cocina; colocado el termómetro debajo del trineo y así sucesivamente. Siempre había uno o dos trabajos sueltos que también querían hacerse: pero puedes estar seguro de que entraban tan pronto como escuchaban el siseo del hornillo y veían el resplandor de luz adentro. Birdie hizo un fondo para la cocina con una lata de galletas vacía para reemplazar la parte que se voló. En general, fue un éxito, pero tuvimos que sostenerlo firmemente, sobre la bolsa de dormir de Bill, ya que las bolsas planas congeladas se extendían por todo el espacio del piso. Cocinar era ahora un proceso más largo. Alguien sacudió las galletas, y el cocinero puso la ración de pemmican en la cocina interna que para entonces estaba medio llena de agua. A medida que se presentaba la oportunidad, nos quitábamos el calzado diurno y nos poníamos el nocturno: medias de camello lanar y botas de piel. A la luz tenue examinamos nuestros pies en busca de congelamiento.

	 

	No creo que nos haya llevado menos de una hora llevar una comida caliente a nuestros labios: pemmican seguido de agua caliente en la que remojábamos nuestras galletas. Para el almuerzo teníamos té y galletas: para el desayuno, pemmican, galletas y té. No podríamos haber manejado más bolsas de alimentos, tres eran suficientemente malas, y las ataduras de todo eran como alambre. La atadura de la puerta de la tienda, sin embargo, era lo peor, y tenía que estar atada firmemente, especialmente si estaba ventoso. En los primeros días nos esforzábamos mucho por quitar la escarcha de la tienda antes de empacarla, pero ya habíamos pasado esa etapa.

	 

	El guiso llegaba a nuestros pies: cuidábamos los congelamientos: y todos estábamos más calientes por habernos puesto el calzado seco antes de la cena. Luego empezábamos a meternos en nuestras bolsas.

	 

	Los horrores de ese viaje de regreso están borrosos en mi memoria y sé que estaban borrosos en mi cuerpo en ese momento. Creo que esto se aplica a todos nosotros, ya que estábamos muy debilitados y insensibles. El día que llegamos a los pingüinos, no me importaba si caía en una grieta o no. Habíamos pasado por mucho desde entonces. Sé que dormimos en la marcha; porque me desperté cuando choqué contra Birdie, y Birdie se despertó cuando chocó contra mí. Creo que Bill, que iba al frente, logró mantenerse despierto. Sé que nos quedábamos dormidos si esperábamos en la tienda relativamente cálida cuando el hornillo estaba encendido, con nuestras tazas o el hornillo en nuestras manos. Sé que nuestras bolsas de dormir estaban tan llenas de hielo que no nos preocupaba si derramábamos agua u hoosh sobre ellas mientras estaban en el suelo, cuando cocinábamos sobre ellas con nuestro cocinero dañado. Estaban tan mal que nunca las enrollábamos de la manera habitual cuando salíamos de ellas por la mañana: abríamos sus bocas tanto como fuera posible antes de que se congelen, y las izábamos más o menos planas sobre el trineo. Los tres ayudábamos a levantar cada bolsa, que se parecía bastante a un ataúd aplastado y probablemente era mucho más duro. Sé que si solo hacía -40° cuando acampábamos por la noche, considerábamos seriamente que íbamos a tener una noche cálida, y que cuando nos levantábamos por la mañana si la temperatura estaba en los menos sesenta, no preguntábamos cuánto era. La marcha del día era un alivio en comparación con el descanso nocturno, y ambos eran terribles. Estábamos tan mal como los hombres pueden estar y hacer un buen viaje: pero nunca escuché una queja, ni, creo, un juramento, y vi el sacrificio personal superando todas las pruebas.

	Siempre nos acercábamos más a casa: y estábamos haciendo buenas marchas. Íbamos a salir adelante; solo era cuestión de aguantar esto unos días más; seis, cinco, cuatro... tres quizás ahora, si no nos sorprendía una ventisca. Nuestra cabaña principal estaba detrás de esa cresta donde la niebla siempre se formaba y se disipaba, y estaba Castle Rock: tal vez incluso veríamos Observation Hill mañana, y la Discovery Hut amueblada y ordenada estaba detrás, y nos habrían enviado algunas bolsas de dormir secas desde Cape Evans para recibirnos allí. Calculamos que nuestros problemas terminaban en el borde de la Barrera, y seguramente no estaba lejos. "La estás pasando mal, aguanta, la estás pasando mal" era lo que siempre resonaba en mi cabeza.

	Y aguantamos. Qué buenos son los recuerdos de esos días. Con bromas sobre el sombrero de Birdie: con canciones que recordábamos del gramófono: con palabras de simpatía listas para los pies congelados: con sonrisas generosas para los chistes pobres: con sugerencias de camas felices por venir. No olvidamos el por favor y gracias, que significan mucho en tales circunstancias, y todos los pequeños vínculos con la civilización decente que aún podíamos mantener. Puedo jurar que aún había gracia en nosotros cuando entramos tambaleándonos. Y mantuvimos la calma, incluso con Dios.

	Podríamos llegar a Hut Point esta noche: ahora estábamos quemando más aceite, esa lata de un galón nos había durado bien: y también más vela; en un momento temimos que se acabaran. Tuvimos una mañana infernal: -57° en nuestro estado actual. Pero estaba calmado, y el borde de la Barrera no podía estar mucho más lejos ahora. La superficie se estaba volviendo más dura: había algunas surcos formados por el viento, la costra se acercaba a nosotros. El trineo se deslizaba más fácilmente: siempre sospechamos que la Barrera inclinaba hacia abajo por aquí. Ahora la nieve dura estaba en la superficie, asomándose como grandes cuencos invertidos sobre los que resbalábamos, y nuestros pies se calentaban al no hundirse en la nieve blanda. De repente vimos un destello de luz en una línea de oscuridad que cruzaba nuestro camino. Era el borde de la Barrera: estábamos bien ahora.

	Bajamos el trineo de un banco de nieve al hielo marino, con el mismo frío flujo de aire que me destrozó las manos hace cinco semanas: nos apartamos de esto, acampamos y comimos: la temperatura ya había subido a -43°. Casi podíamos sentir que se estaba calentando mientras rodeábamos el Cabo Armitage en las últimas tres millas. Logramos arrastrar nuestro trineo hasta el pie del hielo, y despejamos la nieve de la puerta. La vieja cabaña nos pareció bastante cálida.

	Bill estaba convencido de que no debíamos entrar en la cálida cabaña en Cape Evans cuando llegáramos allí, ¡mañana por la noche! Deberíamos volver gradualmente al calor, vivir en una tienda afuera, o en el anexo por uno o dos días. Pero estoy seguro de que nunca tuvimos la intención de hacerlo. En ese momento, Hut Point no nos predisponía a tal abstinencia. Estaba igual que cuando la dejamos: no había nada enviado para nosotros allí, no había bolsas de dormir, ni azúcar: pero había mucho aceite. Dentro de la cabaña montamos una tienda seca dejada allí desde los días del Viaje al Depósito, encendimos dos hornillos en ella; nos sentamos somnolientos en nuestras bolsas; y bebimos cacao sin azúcar tan espeso que al día siguiente estábamos hartos de él. Estábamos muy felices, quedándonos dormidos entre bocado y bocado, y después de varias horas discutimos planes de no meternos en nuestras bolsas en absoluto. Pero alguien tendría que mantener el hornillo encendido para evitar la congelación, y no podíamos confiar en nosotros mismos para mantenernos despiertos. Bill y yo intentamos cantar una canción a varias voces. Finalmente nos metimos en nuestras bolsas. Solo las soportamos tres horas, y agradecidamente salimos a las 3 A.M., y estábamos listos para empacar cuando escuchamos que el viento se levantaba. No servía de nada, así que nos sentamos en nuestra tienda y volvimos a dormitar. El viento cesó a las 9.30: partimos a las 11. Salimos a lo que nos parecía un resplandor de luz. No fue hasta el año siguiente que entendí que una gran parte de ese crepúsculo que hay en la última parte del invierno estaba cortado para nosotros por las montañas bajo las cuales viajábamos. Ahora, sin nada entre nosotros y el horizonte norte debajo del cual se encontraba el sol, veíamos como no habíamos visto en meses, y las nubes iridiscentes ese día eran hermosas.

	Seguíamos tirando con todas nuestras fuerzas y avanzábamos casi a dos millas por hora: durante dos millas una superficie salada bastante mala, luego grandes sastrugis ondulados y buen terreno. Dormíamos mientras caminábamos. Habíamos hecho ocho millas para las 4 P.M. y estábamos más allá de la Lengua del Glaciar. Almorzamos allí.

	Mientras comenzábamos a recoger nuestras cosas para empacar por última vez, Bill dijo en voz baja: "Quiero agradecerles a los dos por lo que han hecho. No podría haber encontrado dos compañeros mejores, y lo que es más, nunca lo haré."

	Estoy orgulloso de eso.

	La exploración antártica rara vez es tan mala como uno imagina, rara vez es tan mala como suena. Pero este viaje había empobrecido nuestro lenguaje: ninguna palabra podía expresar su horror.

	Caminamos durante varias horas más y se hizo muy oscuro. Hubo una discusión sobre dónde estaba Cape Evans. Finalmente lo rodeamos: debían ser las diez u once, y era posible que alguien nos viera mientras nos acercábamos a la cabaña. "Difundan bien", dijo Bill, "y podrán ver que hay tres hombres." Pero avanzamos por el cabo, sobre la grieta de marea, subimos al banco hasta la misma puerta de la cabaña sin hacer ruido. No se escuchaba ningún ruido desde el establo, ni ladrido de perro desde los montones de nieve arriba. Nos detuvimos y nos quedamos allí tratando de quitarnos a nosotros mismos y a los demás de nuestros arneses congelados, el trabajo largo habitual. La puerta se abrió: "¡Dios mío! aquí está el Grupo Crozier", dijo una voz, y desapareció.

	Así terminó el peor viaje del mundo.

	Y ahora el lector se preguntará qué pasó con los tres huevos de pingüino por los cuales se arriesgaron tres vidas humanas trescientas veces al día, y tres cuerpos humanos se esforzaron hasta el extremo máximo de la resistencia humana.

	Dejemos la Antártida por un momento y concibámonos en el año 1913 en el Museo de Historia Natural en South Kensington. Había escrito para decir que llevaría los huevos en este momento. Presentes, yo mismo, C.-G., el único sobreviviente de los tres, con el Primer o Custodio del Umbral de los Sagrados Huevos. No tomé un informe textual de su bienvenida; pero el espíritu de la misma se puede dramatizar de la siguiente manera:

	 

	PRIMER CUSTODIO. ¿Quién eres? ¿Qué quieres? Esto no es una tienda de huevos. ¿Qué motivo tienes para venir a meterte con nuestros huevos? ¿Querés que llame a la policía? ¿Estás buscando el huevo del cocodrilo? No sé nada de ningún huevo. Sería mejor que hables con el Sr. Brown: él es quien barniza los huevos.

	Me dirijo al Sr. Brown, quien me conduce a la presencia del Jefe Custodio, un hombre de aspecto científico, con dos modales: uno, afablemente cortés, para una Persona de Importancia (supongo que al menos un Naturalista Rothschild) con quien está conversando, y el otro, extraordinariamente ofensivo incluso para un hombre oficial de ciencia, para mí.

	Me anuncio con la debida modestia como portador de los huevos de pingüino, y los ofrezco. El Jefe Custodio los recoge sin decir una palabra de agradecimiento, y se vuelve hacia la Persona de Importancia para discutirlos. Yo espero. La temperatura de mi sangre aumenta. La conversación continúa durante lo que me parece un período considerable. De repente, el Jefe Custodio nota mi presencia y parece resentirla.

	JEFE CUSTODIO. No es necesario que esperes.

	EXPLORADOR HEROICO. Me gustaría tener un recibo por los huevos, por favor.

	JEFE CUSTODIO. No es necesario: está todo bien. No es necesario que esperes.

	EXPLORADOR HEROICO. Me gustaría tener un recibo.

	Pero para ese momento, la atención del Jefe Custodio vuelve a estar dedicada por completo a la Persona de Importancia. Sintiendo que persistir en escuchar su conversación sería una indelicadeza, el Explorador Heroico deja cortésmente la habitación, y se instala en una silla en un pasillo sombrío afuera, donde pasa el tiempo ensayando en su imaginación cómo reprenderá al Jefe Custodio cuando la Persona de Importancia se retire. Pero esta última no muestra signos de hacerlo, y los pensamientos e intenciones del Explorador se vuelven cada vez más oscuros. A medida que avanza el día, los funcionarios menores, yendo y viniendo de la Presencia, lo miran con dudas y le preguntan por su asunto. La respuesta siempre es la misma: "Estoy esperando un recibo por unos huevos de pingüino". Finalmente, queda claro por la expresión del Explorador que lo que realmente está esperando no es recibir un recibo sino cometer un asesinato. Presumiblemente esto se informa a la víctima destinada: en todo caso, el recibo finalmente llega; y el Explorador se va con él, sintiendo que se ha comportado como un caballero perfecto, pero tan insatisfecho con esa vana consolación que durante horas continúa sus ensayos imaginarios de lo que le habría gustado hacerle a ese Custodio (principalmente con sus botas) para enseñarle modales.

	Algún tiempo después de esto, visité el Museo de Historia Natural con la hermana del Capitán Scott. Después de un pequeño enfrentamiento preliminar en el que convencimos a un custodio menor de que las muestras traídas por la expedición desde la Antártida no incluían las polillas que encontramos atacando algunas de ellas, la Srta. Scott expresó el deseo de ver los huevos de pingüino. Entonces, los custodios menores negaron rotundamente que existieran tales huevos o que estuvieran en su posesión. Ahora, la Srta. Scott era la hermana de su hermano; y como ella mostraba tan poca disposición a aceptar esto, me alegré de sacarla de allí sin peores consecuencias que una amenaza enfáticamente enfatizada de mi parte de que si no recibíamos una satisfacción adecuada por escrito dentro de veinticuatro horas sobre la seguridad de los huevos, Inglaterra resonaría con la historia.

	El ultimátum fue efectivo; y la debida satisfacción llegó a tiempo; pero me sentí aliviado cuando supe más tarde que habían sido confiados al Profesor Assheton para el necesario examen microscópico. Pero falleció antes de poder abordar la tarea; y los huevos pasaron a manos del Profesor Cossar Ewart de la Universidad de Edimburgo.

	Su informe es el siguiente:

	APÉNDICE

	INFORME DEL PROFESOR COSSAR EWART

	"Fue una gran decepción para el Dr. Wilson que no se obtuvieran embriones de Pingüino Emperador durante el crucero del Discovery. Pero aunque los embriones brillaban por su ausencia en los huevos de Emperador traídos por la Expedición Nacional Antártica, es importante tener en cuenta que los naturalistas a bordo del Discovery aprendieron mucho sobre los hábitos de reproducción del miembro más grande de la antigua familia de pingüinos. Entre otras cosas, se averiguó (1) que en el caso del Emperador, al igual que en el Pingüino Rey, el huevo durante el período de incubación descansa en la superficie superior de los pies protegido y mantenido en posición por un pliegue de piel del pecho inferior; y (2) que en el caso del Emperador todo el proceso de incubación se lleva a cabo en el hielo marino durante los meses más fríos y oscuros del invierno antártico.

	"Después de dedicar mucho tiempo al estudio de los pingüinos, el Dr. Wilson llegó a la conclusión de que los embriones de Emperador arrojarían nueva luz sobre el origen e historia de las aves, y decidió que si volvía a encontrar su camino hacia la Antártida haría un esfuerzo supremo por visitar una colonia de Emperadores durante la temporada de reproducción. Cuando, y en qué condiciones, se visitó finalmente la colonia de Cape Crozier y se obtuvieron los huevos de Emperador, se relata gráficamente en El Viaje de Invierno. Ahora surge la pregunta, ¿ha añadido 'la expedición de anidación de aves más extraña que se haya realizado' algo apreciable a nuestro conocimiento de las aves?

	"Se admite que las aves descienden de reptiles bípedos que florecieron hace millones de años, reptiles de construcción no muy diferente al canguro. A partir del Archaeopteryx de la época jurásica sabemos que las aves primitivas tenían dientes, tres dedos con garras en cada mano, y una larga cola parecida a la de un lagarto provista de casi veinte pares de plumas verdaderas bien formadas. Pero desafortunadamente ni este pájaro de cola de lagarto, ni los pájaros fósiles encontrados en América, arrojan luz sobre el origen de las plumas. Los ornitólogos y otros que han dedicado mucho tiempo al estudio de las aves han asumido en su mayoría que las plumas estaban hechas de escamas, que las escamas a lo largo del margen de la mano y el antebrazo y a lo largo de cada lado de la cola se alargaban, deshilachaban y se modificaban de otra manera para formar las plumas de las alas y la cola, y que más tarde otras escamas se alteraron para proporcionar un abrigo capaz de evitar la pérdida de calor. Pero resulta que un estudio del desarrollo de las plumas no ofrece evidencia de que estuvieran hechas de escamas. No hay rudimentos de escamas ni de plumas en los embriones de aves muy jóvenes. En el más joven de los tres embriones de Emperador, sin embargo, hay rudimentos de plumas en la región de la cola, el embrión probablemente tenía siete u ocho días de edad, pero en los dos embriones más viejos hay un número incontable de rudimentos de plumas, es decir, de pequeños granos conocidos como papilas.

	"En los pingüinos, al igual que en muchas otras aves, hay dos cosechas distintas de papilas de plumas, a saber: una cosecha de papilas relativamente grandes que se desarrollan en prepennae, los precursores de las plumas verdaderas (pennae), y una cosecha de papilas pequeñas que se desarrollan en preplumulae, los precursores de las plumas de duvet verdaderas (plumulae).

	"Al considerar el origen de las plumas, no nos preocupamos por las plumas verdaderas (pennae), sino por las plumas de los polluelos (prepennae), y más especialmente por las papilas a partir de las cuales se desarrollan las prepennae. Lo que queremos saber es, ¿corresponden las papilas que en las aves se desarrollan en la primera generación de plumas a las papilas que en los lagartos se desarrollan en escamas?

	"El fallecido Profesor Assheton, quien emprendió el examen de parte del material traído por la Terra Nova, realizó un estudio especial de las papilas de plumas de los embriones de Pingüino Emperador de Cape Crozier. Se hicieron dibujos para indicar el número, tamaño y momento de aparición de las papilas de plumas, pero desafortunadamente en las notas dejadas por el distinguido embriólogo no hay indicación de si las papilas de plumas fueron consideradas como papilas de escamas modificadas o nuevas creaciones resultantes de la aparición de factores especiales formadores de plumas en el germoplasma".

	 

	"Cuando finalmente los tres embriones de pingüino emperador llegaron a mí para que sus rudimentos de plumas fueran comparados con los rudimentos de plumas de otras aves, noté que en los embriones de pingüino emperador los papilas de plumas aparecían antes que las papilas de escamas. Esta evidencia fue especialmente evidente en el embrión más grande, que había alcanzado aproximadamente el mismo estadio en su desarrollo que un embrión de ganso de 16 días.

	 

	En el embrión más grande de pingüino emperador, las papilas de plumas se encuentran por todo el cuarto trasero y en las patas hasta una corta distancia de la articulación tarsal. Más allá de la articulación tarsal, incluso en el embrión más grande, no se había intentado producir las papilas que en embriones de pingüino más viejos representan, y finalmente se desarrollan en, la cobertura escamosa del pie. La ausencia de papilas en el pie implicaba que las papilas de escamas eran fundamentalmente diferentes de las papilas de plumas, o que por alguna razón el desarrollo de las papilas destinadas a dar origen a las escamas del pie había sido retardado. No hay evidencia, hasta donde puedo determinar, de que en lagartos modernos las papilas de escamas sobre la articulación tarsal aparezcan antes que las papilas de escamas más allá de esta articulación.

	 

	La ausencia de papilas debajo de la articulación tarsal en los embriones de pingüino emperador, junto con el hecho de que en muchas aves cada papila grande de pluma está acompañada por dos o más papilas muy pequeñas de plumas, me llevó a estudiar las papilas de las extremidades de otras aves. Los resultados más llamativos se obtuvieron de los embriones de gansos chinos, en los que las patas son relativamente más largas que en los pingüinos. En un embrión de ganso de 13 días, toda la piel debajo y por encima de la articulación tarsal es bastante lisa, mientras que la piel del resto de la pierna está salpicada de papilas de plumas. Por otro lado, en un embrión de ganso de 18 días en el que las papilas de plumas de las patas se han desarrollado en filamentos, cada uno conteniendo una pluma bastante bien formada, las papilas de escamas ocurren no solo en el pie debajo y por encima de la articulación tarsal, sino también entre las raíces de los filamentos de plumas entre la articulación tarsal y la rodilla. Más importante aún, en un embrión de ganso de 20 días, varias de las papilas situadas entre los filamentos de plumas de la pierna estaban desarrollándose en escamas, cada una de las cuales se superponía a la raíz (calamus) de una pluma, de la misma manera en que las escamas se superponen a las plumas del pie en urogallos y otras aves con plumas en los pies.

	 

	Dado que en los embriones de aves no hay evidencia de que las papilas de plumas se desarrollen en escamas, o que las papilas de escamas se desarrollen en plumas, se puede asumir que las papilas de plumas son fundamentalmente diferentes de las papilas de escamas, siendo la diferencia presumiblemente debida a la presencia de factores especiales en el germoplasma. Así como en los armadillos se encuentran pelos emergiendo debajo de las escamas, en aves antiguas como en los pies de algunas aves modernas, probablemente el pelaje consistía tanto de plumas como de escamas. Pero con el tiempo, tal vez debido a que el crecimiento de las escamas se detuvo, el pelaje de las aves, en lugar de consistir en su totalidad de escamas bien desarrolladas y plumas pequeñas e inconspicuas, estuvo casi completamente compuesto por un número incontable de plumas suaves, persistiendo solo las escamas bien desarrolladas debajo de la articulación tarsal.

	 

	Si las conclusiones a las que llegué con la ayuda de los embriones de pingüino emperador sobre el origen de las plumas están justificadas, el peor viaje del mundo en interés de la ciencia no fue en vano."

	 

	He plasmado estas experiencias personales de mi diario porque son el único registro contemporáneo que poseo. El diario de Scott en este momento contiene la declaración: "El grupo de Crozier regresó anoche después de soportar durante cinco semanas las condiciones más duras registradas. Parecían más desgastados por el clima que cualquier otro que haya visto hasta ahora. Sus rostros estaban marcados y arrugados, sus ojos opacos, sus manos blanqueadas y arrugadas por la exposición constante a la humedad y al frío, sin embargo, las cicatrices de la congelación eran muy pocas... hoy, después de una noche de descanso, nuestros viajeros son muy diferentes en apariencia y capacidad mental."

	 

	"Se ha perdido a Atch en una ventisca", fue la noticia que recibimos tan pronto como pudimos entender algo. Desde entonces ha pasado un año de guerra en el Mar del Norte, ha presenciado la campaña de los Dardanelos y mucho combate en Francia, y ha sido volado en un monitor. Dudo que no considere esa noche como la peor de todas. Debería haber sido hecho pedazos, pero siempre como una pelota de goma resistente, vuelve a aparecer, un poco abollado, pero con la misma elasticidad resistente que se niega a ser lastimada. Y con la misma voz tranquila se ofrece voluntario para lo siguiente, y te dice lo espléndido que fue todo el mundo excepto él mismo.

	 

	Era la ventisca del 4 de julio, cuando estábamos acostados en la ensenada sin viento en nuestro camino a Cabo Crozier, y sabíamos que debía estar soplando a nuestro alrededor. En cualquier caso, estaba soplando en Cabo Evans, aunque se calmó por la tarde, y Atkinson y Taylor subieron por la Rampa para leer los termómetros allí. Regresaron sin gran dificultad, y parece que surgió cierta discusión sobre si era posible leer las dos pantallas en el hielo marino. Atkinson dijo que iría a leer la de la Bahía Norte: Gran dijo que iba a la Bahía Sur. Comenzaron independientemente a las 5.30 p. m. Gran regresó una hora y cuarto después. Había avanzado unos doscientos metros.

	 

	Atkinson no había avanzado mucho más cuando decidió que era mejor rendirse, así que se dio la vuelta y enfrentó el viento, guiándose manteniéndolo en su mejilla. Descubrimos después que el viento no soplaba exactamente en la misma dirección al final del Cabo como lo hacía justo donde se encuentra la cabaña. Quizás fue esto, quizás su pierna izquierda lo llevó un poco más lejos que la derecha, quizás fue el efecto adormecedor de una ventisca en el cerebro de un hombre que ya estaba surtiendo efecto, ciertamente Atkinson no lo sabe, pero en lugar de golpear el Cabo que se extendía frente a él, se encontró junto a una vieja trampa para peces que sabía que estaba a 200 yardas en el hielo marino. Hizo un gran esfuerzo por estabilizarse y dirigirse hacia el Cabo, pero cualquiera que haya estado en una ventisca entenderá lo difícil que es. La nieve era una manta que rugía a su alrededor, y estaba completamente oscuro. Siguió caminando y no encontró nada.

	 

	Todo lo demás es vago. Hora tras hora, se tambaleó: se congeló gravemente la mano: encontró presión: tropezó con ella: se arrastraba en ella, a gatas. Tropezando, cayendo, tropezando, golpeado por el interminable látigo del viento, tambaleándose a través de millas de nieve castigadora, parece que aún mantuvo su cerebro funcionando. Encontró una isla, pensó que era Inaccesible, pasó siglos bordeándola, la perdió, encontró más presión y se arrastró a lo largo de ella. Encontró otra isla, y la misma horrible, casi insensata, búsqueda continuó. Bajo la protección de algunas rocas esperó un tiempo. Su ropa era delgada aunque llevaba su ropa a prueba de viento, y, un pensamiento horrible si esto continuaba, tenía botas en los pies en lugar de cálidos finnesko. Aquí también pateó un agujero en una acumulación donde tendría más posibilidades si se veía obligado a acostarse. Porque el sueño es el final de los hombres que se pierden en las ventiscas. Aunque él no lo sabía, debió haber estado fuera por más de cuatro horas.

	 

	Había pocas posibilidades para él si la ventisca continuaba, pero la esperanza revivió cuando la luna apareció en una calma parcial. Es maravilloso que fuera lo suficientemente activo para comprender la importancia de esto, y rebuscando en su cerebro recordó la dirección de la luna desde Cabo Evans cuando se acostó la noche anterior. ¡La cabaña debe estar por allá: esto debe ser la Isla Inaccesible! Dejó la isla y se dirigió en esa dirección, pero la ventisca volvió con más fuerza y la luna desapareció. Intentó regresar a la isla y falló: luego tropezó con otra isla, tal vez la misma, y esperó. Nuevamente llegó la calma, y nuevamente partió, y caminó y caminó, hasta que reconoció la Isla Inaccesible a su izquierda. Claramente debió haber estado bajo la Gran Isla Razorback y esto está a unas cuatro millas de Cabo Evans. La luna seguía mostrándose, y siguió caminando y finalmente vio una llama.

	 

	La ausencia continua de Atkinson no fue notada en la cabaña hasta que la cena casi había terminado a las 7.15; es decir, hasta que había estado ausente unas dos horas. El viento en Cabo Evans había cesado aunque estaba espeso por todas partes, y no se sentía gran ansiedad: algunos salieron y gritaron, otros fueron al norte con una linterna, y Day se dispuso a encender una antorcha de parafina en la Colina del Veleta. Atkinson nunca experimentó esta calma, y habiendo visto cómo las ventiscas barren el Estrecho aunque la costa está relativamente despejada y tranquila, puedo entender cómo estuvo en medio de todo el tiempo. Estoy convencido de que la mayoría de estas ventiscas son asuntos locales. El grupo que había ido al norte regresó a las 9.30 sin noticias, y Scott se alarmó seriamente. Entre las 9.30 y las 10 seis grupos de búsqueda salieron. Pero el tiempo pasaba y Atkinson llevaba más de seis horas ausente.

	 

	La luz que Atkinson había visto era una antorcha de estopa empapada en gasolina encendida por Day en Cabo Evans. Corrigió su rumbo y poco después estaba bajo la roca sobre la que se veía a Day trabajando como algún diablo desgarbado en uno de los infiernos de Dante. Atkinson gritó una y otra vez pero no pudo llamar su atención, y finalmente caminó casi hasta la cabaña antes de ser encontrado por dos hombres que buscaban en el Cabo. "Fue toda mi maldita culpa", dijo, "pero Scott nunca me regañó en absoluto." ¡Realmente creo que todos deberíamos haber sido tan compasivos! ¿No crees?

	Y así fue: pero tenía una mano horrible.

	Teóricamente, el sol regresó a nosotros el 23 de agosto. Prácticamente no había nada que ver excepto la deriva cegadora. Pero vimos su extremidad superior dos días después. En palabras de Scott, la luz del día vino "corriendo" hacia nosotros. Se contemplaron dos viajes de primavera; y con los preparativos para el Viaje Polar, y el trabajo rutinario ordinario de la estación, cada uno tenía tanto en sus manos como podía abarcar.

	El teniente Evans, Gran y Forde se ofrecieron como voluntarios para ir a Campamento Corner y desenterrar este depósito así como el de Campamento Safety. Partieron el 9 de septiembre y acamparon en el hielo marino más allá de Cabo Armitage esa noche, con una temperatura mínima de -45°. Desenterraron Campamento Safety a la mañana siguiente, y marcharon hacia Campamento Corner. La temperatura mínima esa noche fue de -62,3°. La siguiente tarde montaron su campamento nocturno cuando se avecinaba una ventisca, con la temperatura al mismo tiempo de -34,5° y una mínima para la noche de -40°. Esta es una temperatura extremadamente baja para una ventisca. Comenzaron en un viento muy frío la tarde siguiente (12 de septiembre) y acamparon a las 8.30 p. m. Esa noche fue amargamente fría y descubrieron que la mínima mostraba -73,3° para esa noche. Evans informa desfavorablemente sobre el uso de la bolsa de plumas de eider y la tienda interior, pero ninguno de nuestros hombres del Viaje de Invierno estaría de acuerdo con él. La mayor parte del 13 de septiembre se pasó desenterrando Campamento Corner, que dejaron a las 5 p. m., con la intención de regresar a Hut Point sin detenerse excepto para las comidas. Marcharon toda esa noche con dos paradas para comer y llegaron a Hut Point a las 3 p. m. del 14 de septiembre, habiendo recorrido una distancia de 34,6 millas estatutas. Llegaron a Cabo Evans al día siguiente después de una ausencia de 6½ días.

	 

	Durante este viaje, Forde se congeló gravemente la mano, lo que requirió su regreso en el Terra Nova en marzo de 1912. Le debía mucho al hábil tratamiento que le dio Atkinson.

	 

	Wilson seguía viéndose gris y agotado algunos días, y yo no estaba demasiado bien, pero Bowers era incansable. Poco después de regresar de Cabo Crozier, se enteró de que Scott iba a ir a las Montañas Occidentales: de alguna manera persuadió a Scott para que lo llevara, y partieron con el Marinero Evans y Simpson el 15 de septiembre en lo que Scott llama "un viaje de primavera notablemente agradable e instructivo", y lo que Bowers llamó un alegre picnic.

	 

	Este picnic comenzó desde la cabaña con una temperatura de -40°, arrastrando 180 libras por hombre, principalmente compuestas por provisiones para el grupo geológico del verano. Llegaron tan al norte como la Isla Dunlop y regresaron desde allí el 24 de septiembre, alcanzando Cabo Evans el 29 de septiembre, marchando veintiuna millas (estatuto) en un viento de ventisca con tormentas de deriva ocasionales y una temperatura de -16°: y marcharon un poco demasiado; una tormenta de deriva los alcanzó y tuvieron que acampar. Nunca es fácil armar una tienda en el hielo marino porque no hay mucha nieve en el hielo: en esta ocasión, solo después de desprender la tienda interior, que estaba sujeta a los bambúes, pudieron sostener los bambúes, y luego fue solo pulgada a pulgada que pudieron colocar la cubierta exterior. A las 9 p. m., la deriva se detuvo aunque el viento seguía siendo fuerte, y decidieron dirigirse a Cabo Evans. Llegaron a la 1.15 a. m. después de uno de los días más extenuantes que Scott recordaba: y eso significaba mucho. ¡La cara de Simpson era un espectáculo! Durante su ausencia, Griffith Taylor se convirtió en el meteorólogo en jefe. Era un científico ávido y también manejaba una pluma fluida. Por lo tanto, su producción durante el año y medio que pasó con nosotros fue grande, y abarcó desde los resultados de las dos excelentes expediciones científicas que lideró en las Montañas Occidentales, hasta este trabajo durante la segunda mitad de septiembre. Fue un colaborador muy valorado de The South Polar Times, y tanto su prosa como su poesía tenían un mordaz que nunca fue igualado por ningún otro de nuestros periodistas aficionados. Cuando su pluma descansaba, su lengua se soltaba, y las discusiones que lideraba eran legión. La cabaña era un lugar más alegre con su presencia. Cuando el clima era bueno, se podía ver caminando sobre las rocas con total desprecio por el efecto en su ropa: gastaba un par de botas más rápido que cualquier persona que haya conocido, y sus calcetines tenían que ser remendados con cuerda. El movimiento y la erosión del hielo también le interesaban, y casi todos los días pasaba algún tiempo estudiando las pendientes y enormes acantilados de hielo del Glaciar Barne, y otros puntos de interés. Con igual ferocidad se lanzaba a su litera con cortinas porque se aburría, o salía de ella para participar en alguna discusión que preocupaba a la mesa. Su diario debió de ser casi tan largo como los informes que escribía para Scott sobre sus exploraciones geológicas. Era un demonio tomando notas, y tenía pasión por estar equipado para poder hacer frente a cualquier observación que pudiera surgir. Así, el Viejo Griff en un viaje en trineo podía tener cuadernos sobresaliendo de cada bolsillo, colgados de su persona, un reloj de sol, una brújula prismática, un cuchillo de monte, un par de binoculares, un martillo geológico, cronómetro, podómetro, cámara, altímetro y otros elementos de equipo de topografía, además de sus gafas y guantes. Y en su mano podía llevar un piolet que usaba mientras avanzaba para el posible avance de la ciencia, pero con la segura desorganización de sus compañeros.

	 

	Su aspecto desaliñado y salvaje era compensado por un halo de camaradería que lo rodeaba. Estoy seguro de que debía de ser una persona desordenada para tener en tu tienda: estoy igualmente seguro de que sus compañeros de tienda habrían lamentado perderlo. Su equipo ocupaba más espacio del estrictamente asignado, y su mente también llenaba una cantidad considerable de espacio. Siempre destacaba, y cuando regresó al Gobierno Australiano, que lo había prestado para las dos primeras temporadas de trineo, dejó un vacío notable en nuestra compañía.

	 

	Desde que regresamos de Cabo Crozier hasta ahora, Scott estaba lleno de energía. Nuestro regreso le quitó un peso de encima: el regreso de la luz del día estimulaba a todos: y para un hombre de su temperamento impaciente e impetuoso, el fin del largo período de espera fue un alivio. Además, todo iba bien. El 10 de septiembre escribe con un suspiro de alivio que los planes detallados para el Viaje al Sur finalmente están terminados. "Cada cifra ha sido verificada por Bowers, quien ha sido de gran ayuda para mí. Si los motores tienen éxito, no tendremos dificultades para llegar al Glaciar, y si fallan, aún llegaremos allí con un grado ordinario de buena fortuna. Trabajar con tres unidades de cuatro hombres desde ese punto en adelante no requiere una pequeña provisión, pero con la provisión adecuada debería tomar mucho para detener el logro de nuestro objetivo. He tratado de tener en cuenta todas las posibilidades razonables de infortunio, y organizar los grupos de manera que estemos preparados para enfrentarlos. Temo ser demasiado optimista, sin embargo, considerando todo, siento que nuestras posibilidades deberían ser buenas."

	 

	Y nuevamente escribe: "De los signos esperanzadores para el futuro, ninguno es más notable que la salud y el espíritu de nuestra gente. Sería imposible imaginar una comunidad más vigorosa, y no parece haber un solo punto débil en los doce buenos hombres y verdaderos que han sido elegidos para el avance hacia el Sur. Todos son ahora viajeros de trineo experimentados, unidos por un vínculo de amistad que nunca ha sido igualado bajo tales circunstancias. Gracias a estas personas, y más especialmente a Bowers y al Oficial de Marina Evans, no hay un solo detalle de nuestro equipo que no esté dispuesto con el máximo cuidado y de acuerdo con las pruebas de la experiencia."

	 

	De hecho, Bowers había sido de la mayor utilidad para Scott en la elaboración de estos planes. No solo tenía todos los detalles de las provisiones a mano, sino que había estudiado la ropa polar y la comida polar, estaba lleno de planes y planes alternativos, y, lo mejor de todo, se negaba a ser vencido por cualquier problema que se presentara. La distribución real de pesos entre perros, motores y ponis, y entre los diferentes ponis, quedó en gran medida en sus manos. Solo teníamos que llevar a nuestros ponis el día del inicio y estábamos seguros de encontrar nuestros trineos listos, cada uno con la carga y el peso correctos. Para el líder de una expedición, un hombre así valía su peso en oro.

	 

	Pero ahora Scott estaba preocupado e infeliz. Estábamos manejando las cosas en un margen muy ajustado de transporte, y durante el mes anterior al inicio, los contratiempos se sucedieron de la manera más desagradable. Tres hombres estaban más o menos incapacitados: Forde con su mano congelada, Clissold que se conmocionó al caer de un iceberg, y Debenham que se lastimó seriamente la rodilla al jugar al fútbol. Uno de los ponis, Jehu, estaba tan mal que en un momento se decidió no sacarlo en absoluto: y también se tenían muy malas opiniones de Chinaman. Otro perro murió de una enfermedad misteriosa. "Es desafiante", escribe Scott, "pero ya no estoy desesperado. Las cosas deben seguir su curso." Y "si esta espera continúa, parece que nos convertiremos en un grupo regular de 'inválidos'."

	 

	Luego de todo esto, ocurrió un grave accidente con uno de los ejes del motor en la víspera de la partida. "Esta noche los motores debían ser llevados al hielo. Las acumulaciones de nieve hacían el camino muy desigual, y el primer y mejor motor sobrepasó su cadena; la cadena fue reemplazada y la máquina continuó, pero justo antes de llegar al hielo fue empujada a una inclinación pronunciada por una cresta, y la cadena volvió a sobrepasar los piñones; esta vez, por desgracia, Day resbaló en el momento crítico y, sin intención, trabó el acelerador a fondo. El motor se detuvo, pero hubo un ominoso goteo de aceite debajo del eje trasero, y la investigación mostró que la carcasa del eje (de aluminio) se había agrietado. La carcasa fue desmontada y llevada a la cabaña: tal vez podamos hacer algo con ella, pero el tiempo apremia. Todo esto demuestra que necesitamos más experiencia y talleres. Estoy secretamente convencido de que no recibiremos mucha ayuda de los motores, sin embargo, nunca les ha sucedido nada que fuera inevitable. Un poco más de cuidado y previsión los convertirían en aliados espléndidos. El problema es que si fallan, nadie creerá jamás esto."

	 

	Mientras tanto, Meares y Dimitri salieron dos veces de Corner Camp desde Hut Point con los dos equipos de perros. La primera vez viajaron de ida y vuelta en dos días y una noche, regresando el 15 de octubre; y otra carrera muy similar se realizó antes de que finalizara el mes.

	 

	El grupo de motores iba a partir primero, pero se retrasó hasta el 24 de octubre. Debían esperarnos en la latitud 80° 30´, arrastrando ciertas cargas si los motores fallaban. Los dos ingenieros eran Day y Lashly, y sus dos ayudantes, que dirigían tirando de una cuerda al frente, eran el Teniente Evans y Hooper. Scott estaba "enormemente ansioso de que estos tractores tuvieran éxito, aunque quizás no sean de gran ayuda para nuestro avance hacia el Sur. Un pequeño éxito será suficiente para mostrar sus posibilidades, su capacidad para revolucionar el transporte polar."

	 

	Lashly, como el lector puede saber en este momento, era un jefe de caldera en la Marina, y acompañó a Scott en su Viaje al Plateau en los días del Discovery. El siguiente relato de la accidentada carrera de los motores es de su diario, y por el permiso para incluir aquí tanto esto como la historia de las aventuras del Segundo Grupo de Regreso, una narrativa extraordinariamente vívida y sencilla, no puedo estar lo suficientemente agradecido.

	 

	Después de que los motores estuvieran dos días en el hielo marino en camino a Hut Point, Lashly escribe el 26 de octubre de 1911: "Partimos a las 9.30; el motor funcionaba bien, la superficie mucho mejor, dejamos caer una lata de gasolina y aceite lubricante, almorzamos a unas dos millas de Hut Point. El Capitán Scott y el grupo de apoyo vinieron desde Cape Evans para ayudarnos sobre el hielo azul, pero no fue necesario. Continuamos después del almuerzo pero nos retrasamos porque el otro trineo no podía avanzar, comienzo a darme cuenta de que los trineos no son lo suficientemente potentes para el trabajo, ya que es un arrastre continuo sobre este hielo marino, quizás mejore en la barrera, parece que vamos a tener problemas con el sobrecalentamiento del motor; después de recorrer aproximadamente tres cuartos de milla es necesario detenerse al menos media hora para enfriar el motor, luego tenemos que cerrar por unos minutos para permitir que el carburador se caliente o no podemos hacer que la gasolina se vaporice; estamos teniendo nuevas experiencias todos los días. Llegamos a Hut Point y nos dirigimos a Cape Armitage, comenzó a nevar bastante espeso, así que montamos nuestra tienda y esperamos a que llegara el otro auto, que se había retrasado toda la tarde y no avanzaba mucho. A las 6.30 el Sr. Bowers y el Sr. Garrard vinieron a nosotros y nos dijeron que volviéramos a Hut Point para pasar la noche, donde todos disfrutamos de un buen guiso y una agradable noche con todos."

	 

	El 27 de octubre de 1911: "Esta mañana, al estar despejado, nos dirigimos a los autos y los pusimos en marcha después de un poco de problemas, la temperatura estaba un poco baja. Partí de buena manera, la superficie parece estar mejorando, es mejor para correr pero muy accidentada y el sobrecalentamiento no se ha superado ni es probable que se supere según veo. Justo antes de llegar a la barrera, mi auto comenzó a desarrollar unos extraños golpes en el motor, pero con la ayuda del grupo que nos acompañaba logré llegar a la barrera, el otro auto subió la pendiente de manera excelente y esperó a que yo llegara; como mi motor está dando problemas decidimos acampar, almorzar y ver qué sucede. Al abrir la cámara del cigüeñal encontramos que los cojinetes del cigüeñal se habían roto en pedazos pequeños, así que no quedó más remedio que reemplazarlos con los de repuesto; por supuesto, esto significaba un trabajo frío para el Sr. Day y para mí, ya que manipular metal en la barrera no es algo que se espera con placer. De todos modos, nos pusimos manos a la obra después de que el Teniente Evans y Hooper armaran una pantalla para protegernos un poco, y a las 10 p. m. habíamos terminado y estábamos listos para continuar, pero debido a una temperatura muy baja nos resultó difícil hacer que los motores funcionaran, así que decidimos acampar por la noche."

	 

	El 28 de octubre de 1911: "Nos levantamos y volvimos a intentar arrancar, lo que tomó un poco de tiempo nuevamente debido a la baja temperatura. Nos pusimos en marcha pero nuevamente el problema siempre nos acecha, el sobrecalentamiento, y la superficie es tan mala y la tracción tan pesada y constante que parece que vamos a tener un tiempo difícil. Estamos continuamente esperando a que el otro llegue, y cada vez que nos detenemos algo debe hacerse, mi ventilador se atascó y nos retrasó un tiempo, pero lo arreglamos. El Sr. Evans tuvo que regresar por su equipo de repuesto debido a que alguien lo olvidó, tuvo una buena caminata ya que estábamos a unas 15 millas de Hut Point."

	 

	El 29 de octubre de 1911: "Nuevamente partimos, pero no avanzamos mucho antes de que el otro auto comenzara a dar problemas. Volví para ver qué sucedía, parece que la gasolina está sucia tal vez debido a que se puso un tambor nuevo, de todos modos, lo solucionamos y acampamos para almorzar. Después del almuerzo nos pusimos en marcha, y todo parecía ir bien cuando el auto de Mr. Day se detuvo en los cojinetes del cigüeñal igual que el mío, así que tendremos que ver cuál es la mejor solución."

	 

	El 30 de octubre de 1911: "Esta mañana, antes de poner en marcha el auto, tuvimos que reorganizar nuestras cargas ya que el auto de Mr. Day está terminado y no sirve más para el servicio. Ahora los cuatro estamos con un solo auto, las cosas parecen ir bastante bien, pero todavía tenemos problemas con el sobrecalentamiento, lo que significa que la mitad de nuestro tiempo se pierde. Podemos ver que se avecina el arnés antes de mucho tiempo. Recorrimos siete millas y acampamos por la noche. Estamos a unas seis millas de Corner Camp."

	 

	El 31 de octubre de 1911: "Salimos con dificultad, y casi llegamos a Corner Camp, pero el clima fue desfavorable y nos obligó a acampar temprano. Una cosa que hemos logrado es traer una buena cantidad de alimento para los ponis y la mayor parte de la comida para los hombres, pero hasta ahora los trineos motorizados han resultado un fracaso."

	 

	El 1 de noviembre de 1911: "Partimos con la cantidad habitual de agonía, y pronto llegamos a Corner Camp donde dejamos una nota al Capitán Scott explicando la causa de nuestra avería. Le dije al Sr. Evans que dijera que este trineo no irá mucho más lejos. Después de avanzar aproximadamente una milla más allá de Corner Camp, mi motor finalmente se detuvo, así que aquí terminan los trineos motorizados. No puedo decir que lamento esto porque no lo hago, y los demás, creo, comparten la misma opinión que yo. Hemos tenido una tarea pesada arrastrando los pesados trineos cada vez que nos deteníamos, lo cual era bastante frecuente, incluso ahora que tenemos que empezar a tirar de los hombres, no estaremos mucho más cansados de lo que ya estábamos por la noche cuando habíamos terminado. Ahora viene la parte de tirar de los hombres, después de reorganizar nuestro trineo y cargar toda la comida para los hombres que podamos llevar, partimos con 190 libras por hombre, un fuerte viento en contra hizo que fuera un poco incómodo avanzar, de todos modos avanzamos unas tres millas y acampamos por la noche. La superficie no era muy buena, lo que hacía que el viaje fuera un poco pesado."

	 

	"Después de tres días de tirar de los hombres."

	 

	"5 de noviembre de 1911."

	 

	"Recorrimos alrededor de 14½ millas hoy, si la superficie se mantuviera como está ahora, podríamos avanzar bastante bien. Ahora estamos pensando en que los ponis están en camino, esperamos que tengan mejor suerte que la que tuvimos con los trineos motorizados, pero por lo que puedo ver, la tendrán difícil.

	"6 de noviembre de 1911.

	"Hoy trabajamos duro y cubrimos una buena distancia de 12 millas, la superficie está áspera pero resbaladiza, todo parece estar yendo bastante bien, pero generalmente estamos agotados para cuando llega la hora de acampar.

	"7 de noviembre de 1911.

	"Nuevamente hemos progresado bien, pero la luz era muy difícil, a veces no podíamos ver en absoluto hacia dónde íbamos. Intenté encontrar algunos de los hitos que construyó el equipo del Depósito el año pasado, encontré uno esta tarde que está a unas 20 millas del Depósito One Ton, así que al ritmo al que hemos estado viajando deberíamos llegar allí mañana por la noche. La temperatura hoy fue bastante baja, pero estamos empezando a acostumbrarnos.

	"8 de noviembre de 1911.

	"Empezamos bien, pero la superficie se está ablandando cada día y nos duele las piernas; llegamos al Depósito One Ton y acampamos. Luego procedimos a desenterrar algunas de las provisiones, tenemos que llevar toda la comida que podamos, este es un lugar de aspecto salvaje sin duda, no hemos visto nada de los ponis.

	"9 de noviembre de 1911.

	"Hoy hemos comenzado la segunda etapa de nuestro viaje. Nuestras órdenes son avanzar un grado al sur del Depósito One Ton y esperar a que nos alcancen los ponis y los perros; como hemos estado haciendo buenas distancias cada día, es poco probable que el grupo nos alcance, pero hoy hemos encontrado que la carga es mucho más pesada de arrastrar. Tenemos un poco más de 200 libras por persona, y nos hemos detenido en varias ocasiones, y volver a empezar requería un esfuerzo bastante grande en la cuerda, de todos modos hicimos 10½ millas, un buen avance considerando todo.

	"10 de noviembre de 1911.

	"Nuevamente comenzamos con mucho entusiasmo, pero fue un trabajo muy duro y comienza a pasar factura a todos nosotros; la superficie hoy está cubierta de cristales blandos que no mejoran las cosas. Esta noche Hooper está bastante agotado, pero ha resistido bien y espero que lo haga, aunque no pudo abordar la comida con el mejor ánimo, sabemos que la necesitaba. El Sr. Evans, el Sr. Day y yo podríamos comer más, ya que estamos empezando a sentir que nos aprieta el cinturón. Avanzamos 11¼ millas y ahora estamos construyendo hitos todo el camino, uno cada tres millas: luego nuevamente al almuerzo y uno por la tarde y uno por la noche. Esto nos mantendrá ocupados.

	"11 de noviembre de 1911.

	"Hoy ha sido un trabajo muy pesado. La superficie está muy mala y estamos bastante cansados, pero no por la comida; el arrastre de carga es sin duda el trabajo más duro que se puede hacer, no es de extrañar que los trineos motorizados no pudieran resistirlo. He estado pensando en las pruebas que presencié de los motores en las fábricas de Wolseley en Birmingham, eran bastante duras pero nada comparado con el arrastre de una carga pesada en la superficie de la Barrera.

	"12 de noviembre de 1911.

	"Hoy ha sido similar a los dos días anteriores, pero la luz ha sido mala y ha estado nevando lo que no mejora la superficie; hemos estado haciendo 10 millas al día Geográficas y bastante suficiente también, ya que todos estamos agotados para cuando llega la hora de acampar.

	"13 de noviembre de 1911.

	"El clima parece estar cambiando. No me sorprendería si tuviéramos una ventisca pronto, pero por supuesto que no queremos eso. Hooper parece un poco agotado pero lo está soportando bastante bien. El Sr. Day sigue avanzando, su única queja es que le gustaría un poco más de comida.

	"14 de noviembre de 1911.

	"Cuando comenzamos esta mañana, el Sr. Evans dijo que teníamos alrededor de 15 millas por recorrer para alcanzar la distancia requerida. El arrastre ha sido más o menos igual, pero el clima es algo más fino y la ventisca ha desaparecido. Hicimos 10 millas y acampamos; aún no hemos visto nada del grupo principal, pero no nos sorprendería verlos en cualquier momento.

	"15 de noviembre de 1911.

	"Estamos acampados después de recorrer cinco millas donde se supone que estamos [lat. 80° 32´]; ahora tenemos que esperar a que los demás nos alcancen. El Sr. Evans está bastante orgulloso de pensar que hemos llegado antes de que nos atrapen los demás, pero no esperamos que tarden mucho, aunque no tenemos nada de qué avergonzarnos ya que nuestra distancia diaria ha sido buena. Construimos un gran hito esta tarde antes de irnos a dormir. El clima es frío pero excelente."

	Esperaron allí seis días antes de que llegara el grupo de ponis, momento en el que se dejó el Depósito Superior de la Barrera (Monte Hooper) en el hito.
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	CAPÍTULO IX

	EL VIAJE POLAR

	Venid, amigos míos,

	Aún no es tarde para buscar un mundo nuevo.

	Empujad, y sentados en orden golpead

	Las sonoras olas; pues mi propósito es

	Navegar más allá del ocaso, y los baños

	De todas las estrellas del oeste, hasta que muera.

	Puede ser que los abismos nos arrastren:

	Puede ser que toquemos las Islas Felices,

	Y veamos al gran Aquiles, a quien conocimos.

	Aunque mucho se ha perdido, mucho permanece; y aunque

	Ya no somos esa fuerza que en días antiguos

	Movía la tierra y el cielo; lo que somos, lo somos;

	Un temperamento igual de corazones heroicos,

	Debilitados por el tiempo y el destino, pero fuertes en voluntad

	Para luchar, para buscar, para encontrar, y no ceder.

	TENNYSON, Ulises.

	Tomando todo en cuenta, es maravilloso que el Polo Sur se haya alcanzado tan pronto después de que el Polo Norte fuera conquistado. Desde el Cabo Columbia hasta el Polo Norte, en línea recta, hay 413 millas geográficas, y Peary, que llevó en su expedición 246 perros, cubrió esta distancia en 37 días. Desde el Punto de la Cabaña hasta el Polo Sur y de regreso son 1532 millas geográficas o 1766 millas estatutarias, la distancia hasta la cima del Glaciar Beardmore solo es más de 100 millas más lejos de lo que Peary tuvo que recorrer hasta el Polo Norte. Scott viajó desde el Punto de la Cabaña hasta el Polo Sur en 75 días, y al Polo y de regreso a su último campamento en 147 días, un período de cinco meses. A. C.-G.

	(Todas las millas son geográficas a menos que se indique lo contrario.)

	I. LA ETAPA DE LA BARRERA

	La partida desde el Cabo Evans a las 11 p. m. el 1 de noviembre es descrita por Griffith Taylor, quien comenzó unos días más tarde en el segundo Viaje Geológico con su propio grupo:

	"El 31 de octubre comenzaron los grupos de ponis. Dos ponis débiles liderados por Atkinson y Keohane salieron primero a las 4.30, y los acompañé por aproximadamente una milla. El poni de Keohane se regocijaba con el nombre de Jimmy Pigg, y avanzaba mucho mejor que su compañero de nombre más veloz, Jehu. Nos enteramos a través del teléfono de su llegada segura al Punto de la Cabaña.

	"A la mañana siguiente, el Grupo del Sur terminó su correo, enviándolo en la caja de embalaje en la litera de Atkinson, y luego a las 11 a. m. el último grupo estaba listo para el Polo. Habían empacado los trineos durante la noche, y llevaron 20 libras de equipaje personal. El Dueño me preguntó qué libro debería llevar. Quería algo bastante sustancioso. Recomendé Glaciares de Tyndall, si no le parecería 'frío'. ¡No le gustó la idea! Entonces le dije, '¿Por qué no llevas a Browning, como estoy haciendo yo?' Y creo que lo hizo."

	 

	El pony de Wright fue el primero en ser enganchado a su trineo. Chinaman es el rival de Jehu por el último lugar, y como compensación es fácil de enganchar. Seaman Evans lideraba a Snatcher, quien solía adelantarse y tomar la delantera tan pronto como era enganchado. Cherry tenía a Michael, un trotador constante, y Wilson lideraba a Nobby, el pony rescatado de las ballenas asesinas en marzo. Scott sacó a Snippets a los trineos y lo enganchó al primero, con la ayuda de Anton, ¡pero resultó ser el trineo de Bowers! Sin embargo, se cambió en pocos minutos y partió rápidamente hacia el sur. Christopher, como siempre, se comportaba como un demonio. Primero tuvieron que atar su pata delantera apretada bajo su hombro, luego les llevó cinco minutos derribarlo. Trajeron el trineo y lo engancharon mientras su cabeza era mantenida abajo en el hielo marino. Finalmente se levantó, aún en tres patas, y comenzó a galopar lo mejor que pudo. Después de varios patadas violentas, su pata delantera fue liberada, y tras más movimientos con sus patas traseras, partió bastante estable. Titus no puede detenerlo una vez que ha comenzado, ¡y probablemente tendrá que hacer las quince millas de una sola vez!

	 

	"Querido Titus, ese fue mi último recuerdo de él. Imperturbable como siempre; nunca apresurado, nunca enojado, sino tranquilizando a ese animal vicioso, y decidido a sacar lo mejor de un material poco prometedor en su esfuerzo por hacer su simple deber.

	 

	Bowers fue el último en partir. Su pony, Victor, nervioso pero no malicioso, pronto estuvo en los arneses. Corrí hasta el extremo del Cabo y observé la pequeña cabalgata, ya dispersa en unidades remotas, desvaneciéndose rápidamente en la solitaria extensión blanca hacia el sur.

	 

	Esa noche tuve una charla con Wilson por teléfono desde la Cabaña Discovery, mi última comunicación con esos cinco valientes espíritus."

	 

	Todos los ponis llegaron a Hut Point para las 4 p. m., justo a tiempo para evitar un fuerte viento. Tres de ellos se alojaron con nosotros dentro de la cabaña, mientras que el resto se colocó en el porche. La marcha mostró que con sus cargas, la velocidad de los diferentes ponis variaba tanto que pronto los individuos estaban separados por millas. "Me recordó a una regata o a una flota algo desorganizada con barcos de velocidades muy desiguales".

	 

	Se decidió cambiar a marchas nocturnas, y la tarde siguiente procedimos en el siguiente orden, que sería nuestra forma de avanzar por el momento. Los tres ponis más lentos partieron primero, es decir, Jehu con Atkinson, Chinaman con Wright, James Pigg con Keohane. Este grupo se conoció como la Flota Báltica.

	 

	Dos horas más tarde siguió el grupo de Scott; Scott con Snippets, Wilson con Nobby, y yo con Michael.

	 

	Ambos grupos acamparon para almorzar en medio de la marcha nocturna. Después de otra hora, los cuatro hombres restantes se pusieron a trabajar para colocar a Christopher en su trineo; cuando lo lograron, engancharon a sus propios ponis lo más rápido posible y los siguieron, realizando una carrera sin paradas a lo largo de la marcha nocturna. Fue duro para hombres y ponis, pero era imposible acampar en medio de la marcha debido a Christopher. La composición de este grupo fue: Oates con Christopher, Bowers con Victor, Seaman Evans con Snatcher, Crean con Bones.

	 

	Cada uno de estos tres grupos era autosuficiente con tienda, cocina y bolsa semanal, y los horarios de salida estaban planificados de manera que los tres grupos llegaran al final de la marcha aproximadamente al mismo tiempo.

	 

	Había un fuerte viento en contra y poca deriva cuando rodeamos el Cabo Armitage en nuestro camino hacia la Barrera y el futuro. Probablemente pocos de nosotros no nos preguntamos cuándo volveríamos a ver el lugar familiar.

	 

	El grupo de Scott acampó en Safety Camp mientras la flota báltica se ponía en marcha nuevamente. Poco después apareció Ponting con un trineo de perros y un cinematógrafo, ¡qué anómalo parecía todo! "Estaba a tiempo para capturar la retaguardia volante que venía en buena forma, Snatcher liderando y siendo detenido de vez en cuando, una bestia maravillosa. Christopher había dado la habitual molestia al ser enganchado, pero evidentemente estaba sometido por la Superficie de la Barrera. Sin embargo, no se consideró prudente detenerlo, y así el grupo huyó siguiendo a la vanguardia".

	 

	Inmediatamente después, el grupo de Scott empacó. "Adiós y buena suerte", de parte de Ponting, un gesto de la mano sin sujetar a un pony juguetón y habíamos cortado el último lazo con la cabaña. "El futuro está en manos de los dioses; no puedo pensar en nada que haya quedado sin hacer para merecer el éxito".

	 

	El plan general era promediar 10 millas (11.5 millas estatutas) al día desde Hut Point hasta el Depósito de una Tonelada con los ponis ligeramente cargados. Desde el Depósito hasta el Paso, se necesitaba un promedio diario de 13 millas (15 millas estatutas) para llevar veinticuatro unidades semanales de alimentos para cuatro hombres cada uno hasta el fondo del glaciar. Esta era la Etapa de la Barrera del viaje, una distancia de 369 millas (425 millas estatutas) según lo registrado en nuestro medidor de trineos. Las veinticuatro unidades semanales de alimentos llevarían al Grupo Polar y a dos grupos de apoyo hacia adelante hasta su punto más lejano, y de regreso al fondo del Beardmore, donde se dejarían tres unidades más en un depósito.

	 

	Todo fue bien este primer día en la Barrera, y los mensajes alentadores dejados en tambores de gasolina vacíos nos indicaron que los motores funcionaban bien cuando pasaron. Pero al día siguiente pasamos cinco tambores de gasolina que habían sido abandonados. Esto significaba que había problemas, y a unas 14 millas de Hut Point nos enteramos de que el cojinete de biela del cilindro No. 2 del motor de Day se había roto, y a medio kilómetro más allá encontramos el motor mismo, cubierto de nieve y pareciendo un triste desastre. La marcha del día siguiente (domingo 5 de noviembre, a.m.) nos llevó a Corner Camp. Hubo algunas patas en grietas durante el día pero nada de qué preocuparse.

	 

	Desde aquí podíamos ver hacia el sur una marca ominosa en la nieve que esperábamos no fuera el segundo motor. Lo era: "el cojinete de biela del cilindro No. 1 se había agrietado, la máquina por lo demás estaba en buen estado. Evidentemente, los motores no estaban diseñados para funcionar en este clima, un hecho que seguramente se podía corregir. Una cosa está probada; el sistema de propulsión es completamente satisfactorio". Y de nuevo: "Es una decepción. Había esperado más de las máquinas una vez que salieron a la Superficie de la Barrera".

	 

	Scott había depositado todas sus esperanzas en el éxito de los motores. Los había probado en Noruega y Suiza; y se hizo todo lo que el cuidado y la previsión pudieron sugerir. En el fondo de su mente, estoy seguro, estaba el deseo de abolir la crueldad que el uso de ponis y perros implica necesariamente. "Un pequeño éxito será suficiente para mostrar sus posibilidades, su capacidad para revolucionar el transporte polar. Viendo las máquinas trabajar hoy [dejando Cape Evans] y recordando que cada defecto mostrado hasta ahora es puramente mecánico, es imposible no estar convencido de su valor. Pero los pequeños defectos mecánicos y la falta de experiencia muestran el riesgo de omitir las pruebas. Una temporada de experimentación con un pequeño taller a mano puede ser todo lo que se interponga entre el éxito y el fracaso". No creo que Scott tuviera grandes esperanzas en estos motores: pero era una oportunidad para ayudar a quienes lo seguían. Scott siempre intentaba hacer eso.

	 

	¿Tuvieron éxito o fracasaron? Ciertamente no nos ayudaron mucho, el motor que viajó más lejos arrastrando una carga pesada hasta justo más allá de Corner Camp. Pero aun así, cincuenta millas estatutas son cincuenta millas, y que lo lograran fue un avance enorme. La distancia recorrida incluyó superficies duras y blandas, y más tarde descubrimos que este automóvil había cruzado con seguridad algunas amplias grietas cuando los puentes de nieve cayeron durante el verano. También funcionaron en temperaturas de hasta -30° Fahrenheit. Todo esto fue positivo, ya que ninguna máquina impulsada por motor había viajado en la Barrera antes. El diseño general parecía estar bien, lo único que se necesitaba era experiencia. Como experimento, tuvieron éxito en el Sur, pero Scott nunca conoció sus verdaderas posibilidades; ya que fueron los ancestros directos de los 'tanques' en Francia.

	 

	La marcha nocturna tenía sus ventajas y desventajas. Los ponis tiraban en la parte más fría del día y descansaban en el calor, lo cual era bueno. Sus abrigos se secaban bien al sol, y después de unos días para acostumbrarse a las nuevas condiciones, dormían y se alimentaban en relativa comodidad. Por otro lado, la superficie de tracción era sin duda mejor cuando el sol estaba alto y la temperatura más cálida. Considerando todo, no había duda de que la marcha nocturna era mejor para los ponis, pero rara vez, si es que alguna vez, la probamos con tracción humana.

	 

	CAMPAMENTO EN LA BARRERA—E. A. Wilson, del.

	En este momento había una diferencia sorprendente entre las condiciones diurnas y nocturnas. A medianoche uno hacía un trabajo rápido con todo, cuidando los dedos después de arreglar el arnés con temperaturas bajo cero y vientos fríos desagradables; para la hora de la cena al día siguiente estábamos sentados en nuestros trineos escribiendo en nuestros diarios o registros meteorológicos, e incluso chapoteando con los dedos de los pies descalzos en la nieve, ¡pero no por mucho tiempo! ¡Sombras de la oscuridad! Qué diferente era todo esto de lo que habíamos pasado. Mi impresión personal de este trineo a principios de verano en la Barrera era de constante asombro por su comodidad. Había olvidado que una tienda de campaña podía ser cálida y que un saco de dormir podía estar seco: las impresiones contrarias eran tan profundas que solo la experiencia real era convincente. "Es un día sofocante, el aire está quieto, el resplandor es intenso—uno pierde de vista el hecho de que la temperatura es baja [-22°], la mente busca comparación en calles soleadas y aceras abrasadoras, sin embargo, hace seis horas mi pulgar estaba congelado. Todas las incomodidades de los calzados congelados, la ropa húmeda y los sacos de dormir han desaparecido por completo."

	 

	No podíamos esperar atravesar esta zona ventosa de Corner Camp sin mal tiempo. La superficie azotada por el viento mejoró, los ponis llevaban sus cargas más pesadas con facilidad, pero al llegar a nuestro próximo campamento, el viento se estaba acumulando en el SE y la brisa se intensificó casi de inmediato. Construimos muros para los ponis apresuradamente y para la hora de la cena ya estaba soplando fuerza 5 (A.M. 6 de noviembre, Campamento 4). Hubo un vendaval moderado con algo de deriva todo el día que aumentó a fuerza 8 con más deriva por la noche. Era imposible marchar. La deriva disminuyó un poco a la mañana siguiente, y Meares y Dimitri con los dos equipos de perros aparecieron y acamparon detrás de nosotros. Esto estaba de acuerdo con el plan previo por el cual los equipos de perros debían partir después que nosotros y alcanzarnos, ya que viajaban más rápido que los ponis. "La nieve y la deriva requerían desenterrar a los ponis una y otra vez para mantenerlos bien resguardados del viento. Los muros hacían un espléndido resguardo, pero algunos trineos en los extremos quedaron completamente enterrados, y nuestra tienda, estando bastante cerca del viento de popa de nuestro muro, recibía la corriente de aire y continuamente se cubría de nieve por encima de la puerta. Después del mediodía la nieve cesó excepto por la deriva superficial. Snatcher derribó su sección del muro, y Jehu lo hizo aún más. Todos los ponis lucían bastante miserables, ya que a pesar del resguardo estaban tapados, ojos y todo, en una deriva que se había convertido en hielo y no se podía quitar sin dificultad considerable."

	 

	Hacia la tarde dejó de nevar por completo, pero un viento, fuerza 4, se mantuvo con una regularidad desconcertante. Finalmente, el grupo de Atkinson partió a medianoche. "Castle Rock todavía es visible, pero será cerrado por el extremo norte de White Island en la próxima marcha—entonces adiós a los viejos puntos de referencia por mucho tiempo."

	 

	El siguiente día (8-9 de noviembre) "comenzamos a medianoche y tuvimos una marcha muy agradable. Verdaderamente, trineando en ese clima es grandioso. Los montes Discovery y Morning, que gradualmente nos acercábamos, se veían magníficos en el panorama general de montañas. Ahora estamos casi al nivel del extremo norte del Bluff. Todos llegamos al campamento juntos esta mañana: parecía una reunión de los sabuesos, ¡y Jehu se escapó!"

	 

	La siguiente marcha fue todo lo contrario. Viento fuerza 5 a 6 y nieve cayendo. "La superficie estaba muy resbaladiza en partes y en los sastrugis duros era cuestión de caer o tropezar continuamente. La luz se puso tan mala que uno podría haber estado caminando entre las nubes por todo lo que se podía distinguir, y sin embargo, solo estaba nevando ligeramente. El Bluff quedó completamente oculto, y los signos habituales de una ventisca se acentuaron. En el campamento del almuerzo, Scott empacó y nos siguió. Alcanzamos a Atkinson aproximadamente 1½ horas más tarde, él había acampado, y no estábamos tristes, ya que además de marchar contra una brisa sureña fresca, la luz ponía una tremenda tensión en los ojos para seguir las huellas." Un poco más de ocho millas en total para el día.

	 

	Arrastramos estas condiciones deprimentes por tres marchas más, es decir, hasta la mañana del 13 de noviembre. La superficie era lamentable, el clima horrible, la nieve persistente, cubriendo todo con suaves copos de plumas, pulgada tras pulgada, y milla tras milla. Hay destellos de desesperación en los diarios. "Si esto resulta ser una excepción, nuestra suerte será verdaderamente terrible. El campamento es muy silencioso y desolador, señales de que las cosas van mal." "El clima era horrible, nublado, sombrío, nevado. El ánimo se volvió muy bajo." "Esperaba que estas marchas fueran un poco difíciles, pero no tan malas como hoy." Las condiciones indefinidas siempre ponían a prueba a Scott: los desastres positivos lo ponían en un espíritu más alegre que a la mayoría. En el gran vendaval rumbo al sur cuando el barco casi se hundió, y cuando perdimos uno de los motores preciados a través del hielo marino, su rostro fue uno de los pocos alegres que vi. Incluso cuando el barco encalló frente a Cabo Evans, él no estaba desanimado. Pero este tipo de cosas lo molestaba. Bowers escribió: "El clima desagradable y la mala superficie, y la indisposición de Chinaman, se combinaron para hacer el panorama desagradable, y al llegar [al campamento] no me sorprendió encontrar que Scott tenía una queja. Sentía que al organizar el consumo de forraje, su propia unidad no había sido favorecida con la misma reducción que la nuestra, de hecho me acusó de cargar a sus tres caballos para salvar los míos. Repasamos los pesos en detalle después de nuestra comida, y, después de cierta cantidad de discusión, decidimos seguir como íbamos. Puedo entender perfectamente sus sentimientos, y después de nuestra experiencia del año pasado, un día malo como este lo hace temer que nuestros animales nos fallen. El Talent [es decir, los médicos] examinó a Chinaman, que comienza a mostrar signos de desgaste. Pobre anciano pequeño mendigo, debería ser un pensionado en lugar de terminar sus días en un trabajo de este tipo. Jehu también parece bastante mal, pero considerando que no esperábamos que alcanzara la Lengua del Glaciar, y que ahora ha recorrido más de 100 millas desde Cabo Evans, uno realmente no sabe qué esperar de estas criaturas. Ciertamente Titus piensa, como siempre ha dicho, que son el grupo más inadecuado y desgastado que se podría reunir."

	 

	"El clima era tan venenoso como uno podría desear; una brisa fresca y nieve impulsada desde el este con una superficie horrible. La nieve recién caída cubría espesamente el suelo con una sustancia pulverulenta en la que los desafortunados ponis se revolcaban. Si solo fuéramos nosotros a considerar, no me importaría en absoluto, pero ver a nuestros mejores ponis siendo golpeados así desde el principio es muy angustiante. Una sola marcha como la de anoche debe acortar su utilidad en días, y aquí estamos a dos semanas de distancia, y apenas un tercio de la distancia hasta el glaciar cubierto, con cada poni mostrando signos de desgaste. Victor parece un animal flaco y largo en comparación con su condición hace dos semanas."

	 

	Pero los ponis comenzaron a ir mejor; y fue alrededor de este tiempo que Jehu fue llamado la Maravilla de la Barrera, y Chinaman el Rayo. "Nuestros cuatro ponis han sufrido mucho", escribe Bowers. "No estoy de acuerdo con Titus en que es mejor hacerlos marchar directamente sin un campamento para almorzar. Sin duda estaban bastante cansados, y lo peor de todo es que no comían correctamente. Era una mañana cálida para ellos (13 de noviembre); +15°, nuestra temperatura más cálida hasta ahora. Por la tarde comenzó a nevar en grandes copos como los que se obtienen en casa. Nunca había visto tal nieve por aquí antes; hace que la superficie sea muy mala para los trineos. Las crines y mantas de los ponis estaban cubiertas de pequeños nudos de hielo."

	 

	La siguiente marcha (13-14 de noviembre) fue un poco mejor, aunque el terreno estaba muy profundo y pesado, y todos los ponis mostraban signos de desgaste. Esto fue seguido por un día deliciosamente cálido, y todos los animales estaban de pie adormilados bajo el sol. Podíamos ver la tierra lejos detrás de nosotros, la primera vista de tierra que habíamos tenido en muchos días. El 15 de noviembre llegamos al Depósito de una Tonelada, habiendo recorrido ciento treinta millas desde el Punto de la Cabaña.

	 

	Los dos trineos que quedaron en pie seguían en posición vertical, y los restos desgarrados de una bandera ondeaban sobre el cairn principal. En una lata de sal atada al mástil de bambú de la bandera había una nota del Teniente Evans diciendo que había partido con el grupo motor cinco días antes, y continuaría arrastrando hacia el 80° 30´ S. y nos esperaría allí. "Ha recorrido algo más de 30 millas en 2½ días, un avance excepcionalmente bueno". Excavamos el cairn, que encontramos tal como lo habíamos dejado, excepto que había una gran lengua de deriva, nivelada con la parte superior del cairn a sotavento, y corriendo aproximadamente 150 yardas al N.E., mostrando que el viento predominante aquí es del S.O. Nueve meses antes habíamos esparcido un poco de avena en la superficie de la nieve con la esperanza de obtener una medición de la acumulación de nieve durante el invierno. Desafortunadamente no pudimos encontrar la avena de nuevo, pero otras pruebas indicaban que el depósito de nieve era muy pequeño. Un termómetro mínimo que estaba atado con gran cuidado a una estructura registró -73°. Después de las temperaturas ya experimentadas por nosotros en la Barrera durante el invierno y la primavera, esto fue sorprendentemente alto, especialmente considerando que nuestras temperaturas mínimas se tomaron bajo el trineo, lo que significa que el termómetro está protegido de la radiación, mientras que este termómetro en One Ton quedó expuesto al cielo. En el Viaje de Invierno encontramos que un termómetro protegido registró -69° cuando uno sin protección registró -75°, una diferencia de 6°. Todas las provisiones dejadas aquí se encontraron en excelente estado.

	 

	Luego tuvimos un prolongado consejo de guerra. Esto significaba que Scott llamaba a Bowers, y quizás a Oates, a nuestra tienda después de que se terminaba la cena por la mañana. De alguna manera estas conferencias siempre resultaban un tanto serio-cómicas. En esta ocasión, como suele ser el caso, el tema era los ponis. Se decidió esperar aquí un día y descansarlos, ya que había comida suficiente. La discusión principal se centró en la cantidad de forraje que debía llevarse desde aquí, mientras que se debía tener en cuenta el estado de los ponis, la cantidad que podían tirar y la distancia que podían recorrer.

	 

	"Oates piensa que los ponis llegarán, pero que han perdido condición más rápido de lo que esperaba. Considerando su actitud generalmente pesimista, esto debe considerarse una visión esperanzadora. Personalmente soy mucho más optimista. Creo que muchos de los animales están en mejor forma de la que tenían al comenzar, y que no hay necesidad de alarmarse por el resto, siempre exceptuando a los débiles que siempre hemos mirado con dudas. Bueno, debemos esperar y ver cómo van las cosas". La decisión tomada fue llevar solo suficiente comida para llevar a los ponis al glaciar, teniendo en cuenta la posibilidad de sacrificar algunos de ellos antes de esa fecha. Era obvio que Jehu y Chinaman no podían avanzar mucho más, y también era necesario matar ponis para alimentar a los perros. Los dos equipos de perros llevaban comida para ponis para aproximadamente una semana, pero no podían avanzar más de dos semanas desde One Ton sin matar ponis.

	 

	Esta decisión prácticamente significaba que Scott abandonaba la idea de llevar ponis al glaciar. Esto fue un gran alivio, ya que el estado de grietas de las partes bajas del glaciar, como lo describió Shackleton, nos hacía creer que el intento era suicida. Todo el invierno nuestras mentes se esforzaron por idear algún método por el cual los ponis pudieran ser conducidos desde atrás, y por el cual la conexión entre poni y trineo pudiera soltarse si el poni caía en una grieta, pero debo confesar que parecía haber pocas posibilidades de que esto ocurriera. Por todo lo que vimos del glaciar, estoy convencido de que no hay una posibilidad razonable de llevar ponis por él, y que los perros solo podrían ser conducidos hacia abajo si el camino hacia arriba era cuidadosamente inspeccionado y mantenido en el regreso. Estoy seguro de que en este tipo de incertidumbre, la presión mental sobre el líder de una expedición es menor que la de sus hombres. El líder sabe muy bien lo que considera que vale la pena arriesgar o no: en este caso, Scott probablemente siempre estuvo de la opinión de que no valdría la pena llevar ponis al glaciar. Sin embargo, los líderes de los ponis solo sabían que la posibilidad estaba por delante. Recuerdo ahora el alivio con el que escuchamos que no se pretendía que Wilson llevara a Nobby, el más en forma de nuestros ponis, más allá de la Puerta.

	
 

	Hasta ahora Christopher había estado a la altura de su reputación, como lo muestran los siguientes extractos del diario de Bowers: "Lo derribamos tres veces, y se levantó y nos lanzó, con los cuatro sujetándonos como si nos fuera la vida en ello. Casi me aplasta una vez; parece terriblemente fuerte, pero es una lástima que gaste tanta buena energía... Christopher, como de costumbre, estaba atado en tres patas y luego se arrodilló. Se vuelve más astuto cada vez, y si no logra morder o patear a alguno de nosotros pronto, no será por su culpa. Encuentra que la nieve blanda no lastima sus rodillas como el hielo marino, y así se revuelca sobre ellas a voluntad. Nuestros finnesko son tan resbaladizos que es difícil ejercer toda la fuerza sobre él, y hoy derribó a Oates y se escapó por completo. Afortunadamente, el amarre en su cuarta pata se mantuvo firme, y pudimos asegurarlo cuando se reunió con los otros animales. Finalmente se acostó, y pensó que nos había vencido, pero para ese momento ya habíamos conectado el trineo, y cuando se levantó lo empujamos hacia adelante antes de que tuviera tiempo de deshacerse de las riendas... Dimitri vino y nos ayudó con Chris. Tres de nosotros nos aferramos a él mientras los otros dos conectaban el trineo. Tuvimos una lucha por más de veinte minutos, y logró pisarme, pero no hubo daño... Metimos a Chris con un truco. Titus se deshizo de su correa trasera, y casi lo llevó lejos sin ayuda antes de darse cuenta de que el odiado trineo estaba atado a él. Desafortunadamente, se puso en marcha justo un poco antes, y se escapó con solo una rienda sujeta. Esto lo pivotó a estribor, y cargó la línea. Esperaba un lío, pero se detuvo en la pared entre Bones y Snatcher, y nos desenganchamos y despejamos el trineo antes de intentarlo de nuevo. Al colocar las riendas por el costado del trineo en lugar de adelante, lo tomamos desprevenido nuevamente, y se fue antes de que supiera lo que había ocurrido... Tuvimos un mal momento con Chris de nuevo. Recordaba haber sido engañado antes, y no pudimos acercarlo al trineo en absoluto. Tres veces se soltó, pero afortunadamente siempre corría de vuelta entre los otros ponis, y no hacia la Barrera. Finalmente tuvimos que derribarlo, y estaba tan cansado con sus luchas recientes que después de un intento fallido lo sujetamos firmemente y nos alejamos".

	 

	Mientras tanto, no fueron tanto las dificultades del trineo como las deprimentes condiciones en blanco en las que a menudo se realizaba nuestra marcha, las que nos causaron los problemas que tuvimos. La rutina de una tienda de campaña marca una gran diferencia. La tienda de Scott era cómoda para vivir, y siempre me alegraba cuando me decían que me uniera a ella, y me entristecía tener que irme. Él era extraordinariamente rápido, y su equipo nunca perdía tiempo en acampar o desmontar el campamento. Era muy cuidadoso, algunos decían que demasiado, pero yo no lo creo, en que todo debía estar ordenado y en su lugar, y cada cosa tenía un sitio reconocido. En el Viaje al Depósito se nos ordenó asegurarnos de que cada partícula de nieve fuera golpeada de nuestra ropa y finnesko antes de entrar en la tienda: si estaba nevando, teníamos que hacer esto después de entrar y la nieve se quitaba cuidadosamente del piso. Después, cada tienda recibió un pequeño cepillo con el que realizar esta tarea. Además de otras ventajas obvias, esto ayudó materialmente a mantener la ropa, los finnesko y las bolsas de dormir secos, prolongando así la vida de las pieles. "Después de todo lo dicho y hecho", dijo Wilson un día después de la cena, "el mejor trineista es aquel que ve lo que debe hacerse, lo hace, y no dice nada al respecto." Scott estuvo de acuerdo. Y si estabas "trineando con el Jefe", tenías que estar atento a los pequeños detalles que surgían, hacerlos rápidamente, y no decir nada al respecto. No hay nada tan irritante como el hombre que siempre entra informando a todos que ha reparado su trineo, o construido un muro, o llenado el cocinero, o arreglado sus calcetines.

	 

	Me mudé a la tienda de Scott por primera vez en medio del Viaje al Depósito, y me impresionó enormemente la comodidad que una rutina cuidadosa de este tipo evocaba. Había un ambiente hogareño en la tienda a la hora de la cena, y, aunque un campamento de almuerzo en medio de la noche siempre es un poco desolador, nunca hubo nada descuidado. Otra cosa que me impresionó aún más fue la cocina. Por supuesto, estábamos con la misma ración que la tienda de la que venía. Tenía hambre y lo dije. "Mala cocina", dijo Wilson bruscamente; y así era. Porque en dos o tres días, el hambre más aguda se había calmado. Wilson y Scott habían aprendido muchos trucos de cocina en el pasado, y, en lugar de la misma comida de siempre día tras día, la ración semanal era manejada por un cocinero hábil de manera que rara vez era exactamente la misma comida. A veces pemmican simple, o pemmican más espeso con un poco de arrowroot mezclado: en otras ocasiones cedíamos un biscuit y medio por persona y teníamos un hoosh seco, es decir, biscuit frito en pemmican con un poco de agua añadida, y una buena taza grande de cacao para seguir. Los hooshes secos también ahorraban aceite. Había cacao y té para variar, o mejor aún 'teaco', que combinaba las cualidades estimulantes del té con el valor alimenticio del cacao. Luego, mucho se podía hacer con la cucharada de pasas que era nuestra ración diaria. Eran buenas remojadas en el té, pero quizás mejor con los biscuits y el pemmican como hoosh seco. "Estás haciendo mucho para ganarte mi gratitud eterna, Cherry", fue un comentario satisfecho de Scott una noche cuando, habiendo guardado, sin que mis compañeros lo supieran, parte de su ración diaria de cacao, arrowroot, azúcar y pasas, hice un "hoosh de chocolate". Pero temo que al día siguiente tuvo indigestión. Hubo comidas en las que tuvimos charlas interesantes, como cuando encuentro en mi diario que: "tuvimos una comida de almuerzo alegre, discutiendo autores. Barrie, Galsworthy y otros son amigos personales de Scott. Alguien le dijo a Max Beerbohm que se parecía al Capitán Scott, e inmediatamente, según nos aseguró Scott, se dejó crecer la barba".

	 

	Pero aproximadamente a las tres semanas, los temas de conversación se volvieron gastados. A partir de entonces, a menudo pasaban días enteros sin conversación más allá del rutinario ¡Campamento! ¿Todo listo? Empacar. Alto. Este último después de unas dos horas de tracción. Cuando tirábamos del trineo, solíamos empezar a tirar inmediatamente después de haber desmontado la tienda, empacado el trineo y tener nuestro arnés sobre nuestros cuerpos y los esquíes en nuestros pies. Después de unos quince minutos, los efectos de la marcha se sentían en el calentamiento de las manos y los pies y el consiguiente deshielo de nuestros guantes y finnesko. Luego nos deteníamos el tiempo suficiente para que todos ajustaran sus esquíes y ropa: luego, quizás por dos horas o más, antes de detenernos de nuevo.

	 

	Dado que se había decidido aligerar los pesos de los ponis, dejamos al menos 100 libras de forraje para ponis atrás cuando partimos de One Ton en la noche del 16 al 17 de noviembre en nuestra primera marcha de 13 millas. Esto fue un ahorro notable, y en lugar de las 695 libras con las que los seis ponis más fuertes salieron de Corner Camp, ahora solo tiraban de 625 libras. Jehu tenía solo 455 libras y Chinaman 448 libras. Los equipos de perros tenían 860 libras de comida para ponis entre ellos, y según el plan, los dos equipos debían llevar 1570 libras de One Ton entre ambos. Estos pesos incluían los trineos, con correas y accesorios, que pesaban alrededor de 45 libras.

	 

	El verano parecía tardar en llegar, ya que marchamos enfrentando una brisa considerable y la temperatura era de -18°. Oates y Seaman Evans tenían bastantes congelaciones. Le señalé a Meares que se le había congelado la nariz; pero él lo dejó, diciendo que se había cansado de ella, y que se descongelaría más tarde. Los ponis iban mejor después de su descanso. La marcha del día siguiente fue sobre nieve crujiente con una capa de nieve suelta en la parte superior, y una temperatura de -21° era fría. Hacia el final, Scott se asustó de que los ponis no estaban yendo tan bien como deberían. Se celebró otro consejo de guerra, y se decidió que se debían hacer en promedio trece millas al día cueste lo que cueste, y que otro saco de forraje se debía dejar aquí, poniendo a los ponis en raciones cortas más tarde, si era necesario. Oates estuvo de acuerdo, pero dijo que los ponis iban mejor de lo que esperaba: que Jehu y Chinaman podrían ir una semana, y casi con seguridad irían tres días. Bowers siempre estaba en contra de este abandono. Mientras tanto, Scott escribió: "Estamos al límite de si llegaremos al glaciar; mientras tanto, seguimos avanzando de alguna manera."

	 

	Como resultado de uno de los arrebatos de Christopher, Bowers registra que su sledge-meter fue arrastrado esta mañana: "Llevé mi sledge-meter a la tienda después del desayuno y lo aseguré con un atado especial con correas de cuero crudo para darle el juego necesario con seguridad. Una espléndida exhibición de parhelios fue causada por los cristales de hielo. Alrededor del sol había un halo de 22° [es decir, un halo a 22° de la imagen del sol], con cuatro soles falsos en colores arcoíris, y fuera de este otro halo en colores arcoíris completos. Encima del sol estaban los arcos de otros dos círculos tocando estos halos, y los arcos del gran círculo completo se podían ver débilmente a cada lado. Abajo había un resplandor en forma de cúpula de blanco que contenía un falso sol exagerado, que era tan deslumbrante como el sol mismo. En conjunto, un buen ejemplo de un fenómeno bastante común por aquí." Y al día siguiente: "Vimos al grupo adelante en un espejismo invertido a cierta distancia sobre sus cabezas."

	 

	En las siguientes tres marchas cubrimos nuestras 13 millas diarias, en su mayoría sin mucha dificultad. Pero pobre Jehu estaba en mal estado, deteniéndose cada pocos cientos de yardas. Fue un asunto funerario para los líderes de estos ponis destartalados; y en esta etapa del viaje, Atkinson, Wright y Keohane tuvieron muchas más dificultades que la mayoría de nosotros, y el éxito de sus ponis se debió en gran medida a su paciencia y cuidado. Por cierto, grandes carámbanos se formaron en las narices de los ponis durante la marcha y Chinaman usó la blusa rompevientos de Wright como pañuelo. Durante la última de estas marchas, es decir, en la mañana del 21 de noviembre, vimos un gran hito adelante, y encontramos allí al grupo motorizado, compuesto por el Teniente Evans, Day, Lashly y Hooper. El hito estaba en 80° 32´, y bajo el nombre de Monte Hooper formó nuestro Depósito Superior de Barrera. Dejamos allí tres raciones S (cumbre), dos cajas de galletas de emergencia y dos cajas de aceite, que constituían tres unidades de alimentos semanales para los tres grupos que avanzarían desde el fondo del Glaciar Beardmore. Esta comida los llevaría de regreso desde 80° 32´ hasta el Campamento de la Tonelada. Acampamos todos juntos esa noche a 3 millas más adelante: dieciséis hombres, cinco tiendas, diez ponis, veintitrés perros y trece trineos.

	 

	El grupo de tracción humana había estado esperando durante seis días; y, al habernos esperado antes, estaban preocupados por nosotros. Declararon que tenían mucha hambre, y Day, que siempre fue alto y delgado, lucía bastante demacrado. Algunas galletas de reserva que les dimos desde nuestra tienda fueron recibidas con gratitud. El resto de nosotros que conducíamos perros o liderábamos ponis aún encontrábamos satisfactoria nuestra ración de Barrera.

	 

	Habíamos estado fuera durante tres semanas y habíamos recorrido 192 millas, y teníamos una muy buena idea de lo que los ponis podían hacer. Los ponis destartalados lo habían hecho maravillosamente:—"Esperamos que Jehu dure tres días; entonces estará acabado de todos modos y se lo dará de comer a los perros. Es divertido ver a Meares buscando ansiosamente la oportunidad de alimentar a sus animales; lo ha estado esperando diariamente. Por otro lado, Atkinson y Oates están ansiosos por llevar al pobre animal más allá del punto en el que Shackleton mató a su primera bestia. Los informes sobre Chinaman son muy favorables, y realmente parece que los ponis van a hacer lo que se espera de ellos." Desde el principio hasta el final, Nobby, que fue rescatado del hielo, fue el poni más fuerte que teníamos, y ahora estaba tirando de una carga más pesada que cualquier otro poni por 50 libras. Era un animal bien formado y contento, mal llamado poni. De hecho, varios de nuestros animales eran demasiado grandes para encajar en esta descripción. Christopher, por supuesto, se estaba desgastando más rápido que la mayoría, pero todos habían perdido mucho peso a pesar de que tenían todo el avena y la torta de aceite que podían comer. Bowers escribe sobre su poni:

	"Victor, mi poni, ha comenzado a liderar la fila, al igual que su homólogo la temporada pasada. Es un trabajador constante y tan manso como una vieja oveja querida. Apenas puedo darme cuenta de los tiempos agotadores que tuve con él hace solo un mes, cuando necesitábamos alrededor de cuatro de nosotros para engancharlo a un trineo, y dos de nosotros cada vez con toda nuestra fuerza para evitar que se escapara cuando estaba en él. Incluso al comienzo del viaje, era tan difícil de manejar como cualquier bestia podría ser, y siempre propenso a escapar por puro exceso de energía. Ahora está más tranquilo después de tres semanas en la monótona Barrera, pero creo que lo quiero más que nunca. Ha perdido su redondez, al igual que todos los demás caballos, y es un animal de patas largas y angulosas, muy feo para los estándares de los caballos, pero aún así no lo cambiaría por ningún otro."

	 

	Los ponis eran alimentados por sus líderes en las paradas de almuerzo y cena, y por Oates y Bowers durante la parada de sueño aproximadamente cuatro horas antes de que marcháramos. Varios de ellos desarrollaron el molesto hábito de quitarse sus bolsas de comida, algunos tan pronto como se las ponían, otros en su ansiedad por alcanzar el maíz que aún quedaba sin comer en el fondo de la bolsa. Tuvimos que atar sus bolsas a sus cabezadas. "Victor agarró su cuerda de cabeza ayer y se la devoró: no porque tenga hambre, ya que ni siquiera come toda su ración ahora."

	 

	La intención original era que Day y Hooper regresaran desde 80° 30´, pero ahora se decidió que su unidad de cuatro debía permanecer intacta durante unos días, y constituir un grupo de avance de tracción humana ligera para abrir el camino.

	 

	El clima era mucho más agradable y veíamos el sol la mayoría de los días, mientras anoto solo una temperatura por debajo de -20° desde que dejamos la Tonelada. Algunos días los ponis se hundían en una distancia cruel, pero ciertamente no los estábamos sobrecargando y tenían tanta comida como podían comer. Sabíamos que la parte difícil estaba por venir, pero nunca nos dimos cuenta de lo difícil que sería. Desde este Depósito de Barrera del Norte, los ponis en su mayoría arrastraban menos de 500 libras y teníamos esperanzas de llegar al glaciar sin mucha dificultad. Todo dependía del clima, y en ese momento era glorioso, y los ponis avanzaban juntos de manera constante. Jehu, el más destartalado de los destartalados, fue llevado de vuelta por el camino y sacrificado en la noche del 24 de noviembre, habiendo alcanzado un punto al menos 15 millas más allá de donde Shackleton sacrificó su primer poni. Teniendo en cuenta que era dudoso que pudiera comenzar en absoluto, esto debe considerarse un triunfo en el manejo de caballos en el que tanto Oates como Atkinson compartieron, aunque ninguno tanto como Jehu mismo, ya que debió tener un buen espíritu para haber arrastrado su pobre cuerpo tan lejos. "Un año de cuidados y buena alimentación, tres semanas de trabajo con buen trato, una carga razonable y una buena ración, y luego un final sin dolor. Si alguien puede llamar a eso cruel, no puedo entenderlo ni estar de acuerdo con ellos." Así escribe Bowers, quien continúa: "El sol de medianoche reflejado en la nieve ha comenzado a quemar mi rostro y labios. Los unto con hazelina antes de acostarme, y resulta ser algo bueno. Usar gafas ha evitado absolutamente cualquier recurrencia de ceguera por la nieve. El Capitán Scott dice que me hacen ver todo a través de gafas de color rosa."

	 

	Nos despedimos de Day y Hooper a la mañana siguiente, y ellos pusieron rumbo al norte y a casa. Las parejas de dos en la Barrera no son muy divertidas. Day ciertamente había hecho todo lo posible con los motores y nos habían ayudado en una mala parte de la superficie inicial. Esa noche, Scott escribió: "Solo quedan unas pocas marchas para sentirnos seguros de llegar a nuestra meta." En la parada de almuerzo el 26 de noviembre, en lat. 81° 35´, dejamos nuestro Depósito de Barrera Medio, que contenía provisiones para una semana para cada unidad que regresaba, como en Monte Hooper, una reducción de 200 libras en nuestros pesos. La marcha de ese día fue muy agotadora. "Siempre es un trabajo bastante desolador caminar sobre la gran llanura de nieve cuando cielo y superficie se funden en un sudario de blancura muerta, pero es reconfortante estar en tan buena compañía con todo yendo de manera constante y bien."

	 

	No había duda de que los animales se estaban cansando, y "un animal cansado hace a un hombre cansado, descubro." Al día siguiente (28 de noviembre) no fue mejor: "el comienzo más desolador imaginable. Grueso como un seto, nieve cayendo y amontonándose con un viento sureño agudo." Bowers anota: "Hemos bajado un grado completo de latitud sin un día claro, o nada más que nubes, niebla y nieve impulsada desde el sur." Ciertamente tuvimos algunas marchas difíciles, uno de los peores efectos fue que sabíamos que debíamos estar siguiendo un curso sinuoso y debíamos encontrar nuestros depósitos en el regreso de alguna manera. Aquí hay una mañana típicamente mala del diario de Bowers:

	 

	Los primeros cuatro kilómetros de la marcha fueron una completa miseria para mí, ya que Victor, ya sea por cansancio o porque no le gustaba tener que avanzar contra el viento, iba tan lento como un caballo fúnebre. La luz era tan mala que era absolutamente necesario usar gafas protectoras, y la nieve que caía las llenaba tan rápido como las limpiabas. Me quedé rezagado del grupo, a duras penas podía verlos a veces a través de la nieve, pero el miedo a que Victor, de entre todas las bestias, se rindiera era como una pesadilla. Siempre había estado acostumbrado a partir más tarde que los demás por unos cientos de metros y alcanzarlos. En el hito de los cuatro kilómetros estaba harto de todo, pero no dije mucho ya que todos estaban tan disgustados con el clima y las cosas en general que vi que no era el único en tribulación. Victor se lució después de eso. Se animó y lideró la fila en su antiguo lugar, a un buen paso considerando la superficie, mi temperamento y ánimo mejorando en cada paso. Por la tarde fue espléndido de nuevo, y terminó rodando en la nieve cuando le quité el arnés, algo que no había hecho en diez o doce días. ¡Definitivamente no parecía estar exhausto!

	 

	De hecho, en esos días estábamos luchando por nuestras marchas, y Chinaman, quien fue asesinado esta noche, parecía estar bien fuera de eso. Alcanzó un punto a menos de 90 millas del glaciar, aunque esto era un consuelo pequeño para él.

	 

	Tropezando y avanzando a tientas como lo habíamos estado durante la última ventisca, estábamos totalmente desprevenidos para la vista que nos esperaba durante nuestra próxima marcha el 29 de noviembre. La gran rampa de montañas que corría al oeste de nosotros, y que pronto bloquearía nuestro camino hacia el Sur, se despejó parcialmente: y justo encima de nosotros parecían estar las tres cumbres del Monte Markham. Después de unos 300 kilómetros de monótono y desolado Barrera, era realmente una vista maravillosa. Acampamos esa noche en la latitud 82° 21´ S., cuatro millas más allá del anterior Farthest South de Scott en 1902. En ese entonces tuvieron la suerte de contar con un clima claro y bueno, algo que Shackleton también registró en esta etapa de su viaje al sur.

	 

	Es curioso ver cómo deprimidos se vuelven todos nuestros diarios cuando este mal tiempo persiste, y cuán rápidamente debemos haber recuperado el ánimo cada vez que salía el sol. No hay duda de que un efecto similar se producía en los ponis. Para decir la verdad, la tensión mental sobre aquellos responsables era muy grande en estos primeros días, y hay poco de interés externo para aliviar la mente. La superficie cristalina que era una alfombra invisible ayer se convierte hoy en una brillante y gloriosa lámina de muchos colores: las irregularidades que te hacían caer tantas veces ahora son claras y las pisas o las saltas sin pensarlo: y cuando se agrega uno de los paisajes más maravillosos del mundo, es difícil recordar, disfrutando del presente, cuán irritable y cansado te sentías solo veinte horas atrás. El susurro del trineo, el siseo del hornillo, el olor del guiso y los suaves pliegues de tu saco de dormir: qué agradables pueden ser, y generalmente lo eran.

	 

	Desearía poder una vez más

	Sentarme alrededor del fogón

	Y escuchar su suave canción

	Y sentirme tan alegre y en forma.

	En lugar de las cadenas de la vida hogareña,

	La rutina monótona,

	Anhelo estar en las llanuras barridas por la nieve,

	En arnés, rumbo hacia afuera.

	Con el pad, pad, pad de los pies finlandeses,

	Con doscientas libras por hombre,

	Sin suficiente guiso o galletas para comer,

	¡Bien hecho, muchachos! ¡Armar la tienda! ¡Desenganchen!

	(NELSON en The South Polar Times.)

	 

	Ciertamente, al bordear estas montañas, una tras otra, durante las siguientes dos marchas (30 de noviembre y 1 de diciembre), sentimos que teníamos poco de qué quejarnos. Nos llevaron a la latitud 82° 47´ S., y aquí dejamos nuestro último depósito en la Barrera, llamado Depósito de la Barrera del Sur, con una ración de una semana para cada grupo que regresaba, como era habitual. "La comida para los hombres es suficiente para una semana para cada unidad de cuatro hombres que regresa, siendo el próximo depósito más allá el Depósito de la Barrera Media, a 73 millas al norte. Dado que deberíamos hacer fácilmente más de 100 millas por semana en el viaje de regreso, hay pocas probabilidades de que tengamos que racionar si todo va bien." Y esto era lo que todos sentíamos, hasta que encontramos al Grupo Polar. Este fue nuestro vigésimo séptimo campamento, y llevábamos un mes fuera.

	 

	ERA IMPORTANTE QUE TUVIÉRAMOS BUEN TIEMPO DESPEJADO DURANTE LOS PRÓXIMOS DÍAS CUANDO NOS ACERCÁBAMOS A LA TIERRA. En su viaje al sur anterior, Scott había sido impedido de llegar a la cadena de montañas que se extendía a nuestra derecha por un enorme abismo. Este fenómeno es conocido por los geólogos como una fisura de cizallamiento y se forma por el movimiento de un glaciar alejándose de la tierra que lo limita. En este caso, una masa de muchos cientos de millas de Barrera se ha alejado de las montañas, y la perturbación es correspondientemente grande. Shackleton ha descrito cómo se acercó a la Puerta, como él llamó al paso entre el Monte Hope y el continente, a través del cual pasó hacia el Glaciar Beardmore. Mientras él y sus compañeros exploraban el camino, se encontraron con un enorme abismo, de 80 pies de ancho y 300 pies de profundidad, que les cerraba el paso. Avanzando hacia la derecha, encontraron un lugar donde el abismo estaba lleno de nieve, y aquí cruzaron hacia la tierra algunos kilómetros más adelante. En nuestro Depósito de la Barrera del Sur calculamos que estábamos a unas cuarenta y cuatro millas de esta Puerta y en tres marchas más esperábamos estar acampados bajo esta tierra.

	 

	Christopher fue sacrificado en el depósito. Fue el único poni que no murió instantáneamente. Quizás Oates no estaba tan tranquilo como de costumbre, ya que Chris era su propio caballo, aunque un bruto. Justo cuando Oates disparó, Chris se movió y cargó hacia el campamento con la bala en la cabeza. Fue atrapado con dificultad, casi mordiendo a Keohane, llevado de vuelta y sacrificado. Nos deshicimos de él: mientras estaba fuerte, luchaba, y una vez que la Barrera lo había domado, como nosotros no pudimos hacer, nunca tiró de una carga justa. Podría haber aguantado varios días más, pero no había suficiente comida para los ponis para llevar a todos los animales adelante. Empezamos a preguntarnos si habíamos hecho bien en dejar tanto atrás. Cada poni proporcionaba al menos comida para cuatro días para los equipos de perros, algunos de ellos más, y tenían bastante grasa, incluso Jehu. Esto era reconfortante, ya que demostraba que sus penurias no eran demasiado grandes. También pusimos la carne de debajo en nuestro propio guiso, y estaba muy buena, aunque teníamos poco aceite para cocinarla.

	 

	Habíamos estado empezando más tarde cada noche, para que la transición de la marcha nocturna a la diurna fuera gradual. Pues teníamos la intención de marchar de día cuando empezáramos a subir el glaciar, y no había ponis para descansar cuando el sol estaba alto. Por lo tanto, se podría decir que nuestra próxima marcha fue el 2 de diciembre.

	 

	Antes de comenzar, Scott se acercó a Bowers. "He tomado una decisión que te va a impactar." Victor sería sacrificado al final de la marcha, porque la comida para ponis estaba escaseando. Birdie escribió al final del día: "Hizo una marcha espléndida y se mantuvo adelante todo el día, y como de costumbre entró en el campamento primero, tirando fácilmente más de 450 libras. Parecía una lástima tener que disparar a un animal tan fuerte, y me pareció como la ironía del destino, ya que me habían criticado por sobrealimentar a los ponis con un exceso innecesario de comida, y las reducciones drásticas se hicieron en contra de mi enérgica oposición hasta el final. Poco me consuela saber que tenía razón ahora que mi caballo está muerto. ¡Buen viejo Victor! Siempre había tenido una galleta de mi ración, y se comió la última antes de que la bala lo llevara a su descanso. Aquí termina mi segundo caballo en el 83° S., no tan trágicamente como mi primero cuando el hielo marino se rompió, pero aun así siento pena por una bestia que ha sido mi compañero constante y cuidado durante tanto tiempo. Ha hecho su parte en nuestra empresa de todos modos, y que yo haga la mía cuando me ponga en arnés yo mismo."

	 

	La nieve ha comenzado a caer sobre su sombrío lugar de descanso, y parece una ventisca. El panorama es oscuro, tormentoso y amenazante.

	De hecho, había sido una marcha desoladora hacia una pared blanca y vacía, y los ponis se hundían gravemente en la nieve, dejando agujeros de hasta un pie de profundidad. La temperatura era de +17° y los copos de nieve se derretían al posarse sobre los colores oscuros de las tiendas y nuestras pieles. Después de construir los muros de los ponis, el agua corría por nuestros cortavientos.

	"Observo 'estamos bien con la carne de poni y nos acostamos muy satisfechos.' A pesar de que no podíamos hacer más que calentar la carne arrojándola al pemmican, la encontramos dulce y buena, aunque dura. El grupo de arrastre consistía en el Teniente Evans y Lashly, quienes habían perdido sus motores, y Atkinson y Wright, quienes habían perdido sus ponis. Estaban realmente bastante hambrientos en este momento, y la mayoría de nosotros esperábamos con ansias nuestras comidas y guardábamos una galleta para comer en nuestras bolsas si podíamos. La carne de poni, por lo tanto, fue un alivio. Creo que deberíamos haber depositado más en los hitos. Como no comimos, se lo dimos a los perros. Con algunas latas de aceite extra y un poni depositado, el Grupo Polar probablemente habría llegado a casa a salvo.

	El 3 de diciembre nos levantamos a las 2.30 A.M. Estaba nublado y nevaba. Mientras desayunábamos, la ventisca comenzó desde el sureste y pronto soplaba con fuerza 9, un vendaval completo, con fuertes ráfagas de nieve. 'El viento más fuerte que he experimentado aquí en verano'. Era imposible partir, pero salimos y levantamos los muros de los ponis en medio de la fuerte ventisca, uno de ellos siendo derribado tres veces. Para la 1.30 P.M., el sol brillaba y la tierra estaba despejada. Partimos a las 2, con lo que pensamos que era el Monte Hope destacándose en el horizonte, pero pronto grandes nubes de nieve se acumularon y en dos horas estábamos caminando en una profunda oscuridad que dificultaba encontrar la huella dejada por el grupo de arrastre delante de nosotros. Para cuando llegamos al hito, que siempre se construía al final de las primeras cuatro millas, soplaba con fuerza desde el N.N.O. de todos los cuadrantes improbables de la brújula. Bowers y Scott estaban esquiando.

	"Me puse mi blusa a prueba de viento y rastreé la huella por dos millas, cuando de repente nos topamos con la tienda del grupo líder. Habían acampado debido a la dificultad de mantener un rumbo en un clima tan espeso. Los ponis, sin embargo, con el viento a favor, iban espléndidamente, y Scott pensó que valía la pena seguir adelante. Por lo tanto, avanzamos otras cuatro millas, haciendo un total de diez, una buena mitad de marcha, antes de acampar. En esquí era simplemente genial, excepto por la incapacidad de ver absolutamente nada. Con el viento a favor y la buena superficie de deslizamiento hecha por la nieve endurecida por el viento, uno se deslizaba bastante bien. Acampar era menos agradable ya que para entonces soplaba un vendaval. Ahora todos estamos en nuestras bolsas de dormir nuevamente, con una buena comida caliente en el interior, y sople alto o sople bajo, uno podría estar en un lugar peor que una bolsa de reno."

	Estaba bien para la gente en esquí (y esto en sí mismo nos dio un cierto sentido de agravio), pero las cosas no habían sido tan fáciles con los ponis, que se hundían muy profundamente en algunos lugares, mientras que nosotros mismos nos hundíamos hasta los tobillos. Ese día comenzamos a cruzar las grandes ondulaciones en la Barrera, con las crestas separadas por aproximadamente una milla, que marcan la aproximación a la tierra. Habíamos construido los muros al norte de los ponis al acampar, porque el viento venía de esa dirección, pero para el desayuno del 4 de diciembre soplaba una densa ventisca desde el sureste. Comenzamos a sentirnos desconcertados por estos extraordinarios cambios climáticos, y no poco exasperados también. Nuevamente no pudimos marchar, y nuevamente tuvimos que desenterrar los trineos y los ponis, y moverlos alrededor de los muros que tuvimos que reconstruir parcialmente. "¡Oh, por la simple vida de arrastre humano!" era nuestro pensamiento, y "pobres bestias indefensas, este no es un país para ganado vivo." Para ese momento no podíamos ver las tiendas vecinas por la ventisca. La situación no mejoraba por el hecho de que nuestras puertas de la tienda, habiendo sido colocadas para el fuerte viento del norte que soplaba entonces, ahora estaban frente a la ventisca, y láminas de nieve entraban con cada individuo. El grupo de arrastre llegó justo antes de que comenzara lo peor de la ventisca. Los perros solos estaban cómodos, enterrados profundamente bajo la nieve acumulada. Los marineros comenzaron a debatir quién era el Jonah. Decían que eran las cámaras. La gran ventisca se estaba gestando a nuestro alrededor.

	Pero al mediodía, como si se corriera una cortina, la densa niebla de nieve se despejó, al mismo tiempo que el viento se calmó, y una gran montaña apareció casi sobre nosotros. A lo lejos, hacia el sureste, pudimos distinguir, mirando con mucho cuidado, una ruptura en el horizonte nivelado de la Barrera: una nueva montaña que calculamos debía estar al menos en la latitud 86° y ser muy alta. Hacia ella se extendían las cordilleras, pico tras pico, rango tras rango, hasta donde alcanzaba la vista. "Las montañas superaban todo lo que he visto: al lado del más pequeño de estos gigantes, Ben Nevis sería apenas un montículo, y sin embargo son tan inmensas que se reducen mutuamente. Están intersectadas en cada giro con poderosos glaciares y cascadas de hielo y valles eternamente llenos de hielo que desafían la descripción. Todo era tan claro que cada roca parecía destacarse, y el efecto del sol al salir (entre nosotros y las montañas) era hacer que la escena fuera aún más hermosa."

	En total, marchamos once millas ese día, y acampamos justo frente a la Puerta, que calculamos estaba a unas trece millas de distancia. No vimos grietas, pero cruzamos diez o doce ondulaciones muy grandes, y estimamos que los valles entre ellas tenían entre doce y quince pies de profundidad. El Monte Hope era más grande de lo que esperábamos, y más allá de él, extendiéndose hacia la Barrera hasta donde alcanzábamos a ver, había una gran línea blanca de bordes dentados, el caos de presión que este vasto glaciar genera al fluir hacia el hielo relativamente estacionario de la Barrera.

	Mi propio poni Michael fue sacrificado después de llegar al campamento. Era un animal tan atractivo como teníamos. Su peso ligero lo ayudaba en superficies blandas, pero sus pezuñas pequeñas lo hacían hundirse más que la mayoría y noto en el diario de Scott que el 19 de noviembre los ponis se hundían hasta la mitad del corvejón, y Michael una o dos veces casi hasta el corvejón mismo. Un animal nervioso y enérgico, sus días malos se manifestaban en nerviosismo, durante los cuales constantemente intentaba detenerse y comer nieve, para luego apresurarse a alcanzar a los otros ponis. La vida era una fuente constante de asombro para él, y ningún movimiento en el campamento escapaba a su atención. Antes de pasar mucho tiempo en la Barrera, desarrolló hábitos traviesos y se convirtió en un comedor de cuerdas y roedor de las franjas de otros ponis, como llamábamos a los flecos de colores que colgábamos sobre sus ojos para evitar la ceguera por la nieve. Sin embargo, no era el único culpable, y perdió su propio fleco ante Nobby bastante temprano en el proceso. No era que tuviera hambre, ya que nunca terminaba completamente su comida. De todos modos, disfrutó de las pocas semanas antes de morir, levantando las orejas y emocionándose mucho cuando sucedía algo, y la llegada de los equipos de perros cada mañana después de haber sido atado lo enviaba a la cama con mucho por soñar. Y debo decir que su dueño también soñaba bastante regularmente. Michael fue sacrificado justo frente a la Puerta el 4 de diciembre, justo antes de la gran ventisca, que, aunque no lo sabíamos, estaba a punto de abatirse sobre nosotros, y estaba desatando su tela y masticando todo lo que podía alcanzar hasta el final. "Se decidió después de acampar, y ya había recibido su comida: Meares informó que no tenía más comida para los perros. Se alejó y se revolcó en la nieve en el camino, algo que no había hecho cuando llegamos. Fue como un niño travieso todo el camino, y sacó todo. Ha sido un buen amigo, y tiene un buen registro, 82° 23´ S. Estaba un poco agotado hoy: la ventisca lo había afectado. ¡Valiente pequeño Michael!"

	 

	Al abrir nuestras mochilas, las cimas de las montañas estaban borrosas por la deriva. Queríamos tener un día despejado para cruzar el abismo: una corta marcha y la tarea de los ponis estaría cumplida. Su comida estaba casi terminada. Scott escribió esa noche: "Prácticamente hemos terminado con la primera etapa de nuestro viaje".

	 

	"Martes, 5 de diciembre. Campamento 30. Mediodía. Nos despertamos esta mañana con una tormenta de nieve furiosa y aullante. Hasta ahora, las ráfagas que habíamos tenido carecían de la fina capa de nieve en polvo, esa característica especial de la tormenta de nieve. Hoy la tenemos completamente desarrollada. Después de uno o dos minutos al aire libre, uno queda cubierto de pies a cabeza. La temperatura es alta, por lo que lo que cae o golpea se adhiere. Los ponis, cabezas, colas, patas y todas las partes no protegidas por sus mantas, están cubiertos de hielo; los animales están hundidos en la nieve, los trineos están casi cubiertos y hay enormes acumulaciones sobre las tiendas. Hemos desayunado, reconstruido las paredes y ahora estamos de nuevo en nuestras bolsas. No se puede ver la próxima tienda, ni mucho menos la tierra. ¿Qué significa este clima en esta época del año? Creo que es más de nuestra parte de mala suerte, pero la suerte puede cambiar aún...

	"11 p. m. Ha soplado fuerte todo el día con la mayor nevada que recuerdo. Las acumulaciones alrededor de las tiendas son simplemente enormes. La temperatura era de -27° esta mañana y subió a +31° por la tarde, momento en el que la nieve se derretía al caer sobre cualquier cosa que no fuera nieve, y, como consecuencia, hay charcos de agua en todo, las tiendas están empapadas, también los abrigos contra el viento, las botas de noche, etc.; el agua gotea de los postes y la puerta de la tienda, se acumula en el piso, empapa los sacos de dormir y lo hace todo bastante miserable. Si llega un frío intenso antes de que hayamos tenido tiempo de secar nuestras cosas, estaremos bastante incómodos. Sin embargo, sería bastante humorístico si no fuera por la seriedad del retraso, no podemos permitirnos eso, y es una verdadera mala suerte que suceda en este momento. El viento muestra signos de amainar, pero la temperatura no baja y la nieve está tan húmeda como siempre, no son buenos indicios de disminución.

	"Miércoles, 6 de diciembre. Campamento 30. Mediodía. Miserable, completamente miserable. Hemos acampado en el 'Pantano de la Desesperación'. La tempestad arrecia con una violencia incesante. La temperatura ha subido a +33°; todo en la tienda está empapado. Las personas que regresan del exterior parecen exactamente como si hubieran estado bajo una fuerte lluvia. Gotean charcos en el piso. La nieve sigue subiendo alrededor de las paredes, los ponis, las tiendas y los trineos. Los ponis parecen completamente desolados. ¡Oh! Pero esto es demasiado aplastante, y estamos a solo 12 millas del glaciar. Una sensación de desesperanza se apodera de uno y es difícil de combatir. ¡Qué inmensa paciencia se necesita para tales ocasiones!"

	 

	Bowers describe la situación de la siguiente manera:

	"Está soplando una tormenta de nieve como uno podría esperar que fuera impulsada hacia nosotros por todos los poderes de la oscuridad. Puede ser interesante describirla, ya que es mi primera experiencia de una tormenta de nieve realmente cálida, y espero que en el futuro solo me molesten las frías, o al menos las moderadas en cuanto a temperatura.

	"Cuando colgué el termómetro esta mañana, miré y volví a mirar, pero sin lugar a dudas la temperatura era de +33°F, por encima del punto de congelación (fuera de los rayos directos del sol) por primera vez desde que llegamos aquí. Lo que esto significa para nosotros nadie puede concebirlo. Tratamos de tomarlo como una gran broma, pero nuestra lamentable condición podría resultar graciosa leerla más adelante. Estamos empapados, nuestras tiendas están mojadas, nuestros sacos, que son nuestra vida y el objeto de nuestro mayor cuidado, están mojados; los pobres ponis están empapados y temblando mucho más de lo que lo estarían normalmente en una temperatura cincuenta grados más baja. Nuestros trineos, las partes que están despejadas, están mojados, nuestra comida está mojada, todo en y alrededor de nosotros es igual: mojado como nosotros y nuestras frías y húmedas ropas. El agua gotea por los postes de la tienda y solo forma carámbanos al contacto con el suelo de nieve. El calor de nuestros cuerpos ha formado un baño de nieve en el suelo para que cada uno de nosotros se acueste. Este es un pequeño y agradable recolector de agua para que los arroyos vagabundos corran antes de congelarse. Esto no pueden hacerlo mientras un humano cálido esté allí, así que permanecen líquidos y la bolsa acomodada los absorbe. Cuando salimos a hacer nuestras tareas diarias, llenar la cocina, etc., para la próxima comida, desenterrar o alimentar a los ponis, o cualquier otra cosa, estamos cubiertos de nieve. No es la nieve impulsada, como arena, a la que estamos acostumbrados, sino grandes copos de nieve fangosos que se derriten inmediatamente y se deslizan. Las acumulaciones son enormes, el resto del espectáculo es indescriptible. Siento mucho por los desafortunados animales y estoy agradecido de que el pobre Victor sea librado de esto. Hoy arreglé un par de mitones a medias, y estamos teniendo dos comidas en lugar de tres. Esta inactividad cuando uno está ansioso por seguir adelante es bastante mala para la mayoría, pero debe ser peor para el Capitán Scott. Me alegra que tenga al Dr. Bill (Wilson) en su tienda; siempre hay algo reconfortante en Bill, siempre sale mejor en la adversidad."

	 

	"Jueves, 7 de diciembre. Campamento 30. La tormenta continúa y la situación es ahora seria. Después de hoy, queda una pequeña ración para los ponis, por lo que debemos marchar mañana o sacrificar a los animales. Eso no es lo peor; con la ayuda de los perros podríamos seguir adelante, sin duda. Lo serio es que esta mañana hemos comenzado nuestras raciones de cumbre, es decir, la comida calculada desde el Depósito del Glaciar ha comenzado. El primer grupo de apoyo solo puede avanzar un par de semanas a partir de esta fecha y así sucesivamente."

	 

	UN CAMPAMENTO DE PONIS EN LA BARRERA

	LOS EQUIPOS DE PERROS DEJANDO EL GLACIAR BEARDMORE

	Ese día fue igual de cálido, y más húmedo, mucho más húmedo. La temperatura era de +35.5° y nuestros sacos estaban como esponjas. Las enormes acumulaciones habían cubierto todo, incluyendo la mayor parte de la tienda, las paredes de los ponis y los trineos. A intervalos, nos abríamos paso y desenterrábamos a los desdichados ponis, y los llevábamos de nuevo a la superficie. "De ahora en adelante, nuestra ración completa será de 16 oz. de galletas, 12 oz. de pemmican, 2 oz. de manteca, 0.57 oz. de cacao, 3.0 oz. de azúcar y 0.86 oz. de té. Esta es la ración de cumbre, total de 34.43 oz., con un poco de polvo de cebolla y sal. Estoy totalmente a favor de esto: Seaman Evans y otros lamentan mucho la pérdida de chocolate, pasas y cereales. Durante la primera semana en el glaciar, nos faltará una galleta para abastecer a Meares en el camino de regreso. Los motores depositaron demasiado y Meares ha sido llevado mucho más lejos de lo que sus órdenes originalmente indicaban. Originalmente debía regresar al Punto de la Cabaña el 10 de diciembre. Sin embargo, los perros están recibiendo toda la comida que es buena para ellos y están muy en forma. Él tiene que promediar 24 millas al día en su regreso. Michael se ha librado de esto: ahora lo estamos comiendo. Estaba en excelente condición y tiene muy buen sabor, aunque es duro."

	 

	Para ese momento, apenas nos quedaba sueño mientras estábamos en nuestros sacos de dormir. Por lo general, tres días suelen acabar con estas tormentas de nieve, y teníamos muchas esperanzas en el viernes, 8 de diciembre. Pero cuando desayunamos a las 10 a. m. (nos estábamos acostumbrando a marchar de día), el viento y la nieve eran monótonamente los mismos. La temperatura subió a +34.3°. Estas temperaturas y las registradas por Meares en su camino de regreso deben ser un récord para el interior de la Barrera. En lo que a nosotros respecta, ya no importaba mucho si era +40° o +34°. Las cosas realmente se veían sombrías esa mañana.

	 

	Pero al mediodía llegó un destello de consuelo. El viento cesó y de inmediato estábamos afuera, hundiéndonos siempre hasta las rodillas en la suave y esponjosa nieve, y a menudo mucho más profundo. Primero movimos nuestras tiendas, desenterrándolas con el mayor cuidado para que la pala no las rasgara. Las faldas estaban cubiertas de hielo sólido del agua que había escurrido. Luego comenzamos a buscar nuestros trineos, que estaban a unos cuatro pies de profundidad: los sacamos arrastrándolos y todo lo que llevaban estaba empapado. Hubo un destello de sol, que pronto dio paso a la nieve y la oscuridad, pero comenzamos a hacer experimentos de arrastre. Cuatro hombres en esquí lograron mover un trineo con otros cuatro sentados en él. Nobby fue sacado, pero se hundió hasta el vientre. En cuanto a las acumulaciones, vi a Oates parado detrás de una, y solo se veía su cabeza, y todo era nieve suelta.

	 

	"Todos estamos sentados ahora después de tomar algo de té, es mucho mejor que meternos en las bolsas. Apenas puedo pensar que los ponis puedan seguir adelante, pero Titus piensa que pueden tirar mañana; toda la comida se ha acabado, y lo que han tenido hoy fue solo lo que no quisieron comer de su última ración de ayer. Es un final terrible, llevados a la muerte sin más comida, para luego ser despedazados, pobres diablos. ¡He intercambiado al Pequeño Ministro con Silas Wright por La Divina Comedia!" El constante repiqueteo de la nieve cayendo sobre las tiendas era deprimente mientras nos acostábamos, pero la temperatura estaba bajo cero.

	 

	A la mañana siguiente (sábado 9 de diciembre) salimos a un día nublado y nevado a las 5.30 a. m. Para las 8.30 habíamos arrastrado los trineos un trecho fuera del campamento y comenzamos a sacar a los ponis. "Los caballos apenas podían moverse, se hundían hasta el vientre y finalmente se acostaban. Tuvieron que ser conducidos, azotados. Fue un asunto sombrío". Mis impresiones de ese día son de abrirnos paso, ya que Bowers y yo estábamos tirando de un trineo ligero adelante para abrir el camino, a través de una vaga pared blanca. Primero una multitud confusa de hombres detrás de nosotros se reunió alrededor del trineo de poni líder, empujándolo hacia adelante, la pobre bestia apenas podía salir de los agujeros que hacía al avanzar. Se logró que los demás siguieran, y después de un comienzo, el grupo regular de arrastre de hombres volvió para traer su carga. No había un solo hombre allí que quisiera causar dolor a un ser vivo. Pero, ¿qué más se podía hacer? No podíamos dejar nuestro depósito de ponis en ese lodazal. Hora tras hora seguimos adelante: y no nos atrevimos a detenernos para almorzar, sabíamos que nunca podríamos volver a empezar. Después de cruzar muchas olas, repentinamente se mostraron grandes crestas de presión por todas partes, y subimos a una pendiente empinada con el abismo costero a nuestra derecha apareciendo como un gran declive lleno de enormes presiones. Scott naturalmente estaba preocupado por las grietas, y aunque sabíamos que había un camino, encontrarlo en la penumbra era muy difícil. Durante dos horas zigzagueamos, avanzando es cierto, pero muy desconcertados, y al menos una vez casi nos atascamos. Scott se unió a nosotros, y nos quitamos los esquíes para encontrar las grietas y, si era posible, un camino duro. Cada paso nos hundíamos unos quince centímetros, y a menudo por encima de las rodillas. Mientras tanto, Snatcher estaba salvando la situación con raquetas de nieve, y lideraba la fila de ponis. Snippets casi cae en una gran grieta, en la que se hundieron sus cuartos traseros: pero lograron desengancharlo y sacarlo a rastras.

	 

	No sé cuánto tiempo llevábamos cuando Scott decidió seguir el abismo. Encontramos un gran declive con hielo duro debajo, y probablemente fue aquí donde hicimos el cruce: ahora podíamos ver el anillo de presión detrás de nosotros. Casi se decidió hacer el depósito aquí, pero los ponis seguían avanzando de la manera más valiente, aunque tenían que ser conducidos. Scott decidió ir hasta donde pudieran ser inducidos a marchar, y lo hicieron maravillosamente. Nunca habíamos pensado que recorrerían una milla: pero dolorosamente marcharon durante once horas sin una larga pausa, y cubrieron una distancia que entonces estimamos en siete millas. Pero nuestros metros de trineo estaban inútiles al estar obstruidos con la nieve blanda, y después llegamos a creer que la distancia no era tan grande: probablemente no más de cinco. Cuando llegamos a un punto a unas dos millas de la cima de la divisoria de nieve que llena la Puerta, acampamos, agradecidos por descansar, pero más agradecidos aún de no tener que conducir a esos cansados ponis nunca más. Su descanso estaba cerca. Fue un asunto horrible, y el lugar fue conocido como Campamento Matadero.

	 

	Oates se acercó a Scott mientras él estaba a la sombra del Monte Hope. "¡Bueno! Te felicito, Titus", dijo Wilson. "Y te lo agradezco, Titus", dijo Scott.

	 

	Y así terminó la Etapa de la Barrera.
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	CAPÍTULO X

	EL VIAJE POLAR (continuación)

	El Viaje al Sur implica el objetivo más importante de la Expedición... No se puede pretender ser ciego ante la situación: el público científico, así como el público en general, evaluará el resultado del trabajo científico de la Expedición en gran medida según el éxito o fracaso del objetivo principal. Con el éxito, todos los caminos se harán fáciles, todo el trabajo recibirá su consideración adecuada. Con el fracaso, incluso el trabajo más brillante puede ser descuidado y olvidado, al menos por un tiempo.—SCOTT.

	II. EL GLACIAR BEARDMORE

	Los ponis habían arrastrado veinticuatro unidades semanales de comida para cuatro hombres a unas cinco millas desde el pie del glaciar, pero llegamos tarde. Durante algunos días habíamos estado comiendo la ración de la Cumbre, es decir, la comida que no debía haberse tocado hasta que se hubiera establecido el Depósito del Glaciar, y todavía estábamos a un día de distancia del lugar donde se debía hacer esto: fue, por supuesto, el resultado de la ventisca que nadie podría haber esperado en diciembre, por lo general uno de los dos meses más estables. Aún más grave era la profunda nieve que yacía como plumón sobre la superficie, y en la que nos hundíamos comúnmente hasta las rodillas, nuestros trineos cavándose hasta que las piezas transversales surcaban la nieve. Shackleton tuvo buen tiempo y encontró hielo azul en los tramos inferiores del glaciar, y Scott lamentó lo que era indudablemente mala suerte.

	 

	Era mediodía del 10 de diciembre antes de que hubiéramos realizado los reajustes necesarios para el arrastre humano. Dejamos aquí carne de pony para la comida de hombres y perros, tres trineos de diez pies, un trineo de doce pies y muchas prendas sueltas de ropa y equipo de pony. Comenzamos con tres equipos de cuatro hombres, cada uno tirando alrededor de 500 libras en estas primeras millas, de la siguiente manera: (I) Scott, Wilson, Oates, Marinero Evans; (II) Teniente Evans, Atkinson, Wright, Lashly; (III) Bowers, Cherry-Garrard, Crean, Keohane. El equipo numerado (II) había estado arrastrando juntos desde hace algunos días, y dos de sus miembros, el Teniente Evans y Lashly, ya habían estado arrastrando desde la avería del segundo motor en el Campamento Corner; ciertamente no estaban tan en forma como los otros dos. Además de estos tres trineos, los dos equipos de perros, que habían estado haciendo un trabajo espléndido, llevaban 600 libras de nuestro peso, así como las provisiones para el Depósito del Glaciar Inferior, que pesaban 200 libras. Comenzaba a verse como si Amundsen hubiera elegido la forma correcta de transporte.

	 

	La Puerta de Entrada es una brecha en las montañas, una puerta lateral, por así decirlo, hacia el gran glaciar desordenado. Para la hora del almuerzo estábamos en la cima de la divisoria, pero nos llevó seis horas de arduo arrastre cubrir la milla que formaba la subida. Mientras fue posible, nos mantuvimos en esquí, pero llegamos a un punto en el que no podíamos mover los trineos en esquí: una vez que los quitamos, estábamos hasta las rodillas y los trineos estaban arando la nieve que no los sostenía. Pero nuestro equipo se estaba secando bajo el brillante sol, nuestras bolsas estaban extendidas en cada oportunidad, y los grandes acantilados dentados de granito rojo eran bienvenidos a la vista después de 425 millas náuticas de nieve. La Puerta de Entrada está llena por un gigantesco banco de nieve que se ha formado entre el Monte Hope a nuestra izquierda y el continente a nuestra derecha. A partir del libro de Shackleton, supimos que el Beardmore era un glaciar muy malo. Una vez en la cima de la divisoria, almorzamos y descendimos por la tarde, acampando a medianoche en el borde del glaciar, que encontramos, como temíamos, cubierto de nieve blanda que era tan profunda que no daba ninguna indicación del hielo duro que Shackleton encontró aquí. "Acampamos en una considerable deriva y un viento de ventisca, que todavía sopla, y espero que continúe, porque cada hora está barriendo pulgadas de esta nieve suave y polvorienta en la que hemos estado hundiéndonos todo el día".

	 

	Antes de partir el 11 de diciembre, preparamos el Depósito del Glaciar Inferior, tres unidades semanales de provisiones para la Cumbre, dos cajas de galletas de emergencia que era la ración para tres unidades semanales, y dos latas de aceite. Estas provisiones estaban calculadas para llevar a los tres grupos de regreso hasta el Depósito de la Barrera del Sur. También dejamos una lata de alcohol, utilizada para encender el hornillo, una botella de brandy médico y cierto equipo de repuesto y personal no requerido. En los trineos mismos guardamos dieciocho unidades semanales de la Cumbre, además de las tres bolsas listas que contenían la ración para la semana actual y el complemento de galletas, ya que eran diez cajas además de las tres cajas de galletas que los tres grupos estaban usando. Luego había dieciocho latas de aceite, con dos latas de alcohol para iluminación y un poco de comida adicional de Navidad que Bowers había empacado. Cada unidad de comida estaba calculada para cuatro hombres durante una semana.

	 

	Durante este tiempo de nieve profunda, los metros del trineo no funcionaban y nos vimos obligados a estimar la distancia recorrida cada día. "Ha sido un esfuerzo tremendo, pero creo que fue un día muy esperanzador. Antes de partir, nos llevó alrededor de dos horas hacer el depósito y luego nos metimos de lleno en la gran presión. Los perros, con diez cajas de galletas, venían detrás y tiraban muy bien. Pronto avistamos un gran bloque de granito, y Bill y yo nos encordamos y fuimos hacia él. Era un bloque de granito muy grueso, casi gneis, con grandes cristales de cuarzo en él, oxidado por fuera y bastante rosado al astillarlo, y con vetas de cuarzo que lo atravesaban. Era una cosa enorme para ser transportada sobre el hielo, y parecía muy típica de la roca circundante. En lugar de mantenernos bajo el gran acantilado donde Shackleton hizo su depósito, nos dirigimos hacia el Monte Kyffin, es decir, hacia el centro del glaciar, hasta el almuerzo, cuando probablemente habíamos avanzado unas dos o tres millas. Había una grieta en cualquier lugar que fuéramos, pero logramos avanzar en esquí y nadie cayó, y la nieve profunda salvó a los perros". Los equipos de perros ciertamente estaban corriendo grandes riesgos esa mañana. Regresaron después del almuerzo, habiendo sido llevados mucho más lejos de lo que se había planeado originalmente, ya que, como mencioné, debían haber regresado a Hut Point para ahora, y su asignación de provisiones no permitiría un avance adicional. Quizás sobreestimamos un poco las capacidades de los perros cuando Bowers escribió: "Los perros están maravillosamente en forma y llevarán a Meares y Dimitri de vuelta como el viento. Espero que esté de vuelta casi para Navidad, ya que harán alrededor de treinta millas al día". Pero Meares nos dijo cuando regresamos a la cabaña que los perros de ninguna manera habían tenido un viaje de regreso fácil. Ahora, sin embargo, "con un torbellino y un correr, se fueron por el sendero de regreso. No pude verlos (por estar cegado por la nieve), pero escuché las órdenes familiares mientras el último de nuestro transporte animal nos dejaba".

	 

	Nuestras dificultades durante los siguientes cuatro días se vieron agravadas por la ceguera por la nieve de la mitad de los hombres. La noche que llegamos al glaciar, Bowers escribió: "Temo que voy a pagar caro por no haber usado gafas ayer cuando guiaba a los ponis. Mi ojo derecho se ha ido al traste, y mi ojo izquierdo está bastante mal. Si me espera un ataque de deslumbramiento por la nieve, me llevará tres o cuatro días recuperarme, y temo que esta vez estoy en apuros. Es doloroso mirar este papel, y mis ojos arden como si alguien hubiera arrojado arena en ellos". Y luego: "He perdido mi diario durante cuatro días, habiendo soportado los dolores del infierno con mis ojos, además de hacer el trabajo más agotador que jamás haya enfrentado.... Estaba ciego como un murciélago, y Keohane en mi equipo también. Cherry se colocó a mi lado, con Crean y Keohane detrás. Al cubrir mis gafas con esparadrapo excepto un pequeño punto central, corté la mayor parte de la luz y pude ver las puntas de mis esquíes, pero las gafas siempre se empañaban con el sudor y mis ojos seguían soltando agua que no se podía limpiar en la marcha, ya que un bastón de esquí se sostiene en cada mano; y tan pesados eran nuestros pesos [ahora habíamos asumido los pesos que estaban en los trineos de perros] que si alguno de la pareja aflojaba una mano, el trineo se detenía. Todo lo que podíamos hacer era mantener el trineo en movimiento por cortos períodos de unos pocos cientos de yardas, todo el asunto hundiéndose tan profundamente en la nieve suave como para formar un quitanieves. El inicio fue peor que tirar, ya que requería de diez a quince tirones desesperados en el arnés para mover el trineo en absoluto". Muchos otros también estaban ciegos por la nieve, causado en parte por la tensión de la última marcha de los ponis, en parte por no haberse dado cuenta de que ahora que estábamos marchando de día, el sol era más poderoso y se debían tomar más precauciones. Las tabletas de cocaína y sulfato de zinc que teníamos eran excelentes, pero también descubrimos que nuestras hojas de té, que habían sido hervidas dos veces y de lo contrario se habrían tirado, aliviaban el dolor si se ataban en algodón y se mantenían presionadas contra los ojos. El ácido tánico en el té actuaba como astringente. Un hombre cegado por la nieve prácticamente no puede ver nada de todos modos, por lo que no está mucho peor si se le ata un pañuelo en los ojos.

	 

	"Glaciar Beardmore. Solo una pequeña nota para ser llevada de vuelta por los perros. Las cosas no están tan bien como podrían estar, pero mantenemos el ánimo y decimos que la suerte debe cambiar. Esto es solo para decirte que descubro que puedo mantenerme al día con los demás tan bien como antes".

	 

	Entonces, por primera vez nos quedamos con nuestras cargas completas de 800 libras en un trineo. Incluso Bowers le preguntó a Scott si iba a intentarlo sin relevo. Esa noche, el diario de Scott dice:

	"Fue un asunto muy ansioso cuando comenzamos después del almuerzo, alrededor de las 4.30. ¿Podríamos tirar de nuestras cargas completas o no? Mi propio equipo partió primero y, para mi alegría, descubrí que podíamos avanzar bastante bien. De vez en cuando, el trineo se hundía en un parche blando, lo que nos detenía, pero aprendimos a tratar esas ocasiones con paciencia. Nos pusimos de costado al trineo y lo sacamos, Evans (P.O.) quitándose los esquís para tener mejor agarre. Lo importante es mantener el trineo en movimiento, y durante una hora o más hubo docenas de momentos críticos en los que casi se detenía, y no fueron pocos los momentos en los que se detenía por completo. Estos últimos eran muy agotadores y cansadores". En total, fue un día alentador y calculamos que habíamos avanzado siete millas. Generalmente, no era el equipo de Scott el que tenía más dificultades en estos días, pero el 12 de diciembre estaban en mayores dificultades que cualquiera de nosotros. Fue de hecho un día agotador, ya que la superficie estaba peor que nunca y muchos hombres estaban ciegos por la nieve. Después de cinco horas de trabajo por la mañana, avanzamos aproximadamente media milla. Estábamos en un mar de presión, las olas venían hacia nosotros desde nuestra proa estribor, la distancia entre las crestas no era muy grande. No podríamos haber avanzado en absoluto si no fuera por nuestros esquís: "a pie uno se hunde hasta las rodillas, y si se tira de un trineo hasta la mitad entre la rodilla y el muslo".

	El 13 de diciembre, "los trineos se hundieron más de doce pulgadas, y todo el equipo, así como las piezas transversales, actuaban como frenos. Los tirones y esfuerzos que disfrutamos, y las veces que tuvimos que quitarnos los esquís para enderezar el trineo, eran nimiedades en comparación con el esfuerzo extenuante de cada músculo y nervio para evitar que el maldito trineo se detuviera una vez en movimiento; y luego se atascaba, y todas las operaciones de inicio tenían que hacerse de nuevo. Hicimos quizás media milla por la mañana. Anticipando una mejor superficie por la tarde, recibimos un golpe. Teddy [Evans] partió media hora antes para guiar el camino, y el Capitán Scott intentó algún truco con sus correas de repuesto [las ató debajo del trineo para evitar que las piezas transversales araran la nieve] que implicó alrededor de una hora de trabajo. Teníamos que estar constantemente volteando nuestras correas para raspar el hielo, ya que en estas temperaturas son propensas a calentarse y derretir la nieve, que se congela en protuberancias de hielo que actúan como papel de lija o clavos en un par de patines. Partimos de nuevo llenos de esperanza después de haber tenido tanto éxito por la mañana, pero el orgullo precede a la caída. Nos quedamos atascados a diez yardas del campamento, y nueve horas más tarde nos encontramos poco más de media milla adelante. Nunca había visto un trineo hundirse tanto. Nunca había tirado tan fuerte, o casi aplastado mis entrañas contra mi columna vertebral con el eterno tirón con toda mi fuerza en la banda de lona alrededor de mi desafortunado estómago. Sin embargo, todos estábamos en la misma situación.

	Vi a Teddy luchando adelante y a Scott atrás, pero estábamos en peor situación ya que el equipo líder había superado la cuesta y yo estaba demasiado ciego para encontrar un mejor camino. Nos agotamos completamente esa vez, y finalmente tuvimos que rendirnos y hacer relevos. Dividiendo la carga en dos, avanzamos aproximadamente una milla con ella, y, dejando ese lote, regresamos por el resto. Mi equipo estaba tan agotado que apenas podíamos tirar de las medias cargas. El equipo de Teddy hizo lo mismo, y aunque el de Scott no, acampamos prácticamente al mismo tiempo, habiendo recorrido nuestra distancia tres veces. El monte Kyffin aún estaba frente a nosotros a la izquierda: parecía que nunca podríamos alcanzarlo. Mañana Scott decidió que si no podíamos mover nuestras cargas completas, comenzaríamos a hacer relevos sistemáticamente. Fue una perspectiva muy deprimente después de un día de trabajo arduo". Nos empapábamos de sudor en estos días, aunque generalmente tirábamos en camiseta, pantalones y pantalones cortaviento solamente. Tan pronto como nos deteníamos, nos enfriábamos rápidamente. Dos pájaros skuas aparecieron en el almuerzo, atraídos probablemente por la carne de pony abajo, pero estaban muy lejos del mar para venir. El jueves 14 de diciembre, Scott escribió: "La indigestión y la condición húmeda de mi ropa me mantuvieron despierto durante algún tiempo la noche pasada, y el ejercicio excepcional provoca fuertes ataques de calambres. Nuestros labios se están poniendo crudos y ampollados. Me alegra decir que los ojos del grupo están mejorando. Estamos comenzando nuestra marcha con una perspectiva no muy esperanzadora".

	PLACA VI.—MONTAÑA ELIZABETH, MONTAÑA ANNE Y GLACIAR SOCKS—E. A. Wilson, dibujo. Emery Walker Limited, colotipistas.

	Pero avanzamos con resultados mucho mejores. "Una vez en medio del glaciar, habíamos estado más o menos dirigiéndonos hacia el Hacedor de Nubes y para la hora de la cena de hoy ya habíamos pasado bien el Monte Kyffin y estábamos aproximadamente a 2000 pies de altura después de una carrera estimada de 11 o 12 millas terrestres. Pero el signo más alentador era que el hielo azul estaba gradualmente acercándose a la superficie; en el almuerzo estaba a dos pies de profundidad, y en nuestro campamento de cena solo a un pie. Al armar nuestra tienda, Crean cayó en una grieta que corría aproximadamente un pie delante de la puerta y había otra en la puerta de Scott. Arrojamos una lata de aceite vacía y resonó durante un tiempo terriblemente largo". Pasamos la mañana del 15 de diciembre cruzando un laberinto de grietas, aunque estaban bien cubiertas; creo que todas estas partes bajas del glaciar están muy agrietadas, pero la gruesa capa de nieve y nuestros esquís nos impidieron caer. Hubo mucha competencia entre los equipos, lo cual era quizás inevitable pero probablemente una lástima. Ese día, el diario de Bowers registra: "Hicimos un espléndido avance en esquí, dejando atrás a Scott, y finalmente alcanzando al grupo que había partido algún tiempo antes que nosotros. Toda la mañana mantuvimos un ritmo constante y parejo que fue bastante placentero." Pero ese mismo día, Scott escribió: "Evans es ahora decididamente la unidad más lenta, aunque la de Bowers no es mucho más rápida. Mantenemos el ritmo y adelantamos a ambos sin dificultad." El equipo de Bowers se consideraba bastante bueno, pero ambos equipos estaban satisfechos de su propia superioridad; de hecho, el de Scott era más rápido, como debería haber sido, ya que era ciertamente el más pesado de los dos.

	"Fue una luz muy mala todo el día, pero después del almuerzo comenzó a empeorar, y para las 5 en punto estaba nevando fuerte y no podíamos ver nada. Continuamos durante casi una hora, guiándonos por el viento y cualquier vislumbre de sastrugis, y luego, muy a regañadientes, Scott acampó. Parece mejor ahora. La superficie es mucho más dura y barrida por el viento, y por lo general el hielo está a solo seis pulgadas por debajo. Estamos empezando a hablar sobre la Navidad. Tenemos mucha sed en estos días con las temperaturas cálidas: lo sentiremos más arriba cuando el frío entre en nuestros poros abiertos y manos quemadas por el sol y labios agrietados. Estoy poniendo un poco de piel en los míos esta noche. Nuestra rutina ahora es: levantarse a las 5.30, almorzar a la 1 y acampar a las 7, y dormimos unas cortas 8 horas, pero estamos tan cansados que podríamos dormir hasta bien entrada la mañana siguiente: caminamos unas 9½ horas. El té en el almuerzo es un verdadero regalo de Dios. Estamos elevando la tierra al sur bastante bien, y estamos a unos 2500 pies de altura, latitud aproximada de 84° 8´ S".

	 

	Al día siguiente, el 16 de diciembre, Bowers escribió: "Hemos tenido un día de marcha realmente agradable, excepto al final de la tarde. Al principio, por la mañana, mi trineo estaba un poco retrasado, y Scott se alejaba constantemente de nosotros. Sabía que normalmente podía mantenerme a la par con él, pero durante las primeras dos horas caímos hasta estar varios cientos de yardas atrás; por más que intentara animar a mi equipo, no podíamos avanzar. Al examinar los patines, pronto descubrimos la causa: la presencia de una fina capa de hielo. Después de eso, avanzamos fácilmente. Lo que se debe evitar es tocarlos con la mano o el guante, ya que cualquier cosa húmeda hará que se forme hielo en ellos. Normalmente inclinamos el trineo de costado y raspamos un patín a la vez con el dorso de nuestros cuchillos para evitar cualquier posibilidad de cortarlos o astillarlos. Por la tarde, ya sea el té o la manteca que teníamos en el almuerzo nos hicieron tan fuertes que realmente superamos al otro equipo".

	 

	"Debemos avanzar todo lo que podamos, ya que ahora estamos 6 días detrás de Shackleton, todo debido a esa maldita tormenta. Hasta ahora, desde que nos encontramos entre las perturbaciones, no hemos visto grietas tan alarmantes como esperaba; ciertamente los perros podrían haber llegado hasta aquí".

	 

	MONTAÑA PATRICK—E. A. Wilson, del.

	"En el almuerzo pudimos ver una gran presión por delante después de haber recorrido más de cinco millas. Poco después del almuerzo, al descender un poco, nos encontramos entre terreno muy accidentado. Seguimos avanzando hasta las 4.30, cuando el esquí se volvió completamente imposible, así que los pusimos en los trineos y continuamos a pie. Inmediatamente empezamos a hundir las piernas: un paso estaría sobre hielo azul y los dos siguientes pies se hundirían en la nieve: era muy difícil avanzar. La presión por delante parecía extenderse hasta un gran glaciar junto al Glaciar Keltie al este, por lo que cambiamos de rumbo hacia un pequeño promontorio aproximadamente dos tercios del camino a lo largo de la base del Cloudmaker. Íbamos a acampar a las 6, pero no lo hicimos hasta alrededor de las 6.30, las últimas 1½ horas entre una gran presión, cruzando grandes y pequeñas olas, y cientos de grietas que generalmente uno de nosotros encontraba. Ahora estamos acampados en una presión muy grande, y con dificultad encontramos un parche lo suficientemente grande como para armar la tienda lejos de las grietas. Estamos bastante más allá del Glaciar Keltie, que es un inmenso caos: hay una larga línea de cascadas de hielo por delante, y creo que nos espera un día difícil mañana entre esa presión que debe ser enorme. No podemos ir más adentro aquí, ya que estamos bajo el extremo norte del Cloudmaker, y es una montaña imponente, elevándose precipitadamente sobre nosotros".

	 

	"Domingo, 17 de diciembre. Casi 11 millas. Temp. 12.5°. 3500 pies. Hemos tenido un día emocionante: esta mañana fue como la montaña rusa en Earl's Court. Nos adentramos directamente en las grandes olas de presión y nos dirigimos hacia la roca abultada en la base del Cloudmaker. Fue un duro avance por las olas, a menudo haciendo esfuerzos, y lo único que podíamos hacer para mantener un rumbo era una dirección muy variada. Bajar por el otro lado fue la parte emocionante: todo lo que podíamos hacer era enderezar el trineo, agarrarnos a las correas, empujar un poco y lanzarnos cuesta abajo, a veces tan empinada que el trineo quedaba en el aire. A veces no había oportunidad de frenar el trineo, y todos teníamos que subir arriba, y nos lanzábamos cuesta abajo con el viento silbando en nuestros oídos. Después de tres horas de esto, el terreno volvió a nivelarse un poco, y tomamos la cima de una ola y avanzamos hacia el sur a lo largo de ella sobre hielo azul: una enorme presión a nuestra derecha, en gran parte creo que causada por el Glaciar Keltie. Luego ascendimos una elevación, nevada y llena de grietas, y acampamos después de recorrer un poco menos de cinco millas, con una gran presión por delante".

	 

	"Por la tarde tuvimos una superficie dura. Scott partió a gran velocidad, Teddy [Evans] y yo lo seguimos. Había algo mal con mi equipo o mi trineo, ya que al principio tuvimos un trabajo desesperado para mantenernos al ritmo. Sin embargo, logramos mantenernos bien, pero estábamos muy contentos cuando después de unas 2½ horas Scott se detuvo a descansar. Reorganicé nuestro arnés, poniendo a Cherry y a mí mismo en el largo tramo nuevamente, que habíamos descartado temporalmente por la mañana. Ambos estábamos sin aliento y nos sentíamos maltratados. Sin embargo, la reorganización fue un éxito y el resto de la marcha fue un placer en lugar de una lucha desesperada. Terminamos en campos de hielo azul ondulado con bordes afilados como cuchillos, y con pocas y dispersas manchas de nieve. Todos estamos acampados en un pequeño parche de nieve en medio de un mar azul pálido ondulado, a unos 3600 pies sobre el nivel del mar y más allá del Cloudmaker, lo que significa que estamos a mitad del Glaciar".

	 

	El Glaciar Beardmore es el doble de grande que el Malaspina en Alaska, que era el glaciar conocido más grande hasta que Shackleton descubrió el Beardmore. Aquellos que conocían el Glaciar Ferrar afirmaban encontrar el Beardmore poco atractivo, pero para mí, al menos, era grandioso. Su inmensidad, sin embargo, tiende a empequeñecer su entorno, y grandes glaciares tributarios y cascadas de hielo desordenadas, que en cualquier otro lugar habrían despertado admiración, pasaban casi desapercibidos en un río que se extendía en algunos lugares cuarenta millas de orilla a orilla. Solo cuando el teodolito se nivelaba nos dábamos cuenta de lo vastas que eran las montañas que nos rodeaban: una de las cuales calculamos que tenía más de veinte mil pies de altura, y muchas de las otras debían haberse acercado a esa medida. El teniente Evans y Bowers estaban haciendo levantamientos topográficos siempre que se presentaba la oportunidad, mientras Wilson se sentaba en el trineo o en su bolsa de dormir, y dibujaba.

	 

	Antes de partir en la mañana del 18 de diciembre, marcamos tres unidades semanalmente y dejamos un depósito señalado con una bandera roja en un bambú clavado en un pequeño montículo. Desafortunadamente, comenzó a nevar en la noche y no se tomaron rumbos hasta la mañana siguiente, cuando solo se veía la base de las montañas en el lado oeste. Sabíamos que podríamos tener dificultades para encontrar este depósito nuevamente, y ciertamente todos las tuvimos.

	 

	"Estaba nublado, con nubes estratos bajas por la mañana, y la nieve caía en grandes cristales. Nuestros calcetines y botas finlandesas, colgados para secarse, estaban cubiertos con cristales plumosos muy hermosos. En el clima cálido uno se satura bastante con la transpiración durante la marcha, y el calzado siempre está húmedo, excepto la cubierta exterior que generalmente está más o menos congelada según la temperatura existente. Al acampar por la noche, me cambio al calzado nocturno tan pronto como la tienda está armada, y generalmente me pongo mi blusa a prueba de viento, ya que uno se enfría rápidamente después del esfuerzo de tirar de un pesado trineo durante horas. En el campamento del almuerzo, a menudo los pies se enfrían bastante, pero esto se va tan pronto como se ingiere un poco de té caliente. Por lo general, incluso cuando está nevando, los calcetines, etc., se secan si hay algo de brisa. Siempre están congelados rígidos por la mañana y se pueden descongelar mejor agrupando todo [debajo de la] camiseta durante el desayuno. Luego se pueden poner bastante tibios incluso si están mojados.

	 

	"Comenzamos en una superficie azul ondulada dura como un mar congelado mientras el viento jugaba sobre ella. Pronto empeoró y tuvimos que tener una o a veces dos manos atrás para evitar que el trineo se deslizara. Por supuesto, era bastante fácil de tirar, pero el terreno era muy irregular y los trineos volcaban constantemente. Tampoco mejoraba los patines. Había pocas grietas".

	 

	Durante todo el día avanzamos bajo un clima nublado y aburrido con apenas tierra visible, y el glaciar solo se veía a corta distancia. Por la tarde, las nubes se levantaron un poco y nos mostraron las Montañas Adam. La superficie era mejor para los trineos, pero peor para nosotros, ya que había innumerables grietas y pequeñas grietas en las que constantemente tropezábamos, golpeándonos las espinillas. A medida que el sol de la tarde avanzaba, la transpiración caía abundantemente y era imposible mantener los anteojos despejados. La superficie era tan resbaladiza e irregular que era difícil mantenerse firme. Sin embargo, hicimos 12½ millas y sentimos que realmente habíamos hecho un buen trabajo cuando acampamos. No estaba lo suficientemente claro para hacer un levantamiento topográfico por la noche, así que tomé el sledge-meter en mano y trabajé en él la mitad de la noche para reparar el daño de Christopher. Terminé haciendo una reparación de la que estaba muy orgulloso, pero no me atreví a mirar la hora, así que no sé cuánto sueño perdí.

	 

	"No hay duda de que Scott sabe a dónde apuntar en un glaciar, ya que fue justo aquí donde Shackleton tuvo dos o tres de sus peores días de trabajo, en un laberinto de grietas que decía que a menudo significaba la muerte para todo el grupo con un solo resbalón. Evita los lados del glaciar y no se acerca en absoluto a la nieve: a menudo se dirige directamente hacia un aparente caos y de alguna manera, cuando pareciera que hemos llegado a un callejón sin salida, encontramos un camino abierto". Sin embargo, todos encontramos problemas en nuestro camino de regreso.

	 

	"A nuestra derecha ahora tenemos una vista bastante buena de las Montañas Adam, Marshall y Wild, y su curiosa estratificación horizontal. Wright ha encontrado, entre fragmentos de escombros arrastrados por el viento, un trozo indudable de arenisca y un trozo de basalto negro. Debemos conocer más sobre la geología antes de abandonar finalmente el glaciar".

	 

	19 de diciembre, +7°. Altura total 5800 pies. "Las cosas definitivamente están mejorando, dado que hemos subido 1100 pies y marchamos 17 a 18 millas estatutas durante el día, mientras que la última marcha de Shackleton fue de 13 millas estatutas. Todavía estaba espeso cuando salimos a las 5.45, pero pronto se despejó con un fresco viento del sur, y pudimos ver la Isla Buckley y la tierra en la cabecera del glaciar asomándose. Comenzamos tarde porque Birdie quería arreglar nuestro sledge-meter: fue bastante trabajo hoy ponerlo en marcha, pero funcionó bien esta tarde. Comenzamos sobre el mismo terreno lleno de grietas, pero pronto llegamos al hielo azul y durante dos horas tuvimos un tirón muy agradable, y luego subimos una pendiente empinada a veces sobre hielo azul y a veces sobre nieve. Después de la mañana más agradable que hemos tenido, completamos 8½ millas.

	 

	"Se tomaron ángulos y observaciones en el almuerzo, y se hizo bastante trabajo. Hay una preparación general con el equipo, ya que sabemos que los que sigan adelante no tendrán muchos días más de temperaturas cálidas. En un momento hoy creo que Scott pensó en probar el lado derecho de la isla o nunatak, pero a medida que subíamos esto era obviamente imposible, ya que hay una enorme masa de presión descendiendo por allí. Desde aquí, la Cordillera Dominion también parece ser un nunatak. Algunas de estas montañas, que no parecen muy grandes, son enormes (ya que los seis mil pies que hemos subido deben sumarse a ellos), y muchas de ellas son realmente grandiosas. El Glaciar Mill es una cosa vasta, con una gran presión a través de él. También parece haber una gran serie de cascadas de hielo entre la Isla Buckley y la Cordillera Dominion, hacia la cual se dirige Scott mañana. Una tarde bastante dura, pero sin disturbios, y gradualmente hemos dejado el hielo desnudo y estamos viajando principalmente sobre névé. Gran parte del hielo es blanco. He estado anotando ángulos y tiempos para Birdie, y escribiendo esto en los intervalos. El talón de Scott le está molestando de nuevo. ['Tengo malos hematomas en la rodilla y el muslo'], y en general ha habido un aumento en los casos médicos por rozaduras y dolencias menores. Ahora sopla un fuerte viento del sur. Se enfría un poco cada día, y ya comenzamos a sentirlo en nuestras caras y manos quemadas por el sol".

	 

	De las grietas encontradas por la mañana, Bowers escribió: "Hasta ahora nadie ha caído a lo largo de su arnés, como me pasó en el viaje a Cabo Crozier. En este hielo azul son bastante visibles, y como la mayoría están cubiertas de nieve, es aconsejable saltar sobre cualquier línea de nieve. Con mis piernas cortas, este trabajo era arduo, especialmente porque el peso del trineo a menudo me detenía de golpe justo antes de que mi pie líder despejara por completo una grieta, y al siguiente minuto estaría luchando para mantener el trineo en movimiento. Es fatal detener el trineo, ya que nadie espera a los rezagados, y tienes que recuperar el terreno perdido con prisa y esfuerzo. Por supuesto, a menudo alguien cae tan profundamente en un agujero que es necesario detenerse y ayudarlo a salir".

	 

	20 de diciembre. "Hoy ha sido una gran marcha, a más de dos millas por hora, y en general subiendo mucho. Poco después de comenzar, nos encontramos con la superficie helada más hermosa, suave excepto por las grietas y solo parches de nieve, la mayoría de los cuales pudimos evitar. Avanzamos a gran velocidad.

	 

	"Lo más interesante de ver fue que el Glaciar Mill no es, como se suponía, un afluente, sino que probablemente es un emisario que cae desde este glaciar, y de gran tamaño. Sin embargo, pronto fue cubierto por densas nubes negras, y había ondulaciones de nubes detrás de nosotros y debajo.

	 

	"En el almuerzo, Birdie hizo el descubrimiento desastroso de que el dial registrador de su sledge-meter estaba desencajado. Un tornillo se había soltado en el hielo irregular, y el mecanismo del reloj se había caído. Esto es grave porque significa que uno de los tres grupos que regresan tendrá que prescindir de él, y su navegación será mucho más difícil. Birdie está muy molesto, especialmente después de todo el problema que ha tenido con él y las horas que ha pasado. Después del almuerzo, él y Bill caminaron de regreso cerca de dos millas siguiendo las huellas, pero no pudieron verlo. En ese momento se estaba poniendo muy espeso, viniendo desde el norte". "Parecía estar nevando fuerte por el glaciar, aunque estaba despejado hacia el sur. El viento del norte levantó una corriente de nieve, y muy pronto nos envolvió completamente en la niebla. Sin embargo, encontramos nuestro camino de regreso al campamento por las huellas de crampones en el hielo azul y luego empacamos para partir".

	 

	"Comenzamos, tomando un rumbo para golpear el lado este de la isla donde parece haber la única brecha en las cascadas de hielo que se extienden por completo. El clima mejoró, y ahora estamos acampados con la isla justo a nuestra derecha, las largas capas de carbón se ven claramente en ella, y justo frente a nosotros está esta empinada subida a través de las caídas. Hemos hecho casi 23 millas estatutas hoy, tirando de 160 libras por persona.

	 

	"Esta noche ha sido un tanto impactante. Mientras me ponía mis finnesko en la parte superior de mi esquí más allá de la tienda, Scott se acercó a mí y me dijo que temía tener una mala noticia para mí. Por supuesto, sabía lo que iba a decir, pero apenas podía comprender que me iba a devolver, mañana por la noche. El grupo que regresa será Atch, Silas, Keohane y yo.

	CAMPAMENTO NOCTURNO. ISLA BUCKLEY - 20 de diciembre de 1911

	"Scott estaba muy preocupado, dijo que había estado pensando mucho al respecto pero había llegado a la conclusión de que los marineros con su conocimiento especial serían necesarios: para reconstruir el trineo, supongo. Wilson me dijo que era una cuestión de suerte si Titus o yo seguiríamos adelante: siendo así, creo que Titus le ayudará más de lo que yo puedo. Dije todo lo que se me ocurrió, parecía tan afectado por ello, diciendo 'Creo que, de alguna manera, es especialmente duro para ti'. Le dije que esperaba no haberlo decepcionado, y me agarró y dijo 'No, no, no', así que si ese es el caso, todo está bien. Me dijo que al final del glaciar apenas esperaba seguir adelante él mismo: no sé cuál es el problema, pero su pie le está molestando, y también, creo, indigestión".

	 

	Scott simplemente dice en su diario: "Dreaded this necessity of choosing—nothing could be more heartrending" (Temía esta necesidad de elegir, nada podría ser más desgarrador). Y luego continúa resumiendo la situación: "Calculated our programme to start from 85° 10´ with 12 units of food and eight men. We ought to be in this position to-morrow night, less one day's food. After all our harassing trouble one cannot but be satisfied with such a prospect" (Calculé nuestro programa para comenzar desde 85° 10´ con 12 unidades de comida y ocho hombres. Deberíamos estar en esta posición mañana por la noche, con un día menos de comida. Después de todos nuestros problemas agotadores, no se puede evitar estar satisfecho con tal perspectiva).

	 

	21 de diciembre. Depósito Superior del Glaciar. "Comenzamos con un viento helado del S.O., pero con un brillante sol. La nariz y los labios están agrietados y muy lastimados con el calor y el frío alternados, un viento en la cara es una agonía absoluta hasta que te calientas. Sin embargo, esto no tarda mucho cuando se tira de un trineo, así que después del primer cuarto de hora más o menos uno está cómodo a menos que el viento sea muy fuerte. Nos dirigimos hacia el único lugar donde parecía posible cruzar la masa de hielo presionado causado por la unión del plateau con el glaciar, y congestionado entre el nunatak [Isla Buckley] y la Cordillera Dominion. Scott consideró en un momento subir al oeste del nunatak, pero esto parecía más caótico que el otro lado. Nos dirigimos hacia una pendiente cerca del extremo de la isla o nunatak, donde Shackleton también debe haber subido; obviamente es el único lugar cuando lo ves desde una elevación dominante. No nos acercamos tanto a la tierra como lo hizo Shackleton, y por lo tanto, como había sido el caso todo el camino hacia arriba del glaciar, encontramos menos dificultades de las que él encontró. Scott es realmente maravilloso en su elección de ruta, ya que hemos evitado peligros y dificultades excesivas todo el tiempo. En este caso tuvimos un buen avance, pero nos metimos en una masa perfecta de grietas en las que todos caíamos continuamente; la mayoría de las veces un pie, pero a menudo dos, y ocasionalmente caíamos por completo, algunos hasta la longitud de sus arneses para ser sacados con la cuerda alpina. La mayoría de ellas se podían ver por la franja de nieve en el hielo azul. A menudo eran demasiado anchas para saltar, y lo único que podíamos hacer era plantar los pies en el puente y tratar de no pisar con fuerza. Por lo general, el centro de una grieta con puente es el lugar más seguro, los lugares podridos están en los bordes. Tuvimos que pasar por docenas saltando directamente al puente y luego sobre el hielo. Es un poco impactante cuando cede bajo ti, pero el amigable arnés está hecho para confiar en él. Solo el Señor sabe qué tan profundas son estas vastas simas, parecen extenderse en la nada azul y negra a miles de pies de profundidad. [...]

	"Scott escribió: 'Estamos luchando, considerando todas las cosas en contra. El clima es una constante preocupación, de lo contrario, los arreglos están funcionando exactamente como se planeó. Aquí estamos prácticamente en la cumbre y al día en cuanto a provisiones. Deberíamos lograrlo'".

	 

	CAPÍTULO XI

	EL VIAJE POLAR (continuación)

	Tal vez aún existan personas que crean que no es importante explorar las regiones polares desconocidas. Esto, por supuesto, muestra ignorancia. Apenas es necesario mencionar aquí la importancia científica que tiene que estas regiones sean exploradas a fondo. La historia de la raza humana es una lucha continua de la oscuridad hacia la luz. Por lo tanto, no tiene sentido discutir el uso del conocimiento; el ser humano quiere saber, y cuando deja de hacerlo, ya no es humano. — NANSEN.

	III. EL PLATEAU DESDE EL MONTE DARWIN HASTA LA LATITUD 87° 32´ S.

	Durante la primera semana en el plateau, Bowers escribió un diario detallado, que presento a continuación. Después del 28 de diciembre, hay poco más que notas fragmentarias hasta el 19 de enero, día en que el grupo comenzó a regresar desde el Polo. Desde entonces hasta el 25 de enero, escribió detalladamente; nada después de eso hasta el 29 de enero, seguido de más fragmentos hasta "el 3 de febrero (supongo)". Esa fue la última entrada que hizo.

	Pero esto no es sorprendente, incluso en un hombre de la energía de Bowers. El tiempo que un hombre puede dedicar a escribir bajo tales condiciones es limitado, y Bowers tenía mucho que hacer antes de poder pensar en un diario: el registro meteorológico; las observaciones para la posición, así como las observaciones para la hora; y todo el trabajo de rutina de pesos, provisiones y depósitos. No escribió un diario en el Polo, pero hizo un informe meteorológico muy completo mientras estuvo allí además de trabajar en las observaciones. La maravilla es que haya mantenido un diario en absoluto.

	Del Diario de Bowers

	22 de diciembre. Día del Solsticio de Verano. Hemos tenido un día brillante con una temperatura alrededor de cero y sin viento, condiciones encantadoras en general. Armé el Depósito Superior del Glaciar después del desayuno. Deposité dos unidades semanalmente para el regreso de los dos grupos, también todos los crampones y equipo de glaciar, como hachas de hielo, palanca, cuerda alpina de repuesto, etc., equipo personal, médico, y de hecho todo lo que pudiéramos prescindir. Dejé mis viejos finnesko, pantalones cortaviento y algunos otros equipos de repuesto en una bolsa para el regreso.

	 

	Los pesos de los dos grupos avanzados sumaban 190 libras por hombre. Estaban compuestos por los pesos permanentes, doce semanas de alimentos y aceite, repuestos de trineos, etc. Nos despedimos y enviamos mensajes y rollos de fotos con el Primer Grupo de Regreso, compuesto por Atch, Cherry, Silas y Keohane. Fue bastante conmovedor despedirnos de nuestros buenos amigos, nos desearon suerte, y Cherry, Atch y Silas me abrumaron bastante.

	 

	Avanzamos, el equipo del Propietario, como antes, compuesto por el Dr. Bill, Titus y [Marinero] Evans, y [Teniente] Teddy Evans y Lashly se unieron a mi trineo y carpa para unirse con Crean y conmigo. Todos dejamos el hito del depósito marcado con dos repuestos de 10 pies para los trineos y una gran bandera negra en uno. Nuestra marcha matutina no fue tan larga como de costumbre debido a la preparación del depósito, pero hicimos cinco millas cuesta arriba, arrastrando nuestras cargas más pesadas más fácilmente que las más ligeras de ayer. Una caída en la temperatura mejoró la superficie. También lijamos nuestros trineos después de los daños que sufrieron en el glaciar; esto hizo una diferencia tremenda. La marcha de la tarde elevó nuestro total a 10.6 millas para el día en dirección S.O.

	 

	Estamos navegando hacia el S.O. con el objetivo de evitar los desprendimientos de hielo con los que se encontró Shackleton. Encontramos muy pocas grietas; las pocas que encontramos eran tan anchas como una calle, y al cruzarlas todo el grupo, trineo incluido, estaría en el puente al mismo tiempo. Solo cedían en los bordes, y no hicimos más que meter el pie de vez en cuando. La superficie ahora es toda nieve, névé y sastrugis duros, que parecen indicar un fuerte viento predominante del S.S.E. aquí.

	 

	Ahora estamos bien lejos de la tierra, y es una hermosa tarde. Acabo de tomar seis fotografías de la Cordillera Dominion. Podemos ver muchas montañas nuevas. Nuestra posición por observación es 85° 13´ 29" S., 161° 54´ 45" E., con una variación de 175° 45´.

	 

	23 de diciembre. Nos levantamos a la hora habitual, 5.45 A.M. Soy el cocinero esta semana en nuestra carpa. Después del desayuno construimos dos hitos para marcar el lugar y partimos a las ocho menos cuarto.

	 

	Comenzamos a subir una gran pendiente en dirección S.O. para evitar la presión que cruzaba nuestro camino hacia el sur. Fue un esfuerzo útil subir la pendiente, en un momento parecía que nunca llegaríamos a la cima. Nos detuvimos cinco minutos para mirar alrededor después de 2½ horas de esfuerzo y aproximadamente 1½ horas después llegamos a la cima, desde donde podíamos ver las montañas distantes que han sido nuestros compañeros recientes. Están empezando a lucir bastante magníficas. La cima de la gran cresta de presión corría aproximadamente de S.E. a N.O.: era una de una sucesión de crestas que probablemente cubren un área de cincuenta o sesenta millas cuadradas. En esta zona Shackleton las encontró casi hasta los 86½° sur. En la cima de la cresta había vastas grietas en las que fácilmente podríamos haber hundido la Terra Nova. Sin embargo, los puentes estaban firmes, excepto en los bordes, aunque tropezábamos frecuentemente en el techo del invernadero, por así decirlo. Los trineos pasaban sobre ellos sin contratiempos. Tuvimos que dirigirnos más al oeste para evitar las perturbaciones, y en un momento íbamos al O.N.O.

	 

	En el campamento del almuerzo habíamos recorrido 8½ millas, y por la tarde completamos quince en dirección S.O. sobre terreno mejorado. Nuestra rutina es arrastrar nuestros trineos durante nueve horas al día; cinco por la mañana, de 7.15 A.M. a 1 P.M.; y cuatro por la tarde, de 2.30 P.M. a 6.30 P.M. Nos levantamos a las 5.45 A.M. en este momento. Las cargas siguen siendo bastante pesadas, pero la superficie es notablemente buena considerando todo. Uno se cansa bastante hacia el final del día; todos mis músculos han tenido su turno de endurecerse. Estas colinas están recordándome a los músculos de la espalda, pero dolerán menos mañana y finalmente dejarán de hacerlo, como sucede con las piernas, etc., que tuvieron su turno primero.

	 

	24 de diciembre. Nochebuena. Comenzamos dirigiéndonos al sur esta mañana, ya que estamos muchas millas al oeste del curso de Shackleton y deberíamos, en teoría, estar libres de desprendimientos de hielo y presión. Por supuesto, al no haber estado aquí nadie, solo se puede conjeturar; de hecho, descubrimos más tarde en el día que no estábamos en absoluto libres, y tuvimos que esquivar disturbios, así como subir vastas crestas con las cimas convertidas en un caos de grietas. Las cimas son de hielo-nieve bastante duro, sobre el cual los trineos avanzan fácilmente; es como unas vacaciones después de subir las pendientes en la superficie más blanda con nuestras pesadas cargas, que superan las 190 libras por hombre.

	 

	Marcamos nuestro campamento nocturno con dos hitos y nuestro campamento de almuerzo con uno solo. Sin embargo, es dudoso, entre estas crestas, si alguna vez los volveremos a encontrar, y realmente no importa, ya que tenemos un excelente lugar para el Depósito Superior del Glaciar. Completamos catorce millas y nos retiramos como de costumbre, bastante cansados.

	 

	25 de diciembre. Día de Navidad. Una Navidad extraña y exigente para mí, con mucha nieve para mirar y muy poco más. La brisa que soplaba en nuestras caras todo el día de ayer soplaba más fresca hoy, con deriva superficial. Realmente te mordía la nariz y la cara al comenzar, hasta que te calentabas. Tuvimos que ponernos blusas cortaviento, ya que aunque el cuerpo se mantenía lo suficientemente caliente durante la marcha, los brazos se entumecían con el viento penetrante sin importar cuán vigorosamente se movieran. Otra cosa es que no se puede detener al equipo en la marcha para ponerse y quitarse la ropa, así que es mejor abrigarse demasiado que causar retrasos. Tuvimos la adición de un poco de carne de pony para el desayuno para celebrar el día. Soy el cocinero de nuestra carpa esta semana.

	 

	Navegamos hacia el sur nuevamente y nos encontramos con nuestras amigas las grietas y subimos crestas de nuevo. Hacia la mitad de la mañana todos estábamos cayendo continuamente, pero Lashly de mi equipo tuvo la peor caída. Cayó hasta la longitud de su arnés y la traza. Me alegró haberle dado una nueva cuerda unos días antes al notar que la suya estaba bastante desgastada. Tiró de Crean y de mí hacia atrás, y como el arnés de Crean quedó atrapado debajo del trineo, que estaba a medio camino sobre un puente de ocho pies, no pudo hacer nada. Tenía un poco de miedo de que el trineo y todo se fueran abajo, pero afortunadamente la grieta corría en diagonal. No podíamos ver a Lashly, ya que un gran trozo de hielo sobresalía sobre él. Teddy Evans y yo liberamos a Crean y los tres sacamos a Lashly con la cuerda alpina cortando los lados de nieve que sobresalían del agujero. Luego pusimos el trineo en un lugar seguro.

	 

	Hoy es el cumpleaños de Lashly; está casado y tiene una familia; tiene 44 años y está próximo a su jubilación del servicio. Es tan fuerte como la mayoría y es un viejo deportista invicto. Siendo jefe de calderas, R.N., su trabajo original era el cargo de uno de los desafortunados trineos motorizados.

	 

	[Lo siguiente es el propio relato de Lashly:]

	 

	Día de Navidad y uno bueno. Hemos recorrido 15 millas sobre una superficie muy cambiante. Al principio estaba muy agrietada y bastante podrida; a menudo teníamos dificultades para decidir cómo abordarla. Tuve la desgracia de caer completamente, pero fui detenido con un tirón al final de mi arnés. No fue, por supuesto, una sensación muy agradable, especialmente en el Día de Navidad, y siendo también mi cumpleaños. Mientras giraba en el espacio como lo hacía, me llevó unos segundos reunir mis pensamientos y ver en qué tipo de lugar me encontraba. Definitivamente no era un lugar de hadas. Cuando me recompuse, escuché a alguien llamando desde arriba, '¿Estás bien, Lashly?' Estaba bien, es cierto, pero no me gustaba estar balanceándome en el aire en un pedazo de cuerda, especialmente cuando miraba a mi alrededor y veía en qué tipo de lugar estaba. Parecía tener unos 50 pies de profundidad y 8 pies de ancho, y 120 pies de largo. Esta información tuve tiempo de obtenerla mientras estaba balanceándome allí. Podía medir el ancho con mis bastones de esquí, ya que los tenía en mis muñecas. Parecía mucho tiempo antes de que viera la cuerda bajar junto a mí con un nudo para que pudiera poner mi pie y ser arrastrado afuera. No era un trabajo por el que quisiera pasar a menudo, ya que al estar en la grieta me había enfriado y un poco congelado en las manos y la cara, lo que me dificultaba más ayudarme a mí mismo. De todos modos, el Sr. Evans, Bowers y Crean me sacaron y Crean me deseó muchos felices regresos del día, y por supuesto le agradecí cortésmente y los demás se rieron, pero todos estaban contentos de que no estuviera herido más que un poco sacudido. Fue gracioso que, aunque le gritaron al otro equipo que se detuviera, no escucharon, siguieron avanzando y no supieron hasta que miraron a su alrededor justo a tiempo para verme llegar de nuevo arriba. Luego esperaron a que nos acercáramos a ellos. El Capitán preguntó si estaba bien y podía seguir adelante, a lo que honestamente pude decir 'Sí', y por la noche cuando paramos a cenar sentí que podría comer dos cenas. De todos modos, tuvimos un buen festín. La cena consistió en pemmican, galletas, éclair de chocolate, carne de pony, pudín de ciruela, jengibre cristalizado y cuatro caramelos cada uno. Ninguno de nosotros podía apenas moverse.

	 

	Habíamos recorrido más de ocho millas al almuerzo. Me las arreglé para juntar de las raciones de la Barrera suficiente comida extra para permitirnos un palo de chocolate cada uno para el almuerzo, con dos cucharadas de pasas cada uno en nuestro té. Por la tarde nos deshicimos de las grietas bastante pronto, pero hacia el final de la tarde el Capitán Scott se animó bastante y siguió y siguió. La brisa amainó y mi aliento empañaba mis anteojos, y nuestros cortavientos se volvieron opresivamente cálidos y en general las cosas estaban bastante podridas. Finalmente se detuvo y descubrimos que habíamos recorrido 14¾ millas. Dijo, "¿Qué tal quince millas para el Día de Navidad?" así que felizmente seguimos adelante, cualquier cosa definida es mejor que caminar indefinidamente.

	 

	Tuvimos una gran comida que había mantenido oculta y fuera de los pesos oficiales desde nuestra partida de Cuarteles de Invierno. Consistía en un buen guiso con carne de pony y galleta molida; un guiso de chocolate hecho de agua, cacao, azúcar, galleta, pasas y espesado con una cucharada de fecula de arrurruz. (¡Esto es lo más satisfactorio imaginable!) Luego vinieron 2½ pulgadas cuadradas de pudín de ciruela cada uno, y una buena taza de cacao lo acompañó todo. Además de esto, teníamos cuatro caramelos cada uno y cuatro cuadrados de jengibre cristalizado. Yo positivamente no pude comer todo el mío, y me acosté sintiendo como si me hubiera portado como una bestia. Escribí en mi diario, de hecho me hubiera gustado que alguien me pusiera en la cama.

	 

	Diciembre 26. Hemos visto muchas nuevas cadenas de montañas que se extienden al sureste de la Cordillera Dominion. Sin embargo, están muy distantes y evidentemente deben ser la cima de las que limitan la Barrera. Solo podían verse desde las cimas de las crestas como olas por las que continuamente estamos ascendiendo. Nuestra altura ayer por la mañana según el hipsómetro era de 8000 pies. Ese es nuestro último registro de hipsómetro, ya que tuve la desgracia de romper el termómetro. El hipsómetro era una de mis mayores alegrías, y nadie podría haber estado más disgustado que yo por su rotura. Sin embargo, tenemos el aneroide para verificar la altura. Estamos subiendo gradualmente. Como era de esperar, se sintió una considerable cantidad de fatiga durante el desayuno después de nuestra comida de anoche. Lo último que quería hacer en la tierra era colocarme el arnés alrededor de mi pobre estómago cuando empezamos. Como de costumbre, una fuerte brisa del sur y una temperatura de -7° soplaba en nuestras caras. Curiosamente, sin embargo, no nos congelamos. Supongo que es la vida al aire libre.

	 

	No podría decir si tengo una congelación en la cara ahora, ya que todo está escamoso, al igual que mis labios y nariz. Una considerable cantidad de cabello rojo está tratando de ocultar las cosas. Cruzamos varias crestas, y después de que los efectos de la sobrealimentación habían desaparecido, hicimos una marcha bastante buena de trece millas.

	 

	[Sin más Días de Navidad, así que sin más grandes guisos.]

	 

	Diciembre 27. Hay algo mal con nuestro trineo o nuestro equipo, ya que tenemos una lucha terrible para mantenernos al día con los demás. Pregunté al Dr. Bill y dijo que su trineo se deslizaba muy fácilmente. El nuestro no es más que un arrastre desesperado con constantes esfuerzos para mantenernos al día. Ciertamente logramos hacerlo, pero estoy seguro de que no podemos mantener esto por mucho tiempo. Todos estamos bastante agotados esta noche después de recorrer 13.3 millas.

	 

	Nuestra salvación está en las cumbres de las crestas, donde se obtiene un duro névé y sastrugis, y saltamos sobre esta superficie resbaladiza y recuperamos terreno fácilmente. En la nieve blanda, el otro equipo se aleja constantemente, y es bastante descorazonador saber que estás poniendo tu vida hora tras hora mientras ellos avanzan con poco esfuerzo aparente.

	 

	Diciembre 28. Los últimos días han sido absolutamente despejados, con sol ininterrumpido durante veinticuatro horas. Suena muy agradable, pero la temperatura nunca sube por encima de cero y lo que Shackleton llamó "el implacable viento creciente" del gran altiplano sigue soplando en todo momento desde el sur. Nunca cesa, y toda la noche silba alrededor de las tiendas, todo el día sopla en nuestras caras. A veces es S.S.E., o S.E. a S., y a veces incluso de S. a O., pero siempre del sur, principalmente acompañado de baja deriva que por la noche forma un depósito alrededor de los trineos. Esperábamos este viento, así que no debemos quejarnos de tenerlo. Será muy divertido navegar los trineos de vuelta antes que él. En cuanto al clima, hemos tenido días notablemente buenos aquí en esta llanura de nieve sin límites. Me gustaría saber qué hay debajo de nosotros, ¿montañas y valles simplemente nivelados hasta la cima con hielo? Constantemente nos encontramos con perturbaciones que solo puedo imaginar que son causadas por las cumbres de montañas cubiertas de hielo, y sin duda algunas de las cascadas de hielo y grietas se deben a la misma fuente. Nuestro viaje hacia el oeste no las ha aclarado, ya que hemos visto más perturbaciones hacia el oeste, a muchas millas de distancia. Sin embargo, son cada vez menos, y ahora no son más que elevaciones sin rasgos aparentes de crevasses. Nuestras primeras dos horas de arrastre hoy...

	 

	Del Diario de Lashly

	29 de diciembre de 1911. Un viento en contra desagradable todo el día y baja deriva que se acumula en parches y dificulta avanzar. Tenemos que hacer jornadas largas para cubrir la distancia.

	30 de diciembre de 1911. Los trineos van pesados, la superficie y el viento son iguales que ayer. Deposamos nuestros esquís esta noche, es decir, el grupo que regresa mañana, cuando marchamos por la mañana y acampamos para cambiar los corredores de los trineos a 10 pies. Hicimos 11 millas pero un poco rígidas.

	31 de diciembre de 1911. Después de recorrer 7 millas acampamos y arreglamos los trineos, lo que nos llevó hasta las 11 p. m., y tuvimos que cavar para terminar a tiempo, hicimos un depósito y vimos el fin del año viejo y el comienzo del año nuevo. Todos nos preguntábamos dónde estaríamos el próximo Año Nuevo. Estaba tan tranquilo y silencioso; el clima estuvo nublado y cubierto toda la noche, de hecho no hemos visto mucho el sol últimamente; sería tan agradable si pudiéramos a veces echarle un vistazo, el sol siempre anima.

	 

	Enero de 1912. Día de Año Nuevo. Seguimos adelante como de costumbre, pero salimos un poco tarde, a las 9.10, algo inusual para nosotros. La temperatura y el viento siguen siendo muy molestos. Ahora estamos por delante de las fechas de Shackleton y hemos pasado el paralelo 87, así que solo faltan 180 millas para llegar al Polo.

	2 de enero de 1912. El arrastre sigue siendo muy pesado y parece que siempre estamos subiendo más. Estamos ahora a más de 10,000 pies sobre el nivel del mar. Esto dificulta las cosas ya que no obtenemos suficiente calor en nuestra comida y el té no es lo suficientemente fuerte como para salir de la tetera. Todo se enfría muy rápido, el agua hierve a unos 196° F.

	El propio diario de Scott de esta primera quincena en el plateau muestra la inmensa fuerza del hombre: estaba exprimiendo cada pulgada de las millas, cada onza de sus compañeros. Además, tenía prisa, siempre la tenía. ¡Esa ventisca que lo retrasó justo antes del Paso, y las superficies resultantes que lo retrasaron en las partes bajas del glaciar! Se pueden sentir los promedios corriendo por su mente: tantas millas hoy, tantas más mañana. ¿Cuándo terminaremos con esta presión? ¿Podemos ir directamente o debemos ir más al oeste? Y luego las grandes olas ondulantes con valles de ocho millas de ancho, y las montañas enterradas, causando remolinos en el hielo, ¡qué inmensos y molestos! La marcha monótona: la necesidad de mantener la mente concentrada para navegar entre las perturbaciones: el alivio de un paso constante cuando las perturbaciones cesan por un tiempo: luego más presión y más grietas. Siempre seguir adelante, seguir adelante. Siempre una fracción de milla más... El 30 de diciembre escribe: "Hemos alcanzado las fechas de Shackleton".

	 

	Realizaron marchas maravillosas, promediando casi quince millas estatutas (13 geográficas) al día durante las marchas de todo el día hasta que el Segundo Grupo de Regreso dio la vuelta el 4 de enero. Scott escribe el 26 de diciembre: "Parece asombroso estar decepcionado con una marcha de 15 millas (estatutas) cuando había contemplado hacer poco más de 10 con cargas completas".

	 

	El Último Grupo de Regreso regresó con la noticia de que Scott debía llegar al Polo con gran facilidad. Esto parecía casi una certeza: y sin embargo, como sabemos ahora, fue una impresión falsa. Los planes de Scott se basaban en los promedios de Shackleton sobre el mismo territorio. La ventisca lo retrasó gravemente, pero a pesar de ello alcanzó a Shackleton. Sin duda, la idea general en ese momento era que Scott iba a tener un tiempo mucho más fácil de lo que había esperado. Ciertamente, en ese momento no nos dimos cuenta, y no creo que Scott mismo tuviera noción del precio que se había pagado.

	 

	De los tres equipos de cuatro hombres cada uno que partieron desde el fondo del Beardmore, el equipo de Scott era de lejos el más fuerte: era el equipo que, con una adición, llegó al Polo. El equipo del Teniente Evans ya había hecho mucho arrastre de trineos: estaba hambriento y creo que un poco cansado. El equipo de Bowers estaba fresco y lograba mantenerse al día en su mayor parte, pero estaba muy agotado al final del día. El propio equipo de Scott avanzó con relativa facilidad. Desde la cima del glaciar, dos equipos continuaron durante la última quincena de la que hemos estado hablando. El primero de ellos fue el equipo completo de Scott, tal como había subido el glaciar. El segundo equipo consistía, creo, en los hombres que Scott consideraba más fuertes; dos del equipo de Evans y dos de Bowers. Todo el equipo de Scott estaba fresco en la medida en que no habían hecho arrastre de trineos hasta que comenzamos a subir el glaciar. Pero dos de los otros equipos, el Teniente Evans y Lashly, habían estado arrastrando trineos desde la avería del segundo motor el 1 de noviembre. Habían arrastrado trineos cuatrocientas millas estatutas más que el resto. De hecho, el viaje de arrastre de trineos de Lashly desde el Campamento Corner más allá de los 87° 32´ S., y de regreso, es una de las grandes hazañas de viaje polar.

	 

	Sin duda y no muy lentamente, el equipo de Scott comenzó a desgastar al otro equipo. Iban fácilmente cuando los demás tenían dificultades y a veces estaban muy atrás. Durante la quincena, según las observaciones corregidas, subieron desde 7151 pies (Depósito Superior del Glaciar) hasta 9392 pies sobre el nivel del mar (Depósito de Tres Grados). El aire enrarecido del Plateau con sus vientos fríos y temperaturas más bajas, ahora alrededor de -10° a -12° por la noche y -3° durante el día, estaban teniendo su efecto en el segundo equipo, al igual que las marchas forzadas. Esto es bastante claro en el diario de Scott y en los otros diarios también. Lo que no apareció hasta después de que el Último Grupo de Regreso se hubiera vuelto a casa fue que el primer equipo también se estaba agotando. Este equipo, que había avanzado tan fuerte por el glaciar, que había hecho esas marchas sorprendentemente buenas en el plateau, se deshizo inesperada y en algunos aspectos rápidamente desde el paralelo 88 en adelante.

	 

	El marinero Evans fue el primer hombre en quebrarse. Era el más pesado, grande y musculoso que teníamos, y probablemente esa fue una de las principales razones: ya que su ración de comida era la misma que la de los demás. Pero un percance que contribuyó a su colapso parece haber ocurrido durante esta primera quincena en el plateau. El 31 de diciembre, los trineos de 12 pies se convirtieron en trineos de 10 pies al quitar los viejos patines rayados que habían subido el glaciar y embarcar nuevos de 10 pies que se habían traído para ese propósito. Este trabajo lo hicieron los marineros, y Evans parece haber tenido algún accidente en su mano, que se menciona varias veces después.

	 

	Mientras tanto, Scott tuvo que decidir a quiénes llevaría con él al Polo, ya que estaba claro que con toda probabilidad llegaría al Polo: "Qué castillos uno construye ahora con la esperanza de que el Polo sea nuestro", escribió al día siguiente de que el grupo de apoyo lo dejara. El avance final al Polo, según el plan, iba a ser realizado por cuatro hombres. Estábamos organizados en unidades de cuatro hombres: nuestras raciones estaban hechas para cuatro hombres por una semana: nuestras tiendas alojaban a cuatro hombres: nuestros cocineros tenían cuatro tazas, cuatro cazuelas y cuatro cucharas. Cuatro días antes de que el Grupo de Apoyo se fuera, Scott ordenó al segundo trineo de cuatro hombres que depositara sus esquís. Es claro, supongo, que en ese momento él quería que el Grupo Polar consistiera en cuatro hombres. Creo que no hay duda de que uno de esos hombres sería él mismo: "para tus oídos también, estoy en excelente forma y puedo ir con los mejores", escribió desde la cima del glaciar.

	 

	Cambiaron de opinión y avanzaron con un grupo de cinco: Scott, Wilson, Bowers, Oates y el marinero Evans. Estoy seguro de que quería llevar a tantos hombres como fuera posible al Polo. Envió de regreso a tres hombres: el Teniente Evans a cargo, y dos marineros, Lashly y Crean. Es la vívida historia de esos tres hombres, que dieron la vuelta el 4 de enero en la latitud 87° 32´, la que cuenta Lashly en el próximo capítulo. Scott escribió a casa: "Una última nota desde una posición esperanzadora. Creo que todo va a salir bien. Tenemos un excelente grupo avanzando y todos los arreglos van bien".

	 

	Diez meses después encontramos sus cuerpos.

	 

	IV. PARTIDAS DE RETORNO

	Dos equipos de perros (Meares y Dimitri) regresaron desde el fondo del Glaciar Beardmore el 11 de diciembre de 1911. Llegaron a Hut Point el 4 de enero de 1912.

	La Primera Partida de Apoyo (Atkinson, Cherry-Garrard, Wright, Keohane) dio la vuelta en lat. 85° 15´ el 22 de diciembre de 1911. Llegaron a Hut Point el 26 de enero de 1912.

	La Última Partida de Apoyo (Teniente Evans, Lashly, Crean) dio la vuelta en lat. 87° 32´ el 4 de enero de 1912. Llegaron a Hut Point el 22 de febrero de 1912.

	De los tres equipos que iniciaron el ascenso del Glaciar Beardmore, el primero en regresar, dos semanas después de comenzar las Raciones de Cumbre, fue conocido como la Primera Partida de Apoyo: el segundo en regresar, un mes después de comenzar las Raciones de Cumbre, fue conocido como la Última Partida de Apoyo. De los dos equipos de perros bajo Meares, que ya habían dado la vuelta en la base del glaciar después de haber sido llevados más lejos de lo previsto, hablaré más adelante.

	Voy a decir muy poco sobre la Primera Partida de Regreso, que consistía en Atkinson, Wright, Keohane y yo. Atkinson estaba al mando, y antes de que partamos, Scott le dijo que trajera los equipos de perros para encontrarse con el Grupo Polar si, como parecía probable, Meares regresaba a casa. Atkinson es cirujano naval y encontrarás a este grupo mencionado en el diario de Lashly como "el del Doctor".

	"Fue un trabajo triste despedirse. Estaba espeso, nevando y con nubes de deriva cuando partimos después de hacer el depósito, y lo último que vimos de ellos mientras girábamos el trineo hacia el norte fue un punto negro que desaparecía justo sobre la siguiente cresta y una gran ola de presión blanca delante de ellos... Scott dijo algunas cosas agradables cuando nos despedimos. De todos modos, solo tiene que promediar siete millas al día para llegar al Polo con raciones completas, prácticamente es seguro que lo logrará. Espero que lleve a Bill y Birdie. La vista sobre las cascadas de hielo y la presión del Glaciar Mill desde la cima de las cascadas de hielo es una de las cosas más hermosas que he visto. Atch nos está haciendo sentir orgullosos."

	Ningún viaje de quinientas millas por el Beardmore y a través de la Barrera puede ser sin incidentes, incluso en pleno verano. Tuvimos la misma arrastrada tediosa, el mismo clima espeso, miedos y ansiedades que han tenido otros grupos. Un toque de la misma disentería y enfermedad: las mismas caídas y grietas: las mismas comodidades navideñas, una capa de pudín de ciruela en el fondo de nuestro cacao, y algunas rocas recogidas de una morrena bajo el Cloudmaker: la misma búsqueda de huellas: los mismos hitos perdidos y encontrados, la misma ceguera por la nieve y el cansancio, pesadillas, sueños de comida... ¿Por qué repetir? Comparativamente fue un viaje muy pequeño: y sin embargo, la distancia desde Cabo Evans hasta la cima del Glaciar Beardmore y de regreso es de 1164 millas estatutas. El Viaje al Sur de Scott de 1902-3 fue de 950 millas estatutas.

	Solo un día vale la pena recordar. Nos metimos en la misma gran presión sobre el Cloudmaker que experimentaron los otros dos grupos. Pero donde los otros dos grupos fueron hacia el este para salir de ella, nosotros fuimos hacia el oeste por sugerencia de Wright: oeste era lo correcto. El día realmente permanece en mi memoria por los problemas de Keohane. Cayó en grietas a lo largo de toda su arnés ocho veces en veinticinco minutos. No es de extrañar que pareciera un poco aturdido. Y Atkinson cayó de cabeza en una grieta: la peor caída en grieta que he visto. Pero afortunadamente las correas de sus arneses resistieron la tensión y lo sacamos sin mayores problemas.

	Los tres grupos que salieron del altiplano le debían mucho a Meares, quien, al regresar con los dos equipos de perros, reconstruyó los hitos que habían sido borrados por la gran ventisca del 5 al 8 de diciembre. Las paredes de los ponis estaban niveladas con la superficie, y Meares mismo tuvo un tiempo de angustia encontrando el camino de regreso a casa. Las huellas de los perros también nos ayudaron mucho: los perros se hundían profundamente y lo pasaban mal.

	MONTAÑAS ADAMS

	Cherry-Garrard. Keohane. Atkinson—PRIMERA PARTIDA DE REGRESO

	En los Depósitos de la Barrera encontramos notas algo desalentadoras de Meares sobre su progreso. En el Depósito de la Barrera del Sur tuvo temperaturas incómodamente altas y una superficie muy blanda, y encontró los hitos cubiertos de nieve y difíciles de ver. En el Depósito de la Barrera Media encontramos una nota de él fechada el 20 de diciembre. "El mal tiempo y las ventiscas lo retrasaron, y en una ocasión se desvió completamente de las huellas y estuvo fuera de su campamento buscándolas. Estaban bastante bien: un poco de tensión ocular por buscar hitos. Estaba tomando un poco de mantequilla de cada bolsa [de las tres unidades semanales depositadas], y con esto tendría suficiente hasta el próximo depósito con raciones reducidas." En el Depósito del Glaciar Superior [Monte Hooper] las noticias de Meares estaban fechadas en Nochebuena, por la tarde: "Los perros iban lentamente pero con constancia en una superficie muy blanda, especialmente en sus dos últimos días. Estaba quedándose sin comida, teniendo solo migas de galleta, té, un poco de harina de maíz y media taza de pemmican. Por lo tanto, estaba tomando cincuenta galletas y provisiones para un día para dos hombres de cada una de nuestras unidades. Había matado a un perro estadounidense algunas etapas atrás: si mataba más, iba a matar a Krisravitza, que dijo que era el más gordo y perezoso. Nosotros llevaremos treinta galletas menos." Meares debía haber regresado con los dos equipos de perros en lat. 81° 15´. Scott lo llevó hasta aproximadamente 83° 35´. Los perros tenían a los ponis de los cuales alimentarse: para compensar la falta de alimentos para los hombres fuimos con una galleta menos al día al subir el Beardmore: pero los perros regresaron más lentamente de lo estimado y sus provisiones fueron insuficientes. Era evidente que los equipos de perros llegarían demasiado tarde y estarían demasiado agotados para sacar la comida que aún debía ser trineada a One Ton para los tres grupos que regresaban del altiplano. Era incierto si un grupo de arrastre con parte de esta comida que pudieran arrastrar llegaría al depósito antes que nosotros. Podríamos tener que recorrer las 130 millas geográficas de One Ton a Hut Point con la poca comida que ya estaba en ese depósito y estábamos ahorrando alimentos yendo con raciones reducidas para enfrentar esta contingencia si surgía. Por lo tanto, imaginen nuestra alegría cuando llegamos a One Ton en la tarde del 15 de enero y encontramos tres de las cinco raciones XS que eran necesarias para los tres grupos. Un grupo de arrastre compuesto por Day, Nelson, Hooper y Clissold había traído esta comida; dejaron una nota diciendo que las grietas cerca del Campamento Corner eran malas y abiertas. Day y Hooper habían llegado a Cabo Evans desde la Barrera el 21 de diciembre: comenzaron de nuevo en este viaje de colocación de depósitos el 26 de diciembre.

	Es una experiencia común que los hombres que han estado hambrientos se sientan mal después de tener abundante comida. Atkinson no se sentía nada bien durante nuestro viaje a Hut Point, al que llegamos sin dificultad el 26 de enero.

	Cuando buscaba datos sobre el regreso de la Última Partida de Apoyo de la cual no se había publicado ningún informe, escribí a Lashly y le pedí que se reuniera conmigo y me contara todo lo que recordara. Estaba muy dispuesto, y agregó que en algún lugar tenía un diario que había escrito: ¿quizás podría ser útil? Le pedí que me lo enviara, y me envió algunas hojas de papel sucias y manoseadas. Y esto es lo que leí:

	3 de enero de 1912.

	 

	Muy pesado el día de hoy. Esta será nuestra última noche juntos, ya que debemos regresar mañana después de avanzar por la mañana con el grupo elegido para el Polo, que incluye al Capitán Scott, al Dr. Wilson, al Capitán Oates, al Teniente Bowers y a Taff Evans. El Capitán dijo que estaba satisfecho de que todos estuviéramos en buena condición, aptos para hacer el viaje, pero solo algunos podían continuar, por lo que era su deseo que el Sr. Evans, Crean y yo regresáramos. Estaba bastante consciente de que tendríamos un trabajo muy duro, pero le dijimos que no nos importaba, siempre y cuando pensara que podrían llegar al Polo con la ayuda que habíamos podido brindarles. Es la primera vez que escucho que tendremos mulas que nos ayudarán el próximo año. Me ofrecí a quedarme en Hut Point, por si se necesitaba ayuda, pero el Capitán dijo que tanto él como el Capitán Oates deseaban que, si llegaban las mulas, me encargara de cuidarlas hasta su regreso; pero si no llegaban, no había razón para que no fuera a Hut Point y esperara su regreso. Tuvimos una larga charla con el dueño [Scott] en nuestra tienda sobre cosas en general y él parecía bastante confiado en el éxito. Parecía un poco preocupado de que nos quedáramos atascados, pero como dijo que teníamos un espléndido navegante en quien confiaba para sacarnos adelante. También nos agradeció a todos sinceramente por la forma en que habíamos ayudado en el viaje y lamentaría cuando nos separáramos. Por supuesto, estamos llevando el correo, pero qué tiempo pasará antes de que regrese. Estamos casi tan lejos como Shackleton en su viaje. No escribiré más esta noche, hace demasiado frío.

	4 de enero de 1912.

	Acompañamos al grupo del Polo durante unas cinco millas y todo parecía ir bastante bien. El Capitán Scott dijo que se sentían seguros de poder tirar del trineo bastante bien, por lo que no había necesidad de que siguiéramos más adelante; así que nos detuvimos y conversamos todo lo que pudimos en poco tiempo. Les deseamos todo el éxito y un regreso seguro, y les preguntamos a cada uno si había algo que pudiéramos hacer por ellos cuando regresáramos, pero todos estaban satisfechos de que no habían dejado nada sin hacer, así que llegó el momento del último apretón de manos y adiós. Creo que todos lo sentimos mucho. Luego nos desearon un rápido regreso y seguro, y luego se marcharon. Les dimos tres hurras y los observamos por un tiempo hasta que empezamos a sentir frío. Luego nos dimos la vuelta y comenzamos el regreso a casa. Pronto perdimos de vista unos a otros. Viajamos mucho tiempo para aprovecharlo al máximo mientras el clima era adecuado, ya que debemos mantener un buen ritmo con la ración de alimentos. No podemos detenernos mucho. Desde que dejamos el Monte Darwin, hemos tenido un clima en el que podemos viajar, aunque no hemos visto mucho el sol últimamente. Hicimos 13 millas según podemos estimar por los hitos que hemos pasado. No tenemos un medidor de trineo, así que tendremos que ir a ojo todo el camino de regreso a casa.

	[Debido a la pérdida de un medidor de trineo en el Glaciar Beardmore, uno de los tres grupos tuvo que regresar sin uno. Un medidor de trineo le da al navegante su cálculo de la posición, indicando las millas recorridas, como el registro de un barco. Ser privado de él en un desierto de nieve sin puntos de referencia agrega enormemente a las dificultades y ansiedades de un grupo de trineo.]

	5 de enero de 1912.

	Salimos esta mañana, el clima estaba bueno pero la superficie es la misma, la temperatura sigue siendo baja. Debemos cambiar nuestros turnos de arrastre. Crean se ha quedado ciego por la nieve hoy al ser el líder, así que tendré el trabajo mañana, ya que el Sr. Evans parece quedarse ciego bastante rápido, por lo que si yo lidero y él me dirige desde atrás, deberíamos avanzar bastante bien. Espero que mis ojos se mantengan bien. Avanzamos 17 millas y acampamos.

	6 de enero de 1912.

	Estamos progresando bien en la superficie con la que tenemos que lidiar. Encontramos el Depósito de 3 Grados poco después del mediodía, lo que nos pone al día. Tomamos provisiones para una semana. Debemos llegar al Depósito del Monte Darwin, a una distancia de 120 millas, con provisiones para 7 días. Recuperamos nuestros esquíes y acampamos para la noche. Nos preguntamos si los otros tienen el mismo viento que nosotros. Si es así, les está dando de frente, mientras que a nosotros nos está dando en la espalda, un placer en comparación con lo que están enfrentando. Los ojos de Crean están bastante mal esta noche. La ceguera por la nieve es una enfermedad terrible, y les aseguro que nadie espera con placer cuando comienza a atacar.

	7 de enero de 1912.

	Hemos tenido un día muy bueno en cuanto a viaje se refiere, el viento ha soplado a nuestro favor y es de gran ayuda. Hemos estado en esquí todo el día por primera vez. Parece un buen cambio respecto a caminar, hacer lo mismo día tras día afecta a los nervios. Los ojos de Crean están un poco mejor hoy, pero lejos de estar bien. La temperatura es bastante baja, lo que no mejora la superficie para el arrastre, pero parece que avanzamos bastante bien. No tenemos medidor de trineo, así que tenemos que estimar. El Sr. Evans dice que hicimos 17½ millas, pero yo digo 16½. No voy a sobreestimar nuestra jornada, ya que estoy a cargo de las galletas para que no excedamos el límite. Todos hemos acordado esto para saber exactamente cómo estamos, día a día. Sigo liderando, no es agradable con la luz tan escasa. Vimos un vistazo de la tierra al este de nosotros, pero solo podría haber sido un espejismo.

	8 de enero de 1912.

	Al despertar esta mañana, vimos que estaba soplando una ventisca, así que casi tuvimos que quedarnos en el campamento, pero pensamos que era mejor seguir adelante, ya que no podemos permitirnos detenernos por la comida, así que pensamos que era mejor seguir adelante. Me pregunto si el Grupo del Polo ha experimentado esto. Si es así, no podrían viajar ya que estaría en su contra, mientras que nosotros lo tenemos a favor. Hemos perdido la pista de ida, así que hemos decidido ir en línea recta hacia el Monte Darwin, que estará en el curso de Shackleton según su Diario y el de Wild.

	[Cada uno de los tres grupos que avanzaron por el Glaciar Beardmore llevaba extractos de los diarios mencionados anteriormente. Wild fue el hombre de confianza de Shackleton en su Viaje del Sur en 1908.]

	9 de enero de 1912.

	Viajar es muy difícil, la luz es mala y sigue nevando; habría sido imposible mantenerse en contacto con los hitos en este clima. Estimo que hicimos 12 millas esta noche. El clima ha mejorado un poco y parece un poco más prometedor. A veces se ve la tierra.

	10 de enero de 1912.

	La luz sigue siendo muy mala, con bastante deriva, pero debemos seguir adelante ya que estamos lejos de nuestro depósito, pero esperamos llegar antes de que se nos acaben las provisiones. Estoy vigilando bien eso. Los ojos de Crean están bien de nuevo ahora.

	11 de enero de 1912.

	Las cosas están un poco mejores hoy. Podíamos ver la tierra bien y hacia dónde dirigirnos. Es agradable tener algo que mirar, pero creo que todos tendremos mucho trabajo para llegar al depósito antes de que se nos acaben las provisiones. Estoy reduciendo un pequeño porcentaje en cada comida para que no tengamos que quedarnos sin comida por completo si no llegamos a tiempo. Hicimos unas 14 millas.

	12 de enero de 1912.

	 

	El día ha estado lleno de aventuras. Al principio nos metimos en terreno muy complicado, con muchas grietas. Tuvimos que deshacernos de los esquíes y poner en marcha nuestro ingenio, ya que no habíamos avanzado mucho cuando llegamos a la cima de algunas cascadas de hielo; probablemente estas sean las que Shackleton mencionaba. Vimos que significaba un descenso de 600/700 pies, o hacer un gran rodeo, lo que implicaba mucho tiempo y un gran retraso, y esto no nos lo podemos permitir en este momento, así que decidimos descender al valle. Esto resultó ser una tarea difícil, ya que no teníamos crampones, los habíamos dejado en el Depósito del Monte Darwin; pero lo logramos después de un tiempo agarrando el trineo a cada lado y permitiendo que se deslizara hacia un gran montón de presión, lo cual sabíamos que era arriesgado. Nos llevó hasta la hora del almuerzo llegar al valle, donde acampamos para almorzar, todos nos sentimos muy aliviados, habiendo logrado la hazaña de manera segura, sin daños para nosotros ni para el trineo, pero perdimos uno de los bastones de esquí de Crean. Algunas de las grietas que cruzamos tenían entre 100 y 200 pies de ancho, pero estaban bien cubiertas en el centro, sin embargo, los bordes eran muy peligrosos. Aquí es donde la nieve y el hielo comienzan a deslizarse por el glaciar. Después de reanudar nuestro camino, descubrimos que teníamos que subir la colina. Las cosas no parecen muy prometedoras de nuevo esta noche. No parecemos estar a más de un día de distancia del depósito, pero me sorprendería si llegáramos allí para mañana por la noche; de lo contrario, tendremos que racionar la comida, ya que nuestro suministro está casi agotado, y no hemos perdido tiempo, pero sabíamos al comenzar que teníamos que promediar 15½ millas por día para llegar a tiempo.

	 

	13 de enero de 1912.

	Este ha sido un día muy malo para nosotros, entre las cascadas de hielo y las grietas. Nos sentimos exhaustos esta noche. La tensión es tremenda algunos días. Estamos acampados, pero no en el depósito, pero esperamos encontrarlo mañana. Estaremos contentos de salir del Cumbre, ya que la temperatura es muy baja. Esperábamos que el grupo hubiera llegado al Polo ayer, si tenían algo de suerte.

	[Scott llegó al Polo el 17 de enero.]

	 

	14 de enero de 1912.

	Domingo, llegamos al Depósito del Monte Darwin a las 2 p. m. y acampamos para almorzar. Teníamos justo lo suficiente para nuestra comida; esto es ajustado. Ahora hemos tomado nuestra ración de 3½ días, que nos tiene que llevar otras 57 millas hasta el Depósito del Cloudmaker. Esto lo lograremos si todos seguimos tan en forma como parecemos ahora. Dejamos una nota en el depósito para informar al Capitán de nuestra llegada segura, deseándoles lo mejor en su viaje de regreso a casa. Estamos bastante alegres esta noche, después de arreglar las cosas en el depósito, donde encontramos el azúcar expuesto al sol; había comenzado a derretirse, pero lo arreglamos antes de irnos, y recogimos nuestros crampones y partimos tan pronto como pudimos. Sabemos que no hay mucho tiempo que perder. Ahora estamos empezando a descender rápidamente. Esta noche hace bastante calor, y nuestro té y comida están más calientes. Las cosas van bastante bien. Estamos ansiosos por hacer buenas travesías por el glaciar. Hemos tenido que arrastrar muy pesado últimamente en las subidas empinadas que encontramos en el viaje de ida. Después de una subida empinada encontramos una larga bajada gradual, de dos o tres millas de longitud. Notamos esto en nuestro viaje de ida y lo comentamos, pero al regresar, la larga subida que encontramos resultó ser un trabajo bastante pesado.

	 

	15 de enero de 1912.

	Hicimos un buen avance hoy, pero el hielo estaba muy rugoso y con muchas grietas, pero con los crampones hicimos un progreso espléndido. No nos gustaba detenernos, pero pensamos que no sería prudente sobrepasar nuestras fuerzas, ya que todavía falta mucho camino por recorrer.

	 

	16 de enero de 1912.

	Avanzamos bien de nuevo hoy, pero esta noche acampamos en un hielo muy rugoso y crestas de presión. Tenemos la impresión de que estamos ligeramente fuera de nuestro curso correcto, pero el Sr. Evans piensa que no podemos estar muy lejos en cualquier dirección, y Crean y yo estamos de acuerdo según las marcas en la tierra. De todos modos, esperamos salir de esto por la mañana y llegar al Depósito del Cloudmaker por la noche. Entonces nos sentiremos seguros, pero el clima no parece muy prometedor de nuevo esta noche, me parece. Hasta ahora no hemos tenido que detenernos por el clima. Nos preguntamos si el Grupo del Polo ha tenido tanta suerte con el clima como nosotros. A estas alturas deberían estar de regreso a casa. Ahora tenemos más oportunidades de escribir ya que la temperatura es mucho mejor aquí abajo. Esta noche hemos estado discutiendo cómo regresaron los perros a casa, y también el progreso hecho por el Grupo del Doctor Atkinson. Deberían estar cerca de casa. Hemos pensado en el tiempo que nos llevará llegar a casa al ritmo que llevamos ahora.

	 

	17 de enero de 1912.

	Hoy hemos experimentado algo que ninguno de nosotros desea volver a vivir. No puedo describir el laberinto en el que nos metimos y las estrechas escapadas que tuvimos que superar hoy. Este día lo recordaremos toda la vida. Cuanto más intentábamos despejarnos, peor se ponía la presión; a veces parecía casi imposible avanzar, y cuando lográbamos superar los lugares, era más de lo que podíamos soportar intentar retroceder; así que luchamos durante horas para tratar de liberarnos, pero todo parecía estar en nuestra contra. Yo iba adelante con una larga cuerda para poder cruzar algunas de las crestas cuando pensábamos que era posible pasar el trineo sin ser arrojados a los abismos insondables a cada lado, que eran demasiado numerosos para pensar en ellos. Una y otra vez vimos aberturas donde era posible hundir el barco más grande en el agua y perderlo. Esto es por lo que hemos viajado todo el día. Ha sido una gran presión para todos nosotros, y el Sr. Evans está un poco desanimado y piensa que nos ha metido en un aprieto, pero como le hemos dicho, no es culpa suya, ya que es imposible para cualquiera que baje por el glaciar ver lo que tiene por delante, así que debemos estar agradecidos de que hasta ahora estemos a salvo. Esta noche parece que estamos en un lugar mejor. Hemos acampado sin poder llegar al depósito, que estamos seguros de que no está lejos. No queremos muchos días como este.

	DEBAJO DEL CLOUDMAKER

	 

	18 de enero de 1912.

	Comenzamos todos con buen ánimo confiando en que podríamos llegar al depósito a tiempo, pero no habíamos avanzado mucho cuando nos encontramos con una presión mucho peor que la de ayer. ¡Dios mío! Qué día ha sido este para todos nosotros. No puedo describir lo que realmente hemos pasado hoy, nadie podría creer que salimos ilesos, si solo hubiéramos tenido una cámara podríamos haber obtenido algunas fotografías que habrían sorprendido a cualquiera. Viajamos todo el día con muy poca comida, ya que estamos a un día y medio de retraso, pero cuando logramos salir, puedo decir "salir" ahora porque estoy anotando esto en el depósito donde hemos llegado. Me las arreglé para guardar solo un pequeño trozo de galleta y un sorbo de té para animarnos a intentar llegar al depósito, al que llegamos a las 11 p. m. después de uno de los días más difíciles de mi vida. Tendré motivos para no olvidar nunca el 17 y 18 de enero de 1912. Esta noche el Sr. Evans se queja de sus ojos, ¡más problemas por delante!

	 

	19 de enero de 1912.

	 

	Después de ordenar el depósito y reorganizar las cosas, partimos de nuevo hacia el Depósito D. [Glaciar Inferior]. Los ojos del Sr. Evans estaban muy mal al comenzar esta mañana, pero tuvimos un buen comienzo. Recolecté algunas rocas hoy que planeo intentar llevar de vuelta, ya que es la única oportunidad que hemos tenido de obtener alguna hasta ahora, y parecía algo curioso: las rocas que recogí parecían como si alguien antes que yo las hubiera estado picando. Me pregunto si fue el grupo del Doctor, pero no pudimos ver rastro de su trineo, aunque podríamos explicarlo, ya que todo era hielo azul y no dejaría marcas. Después de viajar una distancia, llegamos a la misma cresta por la que corrimos en el viaje de ida y pasamos lo que creímos que era el Campamento de Navidad del Doctor. No habíamos avanzado mucho antes de que nos metiéramos en nieve blanda, así que decidimos acampar para almorzar. Los ojos del Sr. Evans estaban realmente muy mal, así que estamos viajando ahora por nuestra cuenta, yo voy al frente y le indico el rumbo que estoy tomando, es decir, las diferentes marcas en las montañas, pero seguiremos en esta cresta por un tiempo más. Después del almuerzo de hoy no avanzamos mucho antes de decidir acampar, la superficie estaba tan mala y los ojos del Sr. Evans tan mal que pensamos que a todos nos vendría bien descansar. Anoche dejamos una nota para el Capitán Scott, pero no mencionamos mucho sobre nuestras dificultades justo arriba del Cloudmaker, ya que sería mejor decírselo cuando lo veamos.

	20 de enero de 1912.

	No salimos muy rápido hoy, pero como encontramos la superficie muy blanda, decidimos usar esquíes. El Sr. Evans todavía sufre con sus ojos y, después de ponerse los esquíes, lo atamos al trineo para que pudiera ayudar a arrastrar un poco, cuando estábamos preocupados por las crestas que cruzamos en nuestro viaje de ida, pero extrañamente no encontramos ninguna cresta en absoluto y la superficie, aunque muy blanda, fue la mejor en la que he trineado desde que lo hago. Pensamos que a nuestra izquierda o al oeste vimos lo que creíamos que eran las crestas que parecíamos haber pasado por alto por completo, aunque el Sr. Evans estaba ciego y no podía ver nada en absoluto, hemos progresado espléndidamente y hemos cubierto al menos 20 millas, según podemos estimar. Hoy pasamos por uno de los campamentos de regreso del Doctor y seguimos su rastro por un tiempo, pero finalmente lo perdimos. Estamos acampados esta noche y todos confiamos en que, si el clima sigue siendo bueno, llegaremos al depósito mañana por la noche.

	21 de enero de 1912.

	Domingo: Partimos como de costumbre, de nuevo en esquí, con el clima nuevamente favorable. Los ojos del Sr. Evans todavía están mal, pero mejorando. Será un alivio cuando estén mejor. Pronto retomé nuestro curso de ida después de comenzar esta mañana y le pregunté al Sr. Evans si debería intentar mantenerlo, ya que le ahorrará la molestia de dirigirme, y otra cosa es que salimos sin pasar por ninguna grieta y he notado muchas grietas hoy que parecen ser muy peligrosas, y en dos ocasiones donde nuestros trineos [en el viaje de ida] habían pasado, dos de las grietas se habían derrumbado. Logramos el viaje desde el Cloudmaker hasta este depósito en tres días. Todos nos sentimos bastante orgullosos de nuestro desempeño. El Sr. Evans está mucho mejor esta noche y el viejo Tom nos está cantando mientras cubre la tienda con nieve. Hemos reorganizado el depósito y dejamos nuestra nota habitual para el Capitán Scott, deseándoles un rápido regreso. Mañana esperamos ver y llegar a la Barrera, y estar libres del Beardmore para siempre. Ninguno de nosotros se queja de la lucha que hemos atravesado para lograr el nivel de éxito alcanzado hasta ahora. Todo es por el bien de la ciencia, como dice Crean. Llegamos al depósito a las 6:45 p. m.

	PLACA VIII.—DESDE EL MONTE KYFFIN HASTA EL MONTE PATRICK—E. A. Wilson, dibujo. Emery Walker Limited, colotipistas.

	22 de enero de 1912.

	Hicimos un buen comienzo esta mañana y los ojos del Sr. Evans están bastante bien de nuevo, así que las cosas parecen un poco más brillantes. Después de comenzar, pronto doblamos la esquina de las Pilares de Granito hacia entre el continente y el Monte Hope, al subir por la pendiente entre la montaña y el continente, en cuanto avistamos la Barrera, Crean soltó un grito enorme suficiente para asustar a los ponis de sus tumbas de nieve, y no más Beardmore para mí después de esto. Cuando comenzamos a descender hacia la Barrera, solo necesitaba que uno de nosotros arrastrara el trineo hasta a una milla del depósito de ponis y trineos, después de intercambiar nuestro trineo como se había acordado, recoger una pequeña cantidad de carne de poni y preparar un mástil de bambú para que pudiéramos armar una vela cuando fuera favorable, procedimos en nuestro camino para cruzar la Barrera. Ahora nos quedan 360 millas por recorrer geográficamente para llegar al Punto de la Cabaña. El Sr. Evans me comentó mientras estábamos afuera de la tienda que sentía rigidez en la parte posterior de las piernas detrás de las rodillas. Le pregunté qué pensaba que era, y dijo que no podía explicarlo, así que si no se deshace pronto de ello, debo echar un vistazo y ver si hay algo mal, ya que sé por lo que he visto y me han contado antes que los síntomas del escorbuto son dolores e hinchazón detrás de la rodilla alrededor del tobillo y aflojamiento de los dientes, encías ulceradas. Esta noche observé sus encías y estoy convencido de que está al borde de algo de todos modos, y esto se lo he comentado a Crean, pero parece que no se da cuenta. Pero le he pedido que espere a ver cómo se desarrolla todo por un tiempo. Parece que ahora estamos en problemas, pero esperemos lo mejor.

	23 de enero de 1912.

	Salimos bastante bien y hicimos un buen viaje, cubriendo unas 14 millas sobre una superficie bastante buena. Pasamos el Campamento Blizzard y estamos contentos por ello, nuevamente hoy vimos en varios lugares donde los puentes sobre las grietas se habían derrumbado. Menos mal que ninguno de ellos se derrumbó cuando los cruzamos, ya que el ancho nos habría llevado a todos con ellos, y en cada caso donde se habían derrumbado era donde habíamos pasado, ya que la marca del trineo era muy clara en cada caso. El Sr. Evans parece estar mejor hoy.

	24 de enero de 1912.

	Hicimos un buen recorrido hoy sobre una buena superficie. El clima ha sido muy cálido, no hay mucho que contar esta noche ya que todo va bien.

	25 de enero de 1912.

	Comenzamos en un clima muy espeso, la temperatura es muy alta y la nieve está húmeda y se pegaba todo el día en nuestros esquíes, lo que hacía que el arrastre fuera pesado, y hacia la tarde empeoró. Después del almuerzo tuvimos una buena brisa durante una hora, cuando cambió a una ventisca y casi llovió. Vimos el depósito adelante a veces, así que intentamos alcanzarlo pensando que podríamos estar otros pocos días como los que tuvimos cerca de la tierra en nuestro viaje de ida. De todos modos, llegamos después de una tremenda lucha debido a la humedad y la mala luz. Me quité los esquíes y los llevé en mi hombro para terminar la última media milla. La ventisca amainó después de que acampamos y nos metimos en la tienda para la noche. Miré el termómetro que marcaba 34.

	26 de enero de 1912.

	Este ha sido un día maravilloso en cuanto a la superficie. Esta mañana, cuando comenzamos, el termómetro marcaba 34, demasiado alto para trineos. Estábamos en esquí o podríamos haber estado en zancos por la cantidad de nieve que se pegaba en nuestros esquíes, no sé cómo nos habríamos arreglado sin nuestros esquíes, ya que la nieve estaba tan blanda que nos hundíamos cuando intentábamos caminar, pero tuvimos la suerte de tener el viento a favor y poder aprovechar la vela. Tuvimos un día muy bueno, hicimos 13 millas: 8 de estas después del almuerzo. Esta mañana no me sentí bien afuera de la tienda. Me sentí mareado y débil, pero se me pasó rápidamente y no he vuelto a sentirlo en todo el día.

	27 de enero de 1912.

	 

	Hoy tuvimos una buena jornada con la vela izada. Solo requería que uno de nosotros la mantuviera recta, no era necesario tirar de ella en absoluto, pero hacía mucho calor, cualquiera podía quitarse toda la ropa y marchar. Realmente hace demasiado calor para esta parte del mundo, pero supongo que pronto se enfriará un poco. Recorrimos 14½ millas, es agradable poder ver las huellas y mojones de nuestro viaje de ida. Nos sentimos satisfechos cuando hemos tenido un buen día y en buen tiempo. El Sr. Evans está sufriendo de diarrea. Crean tuvo un toque de eso hace unos días, pero ahora está completamente bien.

	28 de enero de 1912.

	 

	Hoy fue una jornada muy pesada. La nieve sigue muy blanda y el sol muy caliente, quema la cara de cualquiera. Estamos casi negros ahora y nuestro cabello es largo y se está volviendo blanco por estar expuesto a la luz, se está decolorando. Me alegra decir que esta noche hace más fresco en general. Recorrimos más de 12½ millas de nuevo hoy. El Sr. Evans todavía tiene problemas con la diarrea. Esto, por supuesto, nos retrasa, ya que hemos tenido que detenernos varias veces. Solo faltan unos pocos domingos más y esperamos estar seguros en la Cabaña Point o Cabo Evans. Ahora llevamos 97 días fuera.

	29 de enero de 1912.

	 

	Otro buen día ayudado por la vela todo el día. Un hombre nuevamente pudo manejarla durante unas dos horas. El clima sigue siendo muy cálido, más de 20 grados nuevamente. Recorrimos 16½ millas, solo faltan 14 hasta el próximo depósito. El Sr. Evans todavía sufre del mismo problema: hemos llegado a la conclusión de detener su pemmican, ya que siento que tiene algo que ver con que no se sienta bien. De todos modos, vamos a intentarlo. Le dimos un poco de coñac y está tomando algunas pastillas de tiza y opio para intentar detenerlo. Sus piernas están empeorando y estamos bastante seguros de que está sufriendo de escorbuto, al menos se está poniendo morado y azul y de varios otros colores también.

	30 de enero de 1912.

	 

	Muy mala luz pero buen viento, encontramos el depósito esta noche. Hicimos las 14 millas bastante bien, después de tomar nuestra comida encontramos una escasez de aceite y hemos tomado lo que creemos que nos llevará al próximo depósito. Parece que hubo alguna fuga en una lata, pero no pudimos explicar cómo sucedió. Dejamos una nota informando al Capitán Scott cómo lo encontramos, pero tendrán suficiente para llegar al próximo depósito, aunque todos sabemos que la cantidad de aceite permitida en el viaje es suficiente, pero si hay algún desperdicio significa tomar precauciones adicionales en su manejo. El Sr. Evans todavía está sin pemmican y parece haberse recuperado un poco de la diarrea, pero las cosas no están ni cerca de estar bien con él. Solo quedan dos depósitos más por recoger.

	31 de enero de 1912.

	 

	Otro día muy bueno hoy, pero la luz era muy mala y tuvimos que detenernos continuamente y guiarnos por brújula. Esta tarea es difícil, especialmente porque no había viento para ayudar a mantener el rumbo, pero la noche ha vuelto a despejarse, la temperatura es de más de 20 grados durante el día y 10 grados por la noche en este momento. Recorrimos 13 millas. Se le permite un poco de pemmican al Sr. Evans, ya que el trabajo es duro y se necesita un poco de comida caliente para darle vida a cualquiera en esta parte del mundo.

	1 de febrero de 1912.

	 

	Tuvimos un día muy bueno pero un arrastre muy pesado, pero recorrimos 13 millas. El Sr. Evans y yo hemos estado fuera 100 días hoy. Tuve que cambiar mi camisa nuevamente. Este es el último lado limpio que me queda. He estado usando dos camisas y cada lado habrá hecho servicio junto a la piel, ya que he rotado cada mes, y ciertamente he encontrado beneficios en ello, y en eso los tres estamos de acuerdo. El Sr. Evans está empeorando gradualmente: no sirve de nada cerrar los ojos ante el hecho. Debemos seguir adelante ya que aún nos queda un largo camino por recorrer.

	2 de febrero de 1912.

	 

	Una luz muy mala de nuevo hoy: no pudimos avanzar mucho, solo hicimos 11 millas, pero debemos considerarnos afortunados de no habernos tenido que detener y retrasar, pero hemos tenido el viento a favor, de lo contrario habríamos tenido que parar. El Sr. Evans no está mejor pero parece estar sufriendo mucho, sin embargo, se mantiene bastante alegre, nos complace decir.

	3 de febrero de 1912.

	 

	Esta mañana nos vimos obligados a poner al Sr. Evans en sus esquíes y atarlo, ya que no podía levantar las piernas. Las volví a revisar y descubrí que están empeorando rápidamente, las cosas se ven serias en su caso, pero hemos estado tratando de animarlo diciendo que saldrá bien, aunque él comienza a pensar diferente, pero si llegamos a One Ton y podemos cambiar su comida, eso podría aliviarlo. Es un valiente, tiene mucho coraje: no se puede dejar de admirar tal valentía. La luz ha sido terrible todo el día y a veces me he sentido un poco deprimido al no poder ver nada para saber si estaba en el rumbo correcto o no y al no recibir una palabra del Sr. Evans. Deliberadamente me salí del rumbo para ver si alguien estaba prestando atención, pero para mi sorpresa rápidamente me dijeron que me había desviado. Eso es lo que pensé, pero quería saber si estaba atento, lo cual estaba. Después de acampar, comenzó a ventisca, deberíamos llegar a Mt. Hooper mañana por la noche.

	4 de febrero de 1912.

	 

	Comenzamos con un clima espléndido, pero la superficie estaba mala y el arrastre era muy pesado, pero mejoró a medida que avanzaba el día, y llegamos al depósito a las 7.40 P.M. Ahora estamos a 180 millas de Hut Point, y este domingo por la noche esperamos que solo queden dos domingos más en el Glaciar. No hay mejoría en el Sr. Evans, mucho peor. Sacamos nuestra comida y dejamos casi todo el pemmican ya que ninguno de nosotros lo quiere, por lo tanto, lo dejamos para los demás. Puede que lo necesiten. Dejamos nuestra nota y les deseamos todo el éxito en su camino, pero hemos decidido que es mejor no decir nada sobre la enfermedad del Sr. Evans o que sufre de escorbuto. Este antiguo mojón ha resistido el clima y sigue siendo una gran cosa.

	5 de febrero de 1912.

	 

	Tuvimos un día muy bueno y una buena luz todo el día, lo que hace las cosas mucho más alegres. No salimos antes de las 9 de la mañana pero recorrimos 11½ millas, gradualmente está haciendo más frío. El Sr. Evans sigue empeorando, hoy sufre de diarrea: tendremos que detener su pemmican.

	6 de febrero de 1912.

	 

	Otro día bueno pero el sol estaba muy caliente y nos hizo sudar mucho, pero no nos importa ya que estamos bastante acostumbrados a esos cambios. Pronto estaremos buscando tierra por delante, que será el Monte Discovery o el Monte Erebus, nos faltan 155 millas para llegar a Hut Point: nuevamente hicimos 13½ millas, lo hacemos maravillosamente bien especialmente considerando que el Sr. Evans tiene que avanzar muy lentamente al principio después de detenerse hasta que se le quite la rigidez de las piernas, pero está sufriendo mucho y en silencio, nunca se queja, pero no duerme mucho. Todos estaremos contentos cuando lleguemos a One Ton, donde hay un cambio de comida para todos nosotros. El pemmican es demasiado, especialmente cuando hace calor.

	7 de febrero de 1912.

	 

	Un día muy bueno pero difícil de avanzar. Estamos avistando tierra. El día ha sido simplemente encantador, recorrimos 12 millas. Sin suerte con nuestro paciente, avanza sin una queja. Tenemos que ayudarlo a entrar y salir de la tienda, pero hemos consultado sobre el asunto y está decidido a seguir hasta el final, sabemos que no falta mucho, ya que le resulta difícil mantenerse en pie, pero es un valiente por mantenerse firme, pero tendremos que arrastrarlo en el trineo cuando ya no pueda avanzar más.

	8 de febrero de 1912.

	 

	Hoy ha sido muy favorable y bueno, tuvimos una buena brisa y levantamos la vela después del almuerzo. Si tenemos un buen día mañana, esperamos llegar a One Ton. El Sr. Evans ha pasado mucho sangre hoy, lo que hace que las cosas parezcan mucho peor. Ahora tengo que hacer casi todo por él.

	9 de febrero de 1912.

	 

	Un día muy bueno y bastante cálido. Llegamos al depósito a las 5.30 P.M. y todos comimos bien avena. ¡Qué bendición conseguir un cambio de comida! Hemos llevado suficiente comida para 9 días, lo cual, si mantenemos nuestro ritmo actual, debería llevarnos hasta el Punto Hut. No podemos llevar una carga demasiado pesada, ya que solo somos dos tirando ahora, y este es nuestro último punto de escala antes de llegar al Punto Hut, pero las cosas no se ven muy favorables para nosotros, ya que nuestro líder está cada día más débil. Es casi imposible para él avanzar, y aún estamos a 120 millas del Punto Hut.

	 

	10 de febrero de 1912.

	Hicimos una buena marcha, en un clima muy espeso. Esta noche estamos acampados y lamento decir que el Sr. Evans está en un estado muy malo. Si esto es escorbuto, lamento por cualquiera que lo afecte. Haremos todo lo posible para mantenerlo con vida, aunque está muy enfermo, se mantiene muy alegre, lo cual es muy bueno, y trata de hacer cualquier cosa para ayudarnos. Pensamos que la comida, ahora que hemos cambiado, puede mejorar las cosas. Me complace decir que Crean y yo estamos en la mejor de las salud, lo cual agradecemos.

	 

	11 de febrero de 1912.

	Hoy construimos un hito y dejamos todo nuestro equipo del cual podíamos prescindir, ya que nos es imposible arrastrar la carga ahora, y creemos que el Sr. Evans está mejorando mientras pueda mantenerse en pie. Hemos tenido una luz muy mala todo el día, y esta noche nos ha caído una ventisca, así que tuvimos que acampar temprano. Nuestra distancia recorrida hoy ha sido de 11 millas. Estamos ahora a unas 99 millas de nuestra base.

	 

	12 de febrero de 1912.

	No pudimos partir hasta las 10 de la mañana debido al mal clima, pero después de poner al Sr. Evans en sus esquíes, avanzó lentamente. Va en contra de nuestro deseo tener que enviarlo un poco adelante, pero es lo mejor, ya que estamos seguros de que tendremos que sacarlo de aquí. Ha perdido el conocimiento en dos o tres ocasiones, pero después de un trago de brandy ha podido seguir, aunque es muy incómodo, especialmente con la temperatura tan baja. Tememos que se congele. Nuestro progreso es muy lento, la luz es muy mala y rara vez vemos la tierra.

	 

	13 de febrero de 1912.

	Salimos a buena hora, pero el progreso fue lento, y el Sr. Evans no podía avanzar, así que consultamos un rato y llegamos a la conclusión de que lo mejor sería ponerlo en el trineo, de lo contrario puede que no sobreviva, así que paramos y acampamos, y decidimos dejar todo lo que podamos prescindir, por lo que solo tenemos nuestros sacos de dormir, cocina y la poca comida y aceite que nos queda. Nuestra carga no es mucha, pero el Sr. Evans en el trineo hace que sea un trabajo bastante pesado para ambos, aunque dice que está cómodo ahora. Esta mañana nos pidió que lo dejáramos, pero eso no lo podíamos considerar. Lo apoyaremos hasta el final de una forma u otra, así que hoy mandamos nosotros. Él tiene que hacer lo que queremos y esperamos sacarlo adelante. Esta mañana, cuando depositamos todo nuestro equipo, cambié mis calcetines y me congelé gravemente el pie, y la única solución fue calentarlo. Así que aunque el Sr. Evans estaba tan mal, propuso colocarlo sobre su estómago para intentar recuperarlo. No me gustó arriesgarme, ya que está muy débil, pero lo intentamos, y tuvo éxito en recuperarlo, gracias a su consideración, y nunca olvidaré la amabilidad que se me mostró en un momento crítico en nuestros viajes, pero creo que podríamos hacer cualquier esfuerzo para ayudarnos mutuamente; en esos momentos y en esos lugares debemos confiar en un poder superior para sacarnos adelante. Al empacar y tener que movernos ahora, debemos prepararlo todo antes de intentar mover la tienda, ya que es imposible para nuestro líder ahora ponerse de pie, por lo tanto es necesario prepararlo antes de comenzar. Luego arrastramos el trineo junto a su bolsa, lo levantamos y lo atamos. Es un trabajo doloroso y lo soporta bastante bien, pero no podemos evitar lastimarlo, ya que es muy incómodo levantarlo, la nieve está blanda y la luz es muy mala, pero él no se queja. Lo único que oímos es que aprieta los dientes.

	 

	14 de febrero de 1912.

	Otro buen comienzo después de la preparación habitual, no tenemos mucho que empacar, pero nos lleva algo de tiempo preparar a nuestro inválido, la superficie es muy mala y nuestro progreso es muy lento, pero hemos propuesto ir más horas y tratar de cubrir la distancia, eso si nosotros mismos podemos aguantarlo.

	 

	15 de febrero de 1912.

	Comenzamos con buen tiempo esta mañana, pero pronto se puso espeso y el progreso se hizo lento. Tuvimos que consultar continuamente la brújula, ya que no teníamos viento que nos ayudara, pero después de un rato el sol asomó y el viento se levantó y pudimos zarpar, lo que nos ayudó a hacer una buena marcha.

	 

	16 de febrero de 1912.

	Hoy ha sido un arrastre muy pesado todo el día, y la luz es muy mala, pero tuvimos el placer de ver Castle Rock y Observation Hill. Descubrimos al Sr. Evans para que pudiera echar un vistazo y ahora hemos reducido nuestra ración a la mitad, ya que es imposible llegar al Punto Hut en menos de cuatro días, eso si todo nos favorece.

	 

	17 de febrero de 1912.

	Hoy estuvo espeso, esta mañana poco después de comenzar vimos lo que pensábamos que era la tienda de perros [los dos equipos de perros yendo a encontrarse con el Equipo Polar], algo que habíamos estado buscando para intentar obtener ayuda, pero cuando llegamos vimos que solo era un trozo de caja de galletas pegado en un antiguo campamento como guía. Muestra lo engañosas que son las cosas aquí. Les puedo decir que nuestras esperanzas se elevaron, pero al llegar se desplomaron considerablemente. Pudimos ver la tierra ocasionalmente, y durante una de las pausas esta tarde divisamos el motor. ¡Oh, qué alegría! Nuevamente descubrimos al Sr. Evans para que pudiera ver y después de caminar otras tres horas llegamos junto a él y acampamos para la noche. Estamos a poco más de 30 millas del Punto Hut: si tan solo pudiéramos ver a los perros acercándose a nosotros, pero creemos que pueden habernos pasado mientras el clima estaba espeso. El Sr. Evans empeora cada día, casi tememos dormir por la noche ya que parece muy débil. Si la temperatura baja mucho más, será difícil mantenerlo abrigado. Encontramos algunas galletas aquí en el motor pero nada más, pero eso nos ayudará mucho en nuestro camino. El esfuerzo ha sido pesado todo el día. Estamos bastante cansados esta noche. No creo que tengamos la energía que solíamos tener, pero debemos intentar seguir adelante.

	 

	Comencé a mover al Sr. Evans esta mañana, pero se desplomó por completo y se desmayó. Crean estaba muy alterado y casi lloraba, pero le dije que no servía de nada armar un escándalo, sino que debíamos mantener la compostura y tratar de ayudar. Realmente creo que pensó que el Sr. Evans se había ido, pero logramos sacarlo adelante. Utilizamos la última gota de brandy. Después de un rato lo pusimos en el trineo y seguimos como de costumbre, pero al encontrar la superficie muy mala y no poder avanzar a menos de una milla por hora, decidimos detenernos y acampar. Le informamos al Sr. Evans nuestros planes, que eran: Crean debía continuar, al ser un día espléndido, a pie hasta Hut Point para obtener ayuda si era posible. Esto lo habíamos acordado entre nosotros. Me ofrecí a hacer el viaje y que Crean se quedara atrás, pero Tom dijo que preferiría que yo me quedara con el enfermo y lo cuidara, así que pensé que era mejor que me quedara, y estos planes fueron aceptados por todos nosotros, así que después de acampar lo siguiente fue el problema de la comida. Teníamos provisiones para un día con algunas galletas extra tomadas del motor, y un poco de aceite extra tomado del mismo lugar, así que le dimos a Crean lo que pensaba que podría manejar para realizar el viaje de 30 millas geográficas, que era un poco de chocolate y galletas. Le preparamos una bebida, pero no quiso llevarla. Qué lástima no tener esquís, pero los tiramos para ahorrar peso. Así que Crean partió en un clima espléndido para intentar traer ayuda. Estuve bastante nervioso todo el día y me quedé despierto para vigilar el clima hasta muy tarde. Tenía miedo del clima, pero se mantuvo despejado y pensé que tal vez había llegado o estaba a poca distancia de Hut Point; pero existía la posibilidad de que cayera en una grieta, pero eso debíamos dejarlo al azar, aunque igualmente eran momentos de ansiedad, ya que si comenzaba a soplar la nieve, el clima era muy traicionero en estas zonas. Después de que Crean se fue, dejé al Sr. Evans y me dirigí a Corner Camp, que estaba a unas millas de distancia, para ver si quedaba alguna provisión que nos fuera útil. Encontré un poco de manteca, un poco de queso y un poco de melaza que habían llevado allí para los ponis. También regresé al motor y conseguí un poco más de aceite mientras el clima estaba bueno. También conseguí un gran trozo de tela impermeable y até un largo bambú, y levanté una gran bandera en nuestro trineo para que cualquiera que pasara por nuestro camino nos viera a nosotros o a nuestra bandera. Encontré una nota dejada en Corner Camp por el Sr. Day que decía que había muchas grietas muy peligrosas entre allí y el hielo marino, especialmente cerca de White Island. Esto me puso en un aprieto, ya que de inmediato pensé en Crean. Al estar a pie, era más probable que cayera que si hubiera estado en esquís. No le dije nada al Sr. Evans sobre las grietas, ya que pensé que era mejor mantenerlo en secreto. Solo le dije que la nota estaba allí y que todo estaba bien.

	19 de febrero de 1912.

	Hoy el Sr. Evans parece un poco mejor y más alegre, el descanso le hará bien y ayudará a recuperar un poco de fuerzas. Hemos estado preguntándonos cuándo nos alcanzará la ayuda, pero no podemos esperarla en al menos un día o dos como mínimo. Estaba muy espeso esta mañana y también muy frío. La temperatura está bajando rápidamente. Nuestra carpa estaba cubierta de escarcha hoy, una clara señal de que el clima se está enfriando. Estaba muy espeso esta mañana pero se despejó a medida que avanzaba el día, aunque no podíamos ver Hut Point. Me pregunto si el pobre Tom llegó bien. Ahora tenemos muy poca comida, solo galletas, pero el aceite es mejor. Tenemos medio galón y si la ayuda no llega pronto, podremos tener agua caliente cuando se nos acaben todas las demás cosas. He ideado un plan para el futuro, en caso de que no llegue la ayuda, pero por supuesto consideramos todas las posibilidades en caso de fracaso, pero debemos esperar lo mejor. Por supuesto, sé que no tiene sentido pensar en que el Sr. Evans pueda moverse más, ya que no puede ni ponerse de pie, lo único es que tal vez hayamos pasado por alto a los perros, si es así, aún hay una posibilidad de que alguien esté en Hut Point. Ahora tengo frío y no puedo escribir más esta noche. Ahora perdemos el sol a medianoche. Si todo hubiera ido bien, ya deberíamos estar en casa.

	20 de febrero de 1912.

	Martes, no es un buen día. Una baja nevada toda la mañana y aumentó a una ventisca a veces. Hemos tenido que quedarnos en la carpa todo el día para intentar mantenernos calientes. No tenemos mucha comida, solo galletas. El Sr. Evans está más o menos igual pero bastante alegre. Hemos repasado todo el viaje una y otra vez; así hemos pasado estos tres días. Nos preguntamos cómo estarán detrás de nosotros; hemos calculado y deberían estar en la Barrera ahora, con algo de suerte. Hemos estado especulando sobre la condición del hielo y la posibilidad de que el agua esté abierta en Hut Point en cualquier momento, y también sobre las noticias de casa, aunque el hogar es uno de los pensamientos principales, rara vez lo mencionamos, solo lo que vamos a comer cuando lleguemos allí. Creo que tenemos todo lo bueno en nuestra lista. Por supuesto, Nueva Zelanda tiene que responder por mucho: vamos a tener muchas manzanas y un buen pastel casero, no muy rico, ya que creemos que podremos comer más. Me pregunto si habrán llegado las mulas, ya que debo cuidarlas hasta que regrese el Capitán Oates, ya que Anton se habrá ido a casa, o al menos se irá pronto. Debemos apurarnos, ya que el barco debe zarpar nuevamente el 2 de marzo, ya que no es seguro quedarse más tiempo en estas regiones. Ahora tengo demasiado frío para escribir, y no me siento del todo bien y el clima sigue siendo bastante malo afuera, así que no esperamos que llegue nada esta noche. "Escucha", de ambos. "Sí, son los perros cerca. Al fin la ayuda. ¿Quién está allí?" No me detuve a pensar más antes de salir de la carpa. "Sí, señor, todo está bien." El Doctor y Dimitri. "¿Cómo nos viste?" "La bandera Lash", dice Dimitri. El Doctor, "¿Cómo está el Sr. Evans?" "Bien, pero débil." Pero esto tuvo un buen efecto en él. Después de los primeros minutos, montamos su carpa y con la comida que nos trajeron pronto preparé una comida para todos, pero el Sr. Evans no puede comer pemmican, sin embargo, el Doctor trajo todo lo que le hará bien, algunas cebollas para hervir y varias otras cosas. Dimitri trajo un buen trozo de pastel: estamos en la gloria. Esta noche, después de que el Doctor examinó a mi paciente y conversamos mucho sobre todo lo que se nos ocurrió, especialmente noticias de casa y los grupos de regreso y el barco y quienes están en él. Nos entristeció saber que no habían podido acercarse mucho, y que las mulas habían llegado, y no sé qué más, ahora nos preparamos para una buena noche. Me parece que estamos en un mundo nuevo, un peso se ha quitado de mi mente y una vez más puedo ver un punto brillante en el cielo para todos nosotros, la oscuridad ha desaparecido. La ventisca es fuerte afuera, y el Doctor y Dimitri se han ido a dormir, así que yo también lo haré, pero el sueño es imposible.

	21 de febrero de 1912.

	El día ha sido muy malo y estamos obligados a quedarnos hasta que se despeje. Nos moveremos tan pronto como mejore, el día ha sido muy frío, así que hemos tenido que quedarnos en nuestros sacos, pero las cosas están bien y ahora tenemos suficiente para comer. Todos nos hemos retirado para la noche ya que la ventisca sigue furiosa afuera.

	22 de febrero de 1912.

	 

	El viento amainó alrededor de las 9 p. m., así que comenzamos a movernos y estábamos listos para partir a las 10, y propusimos hacer el viaje en dos etapas. Fue muy difícil para los pobres perros, así que organizamos que el Sr. Evans fuera en el trineo de Dimitri y el Doctor y yo en el otro. Hemos recorrido aproximadamente la mitad del camino y ahora estamos acampados para descansar tanto los perros como nosotros. Hicimos unas duras 16 millas: el Doctor y yo nos turnamos para ir en el trineo, caminar y correr para seguir el ritmo de los perros. A veces nos hundíamos hasta las rodillas, pero logramos superarlo. Mis piernas son la parte más fuerte de mí ahora, pero estoy cansado y estaré contento cuando termine. Debo acostarme ahora, ya que pronto partiremos de nuevo hacia Hut Point, pero la superficie está mejorando a medida que hemos pasado White Island y podemos ver claramente la tierra. Castle Rock y el buen viejo Erebus lucen tan imponentes con el humo saliendo. Está tan claro, calmado y pacífico. Qué cambio en nuestro entorno en comparación con hace unos días y también en nuestras perspectivas. El Doctor y Dimitri han hecho todo lo posible por nosotros.

	22 de febrero de 1912.

	Partimos después de un descanso para los perros y llegamos aquí a Hut Point a la 1 p. m., donde podemos descansar en paz por un tiempo. Dimitri y Crean van a Cape Evans: el barco no está a la vista. Tuvimos que conseguir algo de carne de foca y hielo y preparar una comida. El Sr. Evans está bien y dormido. Ahora estamos esperando un correo. Qué curioso que siempre estemos buscando algo más, ahora que estamos a salvo.

	[Fin del Diario de Lashly.]

	Crean me contó la historia de su caminata de la siguiente manera:

	Comenzó a las 10 de la mañana del domingo y "la superficie era buena, muy buena superficie", y recorrió unas dieciséis millas antes de detenerse. Buen clima despejado. Tenía tres galletas y dos barras de chocolate. Se detuvo unos cinco minutos, sentado en la nieve, y se comió dos galletas y el chocolate, y guardó una galleta en su bolsillo. Estaba bastante abrigado y no tenía sueño.

	Continuó de la misma manera y pasó Safety Camp a su derecha unas cinco horas más tarde, y cree que fue alrededor de la medianoche del lunes cuando llegó al borde de la Barrera, cansado, sintiendo frío en la espalda y el clima empeorando. Estaba claro detrás de él, pero se estaba nublando sobre el Bluff, y White Island estaba oculta aunque aún podía ver Cape Armitage y Castle Rock. Se resbaló mucho en el hielo marino, tuvo varias caídas de espaldas y cada vez estaba más espeso. En el borde de la Barrera había un viento ligero, ahora soplaba un fuerte viento, con deriva y nevando. Se dirigió hacia el Paso y al principio no pudo subir. Para no agotarse demasiado, comenzó a rodear Cape Armitage; pero pronto sintió que el agua derretida se filtraba por sus finnesko (no tenía crampones) y regresó al Paso. Subió a la izquierda del Paso y avanzó por el lado de Observation Hill para evitar el hielo resbaladizo. Cuando llegó a la cima, aún era lo suficientemente claro como para ver vagamente el contorno de Hut Point, pero no podía ver trineos ni perros. Se sentó bajo la protección de Observation Hill y terminó su galleta con un poco de hielo: "Tenía mucha sed", se deslizó por el lado de Observation Hill y en ese momento pensó que había agua abierta abajo, ya que no llevaba gafas durante la marcha y sus ojos estaban cansados. Pero al acercarse al pie del hielo, descubrió que era hielo marino pulido y rodeó la cabaña por debajo del pie del hielo. Cuando estuvo cerca, vio los perros y los trineos en el hielo marino, y ahora soplaba muy fuerte con deriva. Entró y encontró al Doctor y a Dimitri adentro. "Primero me dio un trago, y luego una ración de gachas, pero no pude retenerlo: es la primera vez en mi vida que me sucede, y fue el brandy lo que lo provocó".

	NOTAS A PIE DE PÁGINA:

	[253] Ver pp. 382, 383, 410, 412.

	[254] Mi propio diario, 22 de diciembre de 1911.

	[255] Mi propio diario.

	[256] Mi propio diario.

	[257] Ver p. 412.

	[258] Ver p. 335.

	CAPÍTULO XIII

	SUSPENSO

	Todo el pasado lo dejamos atrás;

	Desembocamos en un mundo nuevo, más grande, un mundo variado;

	Fresco y fuerte el mundo que tomamos, mundo de trabajo y marcha,

	¡Pioneros! ¡Oh, pioneros!

	Nosotros, destacamentos firmes, lanzándonos,

	Por los bordes, a través de los pasos, subiendo las empinadas montañas,

	Conquistando, manteniendo, desafiando, aventurándonos, mientras avanzamos, por los caminos desconocidos,

	¡Pioneros! ¡Oh, pioneros!

	WALT WHITMAN.

	Volviendo a Cape Evans después del regreso del Primer Grupo de Apoyo.

	Hasta ahora nuestros caminos siempre habían sido felices: en su mayoría habían sido agradables. Scott iba a llegar al Polo, probablemente sin gran dificultad, ya que cuando lo dejamos en el borde del plateau solo tenía que promediar siete millas al día para llegar allí con raciones completas. Nosotros mismos habíamos promediado 14,2 millas geográficas al día en nuestro camino de regreso a One Ton Depôt, y no había razón para suponer que los otros dos grupos no harían lo mismo, y la comida no solo era suficiente sino abundante si se realizaban tales marchas. Así que estábamos contentos mientras vagábamos por el cabo, o nos sentábamos en alguna roca calentada por el sol y observábamos a los pingüinos bañándose en el lago que se había formado en el hielo marino entre nosotros y la Isla Inaccesible. A nuestro alrededor resonaban los gritos de las gaviotas págalas mientras disputaban entre ellas, y escuchábamos el silbido de sus alas cuando se abalanzaban sobre un hombre que se acercaba demasiado a sus nidos. En el hielo marino, que estaba húmedo y peligroso, yacían varias focas, y los burbujeos, silbidos y gorgoteos que salían de sus gargantas sonaban musicalmente en contraste con el áspero aak, aak, de los pingüinos Adelia: la grieta de la marea suspiraba y gemía todo el tiempo: era muy tranquilo después del silencio de la Barrera.

	Mientras tanto, la Terra Nova había sido vista a lo lejos, pero el estado del hielo marino impedía su acercamiento. No fue hasta el 4 de febrero que se abrió la comunicación con ella y recibimos nuestras bienvenidas cartas y noticias del mundo durante el último año. Supimos que el grupo de Campbell había sido recogido en Cape Adare y desembarcado en Evans Coves. Comenzamos a descargar el 9 de febrero, y este trabajo continuó hasta el 14 de febrero: había alrededor de tres millas de hielo entre el barco y la costa y estábamos haciendo más de veinte millas al día. En el caso de los hombres que habían estado trineando mucho, y que podrían ser necesarios para trinear de nuevo, esto fue un error. Finalmente, el hielo comenzó a romperse, y el barco partió el 15 para recoger al Grupo Geológico en el lado occidental del Estrecho de McMurdo. Pero se encontró con grandes obstáculos, y su registro cerca de las costas este año es de luchas continuas contra el hielo compacto, mientras que los vientos experimentados a medida que avanzaba la temporada eran muy fuertes. El 13 de enero el hielo fijo en la boca del Estrecho de McMurdo se extendía hasta el extremo sur de la Península Bird: diez días después encontraron hielo fijo extendiéndose por treinta millas desde la cabeza de Granite Harbour. Más adelante en la temporada se hicieron esfuerzos determinados una y otra vez para penetrar en Evans Coves con el fin de recoger a Campbell y sus hombres, hasta que el hielo estaba congelando a su alrededor, y muchas veces la hélice se detuvo contra bloques de hielo.

	 

	La expedición fue originalmente planeada por dos años a partir de la fecha de salida de Inglaterra. Sin embargo, antes de que el barco partiera después de desembarcarnos en Cabo Evans en enero de 1911, se consideró la posibilidad de un tercer año, y se enviaron ciertas solicitudes de transporte adicional y órdenes de suministros a casa. Así fue como el barco desembarcó no solo nuevos trineos y equipos para trineos, sino también catorce perros de Kamchatka y siete mulas, con su comida y equipamiento. Los perros eran grandes y gordos, pero los únicos que resultaron de mucha utilidad para los trineos fueron Snowy, un bonito perro blanco, y Bullett. Fue idea de Oates que las mulas podrían resultar un mejor medio de transporte en la Barrera que los ponis. Scott escribió entonces a Sir Douglas Haig, en ese momento Comandante en Jefe en India, que si no lograba llegar al Polo en el verano de 1911-12, "es mi intención hacer un segundo intento en la siguiente temporada siempre y cuando se pueda traer nuevo transporte: las circunstancias hacen necesario planificar sacrificar los animales de transporte utilizados en cualquier intento.

	"Antes de ordenar que se enviaran más ponis, he discutido a fondo la situación con el Capitán Oates, y él ha sugerido que las mulas serían mejores que los ponis para nuestro trabajo y que las mulas de transporte indias entrenadas serían ideales. Ya es evidente que nuestros ponis no tienen un paso uniforme y que de otras maneras pequeñas nos causarán problemas, aunque son pequeñas bestias útiles".

	El Gobierno de India no solo envió siete mulas, sino que cuando llegaron, descubrimos que habían sido entrenadas y equipadas con sumo cuidado. En India estaban a cargo del Teniente George Pulleyn, y el cuidado y la atención que se les había dado no podían haber sido superados: el equipamiento también era extremadamente bueno y estaba bien adaptado a las condiciones, mientras que la mayoría de las mejoras realizadas por nosotros como resultado de un año de experiencia ya habían sido previstas y proporcionadas. Las mulas en sí, llamadas Lal Khan, Gulab, Begum, Ranee, Abdullah, Pyaree y Khan Sahib, eran animales hermosos.

	 

	Atkinson pronto tendría que comenzar sus viajes nuevamente. Antes de que dejáramos a Scott en la cima del Glaciar Beardmore, le dio órdenes de llevar los dos equipos de perros al sur en caso de que Meares tuviera que regresar a casa, como parecía probable. Esto no significaba en absoluto un viaje de relevo. Scott dijo que no confiaba en los perros; y que, considerando los trineos en el año siguiente, los perros no debían arriesgarse. Aunque se acordó que algunos miembros de la expedición se quedarían, mientras otros regresaban a Nueva Zelanda, Scott y varios de sus compañeros habían dejado sin decidir hasta el último momento la cuestión de si ellos mismos permanecerían en el Sur por otro año. En caso de que Scott decidiera regresar a casa, los equipos de perros podrían marcar la diferencia entre alcanzar o perder el barco. Había discutido esta cuestión con Wilson más de una vez, y él opinaba que los asuntos comerciales de la expedición exigían el regreso de Scott si era posible: Wilson mismo inclinaba a la idea de quedarse si Scott se quedaba, y regresar si Scott regresaba. Creo que Oates tenía la intención de regresar, y estoy seguro de que Bowers tenía la intención de quedarse: de hecho, acogió la idea de un año más de una manera que no creo que fuera igualada por ningún otro miembro de la expedición. En su mayor parte, sentíamos que nos habíamos unido por dos años, pero que si había un tercer año preferiríamos ver las cosas hasta el final en lugar de regresar a casa.

	 

	Espero haber dejado claro que el objetivo principal de este viaje con los equipos de perros era apresurar el regreso de Scott y sus compañeros para que pudieran llegar a tiempo de abordar el barco, si era posible, antes de que se viera obligado por el fin de la temporada a abandonar el Estrecho de McMurdo. Otra cosa que hizo que Scott quisiera comunicarse con el barco, si era posible, antes de que la temporada lo obligara a abandonar el Estrecho, era su deseo de enviar noticias. Por muchos comentarios que hizo, y también de las discusiones en la cabaña durante el invierno, era evidente que consideraba de suma importancia que las noticias de alcanzar el Polo, si se alcanzaba, fueran comunicadas al mundo sin el retraso de otro año. Por supuesto, también querría enviar noticias del regreso seguro de su grupo a esposas y familiares lo antes posible. Es necesario enfatizar el hecho de que los equipos de perros estaban destinados a acelerar el regreso del Grupo Polar, pero nunca se pretendió que formaran un viaje de rescate.

	 

	Pero ahora Atkinson se encontraba en una posición bastante difícil. Anoto en mi diario, después de haber llegado a la cabaña, que "Scott iba a haber enviado instrucciones para el equipo de perros con nosotros, pero parece que estas, al parecer, se olvidaron"; pero puede ser que Scott considerara que había dado estas instrucciones en una conversación que tuvo con Atkinson en la cima del Glaciar Beardmore, cuando Scott dijo: "con el depósito [de comida para perros] que se ha establecido, lleguen tan lejos como puedan".

	 

	Según los planes para el Viaje Polar, la comida necesaria para traer de vuelta a los tres grupos avanzados de hombres que tiraban de los trineos desde el Depósito One Ton hasta el Punto de la Cabaña debía llevarse al Depósito One Ton durante la ausencia de estos grupos. Esta comida consistía en cinco unidades semanales de lo que se conocía como raciones XS. También se acordó que, si era posible, un depósito de galletas para perros se llevara al mismo tiempo: este era el depósito al que se refería Scott anteriormente. En caso de que los equipos de perros regresaran en la primera mitad de diciembre, que era el plan original, las cinco unidades de comida y las galletas para perros habrían sido llevadas por ellos al Depósito One Ton. Si los equipos de perros no regresaban a tiempo para hacer esto, un grupo de hombres de Cape Evans llevaría tres de las cinco unidades de comida.

	 

	Se ha demostrado que los equipos de perros fueron llevados más lejos en el Viaje Polar de lo que se había planeado originalmente, de hecho, fueron llevados desde 81° 15´, donde se suponía que debían regresar, hasta 83° 35´. Tampoco pudieron hacer el viaje de regreso en el tiempo rápido que se esperaba de ellos, y los conductores de perros se quedaron sin comida y se vieron obligados a recurrir en cierta medida a los suministros dejados para satisfacer las necesidades de quienes los seguían. Los equipos de perros no regresaron a Cape Evans hasta el 4 de enero.

	 

	Mientras tanto, un grupo de hombres de Cape Evans, compuesto por Day, Nelson, Clissold y Hooper, ya había, según el plan, llevado tres de las cinco raciones XS para los grupos que regresaban. Los pesos del grupo de hombres no permitían el transporte de las dos raciones XS restantes, ni de ninguna de la comida para perros. Por lo tanto, cuando Atkinson hizo planes para ir al Sur con los perros, descubrió que no había comida para perros al sur de Corner Camp, y que las raciones para el regreso del Grupo Polar desde el Depósito One Ton aún debían ser llevadas. Es decir, el depósito de comida para perros mencionado por Scott no existía. Sin embargo, ya había suficiente comida en One Ton para permitir que el Grupo Polar llegara con raciones reducidas. Esto significaba que lo que los equipos de perros podían hacer estaba limitado, y era mucho menos de lo que podría haber sido si hubiera sido posible llevar el depósito de comida para perros a One Ton. Además, la comida para el Grupo Polar debía sumarse a los pesos llevados por los perros.

	 

	Estimar incluso aproximadamente en qué fecha un grupo llegará a un punto dado después de un viaje de esta longitud cuando las condiciones climáticas son siempre inciertas y el número de días de viaje es desconocido, era una tarea muy difícil. La única guía era la marcha promedio por día hecha por nuestro propio grupo de regreso, y el promedio del segundo grupo de regreso si regresaba antes de que el grupo de perros partiera. Una semana más o menos no era ciertamente un margen grande. Un par de ventiscas podrían marcar esta diferencia.

	 

	En el plan del Viaje del Sur, Scott, trabajando con las medias de Shackleton, menciona el 27 de marzo como una posible fecha de regreso a Hut Point, permitiendo siete días desde One Ton. Mientras estaba en el viaje de ida, escuché a Scott discutir la posibilidad de regresar en abril; y el Grupo Polar tenía suficiente comida para permitirles hacer esto con raciones completas.

	Atkinson y Dimitri con los dos equipos de perros salieron de Cape Evans hacia Hut Point el 13 de febrero porque el hielo marino, que era nuestro único medio de comunicación entre estos lugares, y así hacia la Barrera, comenzaba a romperse. Atkinson tenía la intención de salir de Hut Point hacia la Barrera en aproximadamente una semana. A las 3.30 A.M. del 19 de febrero, Crean llegó con la asombrosa noticia de que el Teniente Evans, aún con vida pero en sus últimas, estaba tendido cerca de Corner Camp, y que Lashly lo estaba cuidando; que el Último Grupo de Apoyo había consistido en solo tres hombres, una posibilidad que nunca se había considerado; y que habían dejado a Scott, viajando rápidamente y haciendo buenas medias, a solo 148 millas geográficas del Polo. Scott estaba tan avanzado que parecía que llegaría a casa mucho antes de lo previsto.

	Una ventisca que había estado amenazando en la Barrera, y que realmente soplaba en Hut Point, durante el viaje solitario de Crean, pero que se calmó cuando él llegó, estalló con toda su fuerza, y no se pudo hacer nada por Evans hasta que amainara lo suficiente para que los equipos de perros pudieran viajar. Pero mientras tanto, Crean necesitaba urgentemente comida, descanso y calor. A medida que se le proporcionaban estas cosas, Atkinson fue enterándose poco a poco de la historia del salvamento de la vida de Evans, contada de manera tan gráfica en el diario de Lashly que se presenta en el capítulo anterior, y fue reconstruyendo los detalles de la caminata solitaria de Crean de treinta y cinco millas. Este esfuerzo se realizó, cabe recordar, al final de un viaje de tres meses y medio, y sobre un terreno especialmente peligroso por las grietas, de las cuales un hombre viajando solo no tenía posibilidad de rescate en caso de accidente. Crean caminó durante dieciocho horas, y tuvo suerte, tanto él como sus compañeros, de que la ventisca que estalló media hora después de su llegada no llegara un poco antes, pues ninguna fuerza en la Tierra lo habría salvado en ese momento, y la noticia de la situación de Evans no habría sido traída.

	La ventisca arreció todo ese día, y la noche y mañana siguientes, y no se pudo hacer nada. Pero durante la tarde del día 20 las condiciones mejoraron, y a las 4.30 P.M. Atkinson y Dimitri partieron con los dos equipos de perros, aunque seguía soplando con fuerza y muy espeso. Viajaron, con un descanso para los perros, hasta las 4.30 P.M. del día siguiente, pero tenían una idea muy vaga de dónde estaban la mayor parte del tiempo, debido al clima horrible: al menos una vez parece que llegaron justo debajo de la Isla White. Cuando acamparon por segunda vez, pensaron que estaban cerca de la tienda de Lashly, y en un claro temporal vieron la bandera que Lashly había colocado en el trineo. Evans seguía con vida, y Atkinson pudo darle inmediatamente las verduras frescas, frutas y carne de foca que su cuerpo necesitaba. Atkinson nunca ha podido expresar adecuadamente la admiración que siente por el cuidado y la enfermería de Lashly.

	Toda esa noche y al día siguiente la ventisca continuó y hizo imposible comenzar, y no fue hasta las 3 A.M. de la mañana del día 22 que pudieron partir hacia Hut Point, llevando a Evans en su bolsa de dormir en el trineo. Lashly ha contado cómo llegaron a casa.

	En Cape Evans no sabíamos nada de estos eventos, que habían hecho inevitable una reorganización. Estaba claro que Atkinson, al ser el único médico disponible, tendría que quedarse con Evans, que estaba muy enfermo: de hecho, Atkinson me dijo que otro día, o a lo sumo dos, lo habrían terminado. De hecho, él dice que cuando lo vio por primera vez pensó que debía morir. Fue una sorpresa considerable entonces cuando Dimitri con Crean y un equipo de perros llegaron a Cape Evans alrededor del mediodía del 23 de febrero con una nota de Atkinson, quien dijo que pensaba que era mejor quedarse con el Teniente Evans y que alguien más debería llevar a los perros. Sugirió que Wright o yo los lleváramos. Esta fue nuestra primera indicación de que los perros no habían ido al Sur.

	Wright y yo partimos hacia Hut Point a las 2 P.M. del mismo día y a nuestra llegada, Atkinson decidió que yo llevara a los perros. Debido a la partida temprana de nuestro meteorólogo, Simpson, Wright, que tenía cualificaciones especiales para este trabajo importante, debía quedarse en Cape Evans. Dimitri, después de descansar su equipo de perros durante la noche en Cape Evans, llegó a Hut Point en la mañana del 24.

	Ahora, la distancia diaria que cada grupo de cuatro hombres debía promediar desde Hut Point hasta su punto de retorno y de regreso a Hut Point, para estar con raciones completas todo el camino, era solo de 8.4 millas geográficas. Desde Hut Point hasta la latitud en la que fue visto por última vez, 87° 32´ S., Scott había promediado más de diez millas geográficas al día.

	
Teniendo en cuenta la avanzada latitud, 87° 32´ S., en la que el Segundo Grupo de Retorno había dejado a Scott, y las muy buenas medias diarias que estos dos grupos habían marchado en el plateau hasta este punto, es decir, 12.3 millas geográficas al día; viendo también que el Primer Grupo de Retorno había promediado 14.2 millas geográficas en su regreso desde 85° 3´ S. al Depósito One Ton; y que el Segundo Grupo de Retorno había promediado 11.2 millas geográficas en su regreso desde 87° 32´ S. al mismo lugar, aunque uno de los tres hombres estaba gravemente enfermo; se supuso que todas las estimaciones anteriores hechas para el regreso del Grupo Polar eran demasiado tardías, y que se había perdido la oportunidad de llegar a One Ton Camp antes que ellos. Mientras tanto, las raciones completas para su regreso a lo largo de las 140 millas (estatuto) desde One Ton hasta Hut Point aún estaban en Hut Point.

	Mis órdenes me fueron dadas por Atkinson, y fueron verbales, de la siguiente manera:

	1. Llevar 24 días de comida para los dos hombres, y 21 días de comida para los dos equipos de perros, junto con la comida para el Grupo Polar.

	2. Viajar a One Ton Depôt lo más rápido posible y dejar la comida allí.

	3. Si Scott no había llegado a One Ton Depôt antes que yo, debía decidir qué hacer.

	4. Scott no dependía de ninguna manera de los perros para su regreso.

	5. Scott había dado instrucciones particulares de que los perros no debían correr riesgos en vista de los planes de trineo para la próxima temporada.

	Dado que resultó imposible llevar el depósito de comida para perros, junto con las raciones completas del Grupo Polar, a One Ton antes de esto; considerando las circunstancias imprevistas que habían surgido; y viendo que este viaje de los equipos de perros no era indispensable, simplemente estaba destinado a traer a casa al último grupo más rápidamente, no creo que se pudieran haber dado mejores instrucciones que estas de Atkinson.

	Estaba ansioso por comenzar tan pronto como el equipo que había regresado de Cape Evans descansara, pero una ventisca lo impidió. En la mañana del 25 estaba espeso como un seto, pero se despejó lo suficiente para empacar los trineos por la tarde, y cuando nos metimos en nuestras bolsas de dormir, podíamos ver Observation Hill. Comenzamos a las 2 A.M. esa noche.

	 

	Confieso que tenía mis reservas. Nunca había conducido un perro, mucho menos un equipo de ellos; no sabía nada de navegación; y One Ton estaba a ciento treinta millas de distancia, en medio de la Barrera y lejos de puntos de referencia. Así que mientras nos abríamos paso a través del viento y la deriva esa noche, sentía que había mucho por esperar en lugar de esperar. Pero nos fue muy bien, Dimitri manejando su equipo adelante, como lo hizo la mayor parte de este viaje, y marcando puntos muy útiles con sus agudos ojos. En las bajas temperaturas que encontramos, los anteojos que debo usar son casi imposibles, debido al empañamiento. Tomamos tres cajas de galletas para perros de Safety Camp y otras tres cajas desde un punto a dieciséis millas de Hut Point. Aquí descansamos a los perros durante unas horas, y comenzamos de nuevo a las 6 p. m. Durante todo el día la luz era espantosa y el viento fuerte, pero para mi gran alivio encontramos Corner Camp después de cuatro horas más de viaje, la bandera mostrándose claramente, aunque el mojón en sí era invisible a cien yardas de distancia. Este fue el último lugar donde había comida para perros en la ruta, y los perros recibieron una buena alimentación después de recorrer treinta y cuatro millas (estatuto) en el día. Esto fue más de lo que habíamos esperado: el único hecho inquietante era que ambos odómetros que teníamos estaban funcionando mal: el mejor de los dos parecía, sin embargo, marcar la milla total bastante correctamente en ese momento, aunque las agujas que indicaban información más detallada estaban completamente desorientadas. No teníamos un termómetro mínimo, pero la temperatura actual era de -4°.

	"27 de febrero. El Monte Terror ha sido nuestro amigo hoy, ya que la pendiente justo arriba del Knoll ha permanecido despejada cuando todo lo demás estaba cubierto, y hemos navegado por eso, detrás de nosotros. Parecía, cuando comenzamos en una ligera deriva, que no íbamos a encontrar nada, pero por suerte, o por algo bueno que no sé qué es, hemos encontrado todo: primero el motor, luego muros de ponis a 10 millas, donde nos detuvimos y tomamos una taza de té. Quería hacer 15 millas, pero hicimos 18½ millas en la mejor superficie de carrera que he visto. Después del almuerzo encontramos un mojón que no podíamos ver a veinte yardas de distancia después de llegar a él, pero que podíamos ver desde lejos en el horizonte sur, contra una delgada franja de cielo azul. Acampamos justo a tiempo para montar la tienda antes de que una línea de deriva que vimos venir del cielo nos golpeara. Ahora está soplando una suave ventisca y hay deriva. Cuarenta y ocho millas en dos días es más de lo que esperaba: que nuestra suerte continúe. Los perros tirando muy en forma y no agotados.

	"28 de febrero. Tuve mi primer vuelco justo después de comenzar, el trineo volcó en un gran sastrugus como la Rampa. Dimitri estaba muy adelante y todo detrás era muy espeso. Tuve que descargar el trineo porque no podía enderezarlo solo. Justo cuando lo enderecé, el equipo se hizo cargo. Perdí el palo de conducción pero subí al trineo sin esperanza de detenerlos, y fui llevado una milla al sur, dejando cuatro cajas de comida para perros, la bolsa semanal, la cocina y las varillas de la tienda en el suelo. El equipo se detuvo cuando alcanzaron el equipo de Dimitri, y para entonces el equipo estaba fuera de la vista. Regresamos por él, y hicimos 16¾ millas buenísimas para el día en una superficie espléndida. El sol se puso a las 11.15 (10.15 A.T.), mirado completamente plano en la parte superior. Después de que se puso un gran incendio pareció arder en el horizonte. Ahora -22° y usamos una vela por primera vez.

	"29 de febrero. Depósito Bluff. Si alguien me hubiera dicho que podríamos llegar al Depósito Bluff, casi noventa millas, en cuatro días, no lo habría creído. Tuvimos un buen día claro con mucho espejismo. Los perros un poco cansados."

	Los siguientes tres días de viaje nos llevaron a One Ton. El día que dejamos el Depósito Bluff, que se había establecido un poco más de un año atrás, cuando ciertos ponis fueron enviados de regreso en el Viaje al Depósito, pero que ya no contenía provisiones, viajamos 12 millas; había buena luz y hacía tanto calor como se podía esperar en marzo. Al día siguiente (2 de marzo) hicimos 9 millas después de una noche fría e insomne, -24° y una suave ventisca del noroeste y bastante espesa. En la noche del 3 de marzo llegamos a One Ton, avanzando contra un viento bastante fuerte con una temperatura de -24°. Estos fueron los dos primeros días en los que tuvimos clima frío, pero no era motivo de preocupación para nosotros, y ciertamente no era más frío de lo que se podría esperar normalmente en esta época del año.

	Al llegar a One Ton, mi primer sentimiento fue de alivio al saber que el Grupo Polar no había ido al Depósito y que, por lo tanto, habíamos sacado sus provisiones a tiempo. La cuestión de qué íbamos a hacer en el futuro inmediato se resolvió por sí sola; durante cuatro días de los seis que estuvimos en One Ton, el clima hizo que viajar hacia el sur, es decir, contra el viento, fuera completamente imposible o tan poco probable que ver a otro grupo a cualquier distancia era nulo. En los dos días restantes, podría haber corrido un día más al sur y regresado, con la posibilidad de no encontrarnos con el grupo en el camino. Decidí quedarme en el Depósito donde estábamos seguros de encontrarnos.

	Al día siguiente de llegar a One Ton (4 de marzo), Dimitri vino a mí y dijo que los perros debían recibir más comida, ya que estaban agotados y estaban perdiendo sus abrigos: habían, por supuesto, tirado mucho del trineo este año. Dimitri tenía una larga experiencia en conducir perros y yo no tenía ninguna. Pensé, y sigo pensando, que tenía razón. Aumenté la ración de comida para perros, por lo tanto, y esto nos dejó con trece días más de comida para perros, incluida la del 4 de marzo.

	El clima era malo cuando estábamos en One Ton, ya que cuando soplaba el viento, la temperatura a menudo permanecía relativamente baja, y cuando no soplaba, bajaba considerablemente, y encuentro lecturas en mi diario de -34° y -37° a las 8 p. m. Al no tener un termómetro mínimo, no sabíamos las temperaturas nocturnas. Por otro lado, encuentro una entrada: "Hoy es el primero realmente bueno que hemos tenido, solo alrededor de -10° y el sol brillando, y hemos cambiado la tienda, secado nuestras bolsas y equipo bastante, y estado haciendo cosas todo el día." En ese momento, sin embargo, cuando estábamos en One Ton, consideraba esas condiciones como un período de frío temporal: no había razón entonces para suponer que eran condiciones normales de marzo en medio de la Barrera, donde nadie había estado en esta época del año. Ahora creo que son normales; por otro lado, en nuestro informe meteorológico, Simpson argumenta que eran anormales para la Barrera en esta época del año.

	Dado lo anterior, no tenía motivo para sospechar que el Grupo Polar pudiera necesitar comida. El Grupo Polar de cinco hombres tenía, según nuestras raciones, suficiente comida en su trineo o en los depósitos. Además, tenían mucha carne de pony depositada en el Depósito del Glaciar Medio y más allá de allí. Aunque no lo sabíamos, la muerte de Evans al pie del Glaciar Beardmore proporcionó una cantidad adicional de comida para los cuatro hombres que quedaban. La cantidad completa de aceite para esta comida se dejó en los depósitos; pero ahora sabemos lo que no sabíamos entonces, que parte de él se había evaporado. Estos asuntos se discuten con más detalle en el relato del regreso del Grupo Polar y después.

	 

	Así que sentí poca ansiedad por el Grupo Polar. Pero me estaba poniendo ansioso por mi compañero. Poco después de llegar a One Ton, estaba claro que Dimitri sentía frío. Se quejaba de su cabeza; luego su brazo derecho y costado se vieron afectados; y a partir de ese momento encontró que podía hacer cada vez menos con su lado derecho. Aún así, no me preocupaba mucho, y mi decisión sobre nuestros movimientos no se vio afectada por esta complicación. Decidí llevar ocho días de comida para nuestro regreso, lo que significaba que debíamos partir el 10 de marzo.

	 

	"10 de marzo. Noche bastante fría: -33° cuando salimos a las 8 a. m. Reunir nuestro equipo y poner más o menos en orden a los perros después de sus seis días fue un trabajo frío, y comenzamos en menos treinta y con viento en contra. Los perros estaban locos, completamente lunáticos. El equipo de Dimitri destrozó mi odómetro de trineo, y lo dejé tirado en el suelo a una milla de One Ton. Todo lo que pudimos hacer fue aferrarnos al trineo y dejar que fueran: no había oportunidad de regresar, dar la vuelta o dirigirlos. Dimitri rompió su vara de conducción: mi equipo peleaba mientras avanzábamos: una vez fui arrastrado con el pie atrapado bajo mi vara de conducción, que estaba atascada en el grillete: varias veces solo logré sujetarme en cualquier lugar: esto continuó durante seis o siete millas, y luego mejoraron".

	 

	Nuestro odómetro de trineo restante era bastante poco confiable, pero siguiendo nuestras huellas de ida (porque se puso espeso y nublado) y juzgando por nuestros antiguos sitios de campamento, calculamos que habíamos hecho una excelente carrera de 23 a 24 millas (estatuto) en el día. La temperatura cuando acampamos era solo de -14°. Sin embargo, se volvió mucho más frío en la noche, y cuando salimos era tan espeso que decidí que debíamos esperar. A las 2 p. m. del 11 de marzo había un pequeño parche de cielo azul visible, y comenzamos a guiarnos por eso: pronto comenzó a soplar una leve ventisca, y nos detuvimos después de hacer lo que calculé que eran ocho millas, guiándome tratando de mantener el viento en mi oído: pero creo que estábamos dando vueltas la mayor parte del tiempo. Sopló con fuerza y hacía mucho frío durante la noche, y salimos por la mañana del 12 de marzo a una ventisca con una temperatura de -33°: esto se fue disipando gradualmente, y a las 10 a. m. Dimitri dijo que podía ver el Bluff, y estábamos justo en la tierra, y por lo tanto en la presión. Esto fue sorprendente, pero más tarde se despejó lo suficiente para tranquilizarme, aunque Dimitri estaba tan seguro de esto que durante la primera parte de nuestra carrera ese día me dirigí mucho hacia el este. Hicimos de 25 a 30 millas ese día en deriva y una temperatura de -28°.

	 

	Para entonces estaba realmente alarmado y ansioso por Dimitri, quien parecía estar empeorando y poder hacer cada vez menos. Sentarse en un trineo al día siguiente con viento en contra y una temperatura de -30° fue frío. La tierra estaba clara cuando salimos y pude ver que debíamos estar muy lejos de nuestro curso, pero casi de inmediato se volvió neblinoso. Nos acercamos bastante a la tierra y avanzamos bien, pero debido a que el odómetro de trineo era inútil y el mal clima en general durante los últimos días, tenía una idea muy vaga de dónde estábamos cuando acampamos, habiendo estado guiándonos durante algún tiempo por el débil destello del sol a través de la niebla. Justo después de acampar, Dimitri señaló repentinamente un punto negro que parecía ondear de un lado a otro: decidimos que era la bandera del motor abandonado cerca de Corner Camp que hasta ese momento pensaba que estaba a diez o quince millas de distancia: esto fue un gran alivio, y debatimos si empacar de nuevo e ir hacia allí, pero decidimos quedarnos donde estábamos.

	 

	Estaba bastante claro en la mañana del 14 de marzo, lo cual fue afortunado, porque ahora era obvio que estábamos a millas de Corner Camp y demasiado cerca de la tierra. La bandera que habíamos visto debía haber sido un trozo de presión reflejado, y fue providencial que no hubiéramos ido hacia allí y encontrado problemas peores de los que realmente experimentamos. Por mucho que intenté esa mañana, mi equipo, que iba al frente, insistía en dirigirse hacia el oeste. Finalmente vi lo que pensé que era un hito, pero descubrí justo a tiempo que era un montón de heno o un montículo de hielo formado por la presión: a su lado había una gran grieta abierta, de la cual habían caído unos cincuenta metros de puente de nieve. Durante varias millas supimos que estábamos cruzando grandes grietas por el sonido hueco, y fue con un gran alivio que avisté el motor y luego Corner Camp a unas dos o tres millas al este de nosotros. "Dimitri había dejado su cuerda alpina allí, y también me hubiera gustado haber traído el trineo de Evans, pero habría significado unas cinco millas extra, y lo dejé. Espero que Scott, al no encontrar ninguna nota, no piense que estamos perdidos".

	 

	Dimitri parecía estar empeorando, y seguimos adelante hasta que acampamos esa noche a solo quince millas de Hut Point. Mi principal preocupación era si el hielo marino entre nosotros y Hut Point estaba presente, porque sentía que la tarea de llevar a los equipos hasta la Península y a lo largo de ella y bajar por el otro lado sería casi más de lo que podríamos hacer: había un ominoso cielo de agua abierta por delante.

	 

	El 15 de marzo estuvimos detenidos todo el día por una fuerte ventisca. Pero a las 8 a. m. del día siguiente pudimos ver solo el contorno de la Isla Blanca. Estaba muy ansioso, porque Dimitri dijo que casi se desmayó, y sentí que debíamos seguir de alguna manera, y arriesgarnos a que el hielo marino estuviera presente. Se quedó dentro de la tienda el mayor tiempo posible, y mis ánimos se elevaron a medida que la tierra comenzaba a despejarse por completo mientras empacaba ambos trineos. Desde Safety Camp, el espejismo en el borde de la Barrera era alarmante, pero al acercarnos al borde, para mi gran alivio descubrí que el hielo marino seguía presente, y lo que habíamos tomado por humo de escarcha era solo deriva sobre el Cabo Armitage.

	 

	Avanzando en la deriva alrededor de la esquina encontré a Atkinson en el hielo marino, y a Keohane en la cabaña detrás. En pocos minutos tuvimos la esencia de las noticias de cada uno. El barco había intentado una y otra vez llegar a Campbell y sus cinco hombres, pero no los habían rescatado de Evans Coves cuando finalmente dejó el Sonido de McMurdo el 4 de marzo: haría otro intento en su camino a Nueva Zelanda. Evans estaba mejor y lo estaban llevando a casa. Mientras tanto, éramos cuatro en Hut Point y no podíamos comunicarnos con nuestros compañeros en Cabo Evans hasta que el Sonido se congelara, ya que el mar abierto estaba bañando los pies de la Cruz de Vince.

	 

	No estábamos excesivamente alarmados por el Grupo Polar en ese momento, pero comenzamos a hacer arreglos para más trineos si fuera necesario. Era inútil pensar en llevar a los perros nuevamente porque estaban completamente agotados. Los mulos y los nuevos perros estaban en Cabo Evans. "En cuatro o cinco días, Atkinson desea partir hacia el Sur nuevamente para ver qué podemos hacer con tracción humana, si el Grupo Polar no está de regreso. Estoy de acuerdo con él en que intentar ir al oeste para encontrarse con Campbell es inútil en este momento. Si podemos ir al norte, ellos pueden venir al sur, y poner dos grupos allí en el nuevo hielo marino duplica el riesgo".

	 

	"17 de marzo. Un día de ventisca pero solo de fuerza 5-6. Creo que habrán podido viajar bien en la Barrera. Atkinson piensa en comenzar el 22: mi opinión es que, permitiendo tres semanas y cuatro días para la Cumbre, y diez días para quedar atrapados por el clima, podemos darles cinco semanas después del Último Grupo de Regreso (es decir, hasta el 26 de marzo) para regresar, habiendo estado completamente seguros y sanos todo el camino. Nos sentimos ansiosos ahora, pero no creo que haya necesidad de alarma hasta entonces, y podrían regresar bien después de eso, y estar bien.

	 

	"Ahora nuestra única verdadera posibilidad de encontrarlos, si salimos, es desde aquí hasta diez millas al sur de Corner Camp. Después de eso, haremos todo lo posible, pero no serviría de mucho, porque no hay una ruta muy definida. Por lo tanto, comenzaría el 27 de marzo, cuando viajaríamos esa parte con más posibilidades de encontrarnos allí si tienen algún problema. Le he planteado esto a Atkinson y haré lo que él decida. Me siento bastante agotado y he descansado. La perspectiva de lo que será un viaje difícil, sintiéndome como me siento, es bastante mala. No creo que haya realmente motivo de alarma".

	 

	"18 y 19 de marzo. Estamos muy ansiosos, aunque el grupo del Polo aún no ha llegado. Además, estoy muy agotado, más de lo que pensaba al principio: temo que sea un poco dudoso si puedo salir aún, pero hoy me siento mejor y he salido a dar un corto paseo. Estoy descansando todo lo que puedo."

	"20 de marzo. Anoche hubo una fuerte ventisca, viento de fuerza 9 y gran nevada y ventisca. Esta mañana las puertas y ventanas están todas cubiertas de nieve, y apenas podíamos salir: mucha nieve había entrado también en la cabaña: me sentía fatal, y pensé que salir a limpiar la ventana y la puerta me haría bien. Lo hice, pero al regresar en medio de una ráfaga fuerte, pasé junto a Atkinson al entrar. Luego sentí que me desvanecía, y recuerdo empujar la puerta para poder entrar si era posible. No supe más hasta que desperté en el suelo justo dentro de la puerta, habiendo roto algunos tendones de mi mano derecha al caer."

	Dos días después, los perros cantaron a la hora del desayuno: a menudo lo hacían cuando se acercaba un grupo, incluso cuando aún estaba lejos, y lo habían hecho cuando Crean regresó de su caminata desde el Campamento Corner. Nos alegró el ruido. Pero no llegó ningún grupo, y más tarde se explicó que los perros cantaban porque había alguna foca en el hielo nuevo en la Bahía de Llegada. Atkinson decidió salir al Glaciar arrastrando con Keohane el día 26. Era obvio que yo no podía ir con ellos: él me dijo después que cuando llegué con los equipos de perros estaba seguro de que no podría salir de nuevo.

	"25 de marzo. El viento se levantó ayer por la tarde, primero del S.O. y luego del S.E. pero no fue malo, aunque muy espeso. Fue una sorpresa descubrir que podíamos ver las Montañas Occidentales esta mañana, y creo que ha sido un buen día en el Glaciar, aunque todavía sopla con baja ventisca esta noche. Estamos en los días en que espero la llegada del Grupo del Polo: ruego a Dios que tenga razón. Atkinson y yo nos miramos, y él se ve, y yo me siento, bastante desgastados por la ansiedad. Él dice que no cree que tengan escorbuto. Ambos, creo, nos sentimos bastante tranquilos, en comparación, sobre Campbell: él solo necesita tener cuidado, y su gran cuidado era casi un dicho en el barco. Están frescos y tienen muchas focas. Discutió con Pennell tanto la posibilidad de un naufragio como la de que el barco no pudiera llegar hasta él, y por esta razón dejó un mes adicional de provisiones como depósito; también contempló la idea de vivir de focas. Conoce el Depósito de Butter Point, y sabe que un grupo estuvo trineando en esa zona: aunque no sabe de los depósitos que dejaron en Cabo Roberts y Cabo Bernacchi, están justo en los Puntos y Taylor dice que no podría pasarlos por alto en su camino por la costa."

	Ese día Atkinson creyó ver llegar al grupo de Campbell, y al día siguiente Keohane y Dimitri llegaron muy emocionados y dijeron que los veían, y estuvimos en el Punto y en el hielo marino en la ventisca durante bastante tiempo. "Anoche nos habíamos acostado hacía unas dos horas cuando golpearon cinco o seis veces en la pequeña ventana sobre nuestras cabezas. Atkinson gritó '¡Hola!' y exclamó, 'Cherry, están aquí'. Keohane dijo, '¿Quién cocina?' Alguien encendió una vela y la dejó en el rincón más lejano de la cabaña para darles luz, y todos salimos corriendo. Pero no había nadie. Fue la aproximación más cercana a un trabajo de fantasmas que he escuchado, y debe haber sido un perro que duerme en esa ventana. Debe haberse sacudido, golpeando la ventana con su cola. ¡Atkinson pensó que escuchó pasos!"

	El miércoles 27 de marzo, Atkinson salió al Glaciar con un compañero, Keohane. Durante todo este viaje, las temperaturas fueron bajas, y ambos hombres apenas pudieron dormir, descubriendo, por supuesto, que una tienda ocupada por dos hombres es un lugar muy frío. Los dos primeros días hicieron nueve millas cada día, el 29 de marzo avanzaron en un clima espeso durante once millas, cuando el clima se despejó lo suficiente para mostrarles que habían llegado a la presión de la Isla Blanca. El 30 de marzo llegaron a un punto al sur del Campamento Corner, cuando "considerando el clima, las temperaturas, la época del año y lo poco probable de encontrar al grupo excepto en un punto específico como un depósito, decidí regresar desde aquí. Dejamos la mayor parte de las provisiones de una semana como depósito para que pudieran comunicarse con el Punto de la Cabaña en caso de que llegaran a este punto. En esta fecha, en mi mente, estaba moralmente seguro de que el grupo había perecido, y de hecho el 29 de marzo el Capitán Scott, a 11 millas al sur del Depósito de Una Tonelada, hizo la última entrada en su diario."

	"Llegaron de regreso el 1 de abril. Ayer por la tarde a las 6.30 p. m. llegaron Atkinson y Keohane. Aquí estaba bastante espeso y también ventoso, pero habían tenido un día razonable en el Glaciar. Habían ido al Campamento Corner y ocho millas más allá. Sus bolsas estaban mal, su ropa muy mal después de seis días: debieron haber tenido constantemente menos cuarenta. Es una certeza moral que seguir más al sur no serviría para nada, y para dos hombres sería un riesgo inútil. Hicieron bien en regresar. Están muy necesitados de sueño, pobres diablos, y espero que Atkinson se permita descansar: parece que podría desfallecer. Keohane lo hizo bien, y está muy en forma. Ayer recorrieron más de quince millas, y trajeron el trineo del Segundo Grupo de Regreso, siendo el que llevaron muy pesado de tirar. No tuvieron un día en el que no pudieran viajar. Aquí ha estado soplando y con ventisca la mitad del tiempo que han estado ausentes," y unos días después, "Ahora debemos enfrentarlo. Es muy probable que el Grupo del Polo no regrese nunca. Y no hay más que podamos hacer. El siguiente paso debe ser llegar a Cabo Evans tan pronto como sea posible. Allí hay hombres frescos: al menos frescos en comparación con nosotros."

	Atkinson era el oficial de mayor rango que quedaba, y a menos que Campbell y su grupo llegaran, el mando del Grupo Principal recaía en él. No era una posición que nadie pudiera envidiar, incluso si estuviera fresco y en forma. En medio de todas sus ansiedades y responsabilidades, se ocupaba de mí con la mayor paciencia y cuidado. Yo estaba tan débil que a veces apenas podía mantenerme en pie: las glándulas de mi garganta estaban hinchadas de modo que apenas podía hablar o tragar: mi corazón estaba tenso y tenía un dolor considerable. En ese momento solo era una molestia, pero nada superó su amabilidad y su habilidad con los pocos medicamentos que poseíamos.

	Una y otra vez en estos días alguien veía llegar a uno u otro de los grupos desaparecidos. Siempre resultaba ser un espejismo, una foca o presión o no sé qué, pero nunca podíamos convencernos del todo de que estas emociones no pudieran tener algo de verdad, y cada vez la esperanza renacía de nuevo. Mientras tanto, el asunto de seria importancia era el estado del hielo en las bahías entre nosotros y Cabo Evans: debíamos obtener ayuda. Todo el hielo en el centro del Sonido fue barrido por los vientos del 30 de marzo al 2 de abril, y al día siguiente Atkinson subió a las Alturas de Llegada para ver cómo lucía el hielo restante. La vista sobre el Sonido desde allí se muestra en el frontispicio de este libro. "El hielo en las dos bahías hasta Cabo Evans es completamente nuevo, formado esta mañana, supongo, con el resto que está en el Sonido. Hay pasajes abiertos entre la Lengua del Glaciar y Cabo Evans, dentro de la línea que une los extremos de ambos. Hay un gran iceberg entre la Lengua del Glaciar y las Islas, y también uno plano frente a Cabo Evans."

	 

	Tuvimos algunos buenos días de congelación después de esto, y el 5 de abril "probamos el hielo esta tarde. Naturalmente está fangoso y salado, pero a unos cien metros del hielo antiguo tiene seis pulgadas de espesor: probablemente tiene un espesor promedio de aproximadamente esta medida en todo el Estrecho". Luego tuvimos una fuerte ventisca, en el cuarto día de la cual fue posible subir a las Alturas nuevamente y ver a cierta distancia. Según se pudo juzgar, el hielo en las dos bahías había permanecido firme: estas bahías son las formadas a ambos lados de la Lengua del Glaciar, por la Península de Hut Point al sur, y por el Cabo Evans y las islas al norte.

	 

	El 10 de abril, Atkinson, Keohane y Dimitri partieron hacia el Cabo Evans, con la intención de viajar a lo largo de la Península hasta los Acantilados Hutton, y luego cruzar el hielo marino en estas bahías, si resultaba ser practicable. La cantidad de luz del día era ahora muy limitada, y el sol desaparecería para el invierno una semana después. Llegaron a los Acantilados Hutton, donde soplaba como de costumbre, no perdieron tiempo en descender junto con su trineo al hielo marino, y se sorprendieron gratamente al encontrar lo resbaladizo que era. "Zarpamos con un fuerte viento a favor y, todos sentados en el trineo, llegamos a la Lengua del Glaciar en veinte minutos. Escalamos la Lengua y, con suerte y el viento aún a favor, llegamos al Cabo Evans, completando las últimas siete millas, todos sentados en el trineo, en una hora".

	 

	CABO EVANS DESDE LAS ALTURAS DE LLEGADA

	CABO ROYDS DESDE EL CABO BARNE

	 

	"Allí reuní a todos los miembros y expliqué la situación, contándoles lo que se había hecho y lo que entonces proponía hacer; también les pedí su consejo en este momento difícil. La opinión fue casi unánime en que todo lo posible ya se había hecho. Debido a la tardanza del año y a la probabilidad de que no pudiéramos abrirnos camino por la costa hasta Campbell, uno o dos miembros sugirieron que se pudiera realizar otro viaje a Corner Camp. Conociendo las condiciones que habían prevalecido recientemente en la Barrera, me tomé la libertad de decidir la inutilidad de esto".

	 

	Todo estaba bien en el Cabo Evans. Los vientos y las temperaturas habían sido altos, siendo estas últimas en marcado contraste con las bajas temperaturas que habíamos experimentado en Hut Point, que promediaban hasta 15° más bajas que las registradas en el año anterior. Los siete mulos estaban bien, pero tres de los nuevos perros habían muerto: siempre estábamos siendo molestados por esa misteriosa enfermedad.

	 

	Antes de partir hacia Nueva Zelanda, los siguientes miembros de nuestra expedición se unieron al barco: Simpson, quien debía regresar a su trabajo en India; Griffith Taylor, quien había sido prestado por el Gobierno Australiano por solo un año; Ponting, cuyo trabajo fotográfico había terminado; Day, cuyo trabajo con los motores había terminado; Meares, quien fue llamado de regreso por asuntos familiares; Forde, cuya mano nunca se recuperó de los efectos de la congelación durante la primavera; Clissold, quien cayó de un témpano y se conmocionó; y Anton, cuyo trabajo con los ponis había terminado. El Teniente Evans fue repatriado.

	 

	Archer había sido desembarcado para ocupar el lugar de Clissold como cocinero; otro marinero, Williamson, fue desembarcado para ocupar el lugar de Forde, y de nuestros compañeros de travesía él era el único hombre nuevo. Wright probablemente era el más apto después de él, y de lo contrario no teníamos a nadie que, en circunstancias normales, hubiera sido considerado apto para salir de travesía nuevamente en esta temporada, especialmente en un momento en que el sol nos estaba dejando para el invierno. Estábamos agotados de trineo.

	 

	Los siguientes días se dedicaron a hacer preparativos para otra travesía en trineo, y el 13 de abril un grupo partió para regresar a Hut Point por los Acantilados Hutton. Atkinson, Wright, Keohane y Williamson intentarían subir por la costa oeste para ayudar a Campbell: Gran y Dimitri se quedarían conmigo en Hut Point. La superficie del hielo marino ahora estaba extremadamente fangosa y difícil de tirar; el hielo había comenzado a expulsar su sal. Una ventisca comenzó en sus caras, y corrieron en busca de refugio al abrigo de la Isla Little Razorback. El tiempo despejándose, avanzaron hacia la Lengua del Glaciar y acamparon allí esa noche algo congelados. Al día siguiente experimentaron cierta dificultad para escalar el acantilado de hielo hasta la Península, pero Atkinson, usando su cuchillo como apoyo, y el trineo sostenido a brazo extendido por cuatro hombres como escalera, finalmente logró encontrar un punto de apoyo.

	 

	Mientras tanto, me quedé solo en Hut Point, donde las ventiscas rugían periódicamente con los habituales crujidos y gemidos de la vieja cabaña. Tontamente acompañé a mis compañeros cuando partieron hacia el Cabo Evans, hasta el pie de la Pendiente de Esquí. Cuando los dejé, descubrí que no podía mantenerme en pie en los parches de nieve y hielo resbaladizos, y tuve varias caídas desagradables, en una de las cuales me torcí el hombro. Fue este sacudimiento combinado con las condiciones bastante desesperadas lo que causó un estado de enfermedad y malestar más agudo de lo que había experimentado en algún tiempo. Algunos de esos días que estuve solo en Hut Point estaba demasiado débil para hacer más que arrastrarme de rodillas por la cabaña. Tenía que obtener grasa de la puerta para alimentar el fuego, y cortar la carne de foca para comer, cocinar y cuidar de los perros, algunos de los cuales estaban sueltos, mientras que la mayoría de ellos estaban atados en el porche, o entre la puerta de la cabaña y la Cruz de Vince. La cabaña estaba amargamente fría con solo un hombre en ella: si no hubiera habido morfina entre las provisiones traídas desde el Cabo Evans, no sé qué habría hecho.

	 

	Los perros se dieron cuenta de que podían tomarse libertades que no se habrían atrevido a tomar en circunstancias diferentes. Gruñían y peleaban entre ellos todo el tiempo, día y noche. Siete u ocho veces un día me arrastré por el suelo para intentar poner mis manos en un perro que era el cabecilla. Estaba seguro de que era Dyk, pero nunca lo sorprendí en el acto, y aunque lo golpeé con dificultad como especulación, el resultado no fue alentador. En ese momento habría matado a todos ellos con gusto, debo admitir. Me acosté en mi saco de dormir con el suelo de la cabaña alejándose de mí, o sus paredes desapareciendo en la distancia y volviendo: y me despertaba a intervalos para alimentar la estufa con grasa. Sentía como si hubiera sido liberado del infierno cuando el grupo de rescate llegó en la noche del 14 de abril. Había estado solo cuatro días, y creo que unos días más me habrían vuelto loco. No menos bienvenidas que las cosas que me trajeron fueron mis cartas, copias del Weekly Times, un par de zapatillas de fieltro y un peine.

	 

	El plan de Atkinson era partir el 7 de abril sobre el antiguo hielo marino que se encontraba al sur y suroeste de nosotros: debía llevar consigo a Wright, Keohane y Williamson, y querían llegar a Butter Point, y luego trinear por la costa oeste. Si el hielo marino estaba presente, y Campbell estaba trineando hacia abajo sobre él, esperaban encontrarse con él y poder ser de gran ayuda para él. Incluso si no lo encontraban, podrían marcar de manera más obvia ciertos depósitos, de los cuales él no tenía conocimiento, dejados por nuestras propias expediciones geológicas en la ruta que debía seguir. Como ya mencioné, estos estaban en el Cabo Roberts, frente a Granite Harbour, y en el Cabo Bernacchi, al norte de New Harbour: también había un depósito en Butter Point, pero Campbell ya conocía esto. También podrían dejar instrucciones en este sentido en puntos donde sería probable que las viera. No había duda de que este viaje conllevaba un grave riesgo. No solo se acercaba el invierno y la luz del día era limitada, sino que el hielo marino sobre el cual debían marchar era muy peligroso. El hielo marino siempre se forma y se aleja hacia el mar, o simplemente flota con la marea en esta época del año. La cantidad de hielo antiguo que había permanecido durante el verano seguramente sería limitada: el nuevo hielo era delgado y podría llevarlos consigo en cualquier momento. Sin embargo, lo que se podía hacer tenía que hacerse.

	 

	Antes de partir, se organizaron ciertas señales mediante cohetes y luces Véry, para ser enviadas por nosotros en Hut Point si Campbell llegaba: también se habían establecido señales entre Hut Point y Cabo Evans ante ciertos eventos. No teníamos, pero creo que deberíamos haber tenido algún tipo de heliógrafo portátil para comunicaciones entre Hut Point y Cabo Evans cuando el sol estuviera arriba y algún tipo de aparato de señales con lámpara para usar durante el invierno.

	 

	Comenzaron a las 10.30 a.m. del miércoles 17 de abril. El sol ahora apenas asomaba sobre el horizonte norte al mediodía, y desaparecería por completo en seis días más, aunque por supuesto aún quedaba un largo crepúsculo. Para hombres frescos en hielo marino antiguo no habría sido una empresa fácil: para hombres agotados en una costa donde el hielo probablemente se congelaba y se desprendía en momentos aleatorios, fue muy valiente.

	 

	Tuvieron dificultades los primeros dos días, y la temperatura mínima de las noches correspondientes fue de -43° y -45°. En consecuencia, pronto comenzaron a helarse. Por otro lado, encontraron hielo marino antiguo y avanzaron unos 25 kilómetros, acampando la noche del 18 a unas cuatro millas de los Eskers. A la mañana siguiente tuvieron que aventurarse en hielo recién congelado, y soplaba un viento de ventisca. Cruzaron las cuatro millas desde su campamento nocturno hasta los Eskers, contentos de llegar a tierra al otro lado sin que el hielo se fuera al mar con ellos. Luego se dirigieron hacia el Depósito de Butter Point, pero se vieron obligados a acampar debido a la ventisca que arreció con fuerza. El aumento de la temperatura a cero provocó un deshielo general de sacos de dormir y ropa que apenas se secaba cuando el sol no tenía poder. A la mañana siguiente llegaron al Depósito de Butter Point, que encontraron con dificultad, ya que no había bandera. Mientras desmontaban su campamento, vieron que el hielo al norte de ellos se estaba rompiendo y yendo al mar. No quedaba más remedio que regresar, ya que ni podían ir al norte hacia Campbell ni Campbell podía ir al sur hacia ellos. Wright le dijo a Atkinson cuánto se había opuesto a este viaje desde el principio: "había venido en este viaje creyendo plenamente que existía la posibilidad de que el grupo se perdiera, pero nunca se había opuesto ni ofrecido una opinión contraria, y no se puede estar lo suficientemente agradecido a hombres así". Hicieron el Depósito de Butter Point, lo marcaron lo mejor que pudieron en caso de que Campbell llegara allí, y dejaron dos semanas de provisiones para él. No podían hacer más.

	 

	Regresaron a los Eskers ese mismo día y esperaron ansiosos el crepúsculo de la mañana para revelar el estado del nuevo hielo marino que habían cruzado en su viaje de ida. Para su alegría, algo de él permanecía y comenzaron a recorrer las cuatro millas entre ellos y el hielo marino antiguo. Durante dos millas corrieron con la vela izada: luego tuvieron que hacer un gran esfuerzo, y algunos pingüinos emperador a los que podían ver les hicieron suponer que había agua abierta más adelante. Pero lograron pasar sin problemas y avanzaron diez millas en el día. El lunes 22, "ventisca por la mañana, así que comenzamos tarde y nos dirigimos al final del Hielo Pinnacled. Encontramos que nuestra pequeña bahía de hielo marino había desaparecido por completo. Por suerte, había una especie de borde de hielo alrededor del Hielo Pinnacled y completamos siete millas y pasamos".

	 

	Martes 23 de abril. "Atkinson y su grupo llegaron alrededor de las 7 p.m. después de un largo día de trabajo en un clima muy malo. Están en el estado de un grupo que ha estado en un viaje de primavera muy frío: la ropa y los sacos de dormir muy mojados, los suéteres, las chaquetas de pijama, etc., llenos de nieve. Atkinson parece bastante agotado, sus mejillas están hundidas y su garganta se ve delgada. Wright también está bastante agotado, y todo el grupo evidentemente ha tenido poco sueño. Han tenido un viaje difícil y peligroso, y es bueno que estén de regreso, y tienen la suerte de no haber tenido contratiempos, ya que el hielo marino se está yendo constantemente por allí, y cuando estaban en él nunca sabían que podrían encontrarse cortados de la costa. Grandes grietas se abrían constantemente, incluso en hielo de más de un pie de espesor y con poco viento. Pero incluso si el hielo hubiera estado en su lugar, no creo que hubieran podido durar muchos días". Ese mismo día el sol apareció por última vez durante cuatro meses.

	 

	El 28 de abril parecía ser un día bastante bueno cuando despertamos, y Wright, Keohane y Gran regresaron a Cape Evans antes de las 10 a.m. Entonces podíamos ver el contorno de la Isla Inaccesible, y el hielo en el Estrecho parecía bastante firme. Así que decidieron ir por el camino del hielo marino bajo Castle Rock en lugar de ir por la Península hacia los Acantilados Hutton. Poco después de comenzar, se puso espeso, y para las 11.30 estaba soplando una suave ventisca con una baja temperatura. Sentimos una considerable ansiedad, especialmente cuando se desató una ventisca completa con una temperatura de -31°, y no podíamos ver cómo estaba soportando el hielo. Dos días después se despejó, y esa noche se encendió una bengala en Cape Evans a una hora preestablecida, por la cual señal supimos que habían llegado sanos y salvos. Más tarde supimos que cuando se puso espeso decidieron seguir la tierra, que era lo único que podían ver. Pronto descubrieron que el hielo no era tan bueno como se suponía: había charcos de agua abiertos, y parte del hielo se movía arriba y abajo con su peso mientras lo cruzaban: Gran metió el pie. Luego Wright avanzó con la cuerda alpina, el hielo era azul, el tirón era fácil y la fuerza del viento era de 4-5. Hasta la Isla Turtleback el hielo estaba recién congelado, pero después de eso sabían que estaban en hielo algo antiguo. Se perdieron en Cape Evans en la ventisca durante algún tiempo, pero finalmente encontraron la cabaña de manera segura. Una de las lecciones de esta expedición es que se prestó muy poca atención al viajar sobre hielo marino.

	 

	Atkinson, Dimitri y yo partimos hacia Cape Evans con los dos equipos de perros el 1 de mayo. Inmediatamente quedó claro que la superficie estaba muy mala: incluso el hielo cerca de Hut Point, que había estado congelado durante mucho tiempo, era difícil para los perros, y cuando después de menos de una milla llegamos a un hielo que se había congelado recientemente, los trineos avanzaban sobre nieve que a su vez estaba sobre hielo salino. Parecía mucho tiempo antes de llegar a la altura de Castle Rock, siguiendo de cerca la tierra porque el clima estaba muy espeso: cuando comenzamos apenas podíamos ver el contorno de la Isla Inaccesible, pero para entonces el horizonte se perdió en la penumbra y la bruma. Decidimos seguir hasta la Isla Turtleback y pasar por la Lengua del Glaciar para llegar al hielo más antiguo lo antes posible. Los perros empezaron a cansarse mucho: Manuki Noogis, que había sido arreado como líder (porque Rabchick había desertado en la noche), se rindió por completo, se acostó y se negó a dejarse persuadir para seguir adelante: tuvimos que soltarlo y esperar que nos siguiera. Después de un tiempo, la Isla Turtleback era visible en la penumbra, pero era todo lo que podíamos hacer, empujar y jalar los trineos para ayudar a los perros, para llegar hasta allí. Ahora estábamos en el hielo más antiguo: nuestro camino era más fácil y llegamos a Cape Evans sin más incidentes. Encontramos a Rabchick a nuestra llegada, pero no a Manuki Noogis, que nunca volvió a aparecer.

	 

	Al acercarnos al Cabo, Atkinson se volvió hacia mí: "¿Irías por Campbell o por el grupo Polar el próximo año?" dijo. "Campbell", respondí: en ese momento me parecía impensable que dejáramos a hombres vivos para buscar a los que estaban muertos.

	 

	EL ÚLTIMO INVIERNO

	La gente común se acurruca junto a Dios como un liebre perdida en un páramo congelado se acurrucaría junto a un tigre siberiano....—H. G. WELLS.

	Una parte desproporcionadamente pequeña de la Última Expedición de Scott se dedicó al relato de Atkinson sobre el último y peor año que cualquiera de nosotros, los supervivientes, pasamos: alguien debería haberlo obligado a escribir, ya que no lo hará si puede evitarlo. Los problemas que se presentaron fueron únicos en la historia de los viajes árticos, ¡las condiciones climáticas que tuvieron que enfrentar durante este último invierno nunca se habían encontrado en el Sonido de McMurdo! El personal de trineos había realizado recientemente viajes, en un caso no menos de cuatro viajes, de gran importancia, hasta que estaban absolutamente agotados. El resultado exitoso de la expedición fue un triunfo de una buena gestión y camaradería. La cláusula salvadora era que en cuanto a la cabaña, la comida, el calor, la ropa y la vida doméstica en general estábamos espléndidamente provistos. Al norte de nosotros, a algunas cientos de millas de distancia, el grupo de Campbell de seis hombres debía estar luchando por sus vidas contra esas mismas condiciones, ¡o peores!—a menos que de hecho ya hubieran perecido en su camino al sur. Sabíamos que debían estar en una situación desesperada, pero probablemente estaban vivos: el punto a su favor era que eran hombres frescos. Al sur de nosotros, en algún lugar entre nosotros y el Polo, había cinco hombres. Sabíamos que debían estar muertos.

	El problema inmediato que se presentaba era cómo utilizar mejor los recursos que nos quedaban. Nuestro número se había reducido considerablemente. Nueve hombres habían regresado a casa antes de que les llegara cualquier indicio de tragedia. Dos hombres habían sido desembarcados del barco. Éramos trece hombres para este último año. De estos trece, era casi seguro que Debenham no podría salir en trineo nuevamente debido a una lesión en la rodilla: Archer había venido a cocinar y no a trinear: y también había dudas sobre mí mismo. De hecho, nuestros números de trineo para el último verano sumaban once, cinco oficiales y seis hombres.

	Estábamos bien provistos de transporte, teníamos los siete mulos enviados por el Gobierno de la India, que eran excelentes animales, además de nuestros dos equipos de perros originales: los perros adicionales traídos por el barco, con dos excepciones, no tenían un valor real para el trineo. Sin embargo, nuestros equipos de perros ya habían recorrido unas 1500 millas solo en la Barrera, sin contar el trabajo que habían hecho entre Hut Point y Cape Evans; y, aunque no lo sabíamos en ese momento, estaban hartos y nunca volvieron a trabajar con ese ímpetu que solíamos esperar de ellos.

	Lo primero que decidimos sobre el invierno que teníamos por delante fue que, en la medida de lo posible, todo debía seguir como de costumbre. El trabajo científico debía continuarse, y debíamos ocuparnos de los perros y mulos: mantener una guardia nocturna y tomar las observaciones meteorológicas y notas aurorales. Debido a nuestra reducida cantidad de personas, necesitaríamos la ayuda de los marineros para este propósito. También íbamos a publicar otro volumen del South Polar Times en el Día del Solsticio de Invierno. Era claro para todos la importancia de no permitir que ningún sentimiento de depresión se convirtiera en parte de la atmósfera de nuestra vida. Esto era aún más necesario cuando, como veremos, las constantes ventiscas nos confinaban semana tras semana en nuestra cabaña. Incluso cuando teníamos un día soleado, casi siempre estábamos confinados al cabo rocoso para hacer ejercicio y pasear. Cuando había hielo marino, era muy inseguro.

	Atkinson estaba al mando: además, él y Dimitri se encargaban de cuidar a los perros. Muchos de ellos, tanto los que habían estado en trineo como los recién llegados, estaban en muy mal estado, y pronto se construyó un hospital para perros. En esa fecha, nos quedaban 24 perros del año anterior y 11 perros traídos recientemente por el barco: tres de los nuevos perros ya habían muerto. Lashly estaba a cargo de los siete mulos, que se asignaron a siete hombres para hacer ejercicio: Nelson continuaría su trabajo de biología marina: Wright sería meteorólogo además de químico y físico: Gran estaba a cargo de los suministros y ayudaría a Wright en las observaciones meteorológicas: Debenham era geólogo y fotógrafo. A mí se me ordenó descansar mucho, pero podía hacer el trabajo zoológico, el South Polar Times y llevar el Registro Oficial de la Expedición día a día. Crean estaba a cargo de los suministros y equipo de trineo. Archer era el cocinero. Hooper, nuestro doméstico, también se encargaba de la planta de acetileno. Había mucho trabajo para nuestros otros dos marineros, Keohane y Williamson, en la vida diaria del campamento y en los preparativos para la próxima temporada de trineo.

	La ventisca que nos amenazaba desde Hut Point el 1 de mayo estalló poco después de llegar. El hielo en la Bahía Norte, que había estado congelado por un tiempo, se desprendió el primer día de esta ventisca, con la excepción de una pequeña franja que corría cerca de la costa. El resto se desprendió la tarde siguiente, cuando el viento seguía aumentando y soplaba en ráfagas de hasta 89 millas por hora. Lo curioso fue que todo este tiempo el aire había estado bastante claro.

	Este fue el segundo día de la ventisca. El viento continuó con violencia a medida que avanzaba la noche, y comenzó a nevar, volviéndose muy espeso. De 3 a 4 de la madrugada, el viento fue tan fuerte que hubo un continuo repiqueteo de arena y piedras contra la pared de la cabaña. La mayor parte del tiempo, el cabezal del anemómetro estaba obstruido por la nieve que se acumulaba, y Debenham, a cargo de la guardia nocturna, tuvo un mal momento limpiándolo a las 4 de la mañana. Durante el período en que funcionaba, registró una ráfaga de más de 91 millas por hora. Mientras no funcionaba, llegó una ráfaga que despertó a la mayoría de las personas y que fue mucho más poderosa, lanzando una lluvia regular de piedras contra la pared. A la mañana siguiente, se descubrió que el viento promediaba 104 millas por hora cuando el anemómetro en la colina se comprobó durante tres minutos. Más tarde, promediaba 78 millas por hora. Esta ventisca continuó furiosa todo ese día y el siguiente, pero el 6 de mayo, que fue uno de esos días claros y hermosos en los que es difícil creer que pueda volver a soplar, pudimos ver algo del daño en el hielo marino. El centro del Sonido estaba libre de hielo, y el agua abierta se extendía al suroeste de nosotros hasta la Isla Tienda. Tendríamos muchas peores ventiscas durante este invierno, pero este golpe en particular fue importante porque llegó en un momento crítico en la congelación del mar, y una vez que se dispersó, los vientos futuros nunca permitieron que el hielo se formara lo suficientemente grueso como para resistir las fuerzas del viento que prevalecían.

	Así que encuentro en mi diario del 8 de mayo: "Hasta ahora nunca habíamos considerado la posibilidad de que el mar en esta zona, y el Sonido al oeste de nosotros, no se congelara permanentemente en invierno. Pero aquí todavía hay agua abierta, y parece bastante posible que este año no haya una congelación permanente, al menos al norte de la Isla Inaccesible y este cabo. Aunque la Bahía Norte está ahora congelada, el hielo en ella fue arrastrado durante la noche y, al haber sido devuelto por el viento, ahora solo está unido al borde de hielo por hielo recién congelado".

	 

	Durante este invierno, el hielo formado en North Bay se movía constantemente lejos del pie de hielo, independientemente del viento. Lo observé detenidamente tanto como fue posible hacerlo en la oscuridad. A veces, al menos, el lado sur del hielo marino se movía no solo hacia el norte desde la tierra, sino también ligeramente hacia el oeste desde la cara del glaciar. Al noreste, a veces el hielo estaba presionado estrechamente contra el glaciar. Parecía que toda la capa estaba sujeta a un movimiento de tornillo, cuyo origen estaba en algún lugar cerca de Isla Inaccesible. El resultado era que a menudo teníamos una serie de grietas de hielo recién congelado que se extendían unos cuarenta metros hasta un trozo de hielo más antiguo, cada grieta siendo de diferente edad. Fue un estudio interesante sobre la formación del hielo marino, a veces cubierto por hermosas flores de hielo. Pero era peligroso para los perros, que a veces no se daban cuenta de que esas grietas no eran lo suficientemente fuertes como para sostenerlos. Vaida cayó un día, pero logró salir por el otro lado. Con dificultad lo convencimos de regresar a tierra firme justo antes de que toda la capa de hielo en la que estaba flotara hacia el mar. Noogis, el buen líder de Dimitri, se alejó varias veces durante el invierno: al menos una vez parece que fue arrastrado en un trozo de hielo y logró nadar hasta la tierra, porque cuando llegó al campamento su pelaje estaba lleno de hielo derretido. Finalmente, desapareció por completo, toda búsqueda fue en vano y nunca supimos qué le sucedió.

	 

	Vaida era un animal de genio fuerte que debió haber duplicado su peso desde que llegamos de One Ton, y se convirtió en un perro de casa este invierno, esperando en la puerta para que los hombres lo acariciaran al salir, y a veces entraba durante la guardia nocturna. Pero no le gustaba que lo sacaran por la mañana, y para mí no era un trabajo agradable, ya que podía volverse muy desagradable. Este año permitimos que muchos de los perros estuvieran sueltos, y a veces, mientras estábamos parados en una roca en el cabo, tres o cuatro perros pasaban como sombras en la oscuridad, cazando ocupados en el pie de hielo en busca de focas: este era el problema de darles libertad, y lamento decir que encontramos muchos cadáveres de focas y pingüinos emperador. Había un perro nuevo, Lion, que a veces me acompañaba hasta la cima de la Rampa para ver cómo estaba el hielo en el Estrecho. Parecía tan interesado como yo, y mientras yo usaba prismáticos se sentaba a mirar hacia el mar que, según su edad, se extendía blanco o negro a nuestros pies. Por supuesto, teníamos un perro llamado Peary y otro llamado Cooke. Peary fue sacrificado en la Barrera porque no quería tirar. Cooke, sin embargo, aún estaba con nosotros y parecía haber sido marginado por sus compañeros, una posición que de alguna manera disfrutaba. Los perros sueltos lo perseguían a la vista, y cuando Cooke aparecía y otros estaban cerca, comenzaba una carrera de obstáculos. También subió la Rampa conmigo un día: a mitad de camino se dio la vuelta repentinamente y huyó hacia la cabaña lo más rápido que pudo: tres perros más aparecieron alrededor de las rocas persiguiéndolo, y todos daban la impresión de disfrutar mucho.

	 

	La cuestión de qué hacer de la mejor manera durante la próxima temporada de trineos debía estar en la mente de todos nosotros. ¿A cuál de los dos grupos desaparecidos deberíamos intentar encontrar? Un viaje invernal para socorrer a Campbell y sus cinco hombres estaba fuera de discusión. Dudo de la posibilidad de un viaje así a Evans Coves con hombres en buena condición física: para nosotros, al menos, era impensable. Además, si pudiéramos hacer el viaje de ida y vuelta, Campbell ciertamente podría hacer el viaje de regreso. A esto se sumaba que había señales de agua abierta bajo las Montañas Occidentales, aunque esto no nos influenció mucho al tomar la decisión. El problema tal como se nos presentaba era más o menos el siguiente:

	El Grupo de Campbell podría haber sido recogido por el Terra Nova. Pennell planeaba intentar llegar a él en su camino hacia el norte, y era probable que el barco no pudiera comunicarse nuevamente con Cape Evans debido al hielo: por otro lado, era probable que el barco no hubiera podido socorrerlo. También parecía que no podía haber viajado por la costa en ese momento, debido al estado del hielo marino. El peligro para él y sus hombres era principalmente durante el invierno: cada día después del invierno, su peligro disminuía. Si comenzábamos a finales de octubre para socorrer a Campbell, estimando la fecha probable de llegada del barco, calculamos que solo podríamos llegar cinco o seis semanas antes de que el barco lo socorriera. A pesar de todo, Campbell y sus hombres podrían estar vivos, y, habiendo sobrevivido al invierno, la llegada de ayuda podría marcar la diferencia entre la vida y la muerte.

	 

	Por otro lado, sabíamos que el Grupo Polar debía estar muerto. Podrían estar en cualquier lugar entre Hut Point y el Polo, cubiertos de nieve a la deriva o en el fondo de una grieta, lo que parecía lo más probable que hubiera sucedido. Desde el Depósito Superior del Glaciar en 85° 5´ S. hasta el Polo, es decir, toda la distancia del Viaje por el Plateau, no conocíamos los cursos que habían seguido ni la posición de sus depósitos, ya que el Teniente Evans, quien trajo de vuelta al Último Grupo de Regreso, fue repatriado y ninguno de los marineros que quedaron de este grupo conocía los cursos. Después de la experiencia de ambos grupos de apoyo en su camino por el Glaciar Beardmore, cuando todos caímos en áreas de grietas terribles, la opinión general era que el Grupo Polar debía haber caído en una grieta; el peso de cinco hombres, en comparación con los grupos de regreso de cuatro y tres hombres, respaldaba esta teoría. Lashly pensaba que podrían haber tenido escorbuto. La verdadera solución nunca se nos ocurrió, ya que tenían raciones completas para un período mucho más largo de lo que, según sus promedios hasta 87° 32´, probablemente estarían fuera.

	 

	El primer objetivo de la expedición había sido el Polo. Si no se encontraba algún registro, su éxito o fracaso permanecerían para siempre inciertos. ¿Era debido no solo a los hombres y sus familiares, sino también a la expedición, averiguar su destino si era posible? La posibilidad de encontrar los restos del Grupo del Sur no parecía muy grande. Al mismo tiempo, Scott era estricto en dejar notas en los depósitos, y parecía probable que hubiera dejado algún registro en el Depósito Superior del Glaciar antes de comenzar a descender por el Glaciar Beardmore: sería interesante saber si lo hizo. Si íbamos al sur, debíamos estar preparados para llegar a este depósito: más allá de eso, como expliqué, no podríamos rastrearlo. Por otro lado, si íbamos al sur preparados para llegar al Depósito Superior del Glaciar, la cantidad de hombres para trineos necesaria, dado que no teníamos depósitos, no permitiría enviar un segundo grupo para socorrer a Campbell.

	 

	Con todo esto en mente, nos sentamos una noche en la cabaña para decidir qué hacer. El problema era difícil. Por un lado, podríamos ir al sur, no encontrar rastro alguno del Grupo Polar y mientras viajábamos infructuosamente todo el verano, los hombres de Campbell podrían morir por falta de ayuda. Por otro lado, podríamos ir al norte, descubrir que los hombres de Campbell estaban a salvo y, como consecuencia, el destino del Grupo Polar y el resultado de sus esfuerzos podrían permanecer desconocidos para siempre. ¿Debíamos abandonar a hombres que podrían estar vivos para buscar a aquellos que sabíamos que estaban muertos?

	 

	Estos fueron los puntos planteados por Atkinson en la reunión de todo el grupo. Expresó su convicción de que deberíamos ir al sur, y luego se le preguntó a cada miembro qué pensaba. Nadie estaba a favor de ir al norte: solo un miembro no votó por ir al sur, y prefirió no dar una opinión. Considerando la complejidad de la cuestión, me sorprendió esta unanimidad. Nos preparamos para otro Viaje al Sur.

	 

	Es imposible expresar y casi imposible imaginar lo difícil que fue tomar esta decisión. En ese momento no sabíamos nada: ahora lo sabemos todo. Y nada es más difícil que darse cuenta, a la luz de los hechos, de las dudas que otros han experimentado en la niebla de la incertidumbre.

	 

	Nuestra rutina de invierno funcionaba muy bien. Dentro de la cabaña teníamos mucho más espacio del necesario, lo que permitía realizar ciertos trabajos en su interior que de otra manera tendrían que haberse hecho afuera. Por ejemplo, hicimos un agujero en el suelo de la habitación oscura y deslizamos algunas pesadas rocas de lava kenita: estas se congelaron sólidamente en la roca sobre la cual estaba construida la cabaña mediante el simple método de verter agua caliente sobre ellas, y el pedestal formado fue utilizado por Wright para sus observaciones con el péndulo. Pude desollar varias aves en la cabaña, la cual, por cierto, era un lugar mucho más frío debido a la reducción en nuestro número.

	 

	El viento fue muy turbulento durante este invierno. La velocidad media del viento, en millas por hora, para el mes de mayo fue de 24,6 mph; para junio 30,9 mph; y para julio 29,5 mph. El porcentaje de horas en las que el viento soplaba por encima de la fuerza de vendaval fresco (42 mph en la escala de Beaufort) para el mes de mayo fue del 24,5%, para junio del 35% y para julio del 33% del total.

	 

	Estas cifras hablan por sí solas: después de mayo vivimos rodeados por una atmósfera de vientos furiosos y nieve cegadora, y el mar en nuestra puerta nunca se congelaba permanentemente.

	 

	Después de la ventisca a principios de mayo que ya describí, el hielo alrededor del cabo Evans y en la bahía Norte se formó con un grosor considerable. Colocamos una pantalla de termómetros sobre él, y Atkinson comenzó una trampa para peces a través de un agujero en él. Hubo bastante competencia por esta trampa: los marineros comenzaron una trampa rival, que iba a ser un asunto muy grande, aunque se redujo a un negocio menos ambicioso antes de que se terminara. Hubo un sonido de vítores una mañana, y Crean regresó triunfante de su trampa para peces con una captura de 25. La última captura de Atkinson había sido de uno, pero las focas habían encontrado sus agujeros de pesca: un agujero nuevo atrapó peces hasta que una foca lo encontró. Uno de estos peces, un Tremasome, tenía un crecimiento parasitario sobre la vaina dorsal. Los parásitos externos no son comunes en la Antártida, y este hallazgo fue interesante.

	 

	El 1 de junio, Dimitri y Hooper fueron con un equipo de nueve perros hacia y desde el Punto de la Cabaña para ver si podían encontrar a Noogis, el perro que nos había dejado en nuestro regreso el 1 de mayo. Había suficiente comida para que recogiera allí. No se encontró rastro de él. El grupo informó de una superficie de carrera mala, sin presión en el hielo, como había sido el caso el año anterior, pero una gran grieta de trabajo abierta que iba desde el Gran Razorback hasta la Isla de la Tienda. Había grandes acumulaciones de nieve en el Punto de la Cabaña, al igual que ya ocurría en el cabo Evans. Durante los primeros días de junio llegamos a temperaturas por debajo de los treinta grados bajo cero, y nuestros ánimos se elevaron a medida que el termómetro descendía: queríamos hielo marino permanente.

	 

	"El sábado 8 de junio. Los cambios climáticos desde la noche antepasada han sido, afortunadamente para nosotros, poco comunes. El jueves por la noche comenzó un fuerte viento del norte con algo de deriva, y esto aumentó durante la noche hasta soplar a más de cuarenta millas por hora, con una temperatura de -22°. Un fuerte viento del norte es raro y generalmente es preludio de una ventisca. Este viento del norte cesó hacia la mañana, y el día estuvo tranquilo y despejado, con la temperatura descendiendo hasta -33° a las 4 p. m. El barómetro estuvo anormalmente bajo durante el día, siendo solo de 28,24 al mediodía. Luego, a las 8 p. m., con una temperatura de -36°, estalló esta ventisca, y al mismo tiempo hubo un gran salto hacia arriba del barómetro, que parecía marcar el comienzo de la ventisca mucho más que el termómetro, que no subió mucho. El viento durante la noche fue muy fuerte, soplando a 72 y 66 millas por hora, durante horas seguidas, y aún no ha mostrado signos de disminuir. Ahora, después del almuerzo, la cabaña está crujiente y chirriante, mientras una lluvia de piedras golpea intermitentemente contra ella: la deriva es generalmente muy pesada."

	 

	"El domingo 9 de junio. La temperatura ha sido más alta, alrededor de cero, durante el día, y la ventisca no muestra signos de amainar aún. Las ráfagas siguen siendo de una velocidad muy alta. Parece que una gran cantidad de hielo al norte se ha ido: en cualquier caso, nuestra estrecha franja a lo largo del frente, que es tan valiosa para nosotros, probablemente será permanente ahora."

	 

	"El lunes 10 de junio. Un día muy turbulento. Es muy difícil concentrarse en hacer algo, leer o escribir, con tal tumulto afuera, la cabaña temblando hasta que comenzamos a preguntarnos cuánto resistirá estos vientos. La mayor parte del tiempo el viento promedia alrededor de sesenta millas por hora, pero las ráfagas son mucho mayores, y a veces parece que algo debe ceder. Justo antes del almuerzo estaba cavilando para escribir un Editorial para el South Polar Times, y nos habíamos felicitado por tener el hielo marino que aún está en la Bahía Norte. Mientras almorzábamos, Nelson entró y dijo: '¡Los termómetros se han ido!' Todo el hielo en la Bahía Norte se ha ido. La parte inmediatamente junto a la costa, que había estado allí por tanto tiempo y que tenía más de dos pies de grosor, la considerábamos segura. En ella se llevó la pantalla del termómetro de la Bahía Norte con sus instrumentos, que estaba colocada a 400 yardas, la trampa para peces, algunas palas y un trineo con una palanca. Las ráfagas fueron excepcionalmente fuertes durante el almuerzo, y el hielo debe haber desaparecido muy rápidamente. Después no hubo señales de él, aunque no se estaba moviendo mucho y podíamos ver a cierta distancia. Perder este hielo en la Bahía Norte es una gran decepción, porque significa mucho para nosotros aquí si tenemos hielo o agua en nuestras puertas. Ahora estamos bastante confinados al cabo tanto para nuestro propio ejercicio como para el de las mulas, y en la oscuridad es muy difícil caminar. Pero si el hielo en la Bahía Sur siguiera, sería una calamidad, cortándonos completamente del sur y de todo el trineo el próximo año. Esperemos que seamos librados de esto."

	 

	Esta ventisca duró ocho días, hasta entonces la más larga que habíamos experimentado: "Murió como había vivido, soplando fuerte hasta el final, promediando 68 millas por hora desde el sur, y luego 56 millas por hora desde el norte, finalmente de regreso al sur, y así hasta calmarse. Estar aquí sin ruido de viento silbando en el ventilador, calmado y con estrellas afuera, y la Bahía Norte congelándose de nuevo, es un gran alivio."

	 

	Es digno de mención que esta limpieza del hielo, al igual que la de principios de mayo, coincidió aproximadamente con la máxima declinación de la luna, y por lo tanto con una serie de mareas de primavera.

	 

	Sería tedioso dar un relato detallado de los vientos y la deriva que siguieron, día y noche. Hubo pocos días que no produjeran su ventisca, pero en contraste las horas de brillante luz de las estrellas eran muy hermosas. "Caminando a casa sobre el cabo en la oscuridad esta tarde, vi una erupción del Erebus que, comparada con cualquier cosa que hayamos visto aquí antes, fue muy grande. Parecía como si una gran masa de llamas se elevara algunos miles de pies en el aire, y, tan repentinamente como se alzó, cayó de nuevo, subiendo de nuevo hasta aproximadamente la mitad de la altura, y luego desapareciendo. Luego hubo una gran columna de vapor elevándose desde el cráter, y probablemente, como afirma Debenham, no fue una llama lo que apareció, sino el reflejo de una gran burbuja que estallaba en el cráter. Después, la nube de humo se extendió hacia el sur, y no pudimos ver el final de ella."

	 

	Blizzard tras blizzard, y a principios de julio tuvimos cuatro días que fueron los más densos que he visto nunca. Generalmente, cuando sales a una ventisca, la nieve es arrastrada de tu cara y ropa, y aunque no puedas ver tu mano extendida, especialmente en un día oscuro de invierno, el viento evita que te asfixies. El viento también evita que la tierra, las tiendas, la cabaña y las cajas sean cubiertas. Pero durante esta ventisca, la nieve te golpeaba en mantas tan gruesas que tu persona era inmediatamente borrada, tu cara cubierta y tus ojos tapados. Gran se perdió por un tiempo en la colina al tomar las observaciones de las 8 de la mañana, y Wright tuvo dificultades para regresar de la cueva magnética. Los hombres tuvieron estrechas escapadas de perderse, aunque estaban a pocos metros de la cabaña.

	 

	Cuando esta ventisca se despejó, el campamento quedó enterrado, e incluso en superficies despejadas, los montones de nieve promediaban cuatro pies de profundidad adicional. Dos enormes montones de nieve corrían hacia el mar desde cada extremo de la cabaña. No creo que hayamos encontrado de nuevo algunas de nuestras provisiones, pero la mayor parte la llevamos a terrenos más altos detrás de nosotros, donde permanecieron bastante claras. En ese momento comencé a notar grandes láminas de hielo anclado en el extremo de Cape Evans, es decir, hielo que se formaba y permanecía en el fondo del mar abierto. Ahora también el agua abierta se extendía alrededor del cabo hacia la Bahía del Sur detrás de nosotros: pero era demasiado oscuro para tener una idea confiable de la distribución del hielo en el Estrecho. Temíamos estar cortados de Hut Point, pero no creo que ese fuera el caso; aunque el agua abierta debe haberse extendido muchas millas hacia el sur en el medio del Estrecho. Los días en que estaba lo suficientemente claro como para salir afuera de la cabaña eran excepcionales. Dios estaba muy enojado.

	 

	"Domingo, 14 de julio. Una ventisca durante la noche, y después del desayuno estaba nevando mucho. Mientras teníamos el servicio, algunos hombres fueron sobre el campamento a buscar hielo para el agua. El hielo marino había sido arrastrado fuera de la Bahía Norte, y los hombres supusieron que el mar estaba abierto y se vería negro, pero Crean me dice que casi caminaron sobre el borde del hielo, y, cuando se despejó más tarde, vimos el mar tan blanco como el propio borde de hielo. Una franja de hielo que estaba en la Bahía anoche debe haber sido llevada por la marea, incluso contra un viento de unos cuarenta millas por hora. Esto muestra la influencia que tienen las mareas y las corrientes en comparación con los vientos, ya que en este momento estamos teniendo mareas muy grandes. Estuvo nevando y ventando toda la mañana, y la marea estaba subiendo, empujando el hielo debajo del borde de hielo a tal punto que más tarde permaneció allí, aunque la marea estaba bajando y soplaba un fuerte viento del sur." Por cierto, los icebergs que estaban varados en nuestra vecindad fueron desplazados y rotos considerablemente por estos fuertes vientos: también la pantalla meteorológica colocada en la Ramp el año anterior se rompió de su soporte, que se partió por la mitad, y debe haber sido llevada por el aire y así al mar, ya que no se encontró rastro de ella: Wright perdió dos puertas colocadas sobre la entrada de la cueva magnética: cuando las levantó, el viento las arrancó de sus manos y desaparecieron en el aire y nunca se volvieron a ver.

	 

	BAHÍA NORTE Y EL GLACIAR BARNE

	La mar estaba tan lista para congelarse que no hay duda de que ya contenía grandes cantidades de cristales de hielo, y una y otra vez me he parado en el borde de hielo observando cómo las lenguas de los vientos lamían las aguas mientras rugían su camino hacia el mar. Luego, sin previo aviso, vendría, de repente y por completo, una calma. Y habría una película de hielo, cubriendo la superficie del mar, que llegaba tan rápidamente que todo lo que podías decir era que no estaba allí antes y ahora sí. Y luego volvería el viento y desaparecería. Una vez, cuando el invierno se había ido y la luz del día había regresado, me paré en el extremo del cabo, el aire completamente tranquilo a mi alrededor, y allí, a media milla de distancia, soplaba una fuerte ventisca: las islas, e incluso el iceberg entre la Isla Inaccesible y el cabo, estaban totalmente oscurecidos por la densa nevada: la parte superior de la nevada, que era muy distintiva, se adelgazaba para mostrar débilmente la cresta de la Isla Inaccesible: la Cabeza de Turco era visible y el Erebus bastante claro. De hecho, estaba justo en el borde de una densa ventisca, soplando por el Estrecho, el lado mostrándose como una pared perpendicular de unos 500 pies de altura y viajando, diría yo, a unos 40 millas por hora. De ella salía un rugido del viento y las olas.

	 

	Las condiciones meteorológicas eran extraordinariamente locales, como mostrará otra experiencia. Atkinson y Dimitri se dirigieron a Hut Point con los perros, llevando galletas y pemmican para el próximo Viaje de Búsqueda: fui con ellos un trecho, y luego los dejé para colocar una bandera en el extremo de la Lengua del Glaciar con fines de levantamiento. Estaba despejado y brillante, y era fácil hacer un boceto de los rumbos de las islas desde esta posición, lo que mostraba cuánta parte de la Lengua debió haberse desprendido en el otoño de 1911. Anticipaba un agradable paseo de regreso a casa, pero me alarmé un poco cuando un fuerte viento y nevada bajaron desde la dirección de los Acantilados Hutton. Usando anteojos y siendo incapaz de ver sin ellos, logré navegar con dificultad por el sol que aún se veía débilmente a través de la nevada. Fue sorprendente caminar repentinamente fuera de la pared de nevada hacia aires ligeros en la Isla Little Razorback. Un minuto estaba soplando y nevando fuerte y casi no podía ver nada, al siguiente estaba tranquilo, salvo por pequeños torbellinos de nieve formados por remolinos de aire que se atraían desde el norte. En otros trescientos metros, el viento soplaba desde el norte. Ese día, Atkinson encontró una fuerza de viento 8 y una temperatura de -17° en Hut Point: en Cape Evans la temperatura era cero y los hombres estaban sentados en las rocas fumando al sol. Se podrían dar muchos ejemplos para mostrar cuán locales eran a menudo nuestras condiciones meteorológicas.

	 

	Hubo una mañana en algún momento a mediados del invierno cuando nos despertamos con una de nuestras habituales y furiosas ventiscas. Habíamos tenido algunos días de calma, y el hielo se había congelado lo suficiente para volver a bajar la trampa de peces. Pero era obvio que no resistiría mucho de este viento, y después del desayuno Atkinson se decidió y dijo que no iba a perder otra trampa por ninguna maldita ventisca. Él y Keohane salieron al hielo, desapareciendo de nuestra vista de inmediato en la oscuridad y la nevada. Lo lograron, pero llegaron al cabo en un lugar completamente diferente, y nos alegramos de verlos regresar. Poco después, el hielo se desprendió.

	 

	Mucho crédito se debe a los líderes de las mulas por lograr ejercitar a sus animales sin causarles daño. Cape Evans, en la oscuridad, cubierto de grandes rocas, con el mar abierto a tus pies, no es un lugar fácil para manejar a una mula muy enérgica y excitada, recién salida de un cálido establo, especialmente si es su primera salida en varios días y el viento sopla fuerte, y no estás seguro si tu rostro está congelado, pero estás seguro de que tus manos sí lo están. Sin embargo, el ejercicio se llevó a cabo sin contratiempos. Las mulas mismas estaban ansiosas por salir, y cuando Pyaree desarrolló una rodilla de criada y tuvo que quedarse adentro, se vengó de sus compañeros más afortunados mordiendo fuerte a cada uno al pasar junto a ella de camino a la puerta y de regreso.

	 

	Gulab era el más difícil de manejar, y Williamson lo controlaba con habilidad: algunos de ellos, especialmente Lal Khan, eran muy juguetones, corriendo alrededor de sus líderes y deteniéndose para raspar el suelo; Khan Sahib, en cambio, estaba aburrido, bostezando continuamente: ¡se sugirió que estaba sufriendo de aburrimiento polar! En general, reflejaban el mayor crédito en Lashly, quien los cuidaba y acicalaba todos los días con gran esmero. Eran muy propensos a ataques de celos violentos, perturbándose mucho si un rival recibía demasiada atención. Sin embargo, la perra Vaida era amiga de todos, recorriendo la fila y frotando sus narices con ellos en sus establos.

	 

	La comida de las mulas se basaba en la que Oates les dio a los ponis el año anterior, y los resultados fueron exitosos.

	 

	El alojamiento dado a los perros en el Terra Nova en el viaje hacia el sur es objeto de críticas. Como el lector recordará, estaban encadenados en la parte superior de la carga de cubierta en la cubierta principal, y por supuesto lo pasaron horrible durante la tormenta, y cualquier mal tiempo posterior, que de todas formas no duró mucho. Pero era completamente imposible ubicarlos en otro lugar, ya que cada centímetro cuadrado entre las cubiertas estaba tan lleno que incluso nuestras pertenencias personales para más de dos años se redujeron a un pequeño maletín uniforme. Cualquier marinero entenderá fácilmente que construir casas o refugios adicionales en la cubierta, además de lo que ya teníamos, estaba fuera de discusión. De hecho, dudo que los perros la pasaran peor que nosotros durante esa tormenta. En buen tiempo en el mar, y en todo momento en el hielo, estaban bastante cómodos. Pero los futuros exploradores podrían considerar si pueden proporcionar a sus perros más refugio durante el invierno de lo que nosotros pudimos hacer. Amundsen, cuyos Cuarteles de Invierno estaban en la Barrera misma, y quien experimentó temperaturas más bajas y mucho menos viento que nosotros en Cape Evans, tenía a sus perros en tiendas de campaña y los dejaba sueltos en el campamento durante el día. Las tiendas no habrían resistido los vientos que experimentamos, y he explicado que no teníamos nieve con la que construir casas, como hizo Amundsen en la Barrera.

	 

	Nuestros perros más pacíficos se les permitía correr sueltos, especialmente durante el último invierno, al comienzo del cual también construimos un hospital para perros. Nos habría gustado soltarlos a todos, pero si lo hacíamos, inmediatamente se lanzaban a la garganta unos de otros. Quizás podríamos haberlos soltado si primero hubiéramos tomado la precaución que tomó Amundsen, y los hubiéramos amordazado a todos antes de hacerlo. El deporte de pelear, descubrieron sus perros, perdió todo su encanto cuando descubrieron que no podían saborear sangre, y lo abandonaron, corriendo felices y sin mordazas. Pero la matanza entre focas y pingüinos habría sido horrible para nosotros, y muchos perros podrían haber sido arrastrados por el hielo marino quebradizo. Los perros atados se acurrucaban bajo la protección de una línea de cajas, cada uno en su propio agujero. Se enrollaban muy cómodamente enterrados en la acumulación de nieve cuando soplaban ventiscas, y se acostaban exactamente de la misma manera cuando iban en trineo por la Barrera, siendo la primera tarea del conductor de perros cavar agujeros para cada uno de sus perros. Puede ser que estas condiciones les resulten más naturales que cualquier otra, y que estén más calientes cuando están cubiertos por la nieve acumulada que en cualquier refugio sin calefacción, pero lo dudo. En cualquier caso, prosperaron enormemente bajo estas condiciones rigurosas, pronto engordando y volviéndose saludables después de los viajes en trineo más difíciles, y su registro en trineo es muy destacado. No podríamos haberles construido una cabaña; de hecho, dejamos nuestra cabaña magnética, mucho más pequeña, en Nueva Zelanda, ya que no había espacio para almacenarla en el barco. No aconsejaría alojar perros en una cabaña con techo inclinado como anexo a la cabaña principal, pero esta sería una forma de hacerlo si estás dispuesto a soportar el ruido y el olor.

	 

	Las galletas para perros, proporcionadas por Spratt, pesaban 8 onzas cada una, y su ración de trineo era de 1½ libras al día, dada después de llegar al campamento nocturno. Les preparamos pemmican de foca y probamos esto cuando íbamos en trineo, como una variación ocasional a las galletas, pero no prosperaron con esta dieta. El aceite en las galletas les causaba purgación, al igual que el pemmican: la grasa se digería parcialmente y las heces eran comidas. Los ponis también comían sus heces a veces. Ciertos perros eran comedores de cuero confirmados, y llevábamos cadenas para ellos: al acampar, estos perros eran sacados de sus arneses de lona y cuero crudo, y se les ataba al trineo con las cadenas, asegurándonos de que no pudieran acceder a la comida en el trineo. Cuando iba en trineo, Amundsen les daba pemmican a sus perros, pero no sé qué más: también alimentaba a un perro con otro: no sé si podríamos haber hecho lo mismo, ya que los nuestros eran perros siberianos que, según me dicen, no se comen entre sí. En los Cuarteles de Invierno de Amundsen les daba carne y grasa de foca un día, y pescado seco al siguiente. En el largo viaje al sur en el Fram, alimentó a sus perros con pescado seco, y tres veces por semana les daba una gachas de pescado seco, sebo y harina de maíz hervidos juntos. En Cape Evans o en Hut Point, a nuestros perros se les daba muchas galletas algunas noches, y mucho sello fresco congelado en otros momentos.

	 

	Nuestros mayores problemas con los perros vinieron de lejos, probablemente de Asia. Hay referencias en el diario de Scott a cuatro perros que fueron atacados por una enfermedad misteriosa durante nuestro primer año en el Sur: uno de estos perros murió en dos minutos. Perdimos muchos más perros el último año, y Atkinson me ha proporcionado el siguiente memorando sobre el parásito, un nematodo, que se descubrió más tarde que era la causa del problema:

	"Filaria immitis. Una cierta proporción de los perros se infectaron con este nematodo, y fue la causa de su muerte, principalmente en el segundo año. Estaba presente en el momento en que la expedición comenzó (1910) a lo largo del lado del Pacífico de Asia y Papua, y se examinaron microscópicamente todos los perros importados en ese momento a Nueva Zelanda. El huésped secundario es el mosquito Culex.

	"Los síntomas variaban. El inicio era generalmente con un intenso dolor, durante el cual el animal gritaba y gemía: esto era de origen cardíaco y se refería a la presencia de la forma madura en la bestia. Había hematuria marcada, y los animales estaban anémicos por la pérdida real de hemoglobinas. En casi todos los casos había parálisis que afectaba a las extremidades traseras en las etapas posteriores, que tendía a extenderse hacia arriba y finalmente terminaba en la muerte.

	"El lugar probable de infección fue Vladivostok antes de que los perros fueran puestos a bordo del barco y deportados a Nueva Zelanda. El único método para hacer frente a la enfermedad es la prevención de la infección en áreas infectadas. Es probable que los mosquitos no picaran después de que el pelaje del perro hubiera sido frotado con parafina: o se podría colocar mosquiteros sobre las perreras, especialmente por la noche. Se encontraron formas larvales microscópicamente en la sangre, y una forma madura en el corazón."

	 

	Fuimos demasiado cuidadosos al matar animales. He explicado cómo el grupo de Campbell fue desembarcado en Evans Coves. Algunos del grupo querían matar algunas focas con la remota posibilidad de que el barco no apareciera para relevarlos. Esto fue antes de que se alarmaran de alguna manera. Pero se decidió que la vida podría ser tomada innecesariamente si lo hacían, y ese invierno este grupo casi muere de hambre. Y sin embargo, este país ha permitido que se maten pingüinos por millones cada año por comercio y por una insignificancia de grasa.

	Nunca matamos a menos que fuera necesario, y lo que tuvimos que matar se utilizó al máximo tanto para alimento como para el trabajo científico en curso. El primer pingüino emperador que vimos en el Cabo Evans fue capturado después de una emocionante persecución fuera de la cabaña en medio de una ventisca. Nos mantuvo ocupados durante días: el zoólogo obtuvo una piel de museo, que mostraba alguna variación en la coloración habitual, un esqueleto y algunas observaciones útiles sobre las glándulas digestivas; el parasitólogo obtuvo un nuevo gusano plano; todos tuvimos un cambio en la dieta. Muchas faisanes han muerto por mucho menos.

	Había muchas focas Weddell alrededor nuestro este invierno, pero en su mayoría se mantenían fuera del viento y en el agua. El mar es el lugar cálido de la Antártida, ya que la temperatura nunca desciende por debajo de unos 29° Fahrenheit, y una foca que ha estado acostada en el hielo a una temperatura de menos treinta grados, y quizás algo de viento, debe sentir, al deslizarse al mar, sensaciones muy similares a las que experimentamos al entrar en un invernadero calentado después de un frío día de invierno inglés. Por otro lado, un marinero salió a bañarse en la Bahía Norte desde un bote, en pleno sol de un día de mediados de verano, y casi salió tan pronto como entró. Una de las vistas más hermosas de este invierno fue ver a las focas, delineadas en luz fosforescente, nadando y cazando en las aguas oscuras.

	Tuvimos conferencias, pero no tantas como durante el invierno anterior, cuando se volvieron un poco excesivas; e incluimos temas externos. Leímos en muchos libros polares sobre las depresiones y pruebas de la larga noche polar; pero gracias a los gramófonos, pianolas, variedad de alimentos y algo de estudio de las necesidades tanto de la mente como del cuerpo, sufrimos muy poco durante los primeros meses de oscuridad. Vivir en la oscuridad tiene su dosis de novedad: creo que la mayoría de nosotros lo disfrutamos plenamente. Pero un segundo invierno, con algunos de tus mejores amigos muertos y otros en grandes dificultades, tal vez muriendo, cuando todo es desconocido y todos están paralizados, y las ventiscas soplan todo el día y toda la noche, es una experiencia espantosa. Este año no hubo ninguno en nuestro grupo que no recibiera con gratitud el regreso del sol: más aún cuando regresó a una tierra de ventiscas y facilitó muchas de nuestras dificultades. Aquellos que tenían poco ejercicio al aire libre se vieron más afectados por la oscuridad que otros. El año pasado, por supuesto, las dificultades para obtener suficiente ejercicio al aire libre aumentaron considerablemente. La variedad es importante para el hombre que viaja en regiones polares: al menos aquellos que se fueron en expediciones en trineo soportaron la vida de manera más exitosa que aquellos cuyas tareas los ataban a las cercanías de la cabaña.

	Manteniendo todo lo demás igual, los hombres con la mayor reserva de energía nerviosa salieron mejor de esta expedición. Teniendo más imaginación, lo pasaron peor que sus compañeros más flemáticos; pero lograron hacer las cosas. Y cuando la situación se puso realmente difícil, su fuerza mental triunfó sobre su debilidad física. Si quieres un buen viajero polar, consigue a un hombre sin demasiada musculatura, con buena condición física y que tenga la mente en alerta, como de acero. Y si no puedes conseguir ambas cosas, sacrifica la complexión física y apuesta por la voluntad.

	NOTA

	Una conferencia dada en este momento por Wright sobre Superficies de Barrera es especialmente interesante en relación con el Viaje de Invierno y la tragedia del Grupo Polar. La fricción general generada por un trineo sobre nieve a temperatura ordinaria puede denominarse fricción de deslizamiento real: es probable que los trineos derritan en un grado infinitesimal los millones de puntos cristalinos sobre los que se deslizan: el trineo está corriendo sobre agua. Los cristales en tales temperaturas son más grandes y más suaves que los encontrados en temperaturas bajas. Es en este momento que se pueden ver halos en la nieve, casi llegando a tus pies mientras tiras, y avanzando contigo: a veces dirigíamos nuestro rumbo manteniendo estos halos a cierto ángulo respecto a nosotros. Mi experiencia es que la mejor superficie de tracción se encuentra a una temperatura del aire de alrededor de +17° Fahrenheit: la experiencia de Wright es que por debajo de +5° durante las temperaturas de verano en la Barrera, la superficie es bastante buena, que entre +5° y +15° es menos buena, y entre +15° y +25° es la mejor. Lo peor es a partir de +25° hacia arriba, siendo lo peor de todo alrededor del punto de congelación.

	A medida que la temperatura se elevaba, la cantidad de hielo derretido por esta fricción de deslizamiento era excesiva. Fue entonces cuando descubrimos que se formaba hielo en los trineos, a menudo en cantidades casi microscópicas, pero que aun así hacían que los trineos arrastraran seriamente. Por lo tanto, en el Beardmore teníamos un cuidado enorme de mantener nuestros trineos libres de hielo, raspándolos en cada parada con la parte trasera de nuestros cuchillos. Este hielo quizás se forme cuando los trineos se hunden en la nieve a una profundidad inusual, en la cual la temperatura de la nieve es lo suficientemente baja como para congelar el agua previamente formada por fricción o radiación del sol sobre un trineo oscuro.

	En temperaturas muy bajas, los cristales de nieve se vuelven muy pequeños y muy duros, tan duros que rayarán los trineos. La fricción generada por los trineos en tales temperaturas puede ser conocida como fricción de rodadura, y el efecto, como lo experimentamos durante el Viaje de Invierno y en otros lugares, es muy similar a tirar de un trineo sobre arena. Esta fricción de rodadura es la de cristal de nieve contra cristal de nieve.

	Si el barómetro está subiendo, obtienes cristales planos en el hielo, si está bajando obtienes espejismos y una ventisca. Cuando tienes espejismos, el aire está saliendo realmente de la Barrera. Hasta aquí la conferencia de Wright.

	Desde que regresamos, he tenido una conversación con Nansen sobre los trineos que él recomienda para el futuro explorador. El trineo ideal combina ligereza y resistencia. Me dice que siempre tendría trineos con correderas de metal en altas temperaturas, en las que funcionarán mejor que las de madera. En temperaturas frías, la madera es necesaria. El metal es más fuerte que la madera con el mismo peso. Nunca ha utilizado, pero sugiere el posible uso de, aluminio o magnesio para el metal. Y también tendría correderas de madera con correderas de metal adjuntas, para ser utilizadas alternativamente, si es necesario.

	La Expedición Discovery utilizó plata alemana, y fracasó: Nansen sugiere que el fracaso se debió al hecho de que estas correderas se ajustaron en casa. El efecto de esto es que la madera se encoge y la plata alemana no queda del todo plana: el ajuste debería hacerse en el lugar. Nansen hizo esto él mismo en el Fram, y el resultado fue excelente. [Creo que estas correderas de la Discovery no eran una tira continua de metal, sino que se construyeron en tiras, que se rompieron en los puntos de unión.] Antes de ajustarlas, la plata alemana debería calentarse al rojo vivo y dejarse enfriar. Esto la hace más dúctil, como el plomo, y por lo tanto menos elástica: el metal debería ser lo más delgado posible.

	 

	A medida que los corredores derriten los cristales y así corren sobre el agua, el metal no es adecuado para la nieve fría. Para bajas temperaturas, Nansen tendría corredores de madera debajo del metal, quitando el metal cuando las condiciones frías se presentaran. Elegiría madera que sea el mejor conductor de calor. Probó con madera de abedul en la primera travesía de Groenlandia, pero no la recomendaría por ser demasiado fácil de romper. En el uso de roble, fresno, arce y seguramente también nogal, para los corredores, los anillos de crecimiento del árbol deberían estar lo más separados posible: es decir, deberían ser de rápido crecimiento. El fresno con anillos estrechos se rompe. Hay fresnos y fresnos: el fresno americano no sirve para este propósito; algunos fresnos noruegos son útiles y otros no. Nuestros propios trineos con corredores de fresno variaban enormemente. Los corredores de un trineo deberían curvarse ligeramente, siendo el centro el más cercano a la nieve. Los corredores de esquí también deberían curvarse ligeramente, en este caso hacia arriba en el centro, es decir, desde la nieve. Esto se logra por la forma en que se corta la madera. La madera siempre se seca con la curva desde el corazón hacia el exterior del árbol.

	 

	Durante nuestro último año, tuvimos seis trineos noruegos nuevos de doce pies de largo, traídos por el barco, con corredores cónicos de nogal que tenían 3¾ pulgadas de ancho en la parte delantera y solo 2¼ pulgadas en la popa. Creo que esta fue una idea de Scott, quien consideraba que el corredor ancho en la parte delantera presionaría un camino para la parte cónica que seguía, siendo la superficie total de fricción mucho menor. Llevamos uno de ellos a la Bahía Sur una mañana y lo probamos contra un trineo ordinario, poniendo 490 libras en cada uno de ellos. La superficie incluía terreno bastante suave, así como más duro y pedregoso. No hubo diferencia de opinión de que el trineo con los corredores cónicos tiraba más fácilmente, y más tarde usamos estos trineos en la Barrera con gran éxito.

	 

	Si se pudiera idear algún instrumento para probar trineos de esta manera, sería de gran utilidad. Ningún equipo de hombres puede hacer una estimación exacta del deslizamiento de su propio trineo, y mucho menos del trineo que tiran tu pony o tus perros. Sin embargo, los trineos varían enormemente, y sería excelente que un líder pudiera probar sus trineos antes de comprarlos, y también poder elegir los mejores para sus viajes en trineo más importantes. Creo que se puede hacer adjuntando algún tipo de balanza entre el trineo y los hombres que lo tiran.

	 

	Otros puntos mencionados por Nansen son los siguientes:

	Los esquíes alquitranados son buenos: la nieve no se pega tanto. [Esto probablemente se refiere al compuesto noruego conocido como Fahrt.] Pero no recomienda corredores alquitranados para trineos. Habiendo tenido experiencia con una tienda de seda china que cabía en su bolsillo pero era muy fría, recomienda una tienda doble, con el forro interior desmontable para que el hielo se pueda sacudir de ambas cubiertas. Sugiere la posibilidad de que un forro de lana sea más cálido que el algodón o la seda o el lino. Sin embargo, en mi opinión, la lana recogería más humedad de la cocina, y ciertamente sería mucho más difícil de sacudir el hielo. Para cuatro hombres tendría dos sacos de dormir para dos personas y un poste central que baje entre ellos, y el paño del suelo hecho en una sola pieza con la tienda. Para tres hombres, un saco de dormir para tres personas: por ejemplo, para un viaje como nuestro Viaje de Invierno. No cepillaría el hielo formado en la tienda por el vapor de la cocina y el aliento desde el interior de la tienda antes de desmontar el campamento. Cuanto más haya, más cálido estará. Considera que los sacos de dormir para dos o tres personas son infinitamente más cálidos que los individuales: se superan las objeciones de incomodidad, ya que estás tan cansado que te duermes de todos modos. Sin embargo, recomendaría al explorador que lea los comentarios de Scott sobre el mismo tema antes de tomar una decisión.

	 

	NOTAS A PIE DE PÁGINA:

	[280] Mi propio diario.

	[281] Mi propio diario.

	[282] Mi propio diario.

	[283] Ver Amundsen, El Polo Sur, vol. i. p. 264.

	[284] Ibid. vol. i. p. 119.

	[285] Scott, Viaje del Discovery, vol. i. pp. 480-487.

	 

	CAPÍTULO XV

	OTRA PRIMAVERA

	Oh soñar, oh despertar y vagar

	Allí, y con deleite tomar y dar,

	A través del trance del silencio,

	Respiración tranquila;

	¡Mirad! porque allí entre las flores y las hierbas,

	Solo suenan y pasan los movimientos más poderosos;

	Solo vientos y ríos,

	Vida y muerte.

	Las flores eran de nieve, los ríos de hielo, y si Stevenson hubiera estado en la Antártida, los habría hecho así.

	Dios envió Su luz del día para dispersar las pesadillas de la oscuridad. Puedo recordar ahora la alegría de un día de agosto cuando el sol se asomó por el borde del Glaciar Barne, y mi sombra se proyectaba nítidamente sobre la nieve. Fue maravilloso lo amigable que se volvió esa pendiente de hielo. Pusimos la primera marca en el registrador de sol; se hablaba de expediciones a Cabo Royds y Punta de la Cabaña, y de partidas de reconocimiento; y almorzamos con la luz del día que brillaba a través de la ventana recién despejada.

	La próxima Expedición de Búsqueda se organizó para llegar al Depósito Superior del Glaciar, y los planes se basaron en el Viaje Polar del año anterior. Pero ahora no teníamos depósitos extensos en la Barrera. Se esperaba que los perros realizaran dos viajes a Campamento Esquina durante esta primavera. Se esperaba que dos grupos de cuatro hombres cada uno pudieran ascender al Beardmore, uno de ellos permaneciendo aproximadamente a la mitad y realizando trabajos geológicos y científicos mientras el otro subía a la cima.

	En nuestros pensamientos más íntimos estábamos llenos de dudas y temores. "Tuve una larga conversación con Lashly, quien me preguntó qué pensaba sinceramente que le había pasado al Grupo del Sur. Le dije que una grieta. Él dice que no piensa así: cree que es escorbuto. Hablando de grietas, dice que, al regreso del Segundo Grupo de Retorno, pasaron directamente sobre las cascadas de hielo al sur del Monte Darwin, descendiendo unos 2000 pies en un gran valle, por el que viajaron hacia el oeste, y así llegaron al Depósito Superior del Glaciar. Creo que Scott le dijo a Evans (Teniente) que pensaba regresar por este mismo camino".

	"Entonces, el terreno en el que se metieron por encima del Hacedor de Nubes debe haber sido horrible. 'Porque hay lugares allí donde podrías poner la Catedral de San Pablo, y eso no es una exageración, tampoco', y pasaron dos noches en ello. Todo el camino hasta la Puerta de Entrada había grietas, grandes y profundas, de treinta pies de ancho, que nosotros del Primer Grupo de Retorno habíamos cruzado tanto yendo como volviendo y que nunca vimos. Pero entonces mucha nieve se había ido y eran visibles. El Teniente Evans estaba muy cegado por la nieve la mayor parte de este tiempo. Luego, afuera de la Puerta de Entrada, en la Barrera, cruzaron muchas grietas, y algunas se habían derrumbado donde habíamos pasado sobre ellas".

	"Esto hace reflexionar. ¿Es la situación en la que encontramos el glaciar algo extraordinario, siendo la nieve un fenómeno especial debido a esa gran ventisca y nevada? ¿Vamos a encontrar hielo azul este año donde encontramos nieve espesa el año pasado? ¡Bueno! Tengo de nuevo un mal presentimiento, justo como lo he tenido antes. Pero de alguna manera, el presentimiento siempre se disipó cuando nos metimos de lleno en ello. ¡Qué bendición que las cosas rara vez sean tan malas en la realidad como esperas que sean en tu imaginación: aunque debo decir que el Viaje de Invierno fue peor de lo que había imaginado! Recuerdo que en esta época del año pasado, el pensamiento del Beardmore era muy terrible: pero la realidad nunca fue muy mala".

	"Lashly piensa que sería prácticamente imposible que cinco hombres desaparecieran en una grieta. Donde tres hombres pasaron (y dijo que sería imposible encontrar un terreno peor que el que atravesaron), cinco hombres estarían aún mejor. Sin embargo, esta no es mi opinión. Creo que el peso adicional de un hombre podría marcar toda la diferencia al cruzar una grieta grande: y si varios hombres cayeran a través de uno de esos grandes puentes cuando el trineo y los hombres estuvieran todos sobre él, no creo que el puente soportaría el trineo".

	 

	Se realizaron varios viajes a Cape Royds sobre el Glaciar Barne, y luego transportando sobre las rocas hasta la antigua cabaña de Shackleton. El mar estaba abierto aquí, excepto por pequeños nichos de hielo, y la cabaña y el cabo estaban comparativamente libres de acumulaciones de nieve; probablemente el agua abierta había absorbido la nieve a la deriva. No así en Hut Point, que estaba rodeado de enormes acumulaciones de nieve: el porche que habíamos construido como establo estaba lleno de nieve de piso a techo: no se veía un pie de hielo, solo una larga pendiente de nieve desde la puerta hasta el nivel del mar. La cabaña en sí, cuando logramos abrirnos paso hasta ella, estaba despejada. Llevamos provisiones para el Viaje de Búsqueda y trajimos de vuelta el único odómetro de trineo que sobrevivió.

	Estos instrumentos, que indican mediante un mecanismo de relojería la distancia recorrida en millas y yardas, son accionados por una rueda que corre detrás del trineo. Son de la mayor utilidad posible, especialmente al viajar en trineo fuera de la vista de la tierra en la Barrera o la Meseta, y lamentamos amargamente no tener más. No la pasan bien en un glaciar, y perdimos el mecanismo de uno de nuestros tres odómetros de Viaje Polar cuando estábamos en el Beardmore. Conducir perros es duro para ellos; y conducir ponis cuando los ponis son como Christopher es realmente complicado. De todos modos, descubrimos que solo nos quedaba uno para este año, y este estaba más o menos inutilizable. Se reparó en la medida de lo posible, pero nunca fue realmente confiable y, últimamente, fue inútil. Lashly se tomó mucho trabajo para hacer otro con una rueda de bicicleta de uno de nuestros carros experimentales, cuyas revoluciones se marcaban en un contador que era casi exactamente similar a uno de nuestros registros de anemómetro. Una rueda de bicicleta, por supuesto, era mucho más alta que nuestros odómetros de trineo adecuados, y surgió una dificultad al fijarla al trineo para evitar que se tambaleara y al mismo tiempo permitirle la cantidad necesaria de juego.

	Mientras tanto, los mulos estaban siendo preparados en condiciones. Con la luz del día y el clima mejorado, se les ejercitaba con trineos cargados en el hielo marino que aún quedaba en la Bahía Sur. Iban como corderos y evidentemente estaban acostumbrados al trabajo. Gulab era un animalito problemático: no tenía objeción a tirar de un trineo, pero era extremadamente tímido. Una y otra vez lo ponían en posición para enganchar sus correas, y cada vez alguna pequeñez, el aleteo de un guante, el roce de la correa o la sensación del arco del trineo, lo asustaba y se iba, y la misma actuación debía repetirse. Una vez arnés, era muy bueno. Se utilizó el arnés de pecho enviado para ellos por el Gobierno Indio: era excelente; aunque Oates, creo, pensaba que los collares eran mejores. Sin embargo, no teníamos los collares. Los mulos mismos lucían muy en forma y fuertes: nuestra única duda era si sus pezuñas pequeñas se hundirían en la nieve blanda aún más que los ponis.

	Ningún relato de esta expedición estaría completo sin mencionar los casos de incendios que ocurrieron. El primero fue en la enfermería del barco en el viaje a Ciudad del Cabo: fue causado por una lámpara volcada y se extinguió fácilmente. El segundo fue durante nuestro primer invierno en la Antártida, cuando hubo un incendio en el cobertizo de motores, que estaba formado por cajas de gasolina llenas apiladas alrededor de los motores y cubiertas con una lona. Esto amenazaba con ser más serio, pero también se apagó sin mucha dificultad. El tercer y cuarto casos fueron durante el invierno que acababa de pasar, y ambos ocurrieron dentro de los Cuarteles de Invierno.

	Wright necesitaba una lámpara para calentar un cobertizo que estaba construyendo con cajas y lonas para cierto trabajo. Llevó una lámpara (no una primus) a la cabaña e intentó hacerla funcionar. Pasó algún tiempo por la mañana en esto, y después del almuerzo se le unió Nelson. La lámpara estaba equipada con un indicador para mostrar la presión obtenida al bombear. Nelson estaba bombeando, arrodillado al final de la mesa junto al tabique que dividía los cuartos de los oficiales y los hombres: su cabeza estaba al nivel de la lámpara, y el indicador no mostraba una presión alta. Wright estaba parado cerca. De repente, la lámpara estalló, apareciendo una rotura de tres pulgadas en la unión donde se ajusta el fondo del depósito de aceite al resto del recipiente. Veinte lugares se encendieron inmediatamente, ropa, ropa de cama, papeles y manchas de aceite ardiente estaban por toda la mesa y el suelo. Afortunadamente, todos estaban en la cabaña, ya que soplaba una ventisca y hacía veinte grados bajo cero afuera. Fueron muy rápidos y cada brote fue detenido.

	El 5 de septiembre soplaba como si te arrancara la ropa de abrigo. Estábamos empaquetando pemmican en la cabaña cuando alguien dijo: "¿Pueden oler a quemado?" Al principio no podíamos ver nada mal, y Gran dijo que debía ser algún papel marrón que había quemado; pero después de tres o cuatro minutos, mirando hacia arriba, vimos que la parte superior del tubo de la chimenea estaba al rojo vivo donde salía por el techo, al igual que una gran trampa de ventilación que entraba en el conducto en este punto. Echamos sal desde afuera, y el fuego pareció apagarse, pero poco después la trampa de ventilación cayó sobre la mesa, dejando expuesto un bloque de hollín ardiente. Afortunadamente, esto no cayó, y lo rastrillamos en cubos. Aproximadamente un cuarto de hora después, toda la chimenea comenzó a arder nuevamente, las llamas se disparaban hacia la ventisca afuera. Logramos apagar esto empujando nieve desde arriba y sosteniendo bañeras y cubos abajo para atrapar los escombros. Luego hicimos lo que deberíamos haber hecho al comienzo del invierno: quitamos el tubo y lo limpiamos por completo.

	Nuestro último incendio fue un asunto pequeño. Debenham y yo estábamos en Hut Point. Noté que el lugar estaba lleno de humo, lo cual era bastante habitual con un fuego de grasa, pero después descubrimos que la antigua cabaña estaba ardiendo entre los dos techos. El techo interior era demasiado inestable para permitir caminar sobre él, y así, por sugerencia de Debenham, doblamos un tubo que estaba por allí y sifonamos agua con completo éxito. Nuestros extintores de incendios más habituales eran Minimax, y no dejaron nada que desear: de hecho, todo lo que dejaron fueron manchas de ácido en el material tocado.

	De tales consideraciones sombrías es un placer pasar a la vida al aire libre que llevábamos ahora. Los pingüinos emperador comenzaron a visitarnos en grupos de hasta cuarenta: probablemente eran aves cuyos instintos maternos o paternos habían sido frustrados en Cabo Crozier y ahora habían adoptado una vida vagabunda. Me temo que sufrían por los perros sueltos, y en una ocasión Debenham estaba en el hielo marino con un equipo de esos perros nuestros que eran inútiles para el trineo serio. Los había tomado en mano y formado un equipo que le hacía mucho crédito a él, si no a ellos mismos. En esta ocasión, había logrado con gran dificultad contenerlos para que no se unieran a un grupo de Emperadores. Los perros estaban frenéticos, los Emperadores imperturbables. Incapaz de ir él mismo, un perro llamado Pequeño Ginger mordió desinteresadamente a través del arnés que restringía a dos de sus compañeros, y Debenham, sosteniendo impotente el trineo tirante, solo pudo presenciar la matanza que siguió.

	La primera gaviota dominicana llegó el 24 de octubre, y sabíamos que pronto criarían en cualquier grava o roca nivelada libre de nieve; y volveríamos a ver los petreles antárticos, y quizás un raro petrel nival; y las primeras ballenas encontrarían su camino hacia el Sonido de McMurdo. Además, los Weddell, las focas costeras comunes de la Antártida, ahora, a principios de octubre, estaban dejando el agua abierta y acostándose en el hielo. Casi todas eran hembras y se estaban preparando para dar a luz a sus crías.

	 

	La foca de Weddell es negra en la parte superior y salpicada de plateado en otras áreas. Mide hasta 10 pies de la nariz a la cola, come peces, es corpulenta y maciza. A veces lleva cuatro pulgadas de grasa. En el hielo es una de las criaturas más perezosas de Dios, duerme continuamente, digiere comidas enormes y gruñe, gorgotea, silba, trina y silba de la manera más encantadora. En el mar se transforma en una de las bestias más elásticas y ágiles, atrapando sus peces y tragándolos enteros. Al estar sobre su agujero de respiración, su cabeza aparece y te resopla con sorpresa pero sin miedo, abriendo y cerrando sus fosas nasales mientras toma una bocanada de aire fresco. Está claro que viajan por muchas millas debajo del hielo, y se espera que encuentren su camino de un agujero de aire a otro escuchando el ruido que hacen otras focas. Algunos de los agujeros de aire son también agujeros de salida y entrada, y encontré al menos una foca que parecía haber muerto debido a que su apertura se congeló. A veces se les puede escuchar abriendo estos agujeros con sus dientes (Ponting tomó algunas cinematografías pacientes mostrando el proceso de abrir estas aberturas con sierras) y sus dientes están naturalmente muy desgastados cuando envejecen. Wilson afirma que son propensos a problemas renales: su piel a menudo es irritante, lo que puede deberse a la sal seca del mar; y he visto una foca que estaba cubierta de una erupción supurante. A veces sus bazo se agrandan enormemente cuando salen del mar al hielo, lo cual es interesante porque parece que nadie sabe mucho sobre los bazo. La especulación surgió entre nosotros por el hecho de que algunos de estos agujeros de aire tenían como una especie de trampilla encima. Un día estaba en el pie de hielo en Cabo Evans en un momento en que la Bahía Norte estaba congelada con aproximadamente una pulgada o más de hielo. Una foca de repente asomó su nariz a través de este hielo para tomar aire, y cuando desapareció, un bloque que había sido levantado por su cabeza cayó de nuevo en esta posición de trampa. Claramente, esta fue el origen de la puerta.

	 

	Las focas de Weddell y la vida en Hut Point están inextricablemente mezcladas en mis recuerdos de octubre. Atkinson, Debenham, Dimitri y yo fuimos a Hut Point el 12, con los dos equipos de perros. Íbamos a colocar dos depósitos en el Glaciar, y Debenham, cuya pierna le impedía seguir trineando, iba a hacer trabajo geológico y un levantamiento con mesa de planchar. Aquellos de nosotros que habíamos soportado el peso de los viajes de los dos anteriores años de trineo estábamos hartos de trineo. Por mi parte, confieso que veía todo el proceso con disgusto, y no tengo dudas de que los demás también lo hacían; pero el trabajo debía hacerse si era posible, y no servía de nada decir que estábamos hartos. Desde el principio hasta el final de este año, los hombres no solo trabajaron de buena gana, sino que pusieron corazón y alma en el trabajo. Tener que hacer otro viaje de tres meses parecía bastante malo, y dejar nuestras cómodas Cuartos de Invierno tres semanas antes de comenzar ese viaje era una irritación adicional. Bajamos en deriva de superficie: era espeso hacia el sur, el viento nos mordía la cara y las manos; no podíamos ver nada cuando llegamos, y la nieve caía con fuerza. El establo estaba lleno de nieve asquerosa, la cabaña estaba fría y desolada, y no había grasa para la estufa. ¡Y si hubiéramos tomado el barco y nos hubiéramos ido a casa cuando había pasado el período por el cual nos habíamos unido, podríamos haber estado en Londres durante los últimos seis meses!

	 

	Pero luego la nieve se detuvo, el viento amainó y las cumbres de las montañas aparecieron en toda su gloriosa belleza. Estábamos en medio de una tarde de verano perfecta, con un sol cálido golpeando las rocas mientras caminábamos hacia Pram Point. Ya había muchas focas aquí, y estaba claro que el lugar formaría una alegre guardería este año, pues debió haber mucho movimiento en el Glaciar y el hielo marino estaba surcado de crestas de presión de hasta veinte pies de altura. Los huecos estaban abultados hasta que el agua de mar subía y formaba charcos congelados que se derretirían más tarde en hermosos baños. Resguardados del viento, los niños podían perseguir sus ridículos rabos a su antojo: sus madres yacían y dormían, despertando de vez en cuando para rascarse con sus largas uñas. Aún no, pero no estaban lejos: Lappy, uno de nuestros perros que siempre parecía más un spaniel que otra cosa, escuchó a uno debajo del hielo y comenzó a excavar hasta llegar a él.

	 

	Casi tres semanas después, hice varias visitas más a este lugar encantador. Estaba lleno de focas, focas grandes y pequeñas, focas peludas y lanudas: cada día se sumaban apreciablemente al número de crías, y a los balidos y berridos que hacían que el lugar sonara como un gran redil de ovejas. En cada caso en que me acerqué, las madres abrían la boca y me bramaban que me mantuviera alejado, pero no venían por mí aunque acaricié a una cría. A menudo, cuando la madre bramaba, el pequeño también abría la boca, produciendo apenas el eco de un bramido: no porque pareciera tener miedo de nosotros, sino más bien porque pensaba que era lo correcto hacer: como probablemente lo era. Una vieja vaca estaba marcada con aros alrededor de su cuerpo, como un anuncio de neumáticos Michelin: solo que los aros estaban separados por una pulgada uno del otro, y parecían estar formados por bandas de pelo más oscuras y largas: probablemente algo relacionado con la muda de verano. Dos vacas, que salieron apresuradamente del mismo agujero una tras otra, estaban peleando, la de atrás mordiendo a la otra salvajemente mientras entraba de manera torpe. La primera no estaba preñada, sin embargo, la agresora sí lo estaba: esto puede haber tenido algo que ver. Ambas estaban muy cortadas y sangrando.

	 

	Una foca nunca es tan bonita como cuando es una cría. Con su abrigo gris lanudo, que conserva durante una quincena, sus aletas y cola relativamente largas, y sus grandes ojos oscuros, se ve muy limpio y parecido a un gato. Vi a uno corriendo en círculos tras su cola, poniendo su aleta debajo de su cabeza como almohada, y rascándose, aparentemente tan feliz como era posible: aunque hacía bastante frío con algo de viento.

	 

	Poco se sabe del lado más ligero de la vida de un Weddell. Parece probable que su cortejo sea un asunto pesado. Alrededor del 26 de octubre, Atkinson encontró un embrión de unas dos semanas de edad, que es una etapa interesante, y este fue preservado junto con muchos otros que encontramos, pero todos eran demasiado viejos para tener algún valor real. Creo que hay bastante variación en el tamaño de los terneros al nacer. Ciertamente hay mucha diferencia entre el cuidado de las madres individuales, algunas de las cuales están muy preocupadas cuando te acercas, mientras que otras apenas te notan o se alejan de ti, dejando a su cría para que se cuide sola o encuentre otra madre. A veces no son muy cuidadosas para no rodar o acostarse sobre sus crías.

	 

	Una tarde dirigí un toro hacia una vaca con una cría. La vaca fue directo a él, con la boca abierta, bramando y muy perturbada. El toro se defendió lo mejor que pudo pero se negó rotundamente a tomar la ofensiva. La cría imitó a su madre lo mejor que pudo.

	 

	Mientras tanto, Atkinson y Dimitri llevaron forraje para mulas y galletas para perros a un punto doce millas al sur de Corner Camp. Comenzaron el 14 de octubre con los dos equipos de perros y encontraron una superficie terrible en el Glaciar, con los trineos a veces hundiéndose hasta los 'fore-and-afters'; las temperaturas mínimas las dos primeras noches fueron de -39° y -25°; fuerte ventisca en Corner Camp; una parada de un día y medio, antes de poder seguir adelante en viento y deriva y establecer el depósito. Los perros corrieron de regreso desde Corner Camp hasta Hut Point el 19 de octubre, una distancia de treinta millas. A tres millas de Corner Camp, tres perros del equipo de Atkinson cayeron en una grieta, uno de ellos cayendo hasta la longitud de su arnés. El resto del equipo, sin embargo, siguió tirando y sacó a los tres perros mientras avanzaban. Atkinson perdió su bastón de conducción, que quedó clavado en la nieve y sirvió para marcar un lugar a evitar. En general, una escape bastante afortunado: dos hombres solos con dos equipos de perros son algo indefensos en caso de emergencia.

	 

	El 25 de octubre, Dimitri y yo comenzamos a llevar un depósito adicional a Corner Camp con los dos equipos de perros, tirando alrededor de 600 libras cada uno. Encontramos una superficie mucho mejor que la experimentada por Atkinson; en algunos lugares realmente lisa y dura. "Es bueno estar afuera nuevamente con este clima, y ha sido un día muy agradable." La temperatura mínima fue solo de -24° esa noche, y llegamos a Corner Camp por la tarde del día siguiente, siguiendo las antiguas huellas cuando era posible, y deteniéndonos ocasionalmente para cazar cuando las perdimos. "Aquí hicimos el depósito y los perros descansaron durante 3½ horas, y comieron dos galletas. Fue curioso verlos esperando más comida, porque sabían que no habían tenido su ración completa." Había muchas pruebas de que el Glaciar se había movido mucho durante el último año. Había levantado el hielo marino en Pram Point; había al menos tres nuevas e marcadas ondulaciones antes de llegar a Corner Camp; y el campamento en sí se había movido visiblemente, juzgado por los rumbos y bocetos que teníamos. Creo que el movimiento anual no había sido inferior a media milla.

	 

	Corner Camp es una trampa bien conocida para las ventiscas en la línea de su salida en Cabo Crozier, y estaba nublándose, el barómetro bajando y la temperatura subiendo rápidamente. "Así que decidimos regresar un poco, y al final volvimos directamente al Depósito de Galletas, ya que parecía muy amenazante hacia el este. Aquí la temperatura es más baja (-15°) y está despejando. La Isla Ross ha estado en gran parte oculta, pero las nubes se están abriendo en Terror. Tuvimos una muy buena carrera y los perros tiraron espléndidamente, haciendo un trabajo ligero: ¡29 millas en el día, la mitad con trineos cargados! Las patas de Lappy están sangrando bastante, debido a que la nieve se acumula entre sus dedos donde el pelo es inusualmente largo. Bullet, que está gordo y no tiró, celebró su llegada al campamento yendo hacia Bielchik, que había tirado espléndidamente todo el día. Hay mucho espejismo, y Observation Hill y Castle Rock están invertidos." Llegamos a Hut Point al día siguiente. Las patas de Lappy seguían mal, y Dimitri lo envolvió en su blusa a prueba de viento y lo ató al trineo. Todo iba bien hasta que llegamos al hielo marino, momento en el que Lappy escapó y llegó fácilmente en primer lugar.

	 

	¡Manejar perros es el demonio! Antes de comenzar, mi lenguaje no habría avergonzado a una escuela dominical, y ahora, si no fuera domingo, te diría más al respecto. Se necesitan todo tipo de personas para hacer un mundo y un equipo de perros. Teníamos aristócratas como Osman, y bolcheviques como Krisravitza, y lunáticos como Hol-hol. El empleador de mano de obra actual podría asombrarse al ver a una multitud de posibles trabajadores volverse locos de alegría al ver a su conductor acercarse con un arnés en sus manos. El sindicalista más ardiente podría hervir de rabia al ver a once o trece huskies arrastrando una carga pesada, incluido su amo ocioso, sobre el hielo con una apariencia de alegría intensa. Pero, para ser sinceros, había señales de que estaban empezando a cansarse un poco, y en pocos días íbamos a aprender que los perros también pueden rendirse, al igual que muchos otros. Tenían su rey, por supuesto: Osman era ese. Se combinaban fácilmente y con un efecto inmenso contra cualquier compañero que no hiciera su parte, o contra uno que hiciera demasiado. Dyk no era popular entre ellos, ya que cuando el equipo del que era miembro se detenía, constantemente gemía y tiraba de su arnés con ansias de seguir adelante: esto no permitía que el resto del equipo descansara, y estaban justificadamente resentidos. A veces, un equipo se ponía en contra de un perro sin que pudiéramos descubrir la razón perruna. En cualquier caso, teníamos que vigilar cuidadosamente para evitar que llevaran a cabo sus intenciones, su método de castigo siempre era el mismo y terminaba, si no se controlaba, en lo que probablemente llamaban justicia, y nosotros llamábamos asesinato.

	 

	He mencionado las costras en el Glaciar, donde la nieve se acumula en capas con un espacio de aire, quizás un cuarto de pulgada, o más, entre ellas. Estas se hunden a medida que pasas sobre ellas, dando a los viajeros polares inexpertos algunos momentos desagradables hasta que aprenden que no son grietas. Pero los perros pensaban que eran conejos y saltaban, una y otra vez. Había un perrito llamado Mukaka, que fue arrastrado debajo del trineo en una de las locas estampidas de pingüinos que los equipos de perros hacían cuando estábamos descargando suministros desde la Terra Nova: su espalda resultó herida y luego murió. "Estaba emparejado con un perro gordo, perezoso y muy glotón, llamado Noogis, y en cada marcha este animado Mukaka notaría una o dos veces que Noogis no estaba tirando y saltaría sobre el arnés, mordería a Noogis como un relámpago, y volvería a su lugar antes de que el perro gordo supiera lo que había pasado."

	 

	Luego estaba Stareek (que es ruso para anciano, starouka siendo anciana). "Es un 'viejo' bastante ridículo, y el perro viejo más agradable, tranquilo e inteligente que he conocido. En su rostro parece como si supiera toda la maldad de todo el mundo y todas sus preocupaciones, y como si estuviera aburrido de ellas." Él era el líder del equipo de Wilson en el Viaje al Depósito, pero decidió que no iba a salir de nuevo. Después, cuando pensaba que no había nadie mirando, caminaba naturalmente; pero si te veía mirándolo, inmediatamente cojeaba con una pata congelada, caminaba dolorosamente sobre la nieve, y parecía tan lastimoso que solo bestias como nosotros podríamos pensar en hacerlo tirar de un trineo. Intentamos, pero se negó a trabajar, y su victoria final fue completa.

	 

	Una historia más: Dimitri nos cuenta cómo un "viejo gracioso Stareek" en Sydney vino y se opuso a su trato hacia los perros (que eran más de la mitad lobos y te comerían sin provocación). "Me dice, 'No azotes' —yo digo, '¡Qué!' Va y busca al Sr. Meares —intenta meterme en la cárcel. Luego va a Anton —le da a Anton un cigarrillo y un fósforo—él dice—'¿Qué tan viejo es ese caballo?' señalando a Hackenschmidt—Anton dice, muy joven—él no lo cree—va a intentar ver los dientes de Hackenschmidt—y de la vieja Starouka también—y Hackenschmidt retrocede y se lanza hacia adelante y muerde dos veces al viejo Stareek, y él cae hacia atrás sobre una caja—y la vieja mujer lo recoge. Tenía una barba muy blanca que se fue así—no lo volví a ver."

	 

	NOTAS AL PIE:

	[286] Mi propio diario.

	[287] Mi propio diario.

	[288] Mi propio diario.

	[289] Diario de Wilson, Última Expedición de Scott, vol. i. p. 616.

	[290] Ibíd.

	CAPÍTULO XVI

	EL VIAJE DE BÚSQUEDA

	De mi propio diario

	El sueño después del trabajo, el puerto después de mares tormentosos,

	La calma después de la guerra, la muerte después de la vida, complace grandemente.

	SPENSER, La Reina de las Hadas.

	28 de octubre. Hut Point. Un día hermoso. Terminamos de cavar el establo para las mulas esta mañana y trajimos un poco de grasa de ballena esta tarde. El Bluff tiene su gorro puesto, pero por lo demás el cielo está casi despejado: hay un poco de cúmulo entre la Isla Blanca y el Bluff, el primero que veo este año en el Glaciar. Es muy notable cuánta nieve ha desaparecido de las rocas y guijarros aquí.

	 

	29 de octubre. Punta Hut. El grupo de mulas, bajo el mando de Wright, compuesto por Gran, Nelson, Crean, Hooper, Williamson, Keohane y Lashly, partió de Cabo Evans a las 10.30 y llegó aquí a las 5 P.M. luego de una buena marcha en un clima perfecto. Dejan a Debenham y Archer en la cabaña, y temo que será un trabajo aburrido para ellos en los próximos tres meses. Archer se levantó temprano y preparó algunos pasteles que trajeron consigo. Acamparon para almorzar a siete millas de Cabo Evans.

	 

	EL GRUPO DE MULAS DEJA CABO EVANS - 29 de octubre de 1912

	Este es el comienzo del Viaje de Búsqueda. Todo lo que la previsión puede hacer se ha hecho, y hasta un punto a doce millas al sur del Campamento Corner, las mulas viajarán livianas debido a los depósitos que se han establecido. El barómetro ha estado descendiendo en los últimos días y ahora está bajo, mientras que el Bluff está nublado. Sin embargo, no parece que se avecine una ventisca. Dos pingüinos Adelia, los primeros, llegaron a Cabo Evans ayer, y se vio un skua allí el día 24: así que el verano está realmente aquí.

	 

	30 de octubre. Punta Hut. Son las 8 P.M., y las mulas acaban de partir, luciendo muy en forma, manteniéndose juntas y sin causar problemas al inicio. Sus líderes se retiraron esta tarde, y esta noche comienza la nueva rutina de marcha nocturna, igual que el año pasado. Parecía espeso en el Glaciar esta tarde, y fue bastante cuestionable si era recomendable que comenzaran. Pero ahora se está despejando, aparentemente solo era niebla, que ahora está desapareciendo ante algo de viento, o tal vez porque el sol está perdiendo su poder. Creo que tendrán una buena marcha.

	 

	2 de noviembre, 5 A.M. Depósito de Galletas. Atkinson, Dimitri y yo, con dos equipos de perros, salimos de Punta Hut anoche a las 8.30. Hemos tenido una carrera nocturna fría, -21° cuando salimos después del almuerzo, -17° ahora. La superficie estaba muy pesada para los perros, con una capa suave de nieve sobre todo desde la última vez que pasamos por aquí, probablemente debido a los días de niebla que hemos tenido últimamente. El odómetro del trineo marca casi 16 millas.

	El grupo de mulas nos lleva dos días de ventaja, y su programa es hacer doce millas al día hasta el Depósito de Una Tonelada. Sus huellas están bastante claras, pero ha habido algo de deriva desde que pasaron. Encontramos bien nuestros hitos. Estamos bastante mojados, ya que hemos estado corriendo casi todo el camino.

	 

	3 de noviembre. Madrugada. 14½ millas. Estamos aquí en el Campamento Corner, pero no sin lucha. Salimos del Depósito de Galletas a las 6.30 P.M. ayer, y ahora son las 4 A.M. Los últimos seis kilómetros nos llevaron cuatro horas, lo cual es muy malo para los perros, y todos hemos estado corriendo la mayor parte del camino. La superficie estaba muy mala, con costra y también suave: soplaba con algo de deriva baja, y estaba nublado y nevando. Seguimos las huellas de las mulas cubiertas de deriva con dificultad y tenemos suerte de haber llegado tan lejos. La temperatura ha sido constantemente cero.

	Hay una nota aquí de Wright sobre las mulas, que partieron de aquí anoche. Solo vieron dos grietas pequeñas en el camino, pero Khan Sahib cayó en la grieta en el borde del Glaciar y tuvo que ser sacado con una cuerda. Las mulas van rápido al principio del día, pero muestran una tendencia a detenerse hacia el final: se mantienen juntas excepto Khan Sahib, que es más lento que las otras mulas. Ahora está soplando con algo de deriva, pero nada grave, y más allá del Bluff parece estar despejado. Estamos todos bastante cansados.

	 

	4 de noviembre. Madrugada. ¡Bueno! Este ha sido un día decepcionante, pero debemos esperar que todo salga bien. Salimos a las 2 A.M. ayer y entonces estaba despejando por todas partes, habiendo soplado una leve ventisca desde que acampamos. Comenzamos a las cinco con algo de viento y deriva baja. Era buen clima para viajar, y excepto por las primeras tres millas, la superficie ha sido de regular a buena, y la última parte muy buena. Sin embargo, los perros no pudieron manejar su carga, que según el programa debería aumentar en 150 lbs. más por equipo aquí en el Depósito Dimitri. Uno de nuestros perros, Kusoi, se rindió, pero logramos llevarlo atado a la popa del trineo, porque el equipo detrás intentaba alcanzarlo y él se dio cuenta de que era mejor que mejorara sus costumbres. Acampamos para almorzar cuando Tresor también estaba bastante cansado. Estábamos entonces en una superficie muy buena, pero a menudo teníamos que empujar el trineo para avanzar. El grupo de mulas ya se había ido cuando volvimos a partir, y probablemente no nos vieron. Llegamos al depósito, pero no podemos esperar avanzar mucho en superficies malas si no podemos avanzar en las buenas. La nota dejada por Wright indica que su odómetro de trineo resultó inútil, lo que deja a los tres grupos con solo uno, que ahora no es muy confiable.

	Por lo tanto, se ha decidido que los perros deben regresar desde 80° 30´, o a lo sumo 81°, y en lugar de cuatro mulas, como se pretendía, cinco deben continuar en su lugar. Los perros pueden ahora dejar atrás gran parte de su propio peso y asumir en su lugar el peso de las mulas. Y esta es la parte donde los pesos de las mulas son tan pesados. Quizás el nuevo plan sea el mejor, pero pone toda la carga en las mulas desde 80° 30´: si lo logran, todo estará bien; si no, no tendremos nada a qué recurrir.

	 

	Medianoche, 4-5 de noviembre. Ha estado soplando y nevando todo el día. Salimos de nuevo al mediodía del día 4, y rehicimos el depósito con lo que debíamos dejar debido al nuevo programa. Todo esto es bastante triste, pero no se puede evitar. Estaba soplando una ventisca de verano, y nos estábamos congelando cuando comenzamos, siguiendo las huellas de las mulas. Había muchos hitos para que los recogiéramos, y con las cargas más ligeras y una superficie muy buena avanzamos mucho mejor. Almorzando a ocho millas, llegamos justo cuando el grupo de mulas había terminado su hoosh preparatorio para partir, y se ha decidido que las mulas no continuarán esta noche, sino que todos comenzaremos a marchar juntos mañana.

	Las noticias de este grupo son en general buenas, siendo una de las mejores que el odómetro del trineo está funcionando nuevamente, aunque no de manera muy confiable. Están marchando bien y a buen ritmo, excepto Khan Sahib. Gulab, sin embargo, está terriblemente irritado tanto por su collar como por su arnés de pecho, ambos han sido probados. Tiene una gran herida donde se ajusta de un lado, y está irritado, pero no tan gravemente, del otro lado. Lal Khan está tirando bien, pero come muy poco. Pyaree está haciendo muy bien, pero tiene dificultades para levantar la pata cuando está en nieve blanda. Abdullah parece ser considerado la mejor mula en este momento. En general, buenas noticias.

	La bolsa de dormir de Wright está en mal estado, dejando pasar la luz a través de grietas en varios lugares. Pero él le resta importancia y no parece tener frío, diciendo que es buena ventilación. Los paños de las mulas, que tienen un forro áspero en su lona exterior, están acumulando mucha nieve, y todas las mulas están enmarañadas con tortas de nieve. Son terribles comedores de cuerdas, comedores de telas, cualquier cosa para comer, aunque no tienen hambre. Incluso han aprendido a desatar sus hebillas de amarre y pasear por el campamento. De hecho, Nelson dice que la única vez que Khan Sahib no se libera es cuando está listo para comenzar la marcha.

	 

	6 de noviembre. Madrugada. Tuvimos un descanso realmente bueno ayer, y después del duro trabajo con los perros durante los últimos días, al menos yo estaba muy contento por ello. Veníamos detrás, y a la vista de las mulas en esta última marcha, y el cambio en los perros fue maravilloso. Donde había sido un trabajo animarlos incluso sobre una superficie igual de buena ayer, hoy durante un tiempo no podíamos bajarnos del trineo excepto para correr un poco: aunque habíamos quitado 312 lbs. de peso a las mulas y lo habíamos cargado en los perros.

	Tuvimos una noche gloriosa para marchar, y ahora es plena luz del sol, y el pelaje de los animales está bastante cálido donde les da el sol. Acabamos de tener un pequeño enfrentamiento por la comida de los perros, Vaida atacó a Dyk, y ahora los demás están algo excitados, y hay constantes gruñidos y murmullos.

	 

	El campamento deja una marca más visible que el año pasado, ya que las mulas son oscuras mientras que los ponis eran blancos o grises, y las telas son marrones en lugar de verde claro. La consecuencia es que el campamento se distingue desde una larga distancia. Estamos construyendo hitos de piedra a distancias regulares, y no debería haber dificultad en mantener el rumbo al menos en buen tiempo. Ahora en la tierra de grandes sastrugis: el Erebus está empezando a parecer pequeño, pero pudimos ver un humo inusualmente grande proveniente del cráter todo el día.

	 

	7 de noviembre. Mañana temprano. No fue un día fácil. Estaba a -9° y nublado cuando salimos, y el viento estaba amainando, pero había soplado hasta fuerza 5, con deriva superficial durante el día. Comenzamos con una luz deficiente y la superficie, que era la superficie dura habitual común aquí, con grandes sastrugis, estaba cubierta por una fina capa de cristales que caían. Naturalmente, esto hizo que tirar fuera mucho más difícil: nosotros con los perros hemos estado corriendo casi las doce millas, y yo al menos estoy cansado. En el almuerzo, Atkinson creyó ver una carpa a lo lejos a nuestra derecha, el solo pensamiento fue un shock, pero resultó ser una falsa alarma. Hemos estado atentos buscando el equipo que fue dejado por esta zona por el Último Grupo que Regresó, pero no hemos visto señal de ello.

	Ahora hace -14°, pero el sol brilla intensamente en un cielo despejado, y se siente maravillosamente cálido. Parece algo muy común que el cielo se nuble a medida que el sol baja hacia el anochecer, y directamente el sol comienza a elevarse de nuevo, las nubes desaparecen de una manera maravillosa.

	 

	8 de noviembre. Mañana temprano. La noche pasada las doce millas fueron bastante frías para la época del año, estando a -23° en el almuerzo y ahora a -18°. Pero está calmado, con un sol brillante, y esta temperatura se siente cálida. Sin embargo, hay algunas congelaciones como resultado, tanto Nelson como Hooper tienen la cara hinchada. La misma capa de polvo y cristales ha estado en la superficie, pero hemos mantenido la buena superficie de Bluff hasta ahora, estando ahora a cuatro millas más allá de Bluff Depósito. Esto es afortunado, y según mi recuerdo ya estábamos llegando a una superficie blanda en este punto el verano pasado. Si es así, debe haber habido más viento aquí este año que el pasado, lo cual, según el invierno que hemos tenido, parece probable.

	Llegamos al Depósito de Bluff después del almuerzo, levantando una nueva bandera y construyendo el hito, dejando dos cajas de galletas para perros para los equipos de perros que regresan. Es curioso que la deriva al sotavento del hito, es decir, N.N.E., estaba bastante suave, la nieve alrededor y las derivas a cada lado estaban duras, excepcionalmente duras de hecho. Por qué esta deriva debería permanecer suave cuando una deriva en el mismo lugar suele ser dura es difícil de explicar. Todo está bien en el campamento de mulas. Le dieron a Lal un trago de agua y él ha comenzado a comer, lo cual es una buena noticia. Algunas de las mulas parecen tener ceguera de nieve, y ahora todos están usando sus anteojeras. Acabo de escuchar que Gran colgó el termómetro a las cuatro de la mañana y encontró -29°. La cara de Nelson es un espectáculo, su nariz es solo un bulto hinchado, mejillas congeladas, y sus gafas le han congelado donde los bordes tocaron su cara. ¡Pobre Marie!

	 

	9 de noviembre. Mañana temprano. Doce millas más a la cuenta, y debemos considerarnos afortunados de seguir llevando la misma buena superficie, que es casi, si no igual de buena que la de ayer. Esta es la única vez que he visto una superficie dura aquí, a no más de quince millas de One Ton, y parece que ha habido vientos mucho más fuertes. Los sastrugis, que han estado orientados al S.W., ahora comienzan a correr un poco más hacia el oeste. Creo que esta es una circulación de viento bastante diferente de la Isla Ross, que en su conjunto recibe el viento desde el Bluff. El Bluff es, creo, la línea divisoria, aunque las grandes ventiscas generales barren todo, independientemente de las áreas locales de circulación. Esto fue ampliamente corroborado por nuestro viaje aquí el otoño pasado. Bueno, esto es mejor que entonces, justo por aquí tuvimos una ventisca completa y -33°.

	 

	10 de noviembre. Mañana temprano. Una noche perfecta para marchar, pero alrededor de -20° y frío para esperar. Las mulas van bien, pero Lal Khan está adelgazando mucho: Abdullah y Khan Sahib también han perdido el apetito. Su ración original de 11 libras de avena y torta de aceite se ha reducido a 9 libras, y no la están comiendo. Los perros les quitaron otras 300 libras hoy, y lo hicieron muy bien. La superficie ha estado espléndidamente dura, lo cual es muy sorprendente. Wright no cree que haya habido una deposición anormal de nieve el último invierno; dice que son alrededor de 1½ pies, que es más o menos lo mismo que el año pasado. En general, las mulas no están hundiéndose más de dos pulgadas, pero en algunos lugares, especialmente últimamente, han estado en cinco o seis. Esta es la primera vez este año que tenemos costras, y algunas de ellas hoy han sido excepcionalmente grandes: dos en el almuerzo deben haber durado varios segundos. Los perros parecen pensar que el diablo los persigue cuando una de estas explota, y hacen un esfuerzo tremendo. Es interesante verlos olfateando en las pisadas de las mulas, donde evidentemente queda algún olor. En estas temperaturas siempre están moviendo las patas en las paradas. A medida que el sol ganaba fuerza esta mañana, una densa niebla subió muy repentinamente. Creo que esto es un signo de buen tiempo.

	 

	EL GRUPO DE PERROS DEJA EL PUNTO DE LA CABAÑA - 1 de noviembre de 1912

	 

	11 de noviembre. Mañana temprano. Depósito de One Ton. Wright tomó una vista de latitud ayer colocándonos a seis millas de One Ton, y nuestro medidor de trineo muestra 5¾, y aquí estamos. Más congelaciones esta mañana, y fue bastante frío comenzar con un viento moderado y una temperatura de -7°. Hemos continuado con esta superficie realmente espléndida, y ahora los sastrugis apuntan un poco más al sur del S.W. Aunque no hay montículos tan grandes, la superficie aún no muestra signos de empeorar. Hubo los efectos de nubes más hermosos a medida que avanzábamos: un negro profundo hacia el oeste, que se desvanecía en líneas largas de gris y amarillo limón alrededor del sol, con un eje vertical a través de ellos, y un horizonte naranja brillante. Ahora hay un brillante parhelio. Dado el sol, dos días aquí nunca son iguales. Sea cual sea la monotonía de la Barrera, hay una variedad interminable en el cielo, y no creo que en ningún lugar del mundo se puedan ver colores tan hermosos.

	 

	Tuve un pequeño pánico cuando llegamos al depósito. No vi que un grupo de los ponis había avanzado a los otros y acampado, pero delante de los ponis viajeros estaba el depósito, luciendo muy oscuro, y pensé que era una carpa. Sería demasiado terrible descubrir que, aunque sabíamos que habíamos hecho todo lo que pudimos, si hubiéramos hecho algo diferente podríamos haberlos salvado.

	Y luego descubrimos que las provisiones que dejamos aquí para ellos en el tanque están empapadas de parafina. Cómo ha sucedido esto es un misterio, pero creo que el aceite en la lata XS, que estaba muy llena, debe haberse filtrado en un repentino aumento de temperatura en una ventisca invernal, y aunque la lata no tocaba el tanque, encontró su camino dentro.

	En general, las cosas parecían bastante desalentadoras, pero una visita a las mulas es reconfortante, ya que parecen estar muy en forma en general y sus líderes están alegres. Hay tres sacos de avena aquí, si lo hubiéramos sabido habría ahorrado mucho peso, pero no lo sabíamos, y tenemos suficiente con lo que hemos traído, así que serán de poco uso para nosotros. No hay forraje comprimido, lo cual habría sido muy útil, ya que los animales que rechazan la avena probablemente lo comerían.

	Gulab tiene una rozadura muy mala, pero por lo demás está en forma, y no parece posible en esta vida matar a una mula por rozaduras. Es reconfortante saber que no parece estar lastimado por ello, y tira valientemente. Crean dice que tuvo que correr una milla esta mañana con Rani. Marie dice que está inventando nuevas formas de caminar, un paso adelante y un salto hacia atrás, para mantenerse caliente al guiar a Khan Sahib. Hasta la fecha no podemos decir que los Destinos hayan sido crueles con nosotros.

	 

	12 de noviembre. Temprano por la mañana. Almuerzo a las 2.30 A.M. Me temo que nuestros sledge-metros no coinciden en la marcha de esta mañana. El programa es hacer trece millas al día si es posible desde aquí: eso son 7½ antes del almuerzo y 5½ después. Pudimos ver dos hitos del año pasado a nuestra derecha mientras avanzábamos. Ahora estamos en una superficie más blanda y hay malas noticias sobre Lal Khan, y dependerá de esta marcha después del almuerzo si debe ser sacrificado esta noche o no. Se planeaba sacrificar una mula a dos marchas de One Ton, pero hasta hace poco no se pensaba que debía ser Lal Khan. Está volviéndose muy lento, y llegó al campamento con Khan Sahib: el problema, por supuesto, es que no come: apenas ha comido, dicen, una ración diaria desde que salió de Hut Point, y no puede trabajar con nada en el estómago. Ahora hace -16°, con un ligero viento del sur.

	 

	Casi mediodía. 11-12 millas al sur de One Ton. Los encontramos, decir que ha sido un día espantoso no lo expresa, es demasiado malo para palabras. La tienda estaba allí, a unas media milla al oeste de nuestro rumbo, y cerca de un hito del año pasado cubierto de nieve que parecía simplemente un hito, solo un montón extra de nieve mostrando dónde estaba el respiradero, y así encontramos la puerta. Estaba cubierta con unos 2-3 pies de nieve a barlovento. Justo al lado, dos pares de bastones de esquí, o la mitad superior de ellos, sobresalían sobre la nieve, y un bambú que resultó ser el mástil del trineo.

	 

	No voy a intentar relatar su historia. Llegaron a este punto el 21 de marzo y el 29 todo había terminado. Tampoco intentaré describir lo que había en esa tienda. Scott yacía en el centro, Bill a su izquierda, con la cabeza hacia la puerta, y Birdie a su derecha, acostado con los pies hacia la puerta. Bill murió especialmente tranquilo, con las manos cruzadas sobre el pecho. Birdie también en paz. La muerte de Oates fue muy digna. Mañana iremos a intentar encontrar su cuerpo. Estaba contento de que su regimiento estaría orgulloso de él. Llegaron al Polo un mes después de Amundsen.

	 

	Tenemos todo: registros, diarios, etc. Tienen, entre otras cosas, varios rollos de fotografías, un registro meteorológico mantenido hasta el 13 de marzo y, considerando todo, muchas muestras geológicas. Y se aferraron a todo. Es magnífico que hombres en tal situación sigan aferrándose a todo por lo que murieron para lograr. Creo que se dieron cuenta de su fin mucho antes. Junto a la cabeza de Scott había tabaco: también hay una bolsa de té. Atkinson reunió a todos y les leyó el relato de la muerte de Oates según el Diario de Scott: Scott expresa que deseaba que se supiera. Sus últimas palabras fueron: "Por amor de Dios, cuiden de nuestra gente". Luego Atkinson leyó la lección del Servicio Fúnebre de los Corintios. Quizás nunca se haya leído en una catedral más magnífica y en circunstancias más impresionantes, porque es una tumba que los reyes envidiarían. Luego algunas oraciones del Servicio Fúnebre, y allí, con el paño del suelo debajo y la tienda encima, los enterramos en sus bolsas de dormir, y seguramente su trabajo no ha sido en vano.

	 

	Esa escena nunca saldrá de mi memoria. Con los perros, vimos a Wright desviarse del rumbo por sí mismo y al grupo de mulas girar a la derecha delante de nosotros. Vio lo que pensó que era un hito, y luego algo que parecía negro a su lado. Una especie de asombro vago gradualmente dio paso a una verdadera alarma. Todos nos detuvimos. Wright se acercó a nosotros. 'Es la tienda'. No sé cómo lo supo. Solo un desierto de nieve: a nuestra derecha, los restos de uno de los hitos del año pasado, apenas un montículo: y luego tres pies de bambú sobresaliendo completamente solo de la nieve: y luego otro montículo, de nieve, quizás un poco más puntiagudo. Caminamos hacia allí. No creo que lo hayamos comprendido del todo, no por mucho tiempo, pero alguien alcanzó una proyección de nieve y la apartó. Apareció la solapa verde del respiradero de la tienda, y supimos que la puerta estaba debajo.

	 

	Dos de nosotros entramos, a través del embudo de la tienda exterior y a través de los bambúes sobre los que estaba extendida la tela de la tienda interior. Había algo de nieve, no mucha, entre las dos telas. Pero adentro no podíamos ver nada, la nieve había bloqueado la luz. No quedaba más remedio que desenterrar la tienda. Pronto pudimos ver los contornos. Había tres hombres aquí. Bowers y Wilson dormían en sus bolsas. Scott había abierto las solapas de su bolsa en el extremo. Su mano izquierda estaba extendida sobre Wilson, su amigo de toda la vida. Debajo de la cabeza de su bolsa, entre la bolsa y el paño del suelo, estaba la billetera verde en la que llevaba su diario. Los libros marrones del diario estaban dentro, y en el paño del suelo había algunas cartas. Todo estaba ordenado. La tienda estaba montada tan bien como siempre, con la puerta mirando hacia abajo de los sastrugis, los bambúes con una buena extensión, la tienda misma tensa y en perfecto estado. No había nieve dentro del revestimiento interior. Había algunas cazuelas sueltas del cocinero, el equipo de la tienda habitual, pertenencias personales y algunas cartas y registros más, personales y científicos. Cerca de Scott había una lámpara hecha con una lata y algo de mecha de lámpara de un finnesko. Se había usado para quemar el poco alcohol metilado que quedaba. Creo que Scott lo había usado para ayudarlo a escribir hasta el final. Estoy seguro de que murió el último, y una vez pensé que no llegaría tan lejos como algunos de los demás. Nunca nos dimos cuenta de lo fuerte que era ese hombre, mental y físicamente, hasta ahora.

	 

	Clasificamos el equipo, registros, papeles, diarios, ropa de repuesto, cartas, cronómetros, finnesko, calcetines, una bandera. Incluso había un libro que le había prestado a Bill para el viaje, y él lo había devuelto. De alguna manera nos enteramos de que Amundsen había llegado al Polo, y que ellos también habían llegado al Polo, y ambas noticias parecían no tener importancia alguna. Había una carta de Amundsen al Rey Haakon. Había pequeñas notas personales y conversaciones que les habíamos dejado en el Beardmore, mucho más importantes para nosotros que todas las cartas reales del mundo.

	 

	Desenterramos el bambú que nos había llevado a este lugar. Conducía al trineo, a muchos pies de profundidad, y había sido colocado allí como mástil. Y en el trineo había algunas cosas más: un trozo de papel de la caja de galletas, el registro meteorológico de Bowers y las muestras geológicas, treinta libras de ellas, todas de gran importancia. También estaban cubiertos por la nieve los arneses, esquís y bastones de esquí.

	 

	Hora tras hora, al menos así me pareció, Atkinson se sentó en nuestra tienda y leyó. El hallador debía leer el diario y luego llevarlo a casa, esas eran las instrucciones de Scott escritas en la cubierta. Pero Atkinson dijo que solo iba a leer lo suficiente para saber qué había sucedido, y después los llevó a casa sin abrir ni leer. Cuando tuvo el resumen, nos reunimos todos y nos leyó el Mensaje al Público y el relato de la muerte de Oates, que Scott había deseado expresamente que se conociera.

	 

	Nunca los movimos. Quitamos los bambúes de la tienda, y la tienda misma los cubrió. Y sobre ellos construimos el hito. No sé cuánto tiempo estuvimos allí, pero cuando todo terminó, y se había leído el capítulo de los Corintios, era medianoche de algún día. El sol se estaba poniendo bajo sobre el Polo, la Barrera estaba casi en sombra. Y el cielo estaba ardiendo: láminas y láminas de nubes iridiscentes. El hito y la Cruz se destacaban en la oscuridad contra un resplandor de oro bruñido.

	 

	Copia de la Nota dejada en el Hito, sobre los Cuerpos

	12 de noviembre de 1912.

	Lat. 79° 50´ S.

	Esta Cruz y Hito están erigidos sobre los cuerpos del Capitán Scott, C.V.O., R.N.; Dr. E. A. Wilson, M.B., B.A. Cantab.; Teniente H. R. Bowers, Royal Indian Marines. Un pequeño homenaje para perpetuar su valiente y exitoso intento de llegar al Polo. Lo lograron el 17 de enero de 1912 después de que la expedición noruega ya lo hubiera hecho. El clima inclemente y la falta de combustible fueron la causa de su muerte.

	 

	También para conmemorar a sus dos valientes camaradas, el Capitán L. E. G. Oates de los Dragones de Inniskilling, quien caminó hacia su muerte en una ventisca para salvar a sus compañeros, aproximadamente a 18 millas al sur de esta posición; también al Marinero Edgar Evans, quien murió al pie del Glaciar Beardmore.

	El Señor dio y el Señor quitó. Bendito sea el nombre del Señor.

	Expedición de Socorro.

	(Firmado por todos los miembros de la expedición.)

	Mi diario continúa:

	Medianoche, 12-13 de noviembre. No puedo pensar que algo que pudiera hacerse para dar a estos tres grandes hombres, porque grandes eran, una tumba digna, haya sido dejado sin hacer.

	Se ha construido un gran túmulo sobre ellos, una marca que debe durar muchos años. Que podamos hacer algo que sea permanente en esta Barrera es imposible, pero en la medida en que se pueda hacer una marca duradera, se ha hecho. Sobre esto se ha fijado una cruz, hecha de esquíes. A cada lado están los dos trineos, fijados verticalmente y enterrados.

	Todo es muy simple y muy impresionante.

	En un bambú que está solo se ha dejado el registro que he copiado en este libro, y que ha sido firmado por todos nosotros.

	Dejaremos algunas provisiones aquí, y seguiremos ligeramente cargados para ver si podemos encontrar el cuerpo de Titus Oates: y así darle el entierro que podamos.

	Partimos en aproximadamente una hora, y yo, por mi parte, estaré contento de dejar este lugar.

	Lamento mucho que haya surgido esta cuestión de la escasez de aceite. En el Primer Grupo de Regreso fuimos muy cuidadosos con nuestras mediciones, teníamos una regla de Wright y un trozo de bambú con el que lo hacíamos: medíamos la altura total del aceite en cada caso, y luego dividíamos el palo en consecuencia con la regla: y siempre nos asegurábamos de tomar un poco menos de lo que nos correspondía, lo cual se me había indicado, y Birdie lo había indicado en sus notas de depósito, que era un tercio de todo en el depósito.

	Cómo surgió la escasez es un misterio. ¡Y a once millas de Una Tonelada y con abundancia!

	Titus no mostró su pie hasta unos tres días antes de morir. El pie entonces estaba muy hinchado, y casi todas las noches se congelaba de nuevo. Luego, el último día en el almuerzo, dijo que no podía seguir más, pero le dijeron que debía hacerlo: él quería que lo dejaran atrás en su bolsa. Esa noche se acostó, esperando no despertar nunca más: pero despertó, y luego pidió su consejo: le dijeron que todos debían seguir juntos. Estaba soplando una fuerte ventisca, y él dijo, después de un rato, "Bueno, solo voy afuera, y tal vez tarde un tiempo." Lo buscaron pero no pudieron encontrarlo.

	Tuvieron un tiempo terrible desde los 80° 30´ hasta su último campamento. Bill estaba muy mal, y Birdie y el Dueño tuvieron que armar el campamento.

	Y luego, a once millas de la abundancia, tuvieron nueve días de ventisca, y ese fue el final.

	Tenían una buena extensión sobre su tienda, y sus bastones de esquí estaban de pie, pero sus esquíes estaban cubiertos de nieve en el suelo.

	La tienda estaba en excelente estado, solo en algunos de los postes había algunas rozaduras.

	Habían estado probando una lámpara de alcohol cuando todo el aceite se había acabado.

	A los 88° o así tenían temperaturas de -20° a -30°. A los 82°, 10,000 pies más abajo, regularmente bajaba a -47° por la noche, y a -30° durante el día: sin una razón explicada.

	Los pies de Bill y Birdie empeoraron, los pies del Dueño empeoraron al final.

	Es todo demasiado horrible, casi tengo miedo de ir a dormir ahora.

	13 de noviembre. Mañana temprano. Avanzamos casi siete millas con un viento frío y húmedo que nos lastimaba el rostro todo el camino. Hemos dejado la mayor parte de las provisiones para recogerlas más adelante. Planeamos avanzar trece millas mañana y buscar el cuerpo de Oates, y luego regresar y llevar las provisiones de vuelta a Hut Point y ver qué se puede hacer al oeste para subir por esa costa.

	Esperamos llevar dos mulas de vuelta a Hut Point. Si es posible, queremos comunicarnos con Cape Evans.

	Atkinson ha sido realmente espléndido en este momento tan difícil.

	14 de noviembre. Mañana temprano. Ha sido una marcha miserable. Tuvimos que esperar un tiempo después de la comida para que las mulas avanzaran. Luego continuamos en una niebla fría y cruda y con viento en contra constante, con constantes congelaciones. La superficie ha sido muy mala todo el día para las trece millas: si hubiéramos estado caminando en harina de arrurruz, habría sido muy parecido a esto. En el almuerzo la temperatura era de -14.7°.

	Luego, cuando estaba ventoso con la nieve soplando en nuestras caras y con mala visibilidad. Lo que creímos que era el grupo de mulas adelante resultó ser los viejos muros de piedra del pony a 26 millas de Una Tonelada. Había aquí un poco de arpillera en el túmulo, y la bolsa de Oates. Dentro de la bolsa estaba el teodolito, y sus botas y calcetines. Una de las botas estaba cortada por el frente hasta las trabillas de cuero, evidentemente para meter su pie malo en ella. Esto estaba a quince millas del último campamento, y supongo que habían llevado su bolsa durante tres o cuatro millas en caso de que lo encontraran aún con vida. A medio kilómetro de nuestro último campamento había una ondulación muy grande y bastante clara, de un cuarto a un tercio de milla de cresta a cresta: los muros de piedra del pony detrás de nosotros desaparecieron casi tan pronto como empezamos a bajar, y reaparecieron nuevamente al otro lado. Estoy seguro de que había otras ondulaciones, pero esta era la más grande. No hemos visto señales del cuerpo de Oates.

	Hace aproximadamente media hora comenzó a soplar una ventisca, y ahora está espesa, pero el viento no es fuerte. Las mulas, que avanzaron bien considerando la superficie, no quieren comer, y esta puede ser la razón.

	Dimitri vio el Túmulo con la Cruz a más de ocho millas de distancia esta mañana, y con buena luz se vería desde mucho más lejos.

	15 de noviembre. Mañana temprano. Construimos un túmulo para marcar el lugar cerca del cual Oates caminó hacia su muerte, y colocamos una cruz en él. Atada a la cruz hay un registro, como sigue:

	Aquí murió un caballero muy valiente, el Capitán L. E. G. Oates de los Dragones de Inniskilling. En marzo de 1912, regresando del Polo, caminó voluntariamente hacia su muerte en una ventisca para intentar salvar a sus camaradas, acosados por las dificultades. Esta nota es dejada por la Expedición de Socorro. 1912.

	Esto fue firmado por Atkinson y por mí.

	Vimos el túmulo desde lejos en una mala luz mientras regresábamos hoy.

	El plan original con el que partimos de Cape Evans era, si encontrábamos al Grupo donde aún pudiéramos soportar lo suficiente hacia el este para tener una buena oportunidad de evitar la presión causada por el Beardmore, seguir adelante y hacer lo que pudiéramos para cartografiar la tierra al sur del Beardmore: porque ese era el plan original del Capitán Scott para el trineo de este año. Pero tal como están las cosas, no creo que haya muchas dudas de que estamos haciendo lo correcto al no perder tiempo en ir al oeste del Estrecho de McMurdo para ver si podemos llegar a los Ensenadas Evans, y ayudar a Campbell y su grupo.

	Trajimos la bolsa de Oates. El teodolito estaba dentro.

	Una ventisca bastante espesa sopló todo el día de ayer, pero estaba despejado y solo había deriva en la superficie cuando salimos para la marcha nocturna. Luego, mientras avanzábamos, el cielo se nubló, excepto sobre la tierra, que permanece clara en estas noches cuando todo lo demás está oscurecido. Notamos lo mismo el año pasado. Ahora el viento, que había disminuido en gran medida, ha vuelto y está soplando. Hemos tenido viento y deriva en cuatro de los últimos cinco días.

	16 de noviembre. Mañana temprano. Cuando estábamos listos para partir con los perros, estaba soplando una ventisca espesa, pero las mulas ya habían partido hace algún tiempo, cuando no estaba tan espeso. Tuvimos que esperar hasta casi las 4 a. m. antes de poder partir, y avanzamos siguiendo huellas. Hace mucho calor y la superficie está cubierta de nieve suelta, pero parece que se desliza bien. Encontramos las mulas aquí en el Túmulo y la Cruz, habiendo podido encontrar su camino en parte por las viejas huellas.

	He estado intentando dibujar la tumba. De todos los monumentos magníficos en el mundo, ninguno me parece más apropiado; y también es muy impresionante.

	 

	17 de noviembre. Temprano en la mañana. Creo que todos estamos volviéndonos locos juntos, de cualquier manera las cosas son bastante difíciles. El último plan es intentar encontrar una forma de llegar al plateau de Evans Coves, tratando de alcanzar la cima de un glaciar y bajar por él. No hay nada bueno en ello: si alguna vez lo hicieran, llegarían al mismo tiempo que el barco llegara allí también, y su trabajo sería en vano. Si llegaran allí y el barco no llegara, otro grupo quedaría varado. Tendrían que esperar hasta el 15 o 20 de febrero para ver si el barco venía, y luego no habría forma de volver sobre el plateau: incluso si pudiéramos hacerlo, esos hombres allí no podrían.

	 

	Casi insoportablemente caluroso ayer, pero nunca más me quejaré del calor. Ahora ha despejado bastante y avanzamos fácilmente siguiendo los hitos, pero sobre una superficie muy suave y esponjosa, y el viaje no ha sido rápido. Traemos el equipo del Partido del Sur. El trineo, que era el de 10 pies que trajeron desde el fondo del glaciar, ha sido dejado.

	 

	18 de noviembre. Temprano en la mañana. Agradezco decir que la idea del viaje por el plateau ha sido abandonada. Una vez más hemos avanzado en un clima de nieve espesa. Si no tuviéramos hombres en esquí para guiar, nunca podríamos mantener un rumbo, pero Wright nos está guiando muy recto, controlando el rumbo observando al hombre detrás, y hasta ahora hemos estado encontrando todos los hitos. Esta mañana pasamos por los muros de piedra de los ponis hechos el 10 de noviembre. Y sin embargo, estaban casi al nivel del suelo; así que no son un gran punto de referencia. Yank acaba de tener una disputa con Kusoi, ya que Kusoi se opuso a que intentara llegar a la carne en el trineo. Los mulos se han hundido mucho y están avanzando muy lentamente. Pyaree come las hojas de té después de las comidas: Rani y Abdullah se dividen una cuerda en las paradas; y se han comido la mejor parte de un trazo desde nuestro último campamento. Estos animales comen cualquier cosa menos su comida adecuada, y algunos apenas la tocan.

	 

	Despejó un poco para nuestra segunda marcha, y hemos hecho nuestras 13 millas, pero fue un viaje muy lento. Ahora está tan ventoso como siempre. Yank, ese tirador incansable, acaba de soltarse por tercera vez desde el guiso. Esta vez tuve que ir a los muros de piedra de los ponis para buscarlo. Hemos tenido cebollas por primera vez esta noche en nuestro guiso, son excelentes. También hemos estado usando leche condensada de Nestlé del Depósito de una Tonelada, que no quiero volver a ver, me refiero al depósito. Peary debe saber lo que hace al tomar leche como ración: la dulzura es genial, pero sería pesada. La hemos estado usando con una temperatura de -14°, cuando era manejable, pero no sé cómo sería en temperaturas más frías.

	 

	19 de noviembre. Temprano en la mañana. Hemos hecho nuestras 13 millas hoy y hemos llegado a una superficie mucho mejor. Por lo que hemos visto nosotros y otros antes, parece que el invierno pasado debe haber sido generalmente excepcional. Ha habido muchos grupos aquí: nunca antes habíamos visto esta superficie barrida por el viento, en la que a menudo es demasiado resbaladiza para caminar cómodamente. No sé qué temperaturas tuvo el Discovery en abril, pero fue mucho más frío el pasado abril que el año anterior. Y luego, nada de lo experimentado aquí se compara con los vientos del invierno pasado.

	 

	Hubo mucho viento y deriva ayer durante el día, y ahora está soplando y nevando como de costumbre. Durante los últimos nueve días, solo ha habido uno, el día que encontramos la carpa, en el que no ha estado nevando durante todo o parte del día. Está bien para viajar hacia el norte, pero tendríamos marchas muy incómodas si estuviéramos marchando en la otra dirección.

	 

	20 de noviembre. Temprano en la mañana. Hoy parecía que estábamos caminando en círculos por el espacio. Wright, con la ayuda de tener un hombre detrás para darle un punto fijo en el que guiarse, nos ha llevado bastante recto, y hemos encontrado todos los hitos. El grupo de ponis almorzó junto a dos hitos, pero nunca supieron que estaban allí hasta que un papel se voló y tuvo que ser recogido: y se enganchó en uno de los hitos. Dejaron una bandera allí para guiarnos, y aunque vimos y llevamos la bandera, nunca vimos los hitos. La temperatura es de -22,5°, y ahora está soplando una ventisca completa. Toda esta nieve hasta ahora ha estado en el suelo y ha hecho una superficie muy suave, porque aunque el viento siempre ha estado soplando, nunca ha sido muy fuerte. Esta nieve y viento, que han persistido durante nueve de los últimos diez días, hacen marchas muy desalentadoras; no hay nada que ver, y encontrar huellas o guiarse es una tensión constante. Ciertamente hemos tenido suerte de poder marchar como lo hemos hecho.

	 

	Nota sobre los mulos. El más ardiente admirador de los mulos no podría decir que hayan sido un éxito. La cuestión es si podrían llegar a serlo. Realmente solo hubo una cosa en su contra, pero es muy importante: no comían en el Barrera. Desde que se fueron hasta el día en que regresaron (los que regresaron, pobres cosas), se privaron de comida, y sin embargo, arrastraron cargas bastante grandes durante 30 días.

	 

	Si hubieran comido, habrían sido un gran éxito. Viajaban más rápido que los ponis y, con una excepción, se mantenían mejor juntos que los ponis. Si ambos estuvieran comiendo su ración, es discutible si es preferible un buen mulo o un buen poni. Nuestros mulos eran de los mejores, y fueron entrenados y equipados de manera excelente por el Gobierno de la India: sin embargo, el 13 de noviembre, dos semanas después de comenzar, Wright registra: "los mulos son un pobre sustituto de los ponis. No muchos verán Hut Point de nuevo, creo. Dudo que alguno hubiera llegado mucho más lejos si las superficies hubieran sido tan malas este año como el pasado".

	 

	Aunque no comían avena, forraje comprimido y torta de aceite, estaban dispuestos a comer todo tipo de otras cosas. Si hubiéramos llegado a la dieta equivalente a vegetariana para los mulos, podrían haber tirado del trineo hasta el Beardmore sin detenerse. Lo más cercano a esta dieta a la que pudimos llegar fue pasto saennegrass, hojas de té, cenizas de tabaco y cuerda, todas las cuales se comieron con gusto. Pero los suministros eran muy limitados. Comían galletas para perros mientras pensaban que no los estábamos mirando, pero tan pronto como se daban cuenta de que debían comerlas, volvían a la huelga de hambre. Pero durante las paradas en los hitos, Rani y Pyaree se quedaban solemnemente masticando el mismo trozo de cuerda desde extremos opuestos. Abdullah siempre lideraba la fila y seguía fielmente las huellas de esquí de Wright, de modo que si otro hombre iba adelante y Wright se desviaba, Abdullah también lo hacía. Era todo un movimiento para que Wright leyera el medidor del trineo en la parte trasera del trineo. En cuanto a Begum: "Saqué a Begum de un parche blando haciéndola rodar".

	 

	En general, los mulos no lograron adaptarse a esta vida, y como tales, por el momento deben considerarse un fracaso para el trabajo antártico. Ciertamente, aquellos de nuestros ponis que tuvieron la mejor oportunidad de adaptarse fueron los que llegaron más lejos, como Nobby y Jimmy Pigg, ambos con experiencia en trineos de la Barrera antes de comenzar el Viaje Polar.

	 

	21 de noviembre. Temprano en la mañana. Finalmente ha despejado, la perturbación se alejó hacia el este durante nuestra primera marcha. La superficie estaba muy mala y los mulos no iban bien. En esta época del año pasado, muchos de los ponis todavía eran bastante difíciles de hacer que se mantuvieran de pie justo antes de comenzar. Pero estos mulos ahora comienzan de manera muy melancólica. Me temo que no todos llegarán de regreso a Hut Point.

	 

	Dos millas y media después del almuerzo, es decir, a poco más de cuarenta millas del depósito, nos dirigimos hacia el este y encontramos el equipo dejado por el Segundo Grupo de Regreso, cuando Evans estaba tan enfermo. El teodolito, que pertenecía a Evans, creo que está allí, pero aunque cavamos por todos lados, no pudimos encontrarlo. Los esquíes estaban todos de pie, cubiertos de nieve hasta seis pulgadas de los zapatos. La mayoría del equipo era ropa, la cual hemos dejado, junto con los esquíes, en el tanque. Trajimos un rollo de fotografías de Birdie, tomadas en la meseta, y tres muestras geológicas: rocas de origen profundo, creo. Eso era todo lo importante que había allí.

	La Ración N, a la que hemos llegado ahora, consiste en aproximadamente 40 onzas de comida. En este momento, haciendo el trabajo que estamos haciendo y con estas altas temperaturas, -23° cuando comenzamos, por ejemplo, y -17° ahora, los hombres no la quieren. Para lo que estaba destinada, el duro arrastre de carga, probablemente sería una excelente ración y muy satisfactoria.

	22 de noviembre. Temprano por la mañana. No podríamos haber tenido una noche más perfecta para marchar. Ayer a las 4 p. m., sosteniendo el termómetro al sol, la temperatura subió a 30°: casi hacía demasiado calor en la tienda. Los hitos se ven muy claramente; con este clima, la navegación sería muy fácil. Pero ya están siendo erosionados y cayendo. Los muros de piedra de los ponis están cubiertos de nieve a nivel, enormes acumulaciones, bastante compactas, corriendo hacia barlovento y hacia sotavento.

	Los perros tienen más hambre y quieren llegar a las mulas, lo que los hace correr mejor. Hoy fueron muy bien, pero una vez demasiado rápido, pues tuvimos un lío general: Bieliglass debajo del trineo y el resto todos enredados y listos para pelear en cuanto tuvieran la oportunidad. Es un misterio cómo uno de los perros del par delantero se metió debajo del trineo.

	Entre el equipo del Grupo Polar hay una carta para el Rey de Noruega. Fue dejada por los noruegos para que Scott la llevara de vuelta. Está envuelta en un trozo de tela delgada con una línea a cuadros oscuros. Más gruesa y áspera y, diría, más pesada que nuestras Mantas.

	23 de noviembre. Temprano por la mañana. Íbamos a llegar al Depósito Dimitri esta mañana, pero avanzamos en la niebla y el grupo de mulas acampó después de recorrer la distancia. Wright regresó y dijo: "Si lo hemos pasado, está por allá", y al señalar, apareció el depósito, no más de 200 yardas de distancia. Así que todo está bien. Nosotros, el grupo de perros, avanzamos mañana, para no perder tiempo, y si el hielo sigue en buenas condiciones, Atkinson llegará a Cabo Evans.

	'ATCH'

	TITUS OATES

	24 de noviembre. Temprano por la mañana. Un exceso de caminar en la nieve blanda y romper costras. Hemos recorrido entre 17 y 18 millas hoy. No vimos grietas y marcamos bien el camino, construyendo los hitos y dejando dos banderas, así que el grupo de mulas debería estar bien. Los perros iban bien detrás de los ponis, pero en cuanto avanzamos, parecieron desanimarse. Creo que están cansados del Glaciar: un hito ahora despierta poco interés, saben que es solo una marca y no significa un campamento: todos están bien alimentados, bastante gordos y en buena condición. Supongo que con un gran número de perros, un equipo puede avanzar cuando va bien, intercambiando lugares con otro, cada uno manteniendo a los demás en movimiento. Pero no creo que estos perros hagan mucho más ahora; pero ya han hecho tanto como cualquier perro del que tengamos registro.

	La tierra se está despejando gradualmente. Nunca he visto tales contrastes de roca negra y nieve blanca, y la Isla Blanca estaba coronada con grandes cordilleras de cúmulos negros, sobre los cuales se alzaban los picos blancos puros de la Cordillera de la Royal Society en un cielo azul. El Glaciar mismo era de un gris profundo, creando una hermosa imagen. Y ahora el Cerro Observación y la Roca del Castillo están frente a nosotros. No creo que vuelva a ver esta vista: pero está asociada con muchos recuerdos de regresar a casa y a la abundancia después de algunos viajes largos y duros: de alguna manera me entristece, pero ya la he visto lo suficiente.

	25 de noviembre. Temprano por la mañana. Avanzamos 24 millas con nuestras cargas, para encontrar las mejores noticias posibles: el Grupo de Campbell, todos bien, está en Cabo Evans. Llegaron aquí el 6 de noviembre, partiendo de Bahías Evans el 30 de septiembre. ¡Qué alivio y cuánto cambian las cosas ahora! Es la primera noticia realmente buena desde febrero pasado, parece una eternidad. Planeamos cruzar el hielo marino, si es posible, tan pronto como podamos, y entonces escucharemos su historia.

	26 de noviembre. Temprano por la mañana. Partiendo desde el Punto de la Cabaña alrededor de las 6:45 p. m. de ayer, llegamos alrededor de las 9 p. m. y nos quedamos hablando y escuchando todas las espléndidas noticias hasta pasadas las 2 a. m. de esta mañana.

	Todo el Grupo del Norte se ve muy gordito y en forma, y están muy alegres sobre el tiempo que han tenido, y restan importancia a todos los días de angustia que deben haber pasado y a sus tiempos difíciles.

	No puedo escribir toda su historia. Cuando el barco luchaba con el hielo para tratar de llegar hasta ellos, tenían agua abierta en la Bahía Terra Nova hasta el horizonte, visto desde 200 pies de altura. Se prepararon para el invierno, cavando su cabaña en una gran acumulación de nieve a una milla de donde fueron desembarcados. Pensaron que el barco se había hundido, o que todos habían sido evacuados de allí, y que luego el barco había sido arrastrado hacia el norte por una sucesión de furiosos vendavales que tuvieron y no podían regresar. Nunca consideraron seriamente la posibilidad de trineo por la costa antes del invierno. Se acomodaron y estaban muy cálidos, tan cálidos que en agosto quitaron una puerta, de las tres que tenían, hecha de cajas de galletas y arpillera.

	Su estufa era la base de una lata de aceite, y cocinaban goteando grasa de ballena en huesos de foca, que se empapaban con la grasa, y Campbell me dice que cocinaban casi tan rápido como con un hornillo. Por supuesto, estaban sucios. Su principal dificultad fue la disentería y la intoxicación por ptomaina.

	Sus historias del invierno son muy divertidas: de "Colocando el Tapón, o Deportes en la Antártida"; de conferencias; de lo sucios que estaban; de sus libros, de los cuales tenían cuatro, incluyendo David Copperfield. Tenían una tienda de repuesto, lo cual fue afortunado, porque los bambúes de una de las suyas se doblaron durante un fuerte viento, y los hombres dentro de ella se arrastraron por el piedemonte a gatas hasta el iglú y durmieron dos en una bolsa. Cómo parecía que los focas se agotarían, estaban a medio racionamiento y muy hambrientos: y pensaban que tendrían que bajar en invierno, cuando consiguieron dos focas: del pescado que sacaron del estómago de una foca, "la mejor comida que tuvieron", la grasa de foca que han comido.

	Pero estaban enterrados profundamente en la nieve y bastante calientes. Grandes vientos todo el tiempo desde el O.S.O., vientos fríos desde el altiplano—en el iglú apenas podían oír nada afuera—cómo solo tenían una galleta al día a veces, azúcar los domingos, etc.

	Y así todo está bien en esta dirección, y hemos hecho lo correcto al ir al sur, y al menos hemos logrado obtener todos los registros. Supongo que cualquier noticia es mejor que ninguna noticia.

	Por la noche. Las fotos del Grupo del Polo de ellos mismos en el Polo y en el hito noruego (una tienda noruega, poste y dos banderas) son muy buenas, una película está sin usar, una usada en estos dos temas: tomadas con la cámara de Birdie. Todo el grupo se ve en forma y bien, y su ropa no está helada. Estaba calmado en ese momento: la superficie parece bastante suave.

	Atkinson y Campbell han ido al Punto de la Cabaña con un equipo de perros, y todos nos reuniremos aquí. El hielo parece estar en buenas condiciones desde aquí hasta el Punto de la Cabaña: todo lo demás es agua abierta hasta donde se puede ver.

	Un viento constante del sur ha estado soplando aquí durante tres días. Las mulas deberían llegar al Punto de la Cabaña hoy.

	Es el día más feliz en casi un año, casi el único feliz.

	 

	DON JUAN. Este ser humano, que en sus asuntos egoístas es un cobarde hasta la médula, luchará por una idea como un héroe. Puede ser abyecto como ciudadano, pero es peligroso como fanático. Solo puede ser esclavizado mientras sea espiritualmente débil y escuche la razón. Les digo, caballeros, si pueden mostrarle a un hombre una parte de lo que ahora llama la obra de Dios por hacer, y lo que más tarde llamará con muchos nombres nuevos, pueden hacer que sea totalmente imprudente respecto a las consecuencias para sí mismo personalmente...

	 

	DON JUAN. Cada idea por la cual el hombre esté dispuesto a morir será una idea católica. Cuando el español finalmente aprenda que no es mejor que el sarraceno, y que su profeta no es mejor que Mahoma, se levantará, más católico que nunca, y morirá en una barricada en medio del sucio barrio en el que se muere de hambre, por la libertad y la igualdad universales.

	 

	LA ESTATUA. ¡Tonterías!

	 

	DON JUAN. Lo que llamas tonterías es lo único por lo que los hombres se atreven a morir. Más adelante, la libertad no será lo suficientemente católica: los hombres morirán por la perfección humana, a la cual sacrificarán gustosamente toda su libertad.

	 

	BERNARD SHAW, Hombre y superhombre.

	 

	V. EL POLO Y DESPUÉS

	 

	Scott regresó de la Expedición Discovery impresionado por el valor de la juventud en el trabajo polar; pero los cinco que avanzaron desde los 87° 32´ eran todos hombres adultos, elegidos de un grupo reclutado en gran medida en base a la juventud. Cuatro de ellos eran hombres acostumbrados a asumir responsabilidades y a liderar a otros. Cuatro de ellos tenían amplia experiencia en trineos y estaban acostumbrados a bajas temperaturas. Ninguno de ellos era probable que se alterara en una emergencia, entrara en pánico bajo ninguna circunstancia, o se agotara por la pérdida de control nervioso. Scott y Wilson eran los más nerviosos del grupo: creo que la ansiedad que sufría Scott actuaba como un estímulo contra la monotonía mental en lugar de ser una carga para su energía. Scott tenía 43 años, Wilson 39, Evans 37, Oates 32 y Bowers 28 años. Bowers era excepcionalmente mayor para su edad.

	 

	En caso de que un hombre se enfermara, un grupo de cinco hombres podría estar mejor preparado para hacer frente a la situación, pero con esta excepción dudosa, Scott no tenía nada que ganar y mucho que perder al llevar un hombre extra al Polo. El hecho de que lo hiciera significa, creo, que consideraba su posición muy buena en ese momento. Estaba ansioso por llevar consigo a tantos hombres como fuera posible. Tengo la impresión de que quería que el ejército estuviera representado además de la marina. Sea como fuere, llevó a cinco hombres: decidió llevar al hombre extra en el último momento, y al hacerlo añadió un eslabón más a una cadena. Pero estaba contento; y cuatro días después de que el Último Grupo de Regreso los dejara, mientras estaba en medio de una ventisca, bastante abrigado en su saco de dormir aunque la temperatura del mediodía fuera de -20°, escribió un extenso diario elogiando mucho a sus compañeros "así que nuestras cinco personas están tal vez tan felizmente seleccionadas como es posible imaginar". Habla de Evans como un trabajador gigante con una capacidad mental realmente notable. No hay mención de que el grupo sintiera frío, aunque estaban ahora en la mayor altitud de su viaje; la comida los satisfacía completamente. No hay sombra de problemas aquí: ¡solo Evans tiene un corte feo en la mano!

	 

	Había más desventajas en este grupo de cinco hombres de las que podrías pensar. Había comida para 4 hombres durante 5½ semanas: cinco hombres la consumirían en aproximadamente cuatro semanas. Además del riesgo adicional de averías, había cierta incomodidad involucrada, ya que todo estaba organizado para cuatro hombres, como ya expliqué; la tienda era para cuatro personas, y se había atado un revestimiento interior a los bambúes, haciéndola aún más pequeña: cuando se extendían para la noche, los sacos de dormir de los dos hombres de afuera debían estar parcialmente fuera del piso y probablemente en la nieve: sus sacos debían estar tocando la tienda interior y recogiendo la escarcha que se formaba allí: cocinar para cinco llevaba aproximadamente media hora más al día que cocinar para cuatro, ¿media hora menos de sueño o media hora menos de marcha? No creo que cinco hombres en la tapa de una grieta sean tan seguros como cuatro. Wilson escribe que la carga del trineo con cinco sacos de dormir era bastante alta: esto lo hacía inestable y propenso a volcarse en terreno accidentado.

	 

	Pero lo que habría paralizado a cualquiera excepto a Bowers era el hecho de que solo tenían cuatro pares de esquí entre los cinco. Avanzar a pie, en nieve blanda, en medio de cuatro hombres tirando rítmicamente en esquí, debe haber sido agotador e incluso doloroso; y las piernas de Birdie eran muy cortas. Sin un ritmo constante para él, y con pocas posibilidades de apartar su mente de la tarea en cuestión. Scott nunca pudo haber planeado llevar a cinco hombres cuando le dijo a su equipo de apoyo que dejaran sus esquíes atrás, solo cuatro días antes de reorganizarse.

	 

	"¡Ojalá estuviera allí!" escribió Wilson sobre los hombres elegidos para viajar por la capa de hielo hacia el Polo. "¡Por esta época del próximo año, ojalá esté allí o cerca! Con tantos jóvenes en pleno apogeo de juventud y fuerza más allá de la mía, siento que será una tarea muy difícil elegir hacia el final". "Me gustaría tener a Bill para que me sostenga la mano cuando lleguemos al Polo", dijo Scott.

	 

	Wilson estuvo allí y su diario es el de un artista, observando las nubes y las montañas, de un científico que observa el hielo, la roca y la nieve, de un médico y, sobre todo, de un hombre con buen juicio. Entenderás que lo que realmente le interesaba en este viaje era la adquisición de conocimiento. Es un registro contenido y, en su mayor parte, simple, de hechos. Rara vez hay comentarios, y cuando los hay, sientes que, por esta misma razón, tienen más peso. Justo en ese momento: "24 de diciembre. Muy prometedor, disfruté mucho la marcha de la tarde"; "Día de Navidad, y uno realmente bueno y feliz con una marcha muy larga"; "1 de enero de 1912. Solo dormimos 6 horas la noche pasada por error, pero dormí de un tirón, despertando exactamente en la misma posición en la que me quedé dormido 6 horas antes, nunca me moví"; "2 de enero. Hoy nos sorprendió ver una gaviota Skua volando sobre nosotros, evidentemente hambrienta pero no débil. Sin embargo, sus excrementos eran claros, solo mucosidad. Apareció por la tarde y desapareció aproximadamente media hora después". Y luego el 3 de enero: "Anoche Scott nos contó cuáles eran los planes para el Polo Sur. Scott, Oates, Bowers, el oficial Evans y yo iremos al Polo. Teddie Evans regresará desde aquí mañana con Crean y Lashly. Scott terminó su semana de cocina esta noche y yo comienzo la mía mañana". Solo eso.

	 

	Al día siguiente, Bowers escribió: "Tuve mi desayuno de despedida en la tienda con Teddy Evans, Crean y Lashly. Después de tan poco sueño la noche anterior, temía un poco la marcha. Entregamos nuestras diversas notas, mensajes y cartas al grupo que regresaba y partimos. Nos acompañaron aproximadamente una milla antes de regresar, para asegurarse de que todo iba bien. Nuestro grupo iba en esquí, con la excepción de mí mismo: primero me uní al trineo en el centro, pero luego me conecté al tope del trineo, tirando en el centro entre los extremos internos de las correas del Capitán Scott y del Dr. Wilson. Se descubrió que este era el mejor lugar, ya que tenía que seguir mi propio paso. Teddy y su grupo nos dieron tres hurras, y Crean estaba medio llorando. Tienen un trineo ligero para regresar, por supuesto, y deberían recorrer su distancia fácilmente. Descubrimos que podíamos manejar nuestra carga fácilmente, y hicimos 6,3 millas antes del almuerzo, completando 12,5 para las 7:15 p. m. Nuestras horas de marcha son nueve al día. Es un largo esfuerzo con un trineo bien cargado, y más agotador para mí que para los demás, ya que no tengo esquí. Sin embargo, mientras pueda hacer mi parte todo el día y mantenerme en forma, no importa mucho de una forma u otra.

	 

	Hoy tuvimos nuestro primer viento del norte en la meseta, y un depósito de cristales de nieve hizo que la superficie se sintiera como arena en la marcha. El trineo arrastraba como plomo. Por la tarde se calmó, y aunque la temperatura era de -16°, era positivamente agradable estar afuera de la tienda y disfrutar de los rayos del sol. También fue nuestra primera calma desde que llegamos a la cima. Nuestros calcetines y otras prendas húmedas que colgamos para secar por la noche se cubren inmediatamente de largos cristales plumosos exactamente como plumas. Los calcetines, guantes y botas secas se secan espléndidamente aquí durante la noche. Tenemos poco problema con ellos en comparación con los viajes de primavera e invierno. Generalmente extiendo mi saco al sol durante la hora y media del almuerzo, lo que le da a la piel de reno la oportunidad de recuperarse del daño causado por la condensación y cualquier sudor durante la noche.

	 

	Abundante sol, superficies pesadas, nubes iridiscentes... los peores sastrugis cortados por el viento que he visto, cubiertos de racimos de cristales como retamas... brillo de hielo por todas partes... caras peludas y bocas terriblemente heladas en la marcha... días de trabajo calurosos y sudorosos, pero a veces manos frías en las presillas de los bastones de esquí... cirros ventosos y rayados en todas direcciones, todos delgados y finos... nubes en el horizonte siendo llevadas por el viento... Estas son algunas de las impresiones aquí y allá en el diario de Wilson durante los primeros diez días de la marcha solitaria del grupo. En general, creo que él está disfrutando.

	 

	Deberías leer el diario de Scott por ti mismo y formar tus propias opiniones, pero creo que después de que el Último Grupo de Regreso lo dejó, se quitó un peso de encima. La cosa había funcionado hasta ahora, ahora dependía de ellos: esa gran cantidad de cifras y pesos y promedios, esos años de preparación, esos meses de ansiedad, ninguno de ellos había sido en vano. Estaban al día en la distancia, y tenían una cantidad muy buena de alimentos, probablemente más de la necesaria para llegar al Polo y salir de la meseta con raciones completas. Lo mejor de todo, quizás, era que los motores con sus incertidumbres, los ponis con su sufrimiento, el glaciar con sus posibilidades de desastre, todo quedaba atrás: y los dos principales grupos de apoyo estaban camino a casa de forma segura. Aquí con él estaba un buen grupo, probado y fuerte, a solo 148 millas del Polo.

	 

	Puedo verlos, trabajando con un aire profesional, sin alboroto ni charla innecesaria, cada hombre sabiendo su trabajo y haciéndolo: levantando la tienda: terminando el trabajo de campamento y sentándose alrededor en sus sacos de dormir mientras se cocinaba la comida: calentando sus manos en sus tazas: guardando una galleta para comer cuando despertaran por la noche: empacando el trineo con un buen y ordenado almacenamiento: marchando con un paso firme, los hemos visto hacerlo tantas veces, y lo hicieron muy bien.

	 

	Y las condiciones no parecían tan malas. "Esta noche está completamente calmado; el sol es tan cálido que a pesar de la temperatura podemos estar afuera con gran comodidad. Es divertido estar así y recordar los constantes horrores de nuestra situación tal como nos los pintaban: el sol está derritiendo la nieve en los esquíes, etc. La meseta es ahora muy plana, pero todavía estamos ascendiendo lentamente. Los sastrugis se están volviendo más confusos, predominantes desde el sureste. Me pregunto qué nos espera. Por el momento, todo parece ir con una extraordinaria suavidad... Sentimos muy poco frío, el gran consuelo de nuestra situación es el excelente efecto de secado del sol... Nuestra comida sigue satisfaciendo ampliamente. Qué suerte haber dado con una ración tan excelente. Realmente somos un grupo excelentemente equipado... nos acostamos muy cómodos, abrigados en nuestros cómodos sacos, dentro de nuestra tienda de doble pared."

	 

	Luego sucedió algo.

	Mientras Scott escribía las oraciones que acabas de leer, alcanzó la cima de la meseta y comenzó, muy ligeramente, a descender. La lista de altitudes corregidas dadas por Simpson en su informe meteorológico es de gran interés: Cabo Evans 0, Campamento Shambles 170, Depósito Superior del Glaciar 7151, Depósito de Tres Grados 9392, Depósito de Uno y Medio Grado 9862, Polo Sur 9072 pies sobre el nivel del mar.

	 

	Lo que sucedió no está del todo claro, pero no hay duda de que la superficie se volvió muy mala, que el grupo comenzó a sentir frío, y que antes de mucho tiempo Evans especialmente comenzó a enfermarse. El problema inmediato eran las malas superficies. Intentaré explicar por qué se encontraron con estas superficies en lo que, debes recordar, era ahora una tierra por la que ningún hombre había viajado antes.

	 

	Scott dejó su Depósito de Uno y Medio Grado (es decir, 1½° o 90 millas del Polo) el 10 de enero. Ese día comenzaron a descender, pero durante varios días antes de eso la meseta había sido bastante plana. Una y otra vez en los diarios encuentras cristales, cristales, cristales: cristales cayendo del aire, cristales barbeando los sastrugis, cristales sueltos sobre la nieve. Cristales arenosos, sobre los cuales brilla el sol y que hacían que tirar fuera un esfuerzo terrible: cuando el cielo se nubla, avanzan mucho mejor. Las nubes se forman y dispersan sin razón aparente. Y generalmente el viento está en contra.

	 

	Wright me dice que hay ciertas evidencias en los registros que pueden explicar estos cristales. Los halos son causados por cristales y casi todos los registrados desde el fondo del Beardmore hasta el Polo y de regreso estaban en este tramo de país, donde la tierra estaba descendiendo. Bowers menciona que los cristales no aparecían en todas direcciones, lo que demuestra que el aire no siempre estaba ascendiendo, sino que a veces estaba descendiendo y por lo tanto no depositaba su humedad. No hay duda de que las superficies encontradas eran muy variables, y puede ser que la nieve estuviera en ondas. Bowers menciona grandes ondulaciones durante treinta millas antes del Polo, y puede haber otras desigualdades que no eran visibles. A veces hay evidencia de que estos cristales se formaron en el lado de barlovento de estas ondas, y fueron llevados por un fuerte viento y depositados en el lado sotavento.

	 

	Es de conocimiento común que a medida que se asciende en la atmósfera, la presión disminuye: de hecho, es habitual medir la altura leyendo el barómetro. Ahora, el aire en este último tramo hacia el Polo estaba ascendiendo, porque el viento venía del sur, y, como hemos visto, la meseta aquí estaba inclinándose hacia abajo hacia el Polo. El aire, impulsado cuesta arriba por este viento del sur, se veía obligado a ascender. A medida que ascendía, se expandía, porque la presión era menor. El aire que se expande sin recibir calor del exterior, es decir, en un recipiente a prueba de calor, se dice que se expande por expansión adiabática. Tal aire tiende primero a saturarse, y luego a precipitar su humedad. Estas condiciones se cumplían aproximadamente en la meseta, donde el aire se expandía al ascender, pero apenas recibía calor del exterior. Por lo tanto, el aire precipitaba su humedad en forma de cristales.

	 

	Debido a los rápidos cambios en las superficies (en una ocasión dejaron sus esquís porque estaban en un mar de sastrugis, y tuvieron que regresar por ellos porque la nieve volvió a estar nivelada y suave), Scott supuso que las montañas costeras no podían estar lejos, y ahora sabemos que la distancia real era de solo 130 millas. Alrededor de ese mismo tiempo, Scott menciona que había temido que se estuvieran debilitando en su tracción, pero se tranquilizó al encontrar un tramo de buena superficie y ver que el trineo avanzaba tan fácilmente como antes. La noche del 12 de enero, ocho días después de dejar al Último Grupo de Regreso, escribe: "Al acampar esta noche, todos estaban helados y supusimos que se avecinaba un frío intenso, pero para nuestra sorpresa la temperatura real era más alta que la noche anterior, cuando podíamos holgazanear al sol. Es muy inexplicable por qué de repente sentimos tanto frío de esta manera: en parte debido al agotamiento de la marcha, pero también en parte a alguna cualidad húmeda en el aire, creo. Pequeño Bowers es maravilloso; a pesar de mis protestas, tomó mediciones después de que acampamos esta noche, después de haber marchado en la nieve blanda todo el día cuando hemos estado relativamente descansados en esquí". El 14 de enero, Wilson escribió: "Un día muy frío, gris y espeso con una brisa persistente del S.S.E. que todos sentimos considerablemente, pero la temperatura era solo de -18° en el almuerzo y -15° por la noche. Ahora a poco más de 40 millas del Polo". Scott escribió ese mismo día: "Nuevamente notamos el frío; en el almuerzo de hoy todos teníamos los pies fríos, pero esto se debía principalmente al estado pelado de nuestros finnesko. Puse algo de grasa bajo la piel desnuda y encontré que hacía toda la diferencia. Oates parece estar sintiendo más el frío y la fatiga que el resto de nosotros, pero todos estamos en muy buena forma". Y el 15 de enero, almuerzo: "Todos estábamos bastante agotados al acampar". Y Wilson: "Hicimos un depósito [El Último Depósito] de provisiones en el almuerzo y continuamos con nuestra última etapa con provisiones para nueve días. Avanzamos mucho más fácilmente por la tarde, y hasta las 7.30 P.M. La superficie era una extraña mezcla de nieve lisa y parches repentinos de sastrugis, y a veces parecía que estábamos en un declive muy gradual y en una pendiente de oeste a este". A la luz de lo que sucedió después, creo que el grupo no estaba tan en forma en ese momento como se podría haber esperado diez días antes, y que esto fue en parte la razón por la que sentían tanto frío y encontraban tan difícil la tracción. La prueba inmediata fue la mala superficie, y esto fue el resultado de los cristales que cubrían el suelo.

	 

	Simpson ha calculado que hay un gradiente de presión casi constante que impulsa el aire en el plateau hacia el norte, paralelo al meridiano 146° E., y también paralelo al borde probable del plateau. La velocidad media para los meses de diciembre y enero fue de aproximadamente 11 millas por hora. Durante este viaje por el plateau, Scott registró fuerza de viento 5 o más en 23 ocasiones, y este viento estaba en contra desde el Beardmore hasta el Polo, y a favor cuando regresaban. Una baja temperatura cuando está calmado es un paraíso en comparación con una temperatura más alta con viento, y es este viento constante y despiadado, combinado con la altitud y las bajas temperaturas, lo que ha hecho que viajar por el plateau antártico sea tan difícil.

	 

	Mientras que la velocidad media del viento durante los dos meses de mediados de verano parece ser bastante constante, hay una caída muy rápida de la temperatura en enero. La temperatura real media encontrada en el plateau este año en diciembre fue de -8.6°, observándose un mínimo de -19.3°. Simpson señala que "debe considerarse como una de las maravillas de la Antártida que contenga una vasta área de la superficie terrestre donde la temperatura media durante el mes más cálido es más de 8° por debajo del cero Fahrenheit, y cuando a lo largo del mes la temperatura más alta fue solo de +5.5° F". Pero la temperatura media en el plateau cayó 10° en enero a -18.7°, observándose un mínimo de -29.7°. Estas temperaturas deben combinarse con la fuerza del viento descrita anteriormente para imaginar las condiciones de la marcha. A la luz del viaje anterior de Scott por el plateau y del Viaje Polar de Shackleton, este viento siempre fue esperado por nuestros grupos avanzados. Pero no hay duda de que la temperatura cae más rápidamente de lo que se suponía generalmente a medida que disminuye la radiación solar. Scott probablemente no esperaba ni una caída tan rápida de la temperatura ni las superficies tan malas, aunque sabía que el plateau significaría un momento difícil, y de hecho se suponía que sería la parte más dura del viaje.

	 

	En la noche del 15 de enero, Scott escribió "debería ser algo seguro ahora, y la única posibilidad aterradora es ver la bandera noruega anticipándose a la nuestra". Estaban a 27 millas del Polo. La historia de los tres días siguientes se toma del diario de Wilson: "16 de enero. Salimos a las 8 A.M. y recorrimos 7.5 millas para la 1.15, almorzamos, y luego en 5.3 millas encontramos una bandera negra y las huellas del trineo, esquís y perros noruegos corriendo en dirección N.E. y S.O. en ambas direcciones. La bandera era de bunting negro atada con cuerda a un palo de popa que evidentemente había sido tomado de un trineo terminado. La antigüedad de las huellas era difícil de adivinar pero probablemente un par de semanas, o tres o más. La bandera estaba bastante desgastada en los bordes. Acampamos aquí y examinamos las huellas y discutimos las cosas. La superficie era bastante buena por la mañana, temperatura de -23°, y toda la tarde estábamos bajando con nuevamente una subida al O., y una caída y un hueco al este donde los noruegos subieron, evidentemente por otro glaciar".

	 

	El 18 de enero. Se tomaron observaciones durante la noche, y alrededor de las 5 A.M. salimos y marchamos desde este campamento nocturno aproximadamente 3¾ millas en dirección sureste a un lugar que juzgamos, según las observaciones de la noche anterior, ser el Polo. Aquí almorzamos: construimos un mojón: tomamos fotos: izamos la bandera de la Unión de la Reina Madre y todas nuestras propias banderas. Llamamos a esto el Polo, aunque de hecho avanzamos ½ milla más en dirección sureste después de tomar más observaciones hasta el lugar final real, y aquí dejamos la bandera de la Unión izada. Durante la mañana pasamos por el último campamento más al sur de los noruegos: lo llamaron Polheim y dejaron allí una pequeña tienda con banderas noruegas y de la Fram ondeando, y una cantidad considerable de equipo en la tienda: sacos de dormir de medio reno, calcetines para dormir, pantalones de piel de reno en 2 pares, un sextante, un horizonte artificial, un hipsómetro con todos los termómetros rotos, etc. Me llevé la lámpara de alcohol de allí, que necesitaba para esterilizar y hacer lociones desinfectantes con nieve. También había cartas allí: una de Amundsen al Rey Haakon, con una solicitud de que Scott se la enviara. También había una lista de los cinco hombres que formaban su grupo, pero no había noticias sobre lo que habían hecho. Hice algunos bocetos aquí, pero hacía mucho frío, -22°. Birdie tomó algunas fotos. No encontramos trineo allí aunque dijeron que había uno: puede haber estado enterrado en la nieve. La tienda era una cosa graciosa para 2 hombres, claveteada con línea blanca y estacas de madera amarilla. Saqué algunas tiras de seda azul grisácea de las costuras de la tienda: estaba deteriorada. Los noruegos llegaron al Polo el 16 de diciembre y estuvieron aquí del 15 al 17. En nuestro campamento del Polo Sur vimos un trineo con una bandera negra a unos ½ kilómetro de distancia ondeando desde él. Scott me envió en esquí a buscarlo, y encontré una nota atada a él que mostraba que esta era la posición final real del Polo de los noruegos. Me dieron la bandera y la nota con la firma de Amundsen, y también conseguí un trozo del trineo. El pequeño mapa de nuestras travesías muestra mejor cómo están todas estas cosas. Después del almuerzo hicimos 6,2 millas desde el Campamento del Polo hacia el norte nuevamente, y aquí acampamos para la noche.

	 

	Las siguientes observaciones sobre el área del Polo Sur fueron escritas por Bowers en el Registro Meteorológico, aparentemente el 17 y 18 de enero: "A unas 120 millas del Polo Sur, las sastrugis cruzadas parecen indicar cinturones de vientos prevalentes. Estos eran definitivamente del sureste hasta aproximadamente la Lat. 78° 30´ S., donde se pasó la cumbre y comenzamos a descender definitivamente hacia el Polo. Luego se cruzó un área indefinida con sastrugis del sureste, sur y suroeste. Más tarde, alrededor de 79° 30´ S., predominaban los provenientes del S.S.O. En este punto, la superficie de la capa de hielo se vio afectada por ondulaciones que corrían más o menos en ángulo recto con nuestra ruta. Estas se resolvieron en inmensas olas de varios kilómetros de extensión, con una superficie uniforme tanto en los huecos como en la corteza. Toda la superficie estaba alfombrada con un depósito de cristales de hielo que, mientras estábamos allí, caían a veces en forma de espinas minúsculas y a veces en placas. Esto causaba una exhibición casi continua de parhelios.

	 

	"Las banderas dejadas un mes antes por la expedición noruega estaban prácticamente sin daños, por lo que no pudieron haber estado expuestas a vientos muy fuertes durante ese tiempo. Sus huellas de trineo y esquí, cuando estaban marcadas, estaban ligeramente elevadas, al igual que las pisadas de los perros. En las cercanías de su Campamento del Polo Sur, las acumulaciones de nieve eran del S.S.O., pero había una acumulación del S.S.E. a sotavento de la tienda. Habían montado su tienda para permitir el viento del S.S.O. Para caminar a pie, el suelo estaba bastante blando, y al cavar la estructura cristalina de la nieve se encontró que variaba muy poco, y no había capas de corteza como las que se encuentran en la Barrera. La nieve parece estar tan poco unida que apenas cohesiona, y produce muy poca agua en relación a su volumen cuando se derrite. La constante y variada movilidad de los cirros, y la formación y movimiento de puntos radiantes, muestra que en la atmósfera superior en esta época del año hay poca o ninguna tranquilidad."

	 

	Estos son los hechos básicos de lo que fue, sin lugar a dudas, un gran shock. ¡Consideren! Estos hombres habían estado fuera durante 2½ meses y estaban a 800 millas de casa. El glaciar había sido un duro desafío: el altiplano ciertamente no peor, probablemente mejor, de lo que se esperaba, hasta ese lugar donde el Último Grupo de Regreso los dejó. Pero luego, además de la alta altitud, un viento en contra, y una temperatura que promediaba -18.7°, llegó esta lluvia de cristales de hielo, convirtiendo la superficie en arena, especialmente cuando el sol brillaba. Estaban viviendo entre nubes cirros, y la situación extraordinaria parecía haberse dado que la superficie de la nieve estaba más fría cuando el sol brillaba que cuando las nubes frenaban la radiación de la misma. Comenzaron a descender. Las cosas empezaron a no ir del todo bien: sentían el frío, especialmente Oates y Evans: las manos de Evans también estaban mal, desde que los marineros hicieron ese nuevo trineo. La fabricación de ese trineo debe haber sido un trabajo ferozmente frío: uno de los trabajos más duros que hicieron. No estoy seguro de que se haya tomado suficiente nota de eso.

	Y luego: "Los noruegos nos han adelantado y son los primeros en llegar al Polo. Es una terrible decepción, y siento mucho por mis leales compañeros. Muchos pensamientos han surgido y hemos tenido muchas discusiones. Mañana debemos marchar hacia el Polo y luego regresar a casa con toda la velocidad que podamos lograr. Todos los sueños de día deben desaparecer; será un regreso agotador." "El Polo. Sí, pero bajo circunstancias muy diferentes a las esperadas... compañeros luchando con los pies y las manos frías... Evans tenía las manos tan frías que acampamos para almorzar... el viento sopla fuerte, T. -21°, y hay esa curiosa sensación fría y húmeda en el aire que enfría hasta los huesos en poco tiempo... ¡Dios mío! este es un lugar terrible."

	 

	Esto no es un grito de desesperación. Es una exclamación provocada por los hechos espantosos. Incluso ahora en enero, la temperatura cerca del Polo Sur es aproximadamente 24° más baja que en el mes correspondiente del año (julio) cerca del Polo Norte, y si es así en pleno verano, ¿cómo será en pleno invierno? Al mismo tiempo, era, con la excepción de las superficies arenosas, lo que habían buscado, y cada detalle de la organización se estaba desarrollando tan bien como, si no mejor, de lo esperado.

	 

	Bowers estaba tan ocupado con el registro meteorológico y las observaciones que se tomaron en circunstancias terriblemente difíciles que no llevó un diario hasta que comenzaron el regreso. Luego escribió durante siete días consecutivos, de la siguiente manera:

	"19 de enero. Una espléndida mañana clara con un buen viento del S.O. Durante el desayuno cosí un accesorio de solapa en la capucha de mi sombrero verde para evitar que el viento me soplara en el cuello durante la marcha. Levantamos el mástil y la vela en el trineo y nos dirigimos hacia el norte, encontrando el mojón de Amundsen y nuestras huellas de salida poco después. A lo largo de estas viajamos hasta que encontramos el otro mojón y finalmente la bandera negra donde habíamos hecho nuestro 58vo campamento de ida. Luego, con mucho alivio, dejamos todas las huellas de los noruegos atrás, y nos dirigimos por nuestra propia ruta hasta el campamento del almuerzo, cuando habíamos cubierto ocho millas.

	"Por la tarde pasamos el mojón No. 2 de la ruta británica, y deslizamos bastante rápido ante una brisa fresca. Fue un viaje pesado para mí, al no estar en esquí, pero uno no se molesta por estar cansado si se hace una buena marcha. Hicimos dieciséis [millas] en total para el día, por lo que deberíamos llegar a nuestro Último Depósito mañana por la tarde. El clima se volvió bastante espeso poco después del mediodía, y al final de la tarde hubo una considerable deriva, con una niebla causada por cristales de hielo, y parhelios."

	 

	"20 de enero. Buena brisa de navegación de nuevo esta mañana. Es un gran placer tener la espalda al viento en lugar de tener que enfrentarlo. Más tarde se puso más espeso, pero avistamos el Último Depósito poco después de la 1 P.M. y llegamos a las 1.45 P.M. La bandera roja en el mástil de bambú ondeaba alegremente para darnos la bienvenida de regreso del Polo, con su suministro de necesidades de vida debajo. Somos absolutamente dependientes de nuestros depósitos para salir del altiplano con vida, por lo que recibimos con agrado los solitarios pequeños hitos. En este, llamado el Último Depósito, recogimos comida para cuatro días, una lata de aceite, algo de alcohol metilado (para fines de iluminación) y algunos equipos personales que habíamos dejado allí. El bambú estaba doblado en el paño del suelo como un mástil para nuestra vela en lugar de un trineo roto de Amundsen que encontramos en el Polo y que hicimos temporalmente un mástil.

	"Como habíamos marchado extra largo por la mañana para llegar al depósito, nuestra marcha de la tarde fue más corta de lo habitual. El viento aumentó a un vendaval moderado con fuertes ráfagas y considerable deriva. Habríamos pasado un mal rato si lo hubiéramos enfrentado. Después de una hora tuve que cambiar mi arnés hacia atrás para controlar los movimientos del trineo. Desafortunadamente, la superficie se volvió muy arenosa al final, pero terminamos con 16.1 millas a nuestro favor y acampamos con una fuerte brisa, que se convirtió en una ventisca unas horas más tarde. Me alegré de que tuviéramos nuestro depósito a salvo."

	"21 de enero. El viento aumentó a fuerza 8 durante la noche con fuerte deriva. Por la mañana estaba nevando con fuerza y la marcha era imposible. El viento nos habría sido de gran ayuda, pero la deriva era tan espesa que hubiera sido casi imposible mantener un rumbo. Decidimos esperar acontecimientos y zarpar tan pronto como mostrara signos de despejarse. Afortunadamente fue de corta duración y en lugar de durar los dos días reglamentarios, se calmó por la tarde, y a las 3.45 nos pusimos en marcha con nuestra vela llena. Era fácil esquiar, pero para mí era pesado caminar a pie. Estaré muy contento de recuperar mis queridos esquís. Sin embargo, están a casi 200 millas de distancia. La brisa cayó por completo al final y me cambié a mi lugar anterior como el número del medio de los cinco. Nuestra distancia completada fue de 5.5 millas, cuando acampamos nuevamente. Nuestros viejos hitos nos son de gran ayuda, al igual que las huellas, que en algunos lugares están borradas por la fuerte deriva y los sastrugis duros, pero se pueden seguir fácilmente."

	"22 de enero. Encontramos las botas de piel de oveja de Evans esta mañana. Estaban casi cubiertas después de su largo tiempo desde que se cayeron del trineo [el 11 de enero]. La brisa era favorable del S.S.W. pero se fue debilitando. En el campamento del almuerzo habíamos completado 8.2 millas. Por la tarde, la brisa cayó por completo y la superficie, afectada por el sol, se convirtió en polvo perfecto. El trineo ligero tirado por cinco hombres avanzaba como un trineo sin deslizamiento ni flexión. Todos estábamos contentos de acampar poco después de las 7 P.M. Creo que todos estábamos bastante agotados. Hicimos un total de 19.5 millas en el día. Estamos a solo treinta millas del Depósito de 1½ Grados y deberíamos llegar en dos marchas con suerte." [La temperatura mínima esta noche fue de -30° (sin corrección).]

	"23 de enero. Empezamos con un poco de brisa que nos ayudó un poco [temperatura -28°]. Después de las primeras dos horas aumentó a fuerza 4, S.S.W., y llenando la vela avanzamos alegremente, haciendo 8¾ millas antes del almuerzo. Por la tarde fue aún más fuerte, y tuve que volver al trineo y actuar como guía y frenador. Tuvimos que bajar un poco la vela, pero aún así avanzaba como un pájaro.

	"Estamos recogiendo nuestros viejos hitos de manera excelente. Evans se congeló la nariz, algo no inusual para él, pero como todos estábamos bastante fríos últimamente, paramos a las tres menos cuarto, habiendo hecho 16½ millas. Acampamos con considerable dificultad debido a la fuerza del viento." [311]

	Esa misma noche, Scott escribió: "Avanzamos a gran velocidad y deberíamos haber llegado a una marcha fácil de nuestro Depósito de 1½ Grado si Wilson no hubiera descubierto de repente que la nariz de Evans estaba congelada, estaba blanca y dura. Pensamos que era mejor acampar a las 6.45. Montamos la tienda con cierta dificultad, y ahora estamos bastante acogedores después de una buena comida.

	"No hay duda de que Evans está bastante agotado, sus dedos están muy ampollados y su nariz está bastante congestionada con frecuentes congelaciones. Está muy molesto consigo mismo, lo cual no es una buena señal. Creo que Wilson, Bowers y yo estamos en la mejor forma posible dadas las circunstancias. Oates tiene los pies fríos. ¡De una forma u otra, estaré contento de bajar del pico!... Parece que el clima está cambiando." [312]

	Bowers retoma la historia:

	
"24 de enero. Evans tiene todos los dedos ampollados por las congelaciones, de lo contrario estamos todos bien, pero más delgados, y a pesar de nuestras buenas raciones, tenemos más hambre cada día. A veces paso mucho tiempo pensando en la marcha con planes para darme un atracón en la primera oportunidad. Como eso será después de una marcha adicional de 700 millas, son un poco prematuros.

	"Estaba soplando un vendaval cuando empezamos y la fuerza aumentó. Finalmente, con la vela medio bajada, un hombre desenganchado rastreando adelante y Titus y yo frenando, a veces no podíamos evitar que el trineo se nos adelantara. La ventisca empeoraba cada vez más hasta que, habiendo hecho solo siete millas, tuvimos que acampar poco después de las doce. Tuvimos un trabajo muy difícil acampando, y ha estado soplando como loco toda la tarde. Creo que se está moderando ahora, 9 P.M. Estamos a solo siete millas de nuestro depósito y este retraso es exasperante." [313]

	[Scott escribió: "Este es el segundo vendaval completo desde que dejamos el Polo. No me gusta cómo se ve. ¿Está cambiando el clima? Si es así, Dios nos ayude, con el tremendo viaje por la cumbre y la escasez de alimentos. Wilson y Bowers son mi apoyo. No me gusta la facilidad con la que Oates y Evans se congelan la nariz." [314]]

	"25 de enero. No tenía sentido levantarse a nuestra hora habitual (5.45 A.M.), ya que la ventisca era tan furiosa como siempre; por lo tanto, decidimos un desayuno tardío y no almorzar a menos que pudiéramos marchar. Solo tenemos comida para tres días con nosotros y estaríamos en apuros si nos perdiéramos el depósito. Nuestras bolsas se están mojando cada vez más, al igual que nuestra ropa. Parece que está empezando a despejarse ahora (hora del desayuno), así que, si Dios quiere, podremos marchar después de todo. Estoy en tribulación en cuanto a las comidas ahora, ya que nos hemos quedado sin sal, uno de mis productos favoritos. Se debe a que el grupo de Atkinson se llevó una lata extra por error del Depósito del Glaciar Superior. Afortunadamente tenemos algo almacenado allí, así que solo tendré que aguantar otras dos semanas sin ella.

	"10 P.M. - Al final pudimos marchar, gracias al Señor. Con la ayuda del viento hicimos un excelente descenso hasta nuestro Depósito de 1½ Grado, donde la gran bandera roja ondeaba con furia con la brisa, en nubes de deriva. Aquí recogimos 1¼ latas de aceite y una semana de comida para cinco hombres, junto con algunos equipos personales almacenados. Dejamos el bambú y la bandera en el hito. Estaba muy aliviado de encontrar el depósito: ahora solo tenemos otra fuente de ansiedad en esta interminable cumbre nevada, es decir, el Depósito de Tres Grados en la latitud 86° 56´ S.

	"Por la tarde hicimos 5.2 millas. Fue una marcha miserable, ventisca todo el tiempo y nuestro trineo o bien se atascaba en los sastrugis o se adelantaba a las huellas. Tuvimos que bajar la vela a la mitad, y Titus y yo nos aferramos a ella. Fue un trabajo muy exigente, además de mucho más frío que tirar hacia adelante. La mayor parte del tiempo tuvimos que frenar con todas nuestras fuerzas para evitar que el trineo se adelantara. Bill tuvo un mal caso de ceguera por nieve al seguir la huella sin gafas.

	"Hoy hace un año empezamos el Viaje al Depósito. No pensé que tan poco tiempo me convertiría en un experto en viajes polares, ni imaginé en ese momento que estaría regresando del Polo mismo." [315]

	 

	Wilson era muy propenso a sufrir estos ataques de ceguera de la nieve, y también a dolores de cabeza antes de las tormentas de nieve. Tengo la idea de que su ansiedad por dibujar siempre que se presentaba la oportunidad, y su disposición a quitarse las gafas para buscar huellas y hitos, tenían algo que ver con esto. Este ataque fue muy típico. "Escribí esto en el almuerzo y por la noche tuve un mal ataque de ceguera de la nieve." ... "Tormenta de nieve por la tarde. Solo hicimos una marcha por la mañana. No pudimos ver lo suficiente de las huellas para seguirlas en absoluto. Mis ojos no empezaron a molestarme hasta mañana [ayer], aunque fue la tensión de seguir las huellas y la deriva muy fría que tuvimos hoy lo que me causó este ataque de deslumbramiento por la nieve." ... "Marché a pie por la tarde ya que mis ojos estaban demasiado mal para seguir en esquí. Tuvimos mucha deriva y viento y mucho frío. Me pusieron sulfato de zinc y cocaína en los ojos por la noche y no pude dormir en absoluto por el dolor, solo cabeceé alrededor de una hora por la mañana." ... "Marché a pie de nuevo todo el día ya que no podía ver mi camino en esquí en absoluto, Birdie usó mis esquís. Los ojos todavía muy doloridos y llorosos. Agotado para la noche, tuve una espléndida noche de sueño, y aunque esta noche son muy dolorosos a través de la frente, están mucho mejor."

	 

	La superficie era terrible: en su diario del día después de dejar el Polo (19 de enero), Wilson escribió un relato al respecto. "Tuvimos un viento espléndido a favor la mayor parte de la tarde y avanzamos bien hasta alrededor de las 6 p. m. cuando salió el sol y tuvimos una marcha terrible hasta las 7.30 cuando acampamos. El sol sale en deriva arenosa, todo en movimiento con el viento, y temperatura -20°, y nos da una superficie absolutamente terrible sin deslizamiento alguno para esquí o trineo, y justo como arena fina. El clima durante todo el día ha estado más o menos nublado con altostratos blancos rotos, y a 3 grados sobre el horizonte hay una franja gris que parece una tormenta de deriva, pero en realidad es causada por una caída constante de cristales de nieve minúsculos, muy pequeños. A veces, en lugar de placas de cristal, la caída es de espiculas aglomeradas minúsculas como pequeños erizos de mar. Las placas brillan en el sol como si fueran de un tamaño considerable, pero solo puedes verlas como puntos en tu burberry. Por lo tanto, las colecciones de espiculas son apenas visibles. Nuestras manos nunca están lo suficientemente calientes en el campamento para hacer un trabajo decente ahora. El clima siempre es incómodamente frío y ventoso, alrededor de -23°, pero después del almuerzo de hoy pude hacer un poco de dibujo."

	 

	Toda la alegría se había ido de su travesía en trineo. Tenían hambre, tenían frío, el tirar era pesado y dos de ellos no estaban en forma. Ya en enero 14 Scott escribió que Oates sentía más el frío y la fatiga que los demás y nuevamente se refiere al asunto el 20 de enero. El 19 de enero Wilson escribió: "Nuestras caras peludas y bocas se hielan terriblemente en la marcha, y a menudo las manos están muy frías sosteniendo los bastones de esquí. Evans, que se cortó el nudillo hace algunos días en el último depósito, tiene mucho pus esta noche." 20 de enero: "Evans tiene 4 o 5 de las yemas de los dedos muy ampolladas por el frío. Titus también su nariz y mejillas, también Evans y Bowers." 28 de enero: "Evans tiene varias yemas de los dedos muy ampolladas que consiguió en el Polo. El dedo gordo del pie de Titus se está poniendo negro-azulado." 31 de enero: "Las uñas de los dedos de Evans se están desprendiendo, muy en carne viva y dolorosas." 4 de febrero: "Evans siente mucho el frío, siempre se está congelando. Los dedos de los pies de Titus se están ennegreciendo, y su nariz y mejillas están amarillas muertas. Vendando los dedos de Evans cada dos días con vaselina bórica: todavía están bastante bien." 5 de febrero: "Los dedos de Evans supurando. Nariz muy mal [dura] y con aspecto podrido."

	 

	Scott estaba preocupado por Evans, quien "se ha desprendido dos uñas de los dedos esta noche; sus manos están realmente mal, y, para mi sorpresa, muestra signos de desanimarse por ello. No ha estado alegre desde el accidente." "El grupo no está mejorando en condición, especialmente Evans, que se está volviendo bastante apagado e incapaz." "La nariz de Evans está casi tan mal como sus dedos. Está bastante fastidiado."

	 

	El diario de Bowers, citado anteriormente, terminó el 25 de enero, día en el que recogieron su Depósito de Un Grado y Medio. "Dormiré mucho mejor con nuestra bolsa de provisiones llena de nuevo", escribió Scott esa noche. "Bowers tuvo otra vista de calificación esta noche, fue maravilloso cómo logró observar con un viento tan horriblemente frío." Marcharon 16 millas al día siguiente, pero se salieron de la pista de ida, que estaba torcida. El 27 de enero hicieron 14 millas en una "superficie muy mala de sastrugis profundamente cortados todo el día, hasta tarde en la tarde cuando comenzamos a salir de ellos." "¡Por Júpiter, esto es un trabajo tremendo!", dijo Scott.

	 

	Estaban volviendo a las superficies mejores: 15.7 millas para el 28 de enero, "un día hermoso y una buena marcha en una superficie muy decente." El 29 de enero Bowers escribió su último diario completo del día: "Nuestra marcha récord hoy. Con una buena brisa y una superficie mejorando pronto estábamos entre las huellas dobles donde el grupo de apoyo nos dejó. Luego recogimos el campamento memorable donde me uní al grupo avanzado. Qué contento estaba de cambiar. El campamento estaba muy cubierto de deriva y había enormes sastrugis por todas partes, en dirección SSE y SE. Hicimos 10.4 millas antes del almuerzo. Estaba retrocediendo en el trineo y controlando; hacía un frío espantoso y mis manos estaban heladas. Por la tarde me puse mis mitones de piel de perro y estuve mucho más cómodo. Una brisa fuerte con deriva continúa: temperatura -25°. Gracias a Dios nuestros días de tener que enfrentarlo han terminado. Completamos 19.5 millas [22 estatuto] esta noche, y estamos a solo 29 millas de nuestro preciado Depósito de Tres Grados. Sería una mala suerte de hecho si no llegamos allí en una marcha y media de todos modos."

	 

	Diecinueve millas nuevamente el 30 de enero, pero durante la marcha del día anterior Wilson se torció un tendón en la pierna. "Me hice un moretón desagradable en el Tib[ialis] ant[icus] que me causó mucho dolor toda la tarde." "Mi pierna izquierda extremadamente dolorida todo el día, así que le di a Birdie mis esquís y cojeaba junto al trineo a pie. Todo el Tibialis anticus está hinchado y apretado, y lleno de tenosinovitis, y la piel roja y edematosa sobre la espinilla. Pero hicimos una marcha muy buena con la ayuda de una brisa fresca." 31 de enero: "Nuevamente caminando junto al trineo con la pierna hinchada pero no tan dolorida. Nos quedaban 5.8 millas para llegar a nuestro Depósito de Tres Grados. Recogimos esto con una semana de provisiones y una nota de Evans, y luego para el almuerzo una galleta extra cada uno, haciendo 4 para el almuerzo y 1/10 de mantequilla extra también. Por la tarde pasamos por un hito donde habían dejado los esquís de Birdie. Estos los recogimos y seguimos hasta las 7.30 p. m. cuando el viento, que había sido muy ligero todo el día, cesó, y con una temperatura de -20° se sentía deliciosamente cálido y soleado y despejado. Ahora también tenemos 1/10 de pemmican extra en el guiso. Mi pierna bastante hinchada de nuevo esta noche." Viajaron 13.5 millas ese día, y 15.7 al siguiente. "Mi pierna mucho más cómoda, no me dio dolor, y pude tirar todo el día, agarrándome al trineo. Todavía algo de edema. Bajamos cien pies o algo así hoy en una pendiente bastante empinada."

	 

	Ahora se acercaban a las superficies con grietas y a los desprendimientos de hielo que marcan la entrada al Glaciar Beardmore, y el 2 de febrero estuvo marcado por otro accidente, esta vez de Scott. "En una superficie muy resbaladiza tuve una caída terrible en mi hombro. Está horriblemente dolorido esta noche y otra persona enferma se suma a nuestra tienda, tres de cinco heridos, y las superficies más problemáticas por venir. Seremos afortunados si pasamos sin lesiones graves. La pierna de Wilson está mejor, pero podría empeorar fácilmente, y los dedos de Evans... Hemos logrado avanzar 17 millas. La comida extra ciertamente nos está ayudando, pero estamos bastante hambrientos. El clima ya es un poco más cálido, la altitud más baja y a solo 80 millas aproximadamente del Monte Darwin. Ya es hora de que bajemos del pico. Que Dios quiera que otros cuatro días nos vean bastante libres de él. Nuestras bolsas están muy mojadas y deberíamos dormir más."

	 

	Habían estado dedicando tiempo a encontrar las antiguas huellas. Pero tuvieron un buen desembarco para el depósito en la cima del glaciar y el 3 de febrero decidieron seguir hacia el norte y no preocuparse más por el momento por las huellas y los hitos. Ese día hicieron 16 millas. El diario de Wilson dice: "Soleado y ventoso de nuevo. Bajamos por una serie de pendientes y terminamos el día subiendo una. Enormes sastrugis cortados profundos y acumulaciones y superficie brillante como cáscara de huevo. Viento todo del S.S.E. Hoy, alrededor de las 11 p. m., volvimos a ver picos de montañas en nuestro horizonte este... Cruzamos la línea exterior de la cresta con grietas hoy, la primera en nuestro regreso.

	ISLA BUCKLEY—Donde se Encontraron los Fósiles.

	"4 de febrero. 18 millas. Cielo azul claro y sin nubes, deriva superficial. Durante la mañana descendimos en un descenso gradual que incluía 2 o 3 pendientes irregulares, en la cresta de una de las cuales había muchas grietas. Las del extremo sur eran lo suficientemente grandes como para que Scott y Evans cayeran hasta la cintura, y estaban muy engañosamente cubiertas. Corrían de este a oeste. Las más cercanas a la cresta eran las grietas anchas y parecidas a calles, bien tapadas. Por la tarde llegamos de nuevo a una cresta, antes de descender, con grietas de calle, y una que cruzamos tenía un agujero enorme donde la tapa se había caído, lo suficientemente grande para que un caballo y un carro cayeran. Tenemos una gran cantidad de cimas de montañas a nuestra derecha y al sur de nuestra proa mientras avanzamos hacia el norte. Ahora estamos acampados justo debajo de un gran montículo con grietas, en una cima de montaña evidentemente."

	"5 de febrero. 18,2 millas. Tuvimos un día difícil, metiéndonos en un caos espantoso de amplias grietas tipo barranco. Nos mantuvimos demasiado al este y tuvimos que zigzaguear entre ellas y cruzar multitud de puentes. Luego nos dirigimos un poco hacia el oeste y lo pasamos mejor toda la tarde y rodeamos una buena parte de las perturbaciones superiores de las caídas aquí."

	[Scott escribió: "Estamos acampados en una región muy perturbada, pero el viento ha disminuido mucho aquí, y nuestro campamento es cómodo por primera vez en muchas semanas."]]

	"6 de febrero. 15 millas. De nuevo tuvimos una mañana intentando acortar caminos. Nos metimos entre grandes grietas que corrían de este a oeste y tuvimos que retroceder. Luego nos mantuvimos hacia el oeste y cuesta abajo sobre enormes sastrugis, con una ligera brisa, muy frío. Por la tarde continuamos dirigiéndonos más y más hacia el Monte Darwin: rodeamos una de las principales líneas de caída de hielo y miramos hacia arriba... Marcha muy fría: muchas grietas: yo caminando junto al trineo a pie encontré muchas: los demás todos en esquí."

	"7 de febrero. 15,5 millas. Día claro de nuevo y tuvimos una marcha tediosa por la mañana a lo largo de una o dos llanuras, y bajamos por una larga pendiente: y luego por la tarde tuvimos una brisa muy fresca, y bajamos rápidamente por largas pendientes cubiertas de grandes sastrugis. Fue un trabajo arduo dirigir y frenar detrás del trineo. Llegamos al Depósito Superior del Glaciar a las 7.30 p. m. y encontramos todo en orden."

	Este fue el final del altiplano: el comienzo del glaciar. Su tiempo difícil debería haber terminado en lo que respecta al clima. Wilson señala lo hermosa que se veía la tierra a medida que se acercaban: "El color de la roca de la Cordillera Dominion es principalmente de color marrón madder o chocolate rojizo oscuro, pero hay numerosas bandas de roca amarilla dispersas entre ellas. Creo que está compuesta de dolerita y arenisca como en el lado oeste."

	La condición del grupo, por supuesto, generaba ansiedad: cuánto es imposible decir. Mucho se esperaba del clima cálido que tenían por delante. Scott y Bowers probablemente eran los hombres más en forma. El hombro de Scott pronto sanó y "Bowers es espléndido, lleno de energía y actividad todo el tiempo." Wilson sentía más frío que ninguno de ellos en ese momento. Su pierna aún no estaba lo suficientemente bien como para usar esquís. Oates había sufrido de un pie frío durante algún tiempo. Sin embargo, Evans era el único hombre del que Scott parecía preocuparse. "Sus cortes y heridas supuran, su nariz se ve muy mal, y en general muestra signos considerables de estar agotado." ... "Bueno, hemos pasado nuestras siete semanas de travesía por el casquete de hielo y la mayoría de nosotros estamos en forma, pero creo que otra semana podría haber tenido un efecto muy malo en P.O. Evans, que está yendo cuesta abajo constantemente." Todos habían estado consumiendo alimentos extras que les habían ayudado mucho, aunque se quejaban de hambre y falta de sueño. Tan pronto como entraron en el clima más cálido en el glaciar, su comida los satisfacía, "pero debemos marchar para mantener la ración completa, y necesitamos descanso, sin embargo, saldremos adelante bien, D.V. No estamos para nada agotados."

	No hay gérmenes en la Antártida, salvo por unos pocos especímenes aislados que casi con seguridad descienden de la civilización en las corrientes de aire superiores. Puedes dormir toda la noche en una bolsa y ropa mojadas, y trineo todo el día en un manto de hielo, y no te resfriarás ni tendrás dolores. Puedes contraer enfermedades por deficiencia, como el escorbuto, ya que en el interior es un país deficiente en vitaminas. También puedes envenenarte si permites que tu comida permanezca descongelada demasiado tiempo, y si no cubres las provisiones en un depósito con suficiente nieve, el sol llegará a ellas, aunque la temperatura del aire esté muy por debajo de cero. Pero no es fácil enfermarse.

	Por otro lado, una vez que algo sale mal, es muy difícil solucionarlo: especialmente las heridas. Y el aislamiento del viajero polar puede ponerlo en circunstancias muy difíciles. No hay ambulancias ni hospitales, y un hombre en un trineo es un peso muy serio. Prácticamente cualquier hombre que emprenda grandes travesías polares debe enfrentar la posibilidad de tener que suicidarse para salvar a sus compañeros, y la dificultad de esto no debe ser subestimada, ya que de alguna manera es más deseable morir que vivir si las cosas son lo suficientemente malas: llegamos a ese punto en el Viaje de Invierno. Recuerdo haber discutido esta cuestión con Bowers, quien tenía un plan de hacerse daño con un pico si surgía la necesidad, aunque no sé cómo podría haberlo logrado: o, como dijo, podría haber una grieta y de todos modos estaba el caso médico. Me horrorizó en ese momento: nunca había enfrentado la situación conmigo mismo de esa manera.

	Dejaron el Depósito Superior del Glaciar bajo el Monte Darwin el 8 de febrero. Ese día recogieron las muestras geológicas más importantes a las que, por solicitud especial de Wilson, se aferraron hasta el final, y que en su mayoría fueron recolectadas por él. El Monte Darwin y la Isla Buckley, que en realidad son las cimas de montañas altas, sobresalen del hielo en la parte superior del glaciar, y el curso pasaba cerca de ambos, pero no directamente contra ellos. Shackleton encontró carbón en la Isla Buckley, y estaba claro que el lugar era de gran importancia geológica, ya que era uno de los pocos lugares en la Antártida donde se podían encontrar fósiles, hasta donde sabíamos. Las caídas de hielo se extendían tan lejos como podías ver hacia las montañas que bordeaban el glaciar a cada lado, y al mirar hacia arriba hacia la Isla Buckley parecían una larga ola rompiente. Evans no pudo tirar del trineo ese día y fue separado de él, pero esto no era necesariamente una señal muy grave: Shackleton en su viaje de regreso tampoco pudo tirar en este lugar. Wilson escribió lo siguiente:

	 

	"8 de febrero, Acantilados del Monte Buckley. Un día muy ocupado. Tuvimos una marcha muy fría por la mañana, con un viento fuerte del sur. Birdie se separó y fue esquiando al Monte Darwin y recogió algo de dolerita, la única roca que pudo ver en el Nunatak, que estaba más cerca. Nos encontramos con una especie de superficie con costra donde la nieve se rompía casi hasta las rodillas y también los trineos. Al principio pensé que todos estábamos sobre una grieta finamente cubierta. Luego avanzamos un poco hacia el este y gradualmente empeoramos al pasar por una cascada de hielo, teniendo grandes dificultades para evitar que el trineo se descontrolara, pero finalmente bajamos y luego nos dirigimos al noroeste o norte hacia tierra adentro, acampando justo al lado de la morrena bajo los grandes acantilados de arenisca del Monte Buckley, fuera del viento y nuevamente bastante cálidos: fue un cambio maravilloso. Después del almuerzo, todos hicimos geología hasta la cena, y me acosté muy tarde, examinando la morrena después de la cena. Los calcetines, esparcidos por las rocas, se secaron espléndidamente. Magníficos acantilados de arenisca Beacon. Masas de caliza en la morrena y peñascos de dolerita en varios lugares. Capas de carbón a todas las alturas en los acantilados de arenisca, y trozos de carbón erosionado con vegetales fósiles. Tuvimos un día de campo regular y encontramos algunas cosas espléndidas en poco tiempo."

	 

	"9 de febrero, Visita a la morrena. Avanzamos por la morrena y al final del Monte Buckley [yo] desenganché y estuve media hora entre las rocas y nuevamente encontré algunas cosas buenas que anoté en mi cuaderno de bocetos. Luego dejamos la morrena y hicimos una muy buena marcha en hielo azul rugoso todo el día con pequeños y escasos restos de névé, en uno de los cuales acampamos para pasar la noche con un cielo bastante nublado y brumoso, que se despejó hacia un sol brillante por la noche. Todos estamos disfrutando completamente de temperaturas de alrededor de +10° ahora, sin viento en lugar de los vientos de cumbre que son constantes con una temperatura de -20°."

	 

	"10 de febrero. ¿16 millas? Hicimos una muy buena marcha por la mañana desde las 10 hasta las 2.45 hacia el Cloudmaker. El clima nublado gradualmente obscureció todo en una nevada de niebla, comenzando con cristales de gran tamaño... Tuvimos que acampar después de 2½ horas de marcha por la tarde ya que se puso demasiado espeso para ver algo y estábamos bajando en hielo azul...".

	 

	EL PRÓXIMO DÍA, EN MALAS CONDICIONES DE LUZ Y EN UNA SUPERFICIE DIFÍCIL, CAYERON EN LA MISMA PRESIÓN QUE EXPERIMENTARON LOS OTROS GRUPOS QUE REGRESABAN. AL IGUAL QUE ELLOS, ESTABAN EN MEDIO DE ELLO ANTES DE DARSE CUENTA. "LUEGO LLEGÓ LA DECISIÓN FATAL DE DIRIGIRNOS HACIA EL ESTE. AVANZAMOS DURANTE 6 HORAS, ESPERANDO HACER UNA BUENA DISTANCIA, LO CUAL SUPONGO QUE LOGRAMOS, PERO DURANTE LA ÚLTIMA HORA O DOS AVANZAMOS HACIA UNA TRAMPA REGULAR. AL ENCONTRAR UNA SUPERFICIE BUENA, NO REDUJIMOS NUESTRA COMIDA DE ALMUERZO, Y PENSÁBAMOS QUE TODO IBA BIEN, PERO MEDIA HORA DESPUÉS DEL ALMUERZO NOS ENCONTRAMOS EN EL PEOR LÍO DE HIELO EN EL QUE HE ESTADO. DURANTE TRES HORAS AVANZAMOS EN ESQUÍS, PRIMERO PENSANDO QUE ESTÁBAMOS DEMASIADO A LA DERECHA, LUEGO DEMASIADO A LA IZQUIERDA; MIENTRAS TANTO, EL TURBULENTO SE IBA AGRAVANDO Y MIS ÁNIMOS RECIBIERON UN GOLPE MUY DURO. HUBO MOMENTOS EN LOS QUE PARECÍA CASI IMPOSIBLE ENCONTRAR UNA SALIDA DEL TERRIBLE TURBULENTO EN EL QUE NOS ENCONTRÁBAMOS... EL TURBULENTO CAMBIÓ DE CARÁCTER, SUPERFICIE IRREGULAR CON GRIETAS DANDO PASO A ENORMES ABISMOS, APIÑADOS Y MUY DIFÍCILES DE CRUZAR. FUE UN TRABAJO MUY DURO, PERO NOS HABÍAMOS DESESPERADO. SALIMOS A LAS 10 P.M., Y ESCRIBO DESPUÉS DE 12 HORAS EN MARCHA...".

	 

	Wilson continúa la historia: "12 de febrero. Tuvimos una buena noche justo fuera de las cascadas de hielo y perturbaciones, y un pequeño desayuno de té, hoosh ligero y galleta, y comenzamos la mañana con un buen tramo de viaje sobre hielo azul pedregoso con crampones: luego nos adentramos en una cascada de hielo y deambulamos en ella durante horas y horas."

	 

	"13 de febrero. Tuvimos una galleta y algo de té después de una noche de sueño en hielo azul muy duro e irregular entre las grietas de la cascada de hielo. No había nieve en la tienda, solo esquís, etc. Salimos a las 10 a.m. y a las 2 p.m. encontramos el depósito, habiendo tenido una buena marcha sobre hielo azul muy duro y rugoso. Solo media hora en la perturbación de ayer. El clima estaba muy espeso, nevando y nublado, apenas podíamos ver los puntos de referencia para el depósito. Sin embargo, llegamos allí, cansados y hambrientos, acampamos y tomamos hoosh y té y 3 galletas cada uno. Luego partimos nuevamente con nuestra comida de tres días y medio desde este depósito de bandera roja y bajamos por la morrena del Cloudmaker. Viajamos unas 4 horas sobre hielo azul duro, y se me permitió hacer geología la última hora bajando por las dos líneas exteriores de rocas. La línea exterior toda de dolerita y cuarzo, la interior toda de dolerita y arenisca... Acampamos en la línea interior de rocas, el clima despejándose toda la tarde."

	 

	Mientras tanto, tanto Wilson como Bowers habían quedado gravemente cegados por la nieve, aunque Wilson no lo menciona en su diario; y esa noche Scott dice que Evans no tenía fuerzas para ayudar con las tareas de acampada. Siguió una buena marcha el 14 de febrero, pero "no hay forma de negar el hecho de que no estamos rindiendo bien. Probablemente ninguno de nosotros: la pierna de Wilson todavía le molesta y no le gusta confiar en sus esquís; pero el peor caso es Evans, que nos está causando seria preocupación. Esta mañana de repente reveló una enorme ampolla en su pie. Nos retrasó en la marcha, cuando tuvo que ajustar su crampones. A veces siento que va de mal en peor, pero confío en que se recuperará cuando lleguemos a un trabajo constante en esquís como esta tarde. Tiene hambre y también Wilson. No podemos arriesgarnos a abrir nuestra comida nuevamente, y como cocinero actualmente estoy sirviendo algo por debajo de la cantidad completa. Estamos inclinados a volverse descuidados y lentos con nuestra disposición de acampada, y los pequeños retrasos se acumulan. He hablado del asunto esta noche y espero una mejora. No podemos avanzar sin las horas."

	 

	Había algo mal en este grupo: más mal, quiero decir, de lo justificado por el tremendo viaje que ya habían experimentado. Excepto por la ventisca en el fondo del Beardmore y las superficies cerca del Polo, había sido poco peor de lo que esperaban. Sin embargo, Evans, a quien Scott consideraba el hombre más fuerte del grupo, ya había colapsado, y se admite que el resto del grupo estaba lejos de estar en buena forma. Parece haber un factor desconocido aquí en algún lugar.

	 

	El 17 de febrero. El clima mejoró y partimos para llegar al depósito sin problemas y habíamos avanzado una buena parte del camino cuando Evans encontró que sus botas de esquí se le estaban saliendo. Se le permitió ajustarlas de nuevo y seguir tirando, pero volvió a suceder, y luego otra vez, por lo que se le dijo que se desenganchara, las ajustara y nos alcanzara. Se quedó rezagado hasta el almuerzo, y cuando acampamos, almorzamos y luego regresamos por él ya que no había llegado. Se había caído y tenía las manos congeladas, así que regresamos por el trineo, lo trajimos y lo llevamos en él ya que estaba perdiendo rápidamente el uso de sus piernas. Estaba en coma cuando lo llevamos a la tienda, y murió sin recuperar la conciencia esa noche alrededor de las 10 p. m. Tuvimos un breve descanso de una hora o dos en nuestras bolsas esa noche, luego comimos y avanzamos a través de las crestas de presión unas 4 millas más abajo y llegamos a nuestro Depósito del Glaciar Inferior. Aquí acampamos finalmente, tuvimos una buena comida y dormimos una buena noche de descanso que necesitábamos desesperadamente. Nuestro depósito estaba bien. "Una jornada muy terrible... Al discutir los síntomas, creemos que comenzó a debilitarse justo antes de llegar al Polo, y que su deterioro se aceleró primero por el shock de sus dedos congelados, y luego por caídas durante el viaje accidentado por el glaciar, y más tarde por la pérdida de toda confianza en sí mismo. Wilson cree que es seguro que debe haber dañado su cerebro al caer. Es terrible perder a un compañero de esta manera, pero la reflexión tranquila muestra que no podría haber habido un final mejor para las terribles ansiedades de la semana pasada. La discusión de la situación en el almuerzo de ayer nos muestra en qué aprieto estábamos con un hombre enfermo en nuestras manos a tanta distancia de casa."

	 

	DONDE EVANS MURIÓ—E. A. Wilson, del.
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	CAPÍTULO XVIII

	EL VIAJE POLAR (continuación)

	Esta feliz raza de hombres, este pequeño mundo,

	Esta piedra preciosa en el mar plateado,

	Que le sirve en el oficio de una muralla, ...

	Esta bendita parcela, esta tierra, este reino, esta Inglaterra,

	Esta nodriza, este vientre prolífico de reyes reales, ...

	Esta tierra de almas tan queridas, esta tierra tan querida.

	SHAKESPEARE.

	VI. EL MÁS AL SUR

	Stevenson ha escrito sobre un viajero cuya esposa dormía a su lado mientras su espíritu se aventuraba de nuevo en la memoria de días pasados. Estaba bastante feliz al respecto, y supongo que sus viajes habían sido pacíficos, porque días y noches como los que estos hombres pasaron bajando por el Beardmore te darán pesadillas tras pesadillas, y te despertarán gritando, años después.

	Por supuesto, estaban sacudidos y debilitados. Pero las condiciones que enfrentaron y el tiempo que estuvieron fuera, en mi opinión, no explican completamente su debilidad ni el colapso de Evans, que puede haber tenido algo que ver con el hecho de que era el hombre más grande, pesado y musculoso del grupo. No creo que esta sea una vida para hombres así, que se espera que carguen con su peso y apoyen y conduzcan una máquina más grande que sus compañeros, y al mismo tiempo que no consuman alimentos adicionales. Si, como parece probable, la ración que estos hombres estaban consumiendo no era suficiente para sostener el trabajo que estaban realizando, entonces está claro que el hombre más pesado sentirá la deficiencia antes y de manera más severa que otros que son más pequeños que él. Evans debe haber tenido un tiempo terrible: creo que es evidente por los diarios que había sufrido mucho sin quejarse. En casa lo habrían cuidado en cama: aquí debía marchar (estaba tirando el día que murió) hasta que se arrastraba de rodillas y manos congeladas en la nieve, horrible: quizás lo más horrible para aquellos que lo encontraron así, y se sentaron en la tienda y lo vieron morir. Me han dicho que una simple conmoción no mata tan repentinamente como esto: probablemente algún coágulo se movió en su cerebro.

	Por una razón u otra, les llevó casi tanto tiempo bajar el glaciar con un trineo ligero como nos había llevado subirlo con cargas completas. Se permitieron siete días de comida desde el Depósito Superior hasta el Depósito del Glaciar Inferior. Bowers me dijo que pensaba que estaban al límite. Pero los dos grupos de apoyo lograron pasar sin problemas, aunque ambos cayeron en la horrible presión sobre el Cloudmaker. El Último Grupo de Regreso tardó 7½ días: el Grupo Polar 10 días: este último había estado 25½ días más en el plateau que el primero. Debido a su lento progreso por el glaciar, el Grupo Polar tuvo raciones reducidas por primera y última vez hasta que acamparon el 19 de marzo: con la excepción de estos días, tenían su ración completa, o más de su ración completa, hasta esa fecha.

	Hasta que llegaron a la Barrera en su viaje de regreso, el clima no puede describirse ni como anormal ni como inesperado. Había 300 millas estatutas (260 geo.) por recorrer hasta el Depósito de Una Tonelada, y 150 millas estatutas (130 geo.) más desde Una Tonelada hasta el Punto de la Cabaña. Acababan de recoger una semana de comida para cinco hombres: entre el Beardmore y Una Tonelada había tres depósitos más, cada uno con una semana de comida para cinco hombres. Eran cuatro hombres: su camino era a través del cuerpo principal de la Barrera, fuera de la vista de tierra, y lejos de cualquier influencia inmediata del mar relativamente cálido que tenían por delante. No se sabía nada de las condiciones climáticas en el centro de la Barrera en esta época del año, y nadie sospechaba que las condiciones en marzo allí fueran muy frías. Shackleton giró hacia casa el 10 de enero: llegó a su Depósito de Bluff el 23 de febrero, y al Punto de la Cabaña el 28 de febrero.

	El diario de Wilson continúa:

	"18 de febrero. Solo dormimos cinco horas. Tomamos mantequilla, galletas y té cuando despertamos a las 2 p. m., luego pasamos por la entrada de Gap hasta el campamento de matanza de ponis, visitando una morrena rocosa del Monte Hope en el camino."

	"19 de febrero. Salimos tarde después de armar un nuevo trineo de 10 pies y desenterrar carne de pony. Avanzamos 5½ millas en una superficie muy pesada en verdad."

	 

	Esta superficie difícil es la característica de sus primeras marchas de regreso en la Barrera. A partir de ahora, siempre se quejan de las superficies terribles, pero una cierta cantidad del pesado arrastre debe atribuirse a su propia debilidad. En las bajas temperaturas que ocurrieron más tarde, se esperaban superficies malas: pero ahora las temperaturas no eran realmente bajas, alrededor de cero a -17°: días mayormente claros y, algo a destacar, poco viento. Querían viento, que probablemente vendría del sur. "¡Oh! por un poco de viento", escribe Scott. "E. Evans evidentemente tenía mucho". Ya estaba muy preocupado. "Si esto continúa, la pasaremos mal, pero sinceramente confío en que es solo el resultado de esta área sin viento cerca de la costa y que, al avanzar constantemente hacia afuera, pronto la dejaremos atrás. Quizás sea prematuro [19 de febrero] estar ansioso por cubrir distancia. En todos los demás aspectos las cosas están mejorando. Tenemos nuestras bolsas de dormir extendidas en el trineo y se están secando, pero, sobre todo, tenemos nuestra ración completa de comida nuevamente. Esta noche tuvimos una especie de guiso frito de pemmican y carne de caballo, y votamos que era el mejor guiso que habíamos tenido en un viaje en trineo. La ausencia de Evans es una ayuda para el aprovisionamiento, pero si hubiera estado aquí en buen estado podríamos haber avanzado más rápido. Me pregunto qué nos espera, con cierto temor por lo avanzado de la temporada". Y el 20 de febrero, cuando hicieron 7 millas, "Actualmente nuestro trineo y esquís dejan surcos profundamente arados que se pueden ver serpenteando por millas detrás. Es angustioso, pero como de costumbre, las pruebas se olvidan cuando acampamos, y la buena comida es nuestra suerte. Ruega a Dios que tengamos un mejor viaje ya que no estamos tan en forma como antes, y la temporada avanza rápidamente". Y el 21 de febrero, "Nunca ganamos una marcha de 8½ millas con mayor dificultad, pero no podemos seguir así".

	 

	Una brisa surgió repentinamente desde el S.S.E., fuerza 4 a 6 a las 11 a.m. del 22 de febrero, y izaron la vela en el trineo que acababan de recoger. Inmediatamente perdieron los rastros que seguían, y no lograron encontrar los hitos y restos de campamento que deberían haber encontrado si estuvieran en el rumbo correcto, lo cual era difícil aquí debido al mal tiempo que tuvieron en la marcha de ida. Bowers estaba seguro de que estaban demasiado cerca de la tierra y se dirigieron hacia afuera, pero aún no lograron encontrar la línea en la que dependían sus depósitos y sus vidas. Scott estaba convencido de que estaban afuera, no adentro de la línea. A la mañana siguiente, Bowers tomó una serie de ángulos, y llegaron a la conclusión, con pruebas escasas, de que aún estaban demasiado cerca de la tierra. Tuvieron una marcha infeliz aún fuera de los rastros, "pero justo cuando decidimos almorzar, los maravillosos ojos agudos de Bowers detectaron un antiguo hito doble de almuerzo, el telescopio del teodolito lo confirmó, y nuestros ánimos se elevaron en consecuencia". Luego, Wilson tuvo otro "grave ataque de deslumbramiento por la nieve: apenas podía mantener abierta una rendija de ojo en las gafas para ver el rumbo. Guiso de carne de pony gordo". Ese día llegaron al Depósito de la Barrera Inferior.

	 

	ESTELA EN UN FUERTE VIENTO—E. A. Wilson, del.

	Estaban en una situación difícil, pero habrían estado bien, estos hombres, si el frío no hubiera caído sobre ellos, un golpe literalmente desde el azul de un cielo despejado: inesperado, no anunciado y fatal. El frío en sí no era tan tremendo hasta que te das cuenta de que llevaban cuatro meses afuera, que habían luchado camino arriba por el glaciar más grande del mundo en metros de nieve blanda, que habían pasado siete semanas en condiciones de altitud con aire rarificado, grandes vientos y bajas temperaturas, y habían visto morir a uno de sus compañeros—no en una cama, en un hospital o una ambulancia, ni de repente, sino lentamente, noche tras noche y día tras día, con las manos congeladas y su cerebro fallando, hasta que cada hombre debe haberse preguntado en su corazón si en tal caso se podía dejar morir a un ser humano para que cuatro hombres pudieran vivir. Murió de forma natural y salieron a la Barrera.

	 

	Dadas las condiciones esperadas y las condiciones para las cuales se había hecho preparación, habrían regresado a casa con vida y bien. Algunos dicen que el clima era anormal: hay algunas pruebas de que lo era. El hecho sigue siendo que la temperatura cayó a los treinta grados bajo cero durante el día y a los cuarenta bajo cero por la noche. También sigue siendo un gran falta de vientos del sur, y en consecuencia el aire cerca de la superficie no se estaba mezclando: se producía una radiación excesiva y se formaba una capa de aire frío cerca del suelo. También se formaban cristales en la superficie de la nieve y el viento no era suficiente para barrerlos. A medida que la temperatura bajaba, la superficie para los corredores de los trineos empeoraba, como expliqué en otro lugar. Estaban tirando como si fuera a través de arena.

	 

	Ante las dificultades que les acechaban, sus marchas fueron magníficas: 11½ millas el 25 de febrero y nuevamente al día siguiente; 12,2 millas el 27 de febrero, y 11½ millas nuevamente el 28 y 29 de febrero. Si hubieran podido mantener este ritmo, habrían salido adelante sin duda. Pero creo que fue alrededor de este momento que sospecharon, y luego estuvieron seguros, de que no podrían salir adelante. El diario de Scott, escrito en el almuerzo del 2 de marzo, es el siguiente:

	"Las desgracias rara vez vienen solas. Marchamos al depósito [de la Barrera Media] bastante fácilmente ayer por la tarde, y desde entonces hemos sufrido tres golpes distintos que nos han puesto en una mala posición. Primero, encontramos una escasez de aceite; con la más rigurosa economía apenas puede llevarnos al próximo depósito en esta superficie [71 millas de distancia]. Segundo, Titus Oates mostró sus pies, los dedos mostrando estar muy mal, evidentemente mordidos por las bajas temperaturas. El tercer golpe llegó en la noche, cuando el viento, que habíamos recibido con algo de alegría, trajo un clima oscuro y nublado. Cayó por debajo de los -40° en la noche, y esta mañana nos llevó 1½ horas ponernos el calzado, pero salimos antes de las ocho. Perdimos hitos y rastros juntos e hicimos lo más constante que pudimos hacia el N. por O., pero no hemos visto nada. Lo peor estaba por venir—la superficie es simplemente terrible. A pesar del fuerte viento y la vela completa, solo hemos hecho 5½ millas. Estamos en una situación muy extraña, ya que no hay duda de que no podemos hacer las marchas adicionales y sentimos un frío horrible". Ese día hicieron casi diez millas, pero el 3 de marzo tuvieron un tiempo terrible. "Dios nos ayude", escribió Scott, "no podemos seguir tirando así, eso es seguro. Entre nosotros mismos somos inagotablemente alegres, pero lo que cada hombre siente en su corazón solo puedo adivinarlo. Ponerse el calzado por la mañana se vuelve más lento y más lento, por lo tanto, cada día es más peligroso".

	 

	Los siguientes extractos son del diario de Scott.

	"4 de marzo. Almuerzo. Estamos en una situación muy apretada, pero ninguno de nosotros está desanimado aún, o al menos conservamos toda apariencia de buen ánimo, pero el corazón se hunde cuando el trineo se detiene en seco en algunos sastrugis detrás de los cuales la arena de la superficie está amontonada espesamente. Por el momento, la temperatura está en los -20°—una mejora que nos hace sentir mucho más cómodos, pero pronto vendrá un nuevo descenso de temperatura. Temo que al menos Oates no soportará bien tal evento. ¡La Providencia venga en nuestra ayuda! Podemos esperar poco de los hombres ahora, excepto la posibilidad de comida extra en el próximo depósito. Será realmente malo si llegamos allí y encontramos la misma escasez de aceite. ¿Llegaremos allí? ¡Qué corta distancia nos parecería desde la cumbre! No sé qué haría si Wilson y Bowers no fueran tan decididamente alegres sobre las cosas".

	 

	"Monday, March 5. Almuerzo. Lamento decir que la situación va de mal en peor. Ayer por la tarde nos golpeó un viento lateral, y después de 5 horas convertimos nuestra lamentable carrera matutina de 3½ millas en algo más de 9. Nos acostamos con una taza de cacao y pemmican sólido para quitarnos el frío... Los efectos se están sintiendo en todos, pero principalmente en Oates, cuyos pies están en pésimas condiciones. Uno de ellos se hinchó enormemente anoche y está cojeando mucho esta mañana. Comenzamos la marcha con té y pemmican como anoche, pretendemos preferir el pemmican de esta manera. Marchamos durante 5 horas esta mañana sobre una superficie ligeramente mejorada cubierta de altas sastrugis montañosas. El trineo se volcó dos veces; seguimos a pie, cubriendo unas 5½ millas. Estamos a dos marchas de ponis y 4 millas de nuestro depósito. Nuestro combustible está terriblemente bajo y el pobre Soldado está casi acabado. Es bastante patético porque no podemos hacer nada por él; algo más de comida caliente podría ayudar un poco, pero solo un poco, temo. Ninguno de nosotros esperaba estas temperaturas tan bajas, y de entre todos, Wilson es quien más las siente; principalmente, temo, por su devoción sacrificada en curar los pies de Oates. No podemos ayudarnos mutuamente, cada uno tiene suficiente con cuidar de sí mismo. Nos enfriamos durante la marcha cuando la travesía es pesada, y el viento penetra nuestras prendas desgastadas. Los demás, todos ellos, son inagotablemente alegres cuando estamos en la tienda. Pretendemos llevar el juego adelante con un espíritu adecuado, pero es un trabajo duro tirar más fuerte de lo que jamás tiramos en nuestras vidas durante largas horas, y sentir que el progreso es tan lento. Solo podemos decir '¡Dios nos ayude!' y seguir nuestro camino cansado, frío y muy miserable, aunque exteriormente alegres. Hablamos de todo tipo de temas en la tienda, no tanto de comida ahora, ya que decidimos correr el riesgo de consumir una ración completa. Simplemente no podríamos pasar hambre en este momento."

	"Martes, 6 de marzo. Almuerzo. Mejoramos un poco con la ayuda del viento ayer por la tarde, terminando con 9½ millas en el día, y 27 millas desde el depósito. Pero esta mañana las cosas han sido terribles. Hacía calor por la noche y por primera vez durante el viaje me quedé dormido más de una hora; luego fuimos lentos con el calzado; luego, tirando con todas nuestras fuerzas (por nuestras vidas) apenas podíamos avanzar a una velocidad de una milla por hora; luego se puso espeso y tuvimos que salir del arnés tres veces para buscar huellas. El resultado es algo menos de 3½ millas por la mañana. Ahora brilla el sol y se ha ido el viento. El pobre Oates no puede tirar, se sienta en el trineo cuando buscamos huellas, es increíblemente valiente, ya que sus pies deben estar causándole mucho dolor. No se queja, pero su ánimo solo sube a ráfagas ahora, y se vuelve más silencioso en la tienda. Estamos fabricando una lámpara de espíritu para intentar reemplazar el primus cuando se nos acabe el aceite..."

	"Miércoles, 7 de marzo. Un poco peor, temo. Uno de los pies de Oates está muy mal esta mañana; es increíblemente valiente. Seguimos hablando de lo que haremos juntos en casa.

	"Apenas hicimos 6½ millas ayer. Esta mañana, en 4½ horas, hicimos un poco más de 4 millas. Estamos a 16 millas de nuestro depósito. Si encontramos la cantidad correcta de comida allí y esta superficie continúa, podríamos llegar al próximo depósito [Monte Hooper, a 72 millas de distancia], pero no a One Ton Camp. Esperamos contra toda esperanza que los perros hayan ido a Monte Hooper; entonces podríamos salir adelante. Si hay escasez de aceite nuevamente, tendremos pocas esperanzas. Se siente que la crisis está cerca para el pobre Oates, pero ninguno de nosotros está mejorando, aunque estamos maravillosamente en forma considerando el trabajo realmente excesivo que estamos haciendo. Solo seguimos adelante gracias a la buena comida. No hay viento esta mañana hasta que llegó un aire northerly frío. El sol brilla y los hitos se ven bien. Me gustaría seguir la pista hasta el final."

	"Jueves, 8 de marzo. Almuerzo. Peor y peor por la mañana; el pie izquierdo del pobre Oates no puede durar mucho, y el tiempo para cambiarse el calzado es terrible. Tenemos que esperar en la noche con el calzado durante casi una hora antes de empezar a cambiarlo, y luego generalmente soy el primero en estar listo. Los pies de Wilson ahora le están dando problemas, pero principalmente porque él ayuda mucho a los demás. Hicimos 4½ millas esta mañana y ahora estamos a 8½ millas del depósito, una distancia ridículamente pequeña para sentir dificultades, sin embargo, en esta superficie sabemos que no podemos igualar la mitad de nuestras antiguas marchas, y que para ese esfuerzo gastamos casi el doble de energía. La gran pregunta es: ¿Qué encontraremos en el depósito? Si los perros lo han visitado, podríamos avanzar una buena distancia, pero si hay otra escasez de combustible, Dios nos ayude de verdad. Temo que estamos en muy mal estado, en cualquier caso."

	"Sábado, 10 de marzo. Las cosas van cuesta abajo de manera constante. El pie de Oates está peor. Tiene un coraje excepcional y debe saber que no podrá sobrevivir. Le preguntó a Wilson si tenía alguna oportunidad esta mañana, y por supuesto Bill tuvo que decir que no lo sabía. De hecho, no la tiene. Aparte de él, si él cediera ahora, dudo que pudiéramos salir adelante. Con mucho cuidado podríamos tener una oportunidad mínima, pero nada más. Las condiciones climáticas son terribles, y nuestro equipo se vuelve cada vez más helado y difícil de manejar...

	"Ayer marchamos hacia el depósito, Monte Hooper. Poca consolación. Escasez en nuestra ración por todos lados. No sé si alguien tiene la culpa. Los perros que habrían sido nuestra salvación evidentemente han fallado. Me imagino que Meares tuvo un mal viaje de regreso a casa.

	"Esta mañana estaba calmado cuando desayunamos, pero el viento vino del O.N.O. al romper el campamento. Rápidamente se intensificó. Después de viajar durante media hora vi que ninguno de nosotros podría seguir enfrentando esas condiciones. Nos vimos obligados a acampar y pasaremos el resto del día en un campamento de ventisca desolador, el viento es realmente desagradable."

	"Domingo, 11 de marzo. Titus Oates está muy cerca del final, uno siente. Lo discutimos después del desayuno; es un tipo valiente y entiende la situación, pero prácticamente pidió consejo. No se pudo decir nada más que instarlo a marchar todo lo que pudiera. Un resultado satisfactorio de la discusión: prácticamente ordené a Wilson que nos entregara los medios para poner fin a nuestros problemas, para que cualquiera de nosotros pueda saber cómo hacerlo. Wilson no tuvo otra opción que hacerlo o que revisáramos la caja de medicinas. Tenemos 30 tabletas de opio cada uno y a él le queda un tubo de morfina. Hasta ahora, el lado trágico de nuestra historia.

	"El cielo estaba completamente nublado cuando comenzamos esta mañana. No podíamos ver nada, perdimos las huellas y seguramente hemos estado desviándonos mucho desde entonces: 3.1 millas por la mañana, arrastrar pesadamente, lo esperábamos. Sabemos que 6 millas es aproximadamente el límite de nuestra resistencia ahora, si no recibimos ayuda del viento o de las superficies. Tenemos comida para 7 días y deberíamos estar a unas 55 millas de One Ton Camp esta noche, 6x7 = 42, lo que nos deja 13 millas cortos de nuestra distancia, incluso si las cosas no empeoran. Mientras tanto, la temporada avanza rápidamente."

	"Lunes, 12 de marzo. Hicimos 6.9 millas ayer, por debajo de nuestro promedio necesario. Las cosas siguen más o menos iguales, Oates no está tirando mucho, y ahora con las manos además de los pies bastante inútiles. Hicimos 4 millas esta mañana en 4 horas y 20 minutos, quizás esperemos 3 esta tarde 7 x 6 = 42. Estaremos a 47 millas del depósito. Dudo que podamos lograrlo. La superficie sigue siendo terrible, el frío intenso y nuestra condición física está disminuyendo. ¡Dios nos ayude! Ni una ráfaga de viento favorable durante más de una semana, y aparentemente propenso a vientos en contra en cualquier momento."

	"Miércoles, 14 de marzo. No hay duda de que las cosas van cuesta abajo, pero todo nos sale mal. Ayer nos despertamos con un fuerte viento del norte con una temperatura de -37°. No pudimos enfrentarlo, así que nos quedamos en el campamento hasta las 2, luego hicimos 5¼ millas. Quisimos marchar más tarde, pero el grupo sintió mucho frío ya que la brisa (N.) nunca se detuvo por completo, y a medida que el sol se ponía, la temperatura bajaba. Tardamos mucho tiempo en preparar la cena a oscuras.

	 

	"Esta mañana comenzó con una brisa del sur, izamos velas y pasamos otro hito a buena velocidad; sin embargo, a mitad de camino, el viento cambió a O. por S. o O.S.O., sopló a través de nuestra ropa de viento y en nuestros guantes. Pobre Wilson, horriblemente frío, no pudo quitarse los esquíes durante un tiempo. Bowers y yo prácticamente montamos el campamento, y cuando finalmente entramos en la carpa, todos estábamos mortalmente fríos. La temperatura ahora al mediodía bajó a -43° y el viento es fuerte. Debemos seguir adelante, pero ahora hacer cada campamento será más difícil y peligroso. Debe estar cerca del final, pero un final bastante misericordioso. Pobre Oates volvió a tener problemas en el pie. Me estremezco al pensar cómo será mañana. Solo con los mayores cuidados el resto de nosotros evitamos las congelaciones. No teníamos idea de que podría hacer tanto frío en esta época del año con vientos así. Verdaderamente horrible fuera de la carpa. Debemos luchar hasta el último bizcocho, pero no podemos reducir las raciones."

	UN CAMPAMENTO DE TORMENTA—E. A. Wilson, del.

	"Viernes, 16 de marzo, o sábado, 17. Perdimos la noción de las fechas, pero creo que la última es la correcta. Tragedia en toda la línea. Durante el almuerzo, anteayer, el pobre Titus Oates dijo que no podía seguir; propuso que lo dejáramos en su saco de dormir. Eso no podíamos hacerlo, y lo convencimos de que continuara, en la marcha de la tarde. A pesar de lo terrible que era para él, luchó y avanzamos unos pocos kilómetros. Por la noche empeoró y sabíamos que el final había llegado.

	"Si esto se encuentra, quiero que se registren estos hechos. Los últimos pensamientos de Oates fueron para su madre, pero inmediatamente antes se enorgullecía al pensar que su regimiento estaría contento con la valiente forma en que enfrentó su muerte. Podemos dar fe de su valentía. Soportó un sufrimiento intenso durante semanas sin quejarse, y hasta el final estaba dispuesto y era capaz de discutir temas externos. No perdió la esperanza hasta el final. Era un alma valiente. Este fue el final. Durmió la noche antepasada, esperando no despertar; pero despertó por la mañana—ayer. Estaba soplando una tormenta de nieve. Dijo: 'Solo voy afuera y quizás tarde un tiempo'. Salió a la tormenta de nieve y no lo hemos visto desde entonces.

	"Aprovecho esta oportunidad para decir que nos hemos mantenido junto a nuestros compañeros enfermos hasta el final. En el caso de Edgar Evans, cuando estábamos absolutamente sin comida y yacía inconsciente, la seguridad del resto parecía exigir su abandono, pero la Providencia lo retiró misericordiosamente en ese momento crítico. Murió una muerte natural, y no lo dejamos hasta dos horas después de su muerte. Sabíamos que el pobre Oates caminaba hacia su muerte, pero aunque intentamos disuadirlo, sabíamos que era el acto de un hombre valiente y un caballero inglés. Todos esperamos enfrentar el final con un espíritu similar, y sin duda el final no está lejos.

	"Solo puedo escribir durante el almuerzo y solo ocasionalmente. El frío es intenso, -40° al mediodía. Mis compañeros son inagotablemente alegres, pero todos estamos al borde de graves congelaciones, y aunque constantemente hablamos de salir adelante, no creo que ninguno de nosotros lo crea realmente en su corazón.

	Tenemos frío durante la marcha ahora, y en todo momento excepto en las comidas. Ayer tuvimos que detenernos por una tormenta de nieve y hoy nos movemos terriblemente lentos. Estamos en el Campamento Pony No. 14, a solo dos marchas de pony del Depósito One Ton. Aquí dejamos nuestro teodolito, una cámara y los sacos de dormir de Oates. Los diarios, etc., y las muestras geológicas llevadas a petición especial de Wilson, se encontrarán con nosotros o en nuestro trineo."

	"Domingo, 18 de marzo. Hoy, en el almuerzo, estamos a 21 millas del depósito. La mala fortuna aprieta, pero puede que venga algo mejor. Ayer tuvimos más viento y deriva por delante; tuvimos que detenernos; viento del N.O., fuerza 4, temperatura -35°. Ningún ser humano podría enfrentarlo, y estamos casi agotados.

	Mi pie derecho se ha ido, casi todos los dedos—hace dos días era el orgulloso poseedor de los mejores pies... Bowers está en mejor condición, pero después de todo no hay mucha diferencia. Los demás siguen confiados en salir adelante—o fingen estarlo—¡no lo sé! Tenemos la mitad restante del aceite en nuestro hornillo y una cantidad muy pequeña de alcohol—esto es lo único entre nosotros y la sed. El viento es favorable por el momento, y eso quizás sea un hecho que ayude. La cantidad de millas parecería ridículamente pequeña en nuestro viaje de ida."

	"lunes, 19 de marzo. Almuerzo. Anoche acampamos con dificultad y estábamos terriblemente fríos hasta después de nuestra cena de pemmican frío y bizcocho y medio pannikin de cacao cocido sobre el alcohol. Luego, contrariamente a lo esperado, nos calentamos y todos dormimos bien. Hoy comenzamos de la manera usual y arrastrando. El trineo está terriblemente pesado. Estamos a 15½ millas del depósito y deberíamos llegar en tres días. ¡Qué progreso! Tenemos comida para dos días pero apenas suficiente combustible para un día. Todos nuestros pies están empeorando—los de Wilson están mejor, mi pie derecho peor, el izquierdo está bien. No hay oportunidad de cuidar los pies hasta que podamos tomar comida caliente. La amputación es lo menos que puedo esperar ahora, pero ¿se extenderá el problema? Esa es la pregunta seria. El clima no nos da tregua—el viento del N. al N.O. y -40° de temperatura hoy."

	"Miércoles, 21 de marzo. Llegamos a 11 millas del depósito anoche; tuvimos que detenernos todo el día de ayer en una severa tormenta de nieve. Hoy, esperanza desesperada, Wilson y Bowers van al depósito por combustible."

	"22 y 23. La tormenta de nieve sigue tan mala como siempre—Wilson y Bowers no pueden partir—mañana es la última oportunidad—sin combustible y solo uno o dos días de comida restantes—debe estar cerca el final. Hemos decidido que será natural—marcharemos hacia el depósito con o sin nuestros efectos y moriremos en el camino."

	"Jueves, 29 de marzo. Desde el 21 hemos tenido un vendaval continuo del O.S.O. y S.O. Teníamos combustible para hacer dos tazas de té por cabeza y comida escasa para dos días el día 20. Todos los días hemos estado listos para partir hacia nuestro depósito a 11 millas de distancia, pero afuera de la puerta de la carpa sigue siendo un escenario de deriva giratoria. No creo que podamos esperar cosas mejores ahora. Resistiremos hasta el final, pero nos estamos debilitando, por supuesto, y el final no puede estar lejos.

	"Parece una lástima, pero no creo que pueda escribir más.

	R. SCOTT."

	Última entrada. "Por el amor de Dios, cuiden de nuestra gente."

	Los siguientes extractos son de cartas escritas por Scott:

	A la Sra. E. A. Wilson

	MI QUERIDA SRA. WILSON. Si esta carta llega a usted, Bill y yo habremos partido juntos. Estamos muy cerca ahora y me gustaría que supiera lo espléndido que fue al final—eternamente alegre y listo para sacrificarse por los demás, nunca una palabra de reproche hacia mí por llevarlo a este lío. Afortunadamente, no está sufriendo, al menos solo molestias menores.

	Sus ojos tienen una cómoda mirada azul de esperanza y su mente está en paz con la satisfacción de su fe al considerarse parte del gran plan del Todopoderoso. No puedo hacer más para consolarla que decirle que murió como vivió, un hombre valiente y verdadero—el mejor de los camaradas y el más leal de los amigos.

	Todo mi corazón se compadece de usted. Suya,

	R. SCOTT.

	A la Sra. Bowers

	MI QUERIDA SRA. BOWERS. Me temo que esto llegará a usted después de uno de los golpes más duros de su vida.

	Escribo cuando estamos muy cerca del final de nuestro viaje, y lo estoy terminando en compañía de dos caballeros valientes y nobles. Uno de ellos es su hijo. Se había convertido en uno de mis amigos más cercanos y sólidos, y aprecio su maravillosa naturaleza recta, su capacidad y energía. A medida que los problemas se han intensificado, su espíritu intrépido ha brillado aún más y ha permanecido alegre, esperanzado e indomable hasta el final...

	A Sir J. M. Barrie

	MI QUERIDO BARRIE. Estamos desfalleciendo en un lugar muy desolado. Esperando que esta carta sea encontrada y enviada a usted, escribo una palabra de despedida... Adiós. No tengo miedo en absoluto del final, pero triste por perder muchos placeres humildes que había planeado para el futuro en nuestras largas marchas. Puede que no haya demostrado ser un gran explorador, pero hemos hecho la marcha más grande jamás realizada y hemos estado muy cerca del gran éxito. Adiós, mi querido amigo. Siempre suyo,

	R. SCOTT.

	 

	Estamos en un estado desesperado, con los pies congelados, etc. Sin combustible y lejos de la comida, pero sería reconfortante estar en nuestra tienda, escuchar nuestras canciones y la conversación alegre sobre lo que haremos cuando lleguemos a Hut Point.

	Más tarde. Estamos muy cerca del final, pero no hemos perdido ni perderemos nuestro buen ánimo. Tenemos cuatro días de tormenta en nuestra tienda y no hay comida ni combustible. Teníamos la intención de acabar con nosotros mismos cuando las cosas se pusieran así, pero hemos decidido morir naturalmente en el camino.

	Los siguientes extractos son de cartas escritas a otros amigos:

	" ... Quiero decirte que no era demasiado viejo para este trabajo. Fueron los hombres más jóvenes los que cedieron primero... Después de todo, estamos dando un buen ejemplo a nuestros compatriotas, si no al meternos en un aprieto, al enfrentarlo como hombres cuando estábamos allí. Podríamos haber salido adelante si hubiéramos descuidado a los enfermos."

	"Wilson, el mejor compañero que haya existido, se ha sacrificado una y otra vez por los hombres enfermos del grupo..."

	" ... Nuestro viaje ha sido el más grande registrado, y nada más que la más excepcional mala suerte al final nos habría impedido regresar."

	"Cuántas cosas podría contarte de este viaje. Cuánto mejor ha sido que holgazanear en la comodidad en casa."

	MENSAJE AL PÚBLICO

	Las causas del desastre no se deben a una organización defectuosa, sino a la mala suerte en todos los riesgos que tuvieron que asumirse.

	1. La pérdida del transporte de ponis en marzo de 1911 me obligó a comenzar más tarde de lo previsto, y redujo los límites del material transportado.

	2. El clima durante el viaje de ida, y especialmente la larga ventisca en 83° S., nos detuvo.

	3. La nieve blanda en las partes bajas del glaciar nuevamente redujo el ritmo.

	Enfrentamos estos eventos adversos con voluntad y los superamos, pero afectaron nuestras reservas de provisiones.

	Cada detalle de nuestros suministros de alimentos, ropa y depósitos realizados en la capa de hielo interior y en ese largo trayecto de 700 millas hacia el Polo y de regreso, funcionó a la perfección. El grupo avanzado habría regresado al glaciar en buena forma y con excedente de alimentos, pero la sorprendente falla del hombre que menos esperábamos que fallara lo impidió. Se pensaba que Edgar Evans era el hombre más fuerte del grupo.

	El Glaciar Beardmore no es difícil con buen tiempo, pero en nuestro regreso no tuvimos un solo día completamente despejado; esto, junto con un compañero enfermo, aumentó enormemente nuestras preocupaciones.

	Como he dicho en otro lugar, nos encontramos con un hielo terriblemente rugoso y Edgar Evans sufrió una conmoción cerebral—murió de forma natural, pero nos dejó como un grupo sacudido con la temporada demasiado avanzada.

	Pero todos los hechos enumerados anteriormente no fueron nada comparados con la sorpresa que nos esperaba en la Barrera. Mantengo que nuestros preparativos para el regreso eran completamente adecuados, y que nadie en el mundo habría esperado las temperaturas y superficies que encontramos en esta época del año. En la cumbre en lat. 85°-86° teníamos -20°, -30°. En la Barrera en lat. 82°, 10,000 pies más abajo, teníamos -30° durante el día, -47° por la noche con vientos continuos en nuestras marchas diurnas. Está claro que estas circunstancias llegaron muy repentinamente, y nuestro naufragio se debe sin duda a esta repentina llegada de un clima severo, que no parece tener una causa satisfactoria. No creo que los seres humanos hayan pasado por un mes como el que hemos pasado, y habríamos salido adelante a pesar del clima si no fuera por la enfermedad de un segundo compañero, el Capitán Oates, y una escasez de combustible en nuestros depósitos que no puedo explicar, y finalmente, pero por la tormenta que nos ha azotado a solo 11 millas del depósito donde esperábamos obtener nuestros suministros finales. Seguramente la desgracia difícilmente podría haber sido mayor que este último golpe. Llegamos a solo 11 millas de nuestro antiguo Campamento One Ton con combustible para una última comida y comida para dos días. Durante cuatro días no hemos podido salir de la tienda—el viento aullando a nuestro alrededor. Estamos débiles, escribir es difícil, pero por mi propio bien no lamento este viaje, que ha demostrado que los ingleses pueden soportar dificultades, ayudarse mutuamente y enfrentar la muerte con la misma fortaleza que en el pasado. Tomamos riesgos, sabíamos que los tomábamos; las cosas han salido en nuestra contra, y por lo tanto no tenemos motivos de queja, sino que nos sometemos a la voluntad de la Providencia, decididos a hacer nuestro mejor esfuerzo hasta el final. Pero si estábamos dispuestos a dar nuestras vidas a esta empresa, que es en honor de nuestro país, apelo a nuestros compatriotas para que se aseguren de que aquellos que dependen de nosotros sean atendidos adecuadamente.

	Si hubiéramos sobrevivido, habría tenido una historia que contar sobre la valentía, resistencia y coraje de mis compañeros que habría conmovido el corazón de cada inglés. Estas notas ásperas y nuestros cuerpos muertos deben contar la historia, pero seguramente, seguramente un país tan grande y rico como el nuestro se asegurará de que aquellos que dependen de nosotros estén debidamente provistos.—R. SCOTT.

	EL VIAJE POLAR—Apsley Cherry-Garrard, del. Emery Walker Ltd., Colotipistas.
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	[348] La última expedición de Scott, vol. i. pp. 605-607.

	CAPÍTULO XIX

	NUNCA MÁS

	Y ahora en la vejez broto de nuevo,

	Después de tantas muertes vivo y escribo;

	Otra vez huelo el rocío y la lluvia,

	Y disfruto de versificar. Oh, mi única luz,

	No puede ser

	Que yo sea aquel

	Sobre quien cayeron tus tempestades toda la noche.

	HERBERT.

	Inevitablemente se me pedirá una palabra de juicio maduro sobre la expedición de un tipo que era imposible cuando estábamos todos cerca de ella, y cuando era un subalterno de 24 años, no incapaz de juzgar a mis mayores, pero demasiado joven para haber descubierto si mi juicio valía algo. Ahora veo claramente que aunque logramos una tragedia de primera categoría, que nunca será olvidada solo porque fue una tragedia, la tragedia no era nuestro negocio. En la amplia perspectiva abierta por diez años de distancia, no veo un solo viaje al Polo, sino dos, en un contraste sorprendente entre sí. Por un lado, Amundsen yendo directamente allí, llegando primero, y regresando sin la pérdida de un solo hombre, y sin haberse sometido a una tensión mayor de la que era habitual en la exploración polar. No se podría imaginar nada más profesional. Por otro lado, nuestra expedición, corriendo riesgos espeluznantes, realizando prodigios de resistencia sobrehumana, logrando renombre inmortal, conmemorado en augustos sermones de catedral y estatuas públicas, pero llegando al Polo solo para descubrir que nuestro terrible viaje era superfluo, y dejando a nuestros mejores hombres muertos en el hielo. Ignorar tal contraste sería ridículo: escribir un libro sin dar cuenta de ello sería una pérdida de tiempo.

	 

	Primero permítanme rendirle pleno homenaje a Amundsen. No he intentado disfrazar cómo nos sentimos hacia él cuando, después de hacernos creer que había equipado el Fram para un viaje al Ártico y zarpado hacia el norte, de repente hizo su avance hacia el sur. Nada causa una impresión más desagradable que un engaño. Pero cuando Scott llegó al Polo solo para descubrir que Amundsen había estado allí un mes antes, su angustia no fue la de un niño de escuela que ha perdido una carrera. He descrito lo que le costó a Scott y a sus cuatro compañeros llegar al Polo, y lo que aún tenían que sufrir al regresar hasta que la muerte los detuvo. Gran parte de ese riesgo y trabajo extenuante se había emprendido para que los hombres pudieran aprender cómo es el mundo en el lugar donde el sol no declina en los cielos, donde un hombre pierde su órbita y gira como un asado en un espetón, y donde su rostro, sin importar cómo se gire, siempre está hacia el Norte. En el momento en que Scott vio la tienda noruega, supo que no tenía nada que contar que no se supiera ya. Su logro fue simplemente una precaución contra que Amundsen pereciera en su camino de regreso; y ese riesgo no era mayor que el suyo. El Viaje Polar fue literalmente arrasado: ese fue el golpe que los dejó atónitos. Bien podía Bowers alegrarse de ver las últimas huellas de los noruegos mientras sus caminos de regreso divergían.

	 

	Toda esta tristeza ha desaparecido ahora; y el futuro explorador no se preocupará por ello. Se preguntará, ¿cuál fue el secreto del éxito rápido de Amundsen? ¿Cuál es la moraleja de nuestros problemas y pérdidas? Tomaré primero el éxito de Amundsen. Sin duda, las cualidades muy notables del propio hombre tuvieron mucho que ver con ello. Existe una especie de sagacidad que constituye el genio específico del explorador; y Amundsen demostró su posesión de esto al adivinar que había tierra firme en la Bahía de las Ballenas tan sólida como en la Isla Ross. Luego está la cualidad de un gran liderazgo que se muestra al atreverse a correr un gran riesgo. Amundsen corrió uno muy grande cuando se apartó de la ruta al Polo explorada y confirmada por Scott y Shackleton, y decidió encontrar un segundo paso sobre las montañas desde la Barrera hasta el plateau. Como sucedió, tuvo éxito y estableció su ruta como la mejor manera de llegar al Polo hasta que se descubra una mejor. Pero fácilmente podría haber fracasado y perecido en el intento; y la combinación de razonamiento y audacia que lo animó a hacerlo difícilmente puede ser sobrevalorada. Todas estas cosas lo ayudaron. Sin embargo, cualquier capitán ballenero bastante conservador podría haberse negado a hacer el experimento de Scott con transporte motorizado, ponis y arrastre humano, y haberse quedado con los perros; y con el uso de esquí para correr con esos perros; y fue esta elección bastante común la que envió alegremente a Amundsen al Polo y de regreso: sin una tensión anormal en hombres o perros, y sin gran dificultad tampoco. Nunca tiró de una milla de principio a fin.

	 

	La facilidad misma de la hazaña hace imposible inferir de ella que la expedición de Amundsen estuviera más dotada de cualidades personales que la nuestra. No sufrimos por falta de inteligencia o audacia: tal vez sufrimos por tener demasiada. Éramos principalmente una gran expedición científica, con el Polo como cebo para el apoyo público, aunque no era más importante que cualquier otro acre del plateau. Seguíamos los pasos de una expedición polar que trajo más resultados que cualquiera de sus predecesoras: el viaje de Descubrimiento de Scott. Teníamos el personal científico más grande y eficiente que jamás haya salido de Inglaterra. Éramos dispersos. Estábamos llenos de intereses intelectuales y curiosidades de todo tipo. Asumimos el trabajo de dos o tres expediciones.

	 

	Es obvio que hay desventajas en tal división de energía. Scott quería llegar al Polo: una hazaña peligrosa y laboriosa, pero factible. Wilson quería obtener el huevo del pingüino emperador: una hazaña horriblemente peligrosa y agotadoramente inhumana que no es menos impracticable porque los tres hombres que lo lograron sobrevivieron milagrosamente. Estas dos hazañas tuvieron que apilarse una sobre la otra. Con el Viaje de Depósito y otros, además de estos dos, estábamos agotados al final de nuestra segunda temporada de trineo, y nuestro peor año aún estaba por venir. Nosotros, los sobrevivientes, fuimos en busca de los muertos cuando había posiblemente un grupo viviente esperándonos en algún lugar del hielo para socorrerlos. Eso resultó bien, porque cuando regresamos, encontramos al grupo de Campbell auto-rescatado y esperándonos, vivos y sanos. Pero supongamos que también hubieran perecido, ¿qué se habría dicho de nosotros?

	 

	El hombre práctico del mundo tiene muchas críticas sobre cómo se hicieron las cosas. Dice que se debieron haber llevado perros; pero no muestra cómo podrían haber subido y bajado el Beardmore. Se escandaliza porque deliberadamente se añadieron 30 libras de especímenes geológicos al peso del trineo que estaba arrastrando la vida de los hombres que tenían que tirar de él; pero no se da cuenta de que las superficies de fricción de la nieve en los corredores eran lo que importaba y no el peso muerto, que en este caso era casi despreciable. Tampoco sabe que estos mismos especímenes dataron un continente y pueden elucidar toda la historia de la vida vegetal. Admitirá que éramos todos muy maravillosos, muy heroicos, muy bellos y dedicados: que nuestras hazañas dieron un glamour a nuestra expedición que la de Amundsen no puede reclamar; pero no tiene paciencia con nosotros, y declara que Amundsen tenía toda la razón al negarse a permitir que la ciencia agotara las fuerzas de sus hombres, o que interfiriera por un momento con su único objetivo de llegar al Polo y regresar. Sin duda lo estaba; pero no estábamos allí por un solo objetivo: estábamos allí por todo lo que pudiéramos agregar al acervo de conocimiento del mundo sobre la Antártida.

	 

	Por supuesto, todo el asunto está lleno de "si": Si Scott hubiera llevado perros y hubiera tenido éxito en llevarlos por el Beardmore: si no hubiéramos perdido esos ponis en el Viaje de Depósito: si los perros no se hubieran llevado tan lejos y se hubiera establecido el Depósito de una Tonelada: si se hubiera llevado un poni y algo de aceite extra al Depósito en la Barrera: si se hubiera llevado un grupo de cuatro hombres al Polo: si hubiera desobedecido mis instrucciones y hubiera seguido desde la Una Tonelada, matando perros según fuera necesario: o incluso si hubiera seguido solo unas pocas millas y dejado algo de comida y combustible bajo una bandera sobre un hito: si hubieran sido los primeros en llegar al Polo: si hubiera sido cualquier otra temporada que no esa... Pero siempre permanece el hecho desnudo de que Scott no podría haber viajado desde el Sonido de McMurdo al Polo más rápido de lo que lo hizo excepto con perros; todos los caballos del rey y todos los hombres del rey no podrían haberlo logrado. Entonces, dice el hombre práctico, ¿por qué fuimos al Sonido de McMurdo en lugar de ir a la Bahía de las Ballenas? Porque obtuvimos esa continuidad de observación científica que es tan importante en este trabajo: y porque el Sonido era el punto de partida para continuar la exploración de la única ruta comprobada al Polo, a través del Glaciar Beardmore.

	 

	Me temo que todo fue inevitable: éramos tan sabios como cualquiera puede ser antes del evento. Admito que, escrupulosamente económicos con nuestro pemmican, fuimos terriblemente pródigos con nuestra fuerza humana. Pero tuvimos que serlo: el reclutamiento, sea cual fuera en general, no fue excesivo en un punto dado; y de todos modos teníamos que usar a cada hombre para aprovechar cada oportunidad. Hay tanto por hacer, y las oportunidades para hacerlo son tan raras. En general, no veo cómo podríamos haber actuado de manera diferente, pero no quiero verlo hecho de nuevo; no quiero que sea necesario hacerlo de nuevo. Quiero ver a este país abordar el trabajo, y enviar suficientes hombres para hacer una cosa a la vez. Lo hacen en Canadá: ¿por qué no en Inglaterra también?

	 

	Pero desperdiciamos nuestra mano de obra de una manera que podría haberse evitado. He descrito cómo cada emergencia se resolvió llamando a voluntarios, y cómo siempre se presentaban voluntarios. Desafortunadamente, se confiaba en el voluntariado no solo para emergencias, sino también para una buena parte del trabajo cotidiano que debería haber sido organizado como rutina; y el resultado inevitable fue que los voluntarios dispuestos eran sobrecargados. Era cuestión de honor no ca' canny. Se permitía a los hombres hacer demasiado, y luego se les decía que habían hecho demasiado; y eso no es disciplina. No se les debería haber permitido hacer tanto. Hasta nuestro último año, nunca insistimos en una rutina regular.

	 

	El dinero escaseaba: probablemente Scott no habría podido obtener los fondos para la expedición si su objetivo no hubiera sido el Polo. No faltaban cosas que se podían comprar en las grandes casas comerciales: todo el equipo de desembarco, trineo y científico era de primera clase, pero uno de los primeros y más importantes elementos, el barco, habría hecho que Colón se declarara en huelga, y casi nos habría llevado al fondo del mar.

	 

	La gente habla de lo escaso del equipo de Colón cuando navegó hacia el oeste desde las Canarias para intentar un atajo hacia un continente habitado de magníficos imperios, como él pensaba; pero sus tres barcos eran, en relación con los recursos de esa época, mucho mejores que el viejo tramp steamer en el que navegamos hacia un desierto de hielo donde la tarde y la mañana son el año y no el día, y donde ni siquiera osos polares y renos pueden vivir. Amundsen tenía el Fram, construido específicamente para la exploración polar. Scott tenía el Discovery. Pero al pensar en estos Nimrods y Terra Novas, adquiridos de segunda mano en el mercado de barcos de madera y adaptados para el transporte de ponis, perros, motores y todo el impedimenta de una expedición polar, sin mencionar a los hombres que debían intentar hacer trabajo científico dentro de ellos, uno siente la tentación de exigir una Ley de Fábricas Polares que convierta en delito enviar hombres al hielo en embarcaciones más adecuadas para navegar entre London Bridge y Ramsgate.

	 

	Y luego la mendicidad que es necesaria para obtener incluso este equipo. ¡Shackleton rondando las puertas de los hombres ricos! ¡Scott escribiendo cartas de súplica durante meses! ¿El país no se avergüenza?

	 

	Los Estados modernos civilizados deberían decidirse por el financiamiento de la investigación, que incluye la exploración; y dado que todos los Estados se benefician por igual del aspecto científico de la misma, hay mucho espacio para arreglos internacionales, especialmente en una región donde la mera apropiación de territorio carece de sentido, y ningún Ministerio de Relaciones Exteriores puede trazar la frontera entre la meseta del Rey Eduardo y la del Rey Haakon. El continente antártico sigue siendo en su mayoría inexplorado; pero se sabe lo suficiente como para descartar cualquier asentamiento por emigración pionera ordinaria, padres peregrinos y similares. La Isla Ross no es un lugar para un asentamiento: es un lugar para una estación científica elaboradamente equipada, con un personal residente por un año a la vez. Nuestra estadía de tres años fue demasiado: otro año habría vuelto loco al mejor de nosotros. De los cinco viajes principales que me tocó realizar, uno, el Viaje de Invierno, no debería haberse emprendido en absoluto con nuestro equipo; y otros dos, el Viaje con Perros y el Viaje de Búsqueda, habrían sido mejor realizados por hombres frescos. No sirve de nada repetir que los ingleses responderán a cada llamado y lo llevarán hasta la muerte: lo harán (algunos de ellos); pero igualmente tienen que pagar el precio; y el precio en mi caso fue un sobregiro en mi capital vital que nunca pagaré por completo, y en el caso de cinco hombres más grandes, más fuertes y más experimentados, la muerte. El establecimiento de tales estaciones y de tal servicio no puede ser realizado por héroes individuales y entusiastas que mendigan cheques a hombres ricos y subvenciones a sociedades científicas privadas: es un negocio, como la expedición ártica de Nares, para la organización pública.

	 

	No supongo que en estos días de aviación la próxima visita al Polo será realizada por hombres a pie arrastrando trineos, o por hombres en trineos tirados por perros, mulas o ponis; ni se establecerán depósitos de esa manera. Espero que el hielo no sea atravesado por ningún viejo barco carbonero que se pueda encontrar en el mercado de segunda mano. Se necesitarán barcos especialmente construidos, y en cantidad suficiente; tractores y aviones especialmente motorizados; hombres especialmente entrenados y en gran cantidad, si el trabajo se va a realizar de alguna manera humana y civilizada; y tanto ministros del gabinete como votantes deben aprender a valorar el conocimiento que no esté marcado por el sufrimiento y la muerte. Mi oportunidad ya pasó; no creo que vuelva al sur antes de ir al oeste; pero si lo hago, será en condiciones adecuadas y razonables. Puede que no regrese como un héroe; pero regresaré sin estar peor; porque repito, la Antártida, en moderación en cuanto a la duración de la estadía, y con alojamiento que ahora está fácilmente al alcance de las modernas Potencias civilizadas, no es un lugar tan malo para el servicio público como las peores estaciones militares en el ecuador. Espero que para cuando Scott regrese a casa —porque está regresando: la Barrera se está moviendo, y no se encontró rastro de nuestro cairn funerario por los hombres de Shackleton en 1916— las dificultades que consumieron su vida sean solo un horror del pasado, y su vía dolorosa un camino tan practicable como Piccadilly.

	 

	Y ahora permítanme ir al grano. No importa cuán bien se haga en el futuro, los organizadores querrán saber al principio todo lo que podamos contarles sobre el aceite, el frío y la comida. Primero, en cuanto al aceite.

	 

	Scott se queja de una escasez de aceite en varios de sus últimos depósitos. No hay duda de que esta escasez se debió al deterioro de las arandelas de cuero de las latas que contenían el aceite de parafina. Todas estas latas habían sido expuestas al calor del sol en verano y a las temperaturas otoñales, que fueron inesperadamente frías. En su Viaje del Discovery, Scott escribió lo siguiente sobre las latas en las que extraían su aceite al viajar en trineo: "Cada lata tenía un pequeño tapón de corcho, que era una debilidad evidente; la parafina se desliza de la manera más molesta, y se desperdiciaba una buena cantidad de aceite de esta manera, especialmente cuando los trineos viajaban por terreno irregular y eran sacudidos o, como sucedía con frecuencia, volcados. Era imposible hacer que estos tapones fueran completamente herméticos, por más que se empujaran con fuerza, por lo que, a pesar de un peso extra insignificante, un tapón metálico roscado habría sido mucho mejor. Encontrar al abrir una lata nueva de aceite que solo estaba llena en tres cuartas partes era muy angustiante, y por supuesto significaba que la cocina debía usarse con aún más cuidado". Amundsen escribió sobre su parafina: "La guardábamos en latas habituales pero resultaron ser demasiado débiles; no perdimos parafina, pero Bjaaland tuvo que estar constantemente soldando para mantenerlas herméticas".

	 

	Nuestras propias latas estaban equipadas con los tapones metálicos roscados que Scott recomendaba. No se reportaron problemas hasta que llegamos al Campamento One Ton durante el Viaje de Búsqueda. Aquí estaba el depósito de comida y aceite que había establecido en el otoño anterior para el Grupo Polar, guardado en un 'tanque' de lona que estaba enterrado bajo siete pies de nieve; el aceite se colocó en la parte superior de la nieve, para que las latas rojas fueran una marca adicional para el depósito. Cuando desenterramos el tanque, la comida en su interior era casi incomible debido a la cantidad de parafina que se había filtrado a través de siete pies de nieve durante el invierno y la primavera.

	 

	Luego encontramos al Grupo Polar y nos enteramos de la escasez de aceite. Después de nuestro regreso a Cabo Evans, alguien estaba excavando en el campamento y encontró un estuche de madera que contenía ocho latas de un galón de parafina. Estas se habían colocado allí en septiembre de 1911, para ser llevadas a Cabo Crozier por el Terra Nova cuando bajara. El barco no pudo llevarlas: quedaron sepultadas por la nieve durante el invierno, se perdieron y se olvidaron, hasta que fueron desenterradas quince meses después. Tres latas estaban llenas, tres vacías, una un tercio llena y una dos tercios llena.

	 

	No hay duda de que el aceite, que era especialmente volátil, tendía a vaporizarse y escapar a través de los tapones, y que este proceso se aceleraba por el deterioro, y sugiero también el endurecimiento y encogimiento, de las arandelas de cuero. Otra expedición tendrá que ser muy cuidadosa en este punto: podrían reducir el riesgo enterrando el aceite.

	El segundo punto sobre el cual algo debe ser dicho es el frío inesperado que encontró Scott en la Barrera, que fue la causa inmediata del desastre. "Nadie en el mundo habría esperado las temperaturas y superficies que encontramos en esta época del año... Es claro que estas circunstancias llegan muy repentinamente, y nuestro naufragio ciertamente se debe a esta repentina llegada de un clima severo, que no parece tener una causa satisfactoria."

	Descendieron por el glaciar con temperaturas positivas: y no hubo nada anormal durante más de una semana después de llegar a la Barrera. Luego hubo un gran descenso a un mínimo de -37° en la noche del 26 de febrero. Es significativo que el sol comenzara a ponerse por debajo del horizonte sur a medianoche alrededor de ese tiempo. "No hay duda de que el centro de la Barrera es un lugar bastante terrible", escribió Scott.

	Simpson, en su informe meteorológico, tiene pocas dudas de que las temperaturas encontradas por el Grupo Polar fueron anormales. Los registros "claramente ponen de manifiesto la posibilidad de un gran frío en una época extremadamente temprana del año a unas pocas millas de un mar abierto donde las temperaturas eran más de 40 grados más altas." "Es completamente imposible creer que normalmente haya una diferencia de casi 40 grados en marzo entre el Sonido de McMurdo y el Sur de la Barrera." Las temperaturas registradas por otros grupos de trineos en marzo de 1912 y las registradas en Cabo Evans son evidencia adicional, en opinión de Simpson, de que las temperaturas experimentadas por Scott no eran las que se esperarían durante un clima otoñal normal.

	La explicación de Simpson se basa en las observaciones realizadas en el Sonido de McMurdo al enviar globos con instrumentos autoregistradores adjuntos. Estos mostraron que se produce una radiación muy rápida desde la superficie de la nieve en invierno, lo que enfría el aire en las inmediaciones: se forma así una capa de aire frío cerca del suelo, que puede ser muchos grados más fría que el aire por encima de ella. Se vuelve, por así decirlo, más frío de lo que debería ser. Sin embargo, esto solo puede ocurrir en ausencia de viento: cuando sopla el viento, la capa fría es barrida, el aire se mezcla y la temperatura sube.

	La ausencia de viento del sur notada por Scott fue, en opinión de Simpson, la causa de las bajas temperaturas encontradas por Scott: la temperatura se redujo diez grados por debajo de lo normal en Cabo Evans, y quizás veinte grados donde estaba Scott.

	La tercera cuestión es la de la comida. Este punto es el más importante para los futuros exploradores. Es un hecho que el Grupo Polar no logró recorrer la distancia porque se debilitaron, y se debilitaron a pesar de que estaban comiendo su ración completa o más que su ración completa de alimentos, salvo por unos pocos días en los que pasaron hambre en el descenso por el Glaciar Beardmore. El primer hombre en debilitarse fue el hombre más grande y pesado de la expedición: "el hombre al que menos esperábamos que fallara."

	Las raciones eran de dos tipos. La ración de la Barrera (B) era la que se usaba en la Barrera durante el viaje de ida hacia el Polo. La ración de la Cumbre (S) fue el resultado de nuestros experimentos en el Viaje de Invierno. Creo que es la mejor ración que se ha utilizado hasta la fecha, y consistía en galletas 16, pemmican 12, manteca 2, cacao 0.57, azúcar 3 y té 0.86 onzas; total de 34.43 onzas diarias por persona.

	Los doce hombres que avanzaron comenzaron esta ración S al pie del Beardmore, y fue esta ración la que se dejó en todos los depósitos para llevarlos a casa. Era mucho más satisfactoria que la ración de la Barrera, y los hombres no podían haber comido tanto cuando llevaban ponis o conducían perros en las primeras etapas del trineo de la Barrera en verano: pero el arrastre de hombres es un negocio completamente diferente al de llevar ponis o conducir perros.

	Se calcula que el cuerpo requiere ciertas proporciones de grasas, carbohidratos y proteínas para realizar cierto trabajo bajo ciertas condiciones: pero no se ha determinado cuáles son las cantidades absolutas. El trabajo del Grupo Polar era laborioso: las temperaturas (las más importantes de las condiciones) variaban desde un calor comparativo arriba y abajo del glaciar hasta un promedio de alrededor de -20° en el aire enrarecido del altiplano. Las temperaturas que encontraron en su regreso por la Barrera no fueron realmente bajas durante más de una semana, y luego llegaron comúnmente a menos treinta durante el día con una caída adicional a menos cuarenta por la noche, cuando por un tiempo el sol estaba debajo del horizonte. Estas temperaturas, que no son muy terribles para hombres que están frescos y cuya ropa es nueva, eran espantosas para estos hombres que habían luchado noche y día casi ininterrumpidamente durante cuatro meses, como sostengo, con una comida insuficiente. ¿Estas temperaturas los mataron?

	Indudablemente, las bajas temperaturas causaron su muerte, en la medida en que habrían sobrevivido si las temperaturas hubieran permanecido altas. Pero Evans no habría sobrevivido: murió antes de que ocurrieran las bajas temperaturas. ¿Qué mató a Evans? ¿Y por qué los otros hombres se debilitaron como lo hicieron, aunque estaban comiendo raciones completas y más? ¿Se debilitaron tanto que al final murieron de hambre?

	Siempre he tenido dudas de si las condiciones climáticas fueron suficientes para causar la tragedia. Se suponía que estos hombres con raciones completas estaban comiendo alimentos de suficiente valor para permitirles hacer el trabajo que estaban haciendo, bajo las condiciones que realmente encontraron hasta finales de febrero, sin pérdida de fuerza. Tenían más que sus raciones completas, pero las condiciones en marzo fueron mucho peores de lo que imaginaban que serían posibles: cuando tres supervivientes de los cinco establecieron su Último Campamento, estaban en un estado terrible. Después de la guerra descubrí que Atkinson también se había preguntado mucho como yo, pero había ido más lejos, ya que había hecho que los valores de nuestras raciones fueran calculados por un experto químico según los conocimientos y estándares más recientes. Puedo agregar que, estando al mando después de la muerte de Scott, aumentó la ración para el trineo del año siguiente, así que supongo que ya había llegado a la conclusión de que la ración anterior no era suficiente. Los siguientes son algunos de los datos por los que le estoy agradecido: todo el tema será investigado por él y los resultados se publicarán de forma más detallada.

	Según los estándares más modernos, los requisitos alimenticios para un trabajo laborioso a una temperatura de cero grados Fahrenheit (que es una temperatura promedio justa de la Barrera para tomar) son 7714 calorías para producir 10,069 pies-toneladas de trabajo. La ración real de la Barrera que usamos generaría 4003 calorías, equivalentes a 5331 pies-toneladas de trabajo. Los requisitos similares para un trabajo laborioso a -10° Fahrenheit (que es una temperatura promedio alta del altiplano) son 8500 calorías para producir 11,094 pies-toneladas de trabajo. La ración real de la Cumbre generaría 4889 calorías, equivalentes a 6608 pies-toneladas de trabajo. Estos requisitos se calculan para la absorción total de todos los alimentos: pero en la práctica, por prueba visual, esto no sucede: esto es especialmente notable en el caso de las grasas, una cantidad de las cuales no fueron digeridas ni por hombres, ponis ni perros.

	 

	Varias cosas demuestran que nuestra ración no fue suficiente. En primer lugar, probablemente no estábamos tan en forma como parecíamos después de largas travesías en trineo. No hay duda de que al tirar del trineo, los hombres desarrollaban una automatización de ciertos músculos a expensas de otros: por ejemplo, un trineo podía ser arrastrado todo el día a expensas de los brazos, y teníamos poca fuerza para levantar pesos al final de varios meses de trineo. En relación con esto, agregaría que cuando el barco de relevo llegó en febrero de 1912, cuatro de nosotros estábamos en el Cabo Evans, recién llegados de tres meses de la Travesía Polar. El grupo en tierra, nosotros cuatro entre ellos, tuvo que cargar provisiones en tierra. En la práctica, esto significaba veinte millas cada día arrastrando un trineo; mucho trabajo pesado, desde las cinco de la mañana hasta muy tarde en la noche; con comidas inciertas y sin descansos. Puedo recordar lo duro que fue ese trabajo para mí y, supongo, para los demás que habían estado lejos haciendo trineo. El grupo del barco solo hacía trineo cada dos días "porque no estaban acostumbrados". Esta era una organización extremadamente mala y, considerando la posibilidad de que algunos hombres pudieran ser necesarios para más trineos en otoño, simplemente absurda.

	 

	Nuevamente, está la experiencia de los grupos de hombres que tiraban del trineo en la Travesía Polar. Había, como recordarán, un grupo de hombres que tiraban del trineo camino al Glaciar Beardmore. Viajaban con un trineo ligero pero perdían peso con la ración en el Glaciar. Es significativo que mejoraron su condición cuando comenzaron la ración del Summit, especialmente Lashly. El Grupo Polar y los dos grupos que regresaban, que estuvieron con la ración del Summit desde el pie del Beardmore hasta el final de sus travesías, se debilitaron, en opinión de Atkinson, más de lo que deberían haberlo hecho si su ración hubiera sido suficiente. El Primer Grupo de Regreso recorrió aproximadamente 1100 millas estatutas. Al final de su travesía, sus músculos para tirar estaban bien, pero Atkinson, quien lideraba el grupo, considera que al menos estaban un 70 por ciento más débiles en otros músculos. Todos perdieron mucho peso, aunque tuvieron las mejores condiciones de los tres grupos que regresaban, y las temperaturas que encontraron promediaron bastante por encima de cero.

	 

	El Segundo Grupo de Regreso enfrentó condiciones mucho peores. Solo eran tres hombres, y uno de los tres estaba tan enfermo que durante 120 millas no pudo tirar y durante 90 millas tuvo que ser arrastrado en el trineo. La temperatura promedio era aproximadamente cero. Estaban extremadamente exhaustos. Scott hace referencia constante al aumento del hambre del Grupo Polar: está claro que la comida no compensaba las condiciones que enfrentaban, cada vez más severas. Sin embargo, comían más de lo que les correspondía en la ración completa la mayor parte del tiempo. Hay que considerar que las temperaturas que enfrentaban estaban muy por debajo de -10°: que no absorbían toda su comida: que necesitaban más calor no solo para tener energía para hacer trabajo extra causado por superficies malas y vientos contrarios, sino también para calentar sus cuerpos y descongelar su ropa y sacos de dormir.

	 

	Creo que es evidente que las raciones que usamos deben ser no solo aumentadas por las expediciones futuras, sino también coordinadas en diferentes proporciones de grasas, proteínas y carbohidratos. Teniendo en cuenta que nuestros cuerpos no estaban digiriendo la cantidad de grasas que habíamos proporcionado, Atkinson sugiere que es inútil aumentar las grasas a expensas de las proteínas y los carbohidratos. Recomienda que las grasas sumen aproximadamente 5 onzas diarias. La digestión de los carbohidratos es fácil y completa, y aunque la de las proteínas es más complicada, hay muchas de las enzimas digestivas necesarias. La ración debería aumentarse en cantidades iguales de proteínas y carbohidratos; ambos deberían proporcionarse en la forma más seca y pura posible.

	 

	No hay censura en esta crítica. Nuestra ración probablemente fue la mejor que se haya utilizado, pero ahora se sabe más que en ese entonces. Todos estamos tratando de corregir estas cosas para el futuro. Campbell llegó al Punto Hut solo cinco días después de que lo dejamos con los equipos de perros. Una nota característica dejada para saludarnos en nuestro regreso lamentaba que llegaran demasiado tarde para participar en la Búsqueda. Si hubiera vivido diez meses como los hombres acababan de soportar, ni siquiera caballos salvajes me habrían arrastrado a hacer trineo de nuevo. Pero estaban ansiosos por hacer algo útil en el tiempo que quedaba hasta que llegara el barco.

	 

	Teníamos los registros polares: Campbell y sus hombres, sin ayuda, no solo habían sobrevivido a su terrible invierno, sino que también habían hecho trineo por la costa después de eso. Nosotros, ante una difícil alternativa, habíamos tenido suerte. Nunca esperamos más que eso: rara vez esperábamos tanto.

	 

	Quería una serie de embriones de pingüino Adelia del criadero en Cape Royds, pero no esperaba tener la oportunidad de obtenerlos porque estuve haciendo trineo durante los meses de verano. Ahora se presentaba la oportunidad. Atkinson quería trabajar en parásitos en el mismo lugar, y otros querían hacer un relevamiento. Pero el verdadero trabajo era ascender al Erebus, el volcán activo que se elevaba desde nuestras puertas hasta unos 13,400 pies de altura. Un grupo de hombres de Shackleton bajo el Profesor David subió en marzo y lograron arrastrar un trineo hasta los 5800 pies, desde donde tuvieron que hacer porteo con su equipo. Un año antes, Debenham, con la ayuda de un telescopio, seleccionó una ruta por la cual podrían arrastrar un trineo hasta los 9000 pies. No resultó ser muy difícil; era solo cuestión de piernas y aliento.

	 

	Eran un grupo alegre, cantando en coro por las noches y trabajando duro todo el día. De acuerdo a Debenham, fue un viaje sin incidentes y muy armonioso: el mejor viaje que tuvo allí. Sin embargo, tanto Debenham como Dickason sufrieron de mal de montaña, ¡y eran los dos fumadores! La claridad del aire era notable. A 5000 pies podían ver claramente el Monte Melbourne y el Cabo Jones, entre dos y trescientas millas de distancia, y varias montañas no cartografiadas hacia el oeste, pero no pudieron trazarlas con precisión porque solo podían obtener rayos de dirección desde un punto. El Estrecho mismo estaba cubierto por nubes la mayor parte del tiempo, pero la Isla Beaufort y la Isla Franklin estaban despejadas. A diferencia del grupo de David, no pudieron ver ningún signo de actividad volcánica en el Monte Bird, que está casi completamente cubierto de hielo, donde se esperaría que quedara alguna marca. A 9000 pies, Terror se veía imponente, pero el Monte Bird y Terra Nova eran insignificantes e poco interesantes. El valle entre el antiguo cráter y las laderas del segundo cráter les impresionó mucho, y encontraron un pequeño glaciar con grietas. Tanto Priestley como Debenham opinan que es posible llegar a Terror por este valle, y que no hay áreas con grietas o pendientes imposibles en el camino. A pesar de todo, probablemente sería más sensato ir desde el Cabo Crozier.

	 

	A una altitud de aproximadamente 9000 pies, Priestley, Gran, Abbott y Hooper comenzaron a ascender hacia el cráter activo el 10 de diciembre. Empacaron la carpa, postes, bolsas, cocina interna y utensilios de cocina, con provisiones para cuatro días, y alcanzaron el segundo cráter a unos 11,500 pies, para ser detenidos por nubes durante todo el día siguiente. A estas altitudes, la temperatura variaba entre -10° y -30°, mientras que al nivel del mar, al mismo tiempo, rondaba alrededor del punto de congelación. Para la 1 de la madrugada del día 12, las condiciones eran buenas: despejado, con un viento del sur que alejaba el vapor del cráter. El grupo partió tan pronto como fue posible y llegó al borde del cráter activo en pocas horas. Al mirar hacia abajo, no pudieron ver el fondo, ya que estaba lleno de vapor: los lados tenían una inclinación pronunciada durante unos 500 pies, luego se volvían precipicios verticales: la abertura parecía tener alrededor de 14,000 pasos de circunferencia. La cima es principalmente de pómez, pero también hay mucho kenito, muy similar al nivel del mar: el antiguo cráter era principalmente de kenito, lo que demuestra que esta es la roca más antigua de la isla: los cristales de feldespato deben ser arrojados continuamente, ya que estaban esparcidos en la cima de la nieve; tengo uno de casi 3½ pulgadas de largo.

	 

	Dos hombres regresaron al campamento, ya que uno tenía un pie congelado. Esto dejó a Priestley y Gran, quienes intentaron hervir el hipsómetro pero fracasaron debido al viento, que era variable y los envolvía de vez en cuando en vapor de azufre. Dejaron un registro en un mojón y comenzaron a regresar. Pero cuando habían descendido 500 pies, Priestley se dio cuenta de que había dejado una lata de películas expuestas en la cima en lugar del registro. Gran dijo que volvería a cambiarla. Había alcanzado la cima cuando hubo una fuerte explosión: grandes bloques de pómez fueron lanzados con una gran nube de humo; probablemente una gran burbuja había estallado. Gran estaba en medio de eso, escuchó cómo burbujeaba antes de estallar, vio "bloques de lava pumícea, con forma de mitades de bombas volcánicas, y con mechones de filamentos de vidrio largos y delgados en su interior". Esto era el cabello de Pélé. Gran se sintió un poco enfermo por los vapores de dióxido de azufre después. Llegaron a Cape Royds el 16, completando un viaje muy exitoso que duró quince días.

	 

	Mientras tanto, la antigua cabaña de Shackleton era muy agradable en esta época del año: en invierno era un poco ventosa. Con la brillante luz del sol, una marea en el mar que chapoteaba y gorgoteaba bajo el hielo, las hermosas montañas que nos rodeaban y los pingüinos anidando en nuestra puerta, esto era mejor que el Glaciar Beardmore, donde esperábamos estar en esta fecha. ¿Qué debió ser entonces para los seis hombres que acababan de regresar de la mismísima Puerta del Infierno? Y la comida: "Realmente los hombres de Shackleton debieron alimentarse como pavos reales con todas las delicias aquí: pollo hervido, riñones, champiñones, jengibre, galletas Garibaldi, sopas de todo tipo: es un cambio espléndido. Lo mejor de todo son los huevos de skua recién untados con manteca que preparamos para el desayuno. De hecho, la vida es soportable con todo lo que ha sido desconocido por tanto tiempo finalmente aclarado, y nuestras preocupaciones por el grupo de Campbell han sido disipadas".

	 

	Durante tres semanas trabajé entre los pingüinos Adelia en Cape Royds, y obtuve una serie completa de sus embriones. Siempre fue idea de Wilson que la embriología era el siguiente trabajo de un zoólogo vertebrado en el sur. Ya he explicado que el pingüino es un eslabón interesante en la cadena evolutiva, y el objetivo de obtener este embrión es averiguar dónde encajan los pingüinos. Si son más primitivos que otras aves no voladoras, como el kiwi, el avestruz, el ñandú y el moa, este último que acaba de extinguirse, es una pregunta abierta. Pero las aves sin alas todavía se aferran a los promontorios de los continentes del sur, donde hay menos rivalidad que en las áreas terrestres altamente pobladas del norte. Puede ser que los pingüinos desciendan de ancestros que vivieron en el hemisferio norte en una condición alada (incluso ahora a veces se les ve intentar volar), y que hayan sido empujados hacia el sur.

	 

	Si los pingüinos son primitivos, es racional inferir que el pingüino más primitivo está más al sur. Estos son los dos antárticos, el Emperador y el Adelia. Este último parece ser el más numeroso y exitoso de los dos, y por esta razón estamos inclinados a buscar entre los Emperadores como uno de los pingüinos más primitivos, si no el ave más primitiva que vive actualmente: de ahí el Viaje de Invierno. Me alegré de obtener, además, esta serie de embriones de pingüinos Adelia, sintiéndome algo así como un gigante que había vagado en el planeta equivocado y que claramente estorbaba a sus verdaderos habitantes.

	 

	Regresamos demasiado tarde para ver los huevos puestos, por lo que era imposible determinar la edad de los embriones. Sin embargo, mis esperanzas aumentaron cuando vi algunos nidos sin huevos con pingüinos sentados sobre ellos, pero más tarde descubrí que estos eran utilizados como cuarteles de solteros por aves cuyas parejas estaban cerca. Intenté tomar huevos de los nidos y me alegré al ver que aparecían nuevos huevos: estos los marqué cuidadosamente, y no fue hasta que abrí uno dos días después para encontrar dentro un embrión de al menos dos semanas de edad, que me di cuenta de que los pingüinos añadían el robo de bebés a sus otras inmoralidades. Algunos de los que les quité los huevos se sentaron en piedras de un tamaño y forma similares con toda apariencia de contento: uno se sentó en la mitad de una lata roja de queso holandés. No son muy inteligentes.

	 

	Todo el mundo ama a un pingüino: creo que es porque en muchos aspectos son como nosotros, y en algunos aspectos como nos gustaría ser. Si tuviéramos la mitad de su valentía física, nadie podría enfrentarse a nosotros. Si tuviéramos una centésima parte de su instinto maternal, tendríamos que matar a nuestros hijos por miles. Sus cuerpos pequeños están tan llenos de curiosidad que no tienen lugar para el miedo. Les gusta la escalada, y pasear en icebergs: incluso les gusta hacer ejercicios.

	 

	Un día hubo una ventisca, y a la vista de todos había un nido abandonado, un montón de piedras codiciadas. Toda la colonia circundante iba de un lado a otro, cada esposo adquiriendo mérito, ya que después de cada viaje le daba una piedra a su esposa. Esta era la forma plebeya de hacer las cosas; pero mi amigo que estaba, tan despreocupado, sobre una roca conocía un truco que valía por dos: él y su esposa que se sentaban tan acogedoramente al otro lado.

	 

	La víctima era un tercer pingüino. No tenía pareja, pero esta era una oportunidad para conseguir una. Con toda la velocidad que sus pequeñas patas podían alcanzar, corría de un lado a otro, tomando piedras del nido abandonado, colocándolas debajo de una roca, y volviendo apresuradamente por más. En esa misma roca estaba mi amigo. Cuando la víctima llegaba con su piedra, él le daba la espalda. Pero tan pronto como la piedra se colocaba y el otro se iba por más, saltaba, la agarraba con su pico, corría alrededor, se la daba a su esposa y volvía a la roca (dándole la espalda) antes de que pudieras decir Ballena Asesina. De vez en cuando miraba por encima del hombro, para ver dónde podría estar la siguiente piedra.

	 

	Observé esto durante veinte minutos. Todo ese tiempo, y no sé cuánto tiempo antes, ese pobre pájaro traía piedra tras piedra. Y no había piedras allí. Una vez pareció confundido, miró hacia arriba y maldijo a la espalda de mi amigo en su roca, pero inmediatamente regresó, y nunca pareció pensar que sería mejor que se detuviera. Estaba haciendo frío y me fui: él venía por otra.

	 

	La vida de un pingüino Adelia es una de las más implacables y exitosas en el mundo. El pingüino que se dedicara a ser un verdadero creyente nunca tendría la menor oportunidad. Observalos ir a bañarse. Unos cincuenta o sesenta pájaros agitados se reúnen en el borde del hielo, mirando por encima, contándose lo agradable que será, y qué buena cena van a tener. Pero todo esto es pura fachada: en realidad están preocupados por la horrible sospecha de que un leopardo marino está esperando para comer al primero que se sumerja. El ave realmente noble, según nuestras teorías, diría: "Iría primero y si me matan, al menos habré muerto desinteresadamente, sacrificando mi vida por mis compañeros"; y con el tiempo todas las aves más nobles estarían muertas. Lo que realmente hacen es tratar de persuadir a un compañero de mente más débil para que se lance: si fallan en esto, rápidamente pasan un acto de conscripción y lo empujan. Y luego, ¡zas!, a toda prisa, todos los demás se sumergen.

	 

	Se turnan para sentarse en sus huevos, y después de muchos días se puede ver a los padres caminando hacia el mar con sus frentes manchadas de barro, su largo truco hecho. Puede pasar una quincena antes de que regresen, bien alimentados, limpios, contentos con la vida y con una firme determinación de aliviar a sus esposas, de hacer su trabajo. A veces se encuentran con otros yendo a bañarse. Se detienen y pasan el rato. ¡Bueno! Quizás sería más agradable, y ¿qué importa un día o dos de todos modos? Se dan la vuelta; limpios y sucios por igual vuelven al mar. Es en ese momento cuando dicen: "Las mujeres son espléndidas".

	 

	La vida es demasiado agotadora para que tengan algún uso de las virtudes del amor fraternal, las buenas obras, la caridad y la benevolencia. Cuando se aparean, el mejor ladrón gana: cuando anidan, la mejor pareja de ladrones incuba sus huevos. En un largo y continuo desfile, que se extiende más allá del horizonte del hielo marino, marchan desde el mar abierto. Algunos caminan sobre sus pies humanos: otros se deslizan sobre sus brillantes pechos blancos. Después de su larga caminata, deben dormir, y luego los caballeros se abren paso hacia la ya abarrotada colonia para encontrar esposas. Pero primero un pretendiente debe encontrar, o robar, una piedra, ya que esas son las joyas de los pingüinos: son de lava, negras, rojizas o grises, con cristales en forma de almendra incrustados en ellas. Son raras y de todos los tamaños, pero lo más valorado es el tamaño de un huevo de paloma. Armado con una de estas piedras, corteja a su doncella, colocándola a sus pies. Si es aceptado, roba aún más piedras: ella las guarda celosamente, aprovechando cualquier oportunidad segura para recoger otras de debajo de sus vecinos más cercanos. Cualquier pingüino que no pueda luchar y robar con éxito no logra hacer un buen nido alto, o lo pierde una vez hecho. Luego llega una ventisca, y después un deshielo: a veces se derrite hasta la orilla del mar donde los Adelia tienen sus guarderías. Los huevos de los fuertes y malvados eclosionan, pero los de los débiles se malogran. Se necesita una buena cantidad de piedras para incubar huevos después de una ventisca como la de diciembre de 1911, cuando las colonias estaban completamente cubiertas de nieve: nidos, huevos, padres y todo.

	 

	Una vez eclosionados, los polluelos crecen rápidamente desde bonitos átomos grises de plumón hasta negras masas de estómago coronadas por una cabeza pequeña y bastante inadecuada. Tienen dos o más semanas y dejan a sus padres, o sus padres los dejan, no sé cuál. Si el socialismo es la nacionalización de los medios de producción y distribución, entonces ellos son socialistas. Se dividen en padres e hijos. La comunidad adulta viene del mar abierto, trayendo comida dentro de ellos: están llenos de camarones medio digeridos. Pero no para sus propios hijos: estos, si no están ya muertos, se pierden en una multitud de pequeños e hambrientos bebés tambaleantes que asedian a cada proveedor de alimentos a su llegada. Pero no todos pueden conseguir comida, aunque todos tienen hambre. Algunos ya han estado rezagados demasiado tiempo: no han logrado asegurar comida durante días, y están débiles, fríos y muy cansados.

	 

	"Había mucho que decir sobre este tipo de tratamiento. El pingüino Adelia tiene una vida dura: el pingüino Emperador una horrible. ¿Por qué no eliminar a los no aptos de inmediato, antes de que hayan tenido tiempo de reproducirse, casi antes de que hayan tenido tiempo de comer? La vida es un asunto severo de todos modos: ¿por qué pretender que es otra cosa? ¿O que cualquiera que no sea el mejor pueda sobrevivir en absoluto? Y como consecuencia, te desafío a encontrar un grupo de viejos caballeros más alegres, felices y saludables en el mundo. Debemos admirarlos: ¡solo porque son mucho más agradables que nosotros! Pero es sombrío: la Naturaleza es una enfermera implacable.

	 

	La Naturaleza también nos iba a dar un mal rato si no éramos aliviados, y el 17 de enero, al no haber señales del barco, se decidió prepararse para otro invierno. Íbamos a racionar; a cocinar con aceite, ya que casi todo el carbón se había agotado; a cazar y almacenar focas. El 18 de enero comenzamos nuestras preparaciones, cavando una cueva para almacenar más carne, y así sucesivamente. Salí a cazar focas después del desayuno, y después de matar y despiezar dos, regresé cruzando el Cabo al mediodía. Todos los hombres estaban trabajando en el campamento. No se veía nada en el Sonido, y luego, de repente, la proa del barco apareció desde detrás del extremo del Glaciar Barne, a dos o tres millas de distancia. Observamos su enfoque cauteloso con un inmenso alivio.

	 

	"¿Están todos bien?", a través de un megáfono desde el puente.

	"El Grupo Polar murió en su regreso del Polo: tenemos sus registros". Una pausa y luego un bote.

	Evans, que había estado en Inglaterra y se había recuperado bien del escorbuto, estaba al mando: con él estaban Pennell, Rennick, Bruce, Lillie y Drake. Informaron haber tenido una tormenta muy fuerte en su camino de regreso a casa el año pasado.

	Conseguimos algunas manzanas del barco, "hermosas, no necesito nada mejor.... Pennell es de primera clase, como siempre...." "Uno nota entre los hombres del barco una forma de hablar bastante antinatural: no tanto en casos especiales, sino en general, el contacto con la civilización le da un tono afectado: lo noto tanto en los oficiales como en los hombres".

	 

	19 de enero. A bordo del Terra Nova. Después de 28 horas de carga, dejamos la vieja cabaña para siempre a las 4 p. m. de esta tarde. Ha sido un poco apresurado y con poco sueño la noche pasada. Es realmente maravilloso ahora viajar un día en una hora: fuimos a Cabo Royds en aproximadamente ese tiempo y tomamos muestras geológicas y zoológicas. Me gustaría quedarme despierto y dibujar todas estas vistas, lo que habría significado un largo viaje sin el barco, pero me siento muy cansado. El correo es casi demasiado bueno para ser verdad. Ahora, con el último vals en el gramófono, cerveza para cenar y manzanas y verduras frescas para comer, la vida es más soportable de lo que ha sido en muchas largas y agotadoras semanas y meses. Dejo Cabo Evans sin remordimientos: nunca quiero volver a ver el lugar. Los recuerdos agradables están todos opacados por los malos.

	 

	Antes de que llegara el barco, entre nosotros se decidió erigir una cruz en la Colina de Observación en memoria del Grupo Polar. A la llegada del barco, el carpintero se puso inmediatamente a trabajar para hacer una gran cruz de madera de jarrah. Hubo cierta discusión sobre la inscripción, se argumentó que debería haber alguna cita de la Biblia porque "las mujeres valoran mucho esas cosas". Pero me alegré de ver que se adoptó la línea final del "Ulises" de Tennyson: "Luchar, buscar, encontrar, y no ceder".

	 

	El agua abierta se extendía aproximadamente una milla y media al sur de la Isla Tienda, y aquí dejamos el barco para trineo de la cruz a Punta Cabaña a las 8 a. m. del 20 de enero. El grupo estaba compuesto por Atkinson, Wright, Lashly, Crean, Debenham, Keohane y Davies, el carpintero del barco y yo.

	 

	"Por la noche. Punta Cabaña. Tuvimos una experiencia muy desagradable al llegar. Nos encontramos con viento y deriva a aproximadamente una milla de Punta Cabaña: luego vimos que había un pequeño charco de deshielo frente a la Punta, y nos alejamos para evitarlo. Atkinson puso los pies en el agua: giramos bruscamente hacia afuera, y luego Crean cayó hasta los brazos, y nos dimos cuenta de que el hielo no tenía más de tres o cuatro pulgadas de barro. Logré sacarlo sin que el hielo cediera, y seguimos chapoteando. Luego Crean cayó de nuevo, y el trineo casi también: tiramos del trineo, y el trineo lo sacó a él. Excepto por algunas zonas más blandas, eso fue todo, pero fue suficiente. Creo que salimos de eso muy afortunadamente."

	 

	"Crean consiguió ropa seca aquí, y la cruz ha sido pintada de blanco y está secándose. Subimos a la Colina de Observación y encontramos un buen lugar justo en la cima, y ya hemos cavado un agujero que, con la roca al lado, nos dará tres pies. Desde allí podemos ver que el hielo viejo de este año está en un estado terrible, agua abierta y barro de agua abierta por todas partes cerca de la tierra, nunca he visto algo así aquí. Cerca de Cabo Armitage y en el punto de presión de Pram es especialmente malo. Solo espero que podamos encontrar un camino seguro de regreso."

	 

	"No pensarías que Crean había tenido tales caídas al escucharlo hablar tan alegremente esta noche...."

	"Realmente creo que la cruz va a verse genial."

	 

	La Colina de Observación era claramente el lugar indicado para ello, los conocía a todos tan bien. Tres de ellos eran hombres del Discovery que vivieron tres años bajo su sombra: lo habían visto una y otra vez al regresar de duras travesías en la Barrera: la Colina de Observación y la Roca del Castillo eran las dos que siempre los recibían. Dominaba el Sonido de McMurdo por un lado, donde habían vivido: y la Barrera por el otro, donde habían muerto. No se podría haber encontrado un pedestal más adecuado, un pedestal que en sí mismo tiene casi 1000 pies de altura.

	 

	"Martes, 22 de enero. Levantándonos a las 6 a. m. subimos la gran pieza de la cruz por la Colina de Observación a las 11 a. m. Fue un trabajo pesado, y el hielo se veía muy mal por todas partes, y yo, al menos, estaba contento cuando lo subimos hacia las 5 o así. Es realmente magnífico, y será un memorial permanente que se podrá ver desde el barco a nueve millas de distancia a simple vista. Se eleva nueve pies sobre las rocas, y muchos pies en el suelo, y no creo que se mueva nunca. Cuando estuvo en su lugar, mirando hacia la Barrera, dimos tres hurras y uno más."

	 

	Regresamos al barco sin problemas y bordeamos las Montañas Occidentales hasta el Puerto Granite; un viaje maravillosamente interesante para aquellos de nosotros que solo habíamos visto estas montañas desde lejos. Gran se fue a recoger un depósito de muestras geológicas. Lillie hizo una red de arrastre.

	Esto fue un asunto absorbente, aunque fue solo una de una larga e importante serie realizada durante los viajes del Terra Nova. Aquí había todo tipo de esponjas, silíceas, de cuerda de vidrio, tubulares, y generalmente estaban cubiertas de moco. Algunas se alimentaban de diatomeas tan pequeñas que solo se pueden recolectar mediante centrifugado: algunas tienen jugos gástricos para disolver los esqueletos silíceos de las diatomeas de las que se alimentan: se anclan en el barro y pasan agua dentro y fuera de sus cuerpos: a veces la corriente es estimulada por cilios. Había colonias de Gorgonacea, que comparten su alimento desinteresadamente; y corales y gusanos marinos degenerados, que comenzaron a vivir en pequeñas células como coral, pero han descendido en el mundo. Y había estrellas de mar, erizos de mar, ofiuras, crinoideos y pepinos de mar. Los erizos de mar están formados por placas hexagonales, en el centro de cada una de las cuales hay una bola, sobre la cual una espina trabaja en una articulación de rótula. Estas espinas se utilizan para protección, y cuando son grandes, se pueden utilizar para la locomoción. Pero el verdadero medio de locomoción son cinco filas dobles de pies tubulares de agua, que funcionan por succión, retirando el agua dentro de un receptáculo en la concha, formando así un vacío; las estrellas de mar hacen lo mismo. Encontramos una especie de erizo de mar que tenía espinas tan grandes que prácticamente formaban barras; las espinas eran dos veces más largas que el erizo de mar y tenían forma de remo, incluso estaban acanaladas. Una langosta crece descartando su caparazón, escondiéndose y consiguiendo otro, creciendo mientras tanto. Un caracol o una ostra retienen su caparazón original, y le agregan capas en todo el borde, aumentando un borde. Pero nuestro erizo de mar crece mediante un incremento de materia calcárea alrededor del exterior de cada placa. A medida que el animal crece, las placas se hacen más grandes.

	Había un pepino de mar que cuida a sus crías, con una cavidad de cría que realmente se forma a partir de la boca: esta es una peculiaridad de un nuevo género antártico encontrado por primera vez en el Discovery. Tiene los tubos de agua más complejos, que utiliza como patas, y unos pocos varillitas de limo en su piel suave en lugar de las placas calcáreas óseas de los erizos de mar y las estrellas de mar. Después vinieron los crinoideos, un vestigio de los antiguos crinoideos que solían florecer en el período carbonífero, ejemplos de los cuales se pueden encontrar en la piedra caliza de Derbyshire; y había miles de ofiuras, como ruedas hermosas de las que los cubos y radios permanecían, pero no la circunferencia. Estos radios o patas son musculares, sensoriales y locomotores; difieren de las estrellas de mar en que no tienen glándulas digestivas en sus patas, y de los crinoideos en que no usan sus patas para llevar alimentos a sus bocas. En algún momento tuvieron un tallo y estaban anclados a una roca, y todavía hay equinodermos antiguos con tallos viviendo en el mar. Esta cosa aparentemente geológica fue encontrada por Wyville Thomson en 1868 aún viviendo en los mares al norte de Escocia, y este hallazgo inició la Expedición Challenger para sondeos en aguas profundas en 1872. Pero el Challenger trajo poco en esta línea. La mayoría de las especies que encontramos eran peculiares de la Antártida.

	 

	Había cientos de gusanos poliquetos, mostrando la boca protrusible, que es empujada en el barro y luego devuelta al cuerpo, y las cerdas en las proyecciones altamente desarrolladas que actúan como patas, con las que se desplazan por el barro. Estas bestias aparentemente dieron origen a los artrópodos. En una forma modificada y posterior, habían comenzado a vivir en un tubo, tanto por protección como porque descubrieron que no podían atravesar el barro, que se había vuelto demasiado viscoso para ellos. Así que se paran en un tubo y recogen el sedimento que cae mediante tentáculos. Se dispersan de una localidad a otra pasando por una etapa embrionaria de plancton en su juventud. Se pueden comparar con los gusanos albañiles, que también construyen tubos.

	Pero mientras Lillie se agachaba en la cubierta rodeado por un anillo interior de frascos y masas enredadas de la captura, y un anillo exterior de científicos curiosos, seudocientíficos y marineros, ninguna hallazgo le complacía tanto como el descubrimiento frecuente de piezas de Cephalodiscus rarus, del cual incluso ahora solo hay alrededor de cuatro frascos en el mundo. Es tan interesante como raro, ya que su ancestro fue un eslabón entre los vertebrados e invertebrados, aunque nadie sabe cómo era. Ha sido un vertebrado y ha retrocedido, y ahora muestra signos de notocorda en la vida temprana, y también tiene branquias. Descubierto por primera vez en el lado de la Tierra de Graham del continente antártico, recientemente se ha descubierto en el Mar de Ross, y no se encuentra en ningún otro lugar del mundo hasta donde se sabe.

	Salimos de Granite Harbour en la madrugada del 23 de enero y comenzamos a salir. Nuestro próximo trabajo era recoger las muestras geológicas en Evans Coves, donde Campbell y sus hombres habían pasado el invierno en el iglú, y también dejar un depósito allí para futuros exploradores. Encontramos un pack muy denso, teniendo que retroceder al menos doce millas y probar otro camino. "El mar se ha estado congelando aquí, lo cual parece algo extraordinario en esta época del año. Había una fina capa de hielo sobre el agua entre los témpanos esta mañana, y estoy seguro de que la mayoría de estos grandes témpanos nivelados, de los cuales hemos visto varios, son restos de hielo que se ha congelado relativamente recientemente." La hélice tuvo un mal momento, atrapándose constantemente en el hielo. Finalmente estábamos a unas treinta millas al norte del Cabo Bird, avanzando aproximadamente hacia la Isla Franklin. Esa noche avanzamos bien en aguas bastante abiertas, y pasamos la Isla Franklin durante el día. Pero las perspectivas eran tan malas por la tarde (23 de enero) que nos detuvimos y apagamos los fuegos. "Nos quedamos justo donde nos detuvimos hasta las 5 a. m. del 25 de enero, cuando el hielo cedió lo suficiente como para seguir adelante, y comenzamos a avanzar lentamente: avance lento, parada (en la sala de máquinas), golpe y rechinido por un rato, luego retroceso lento, parada, avance lento nuevamente, y así sucesivamente, hasta las 7 p. m., después de un verdadero gran golpe que hizo que la cena se elevara varias pulgadas de la mesa, Cheetham nos sacó a aguas abiertas."

	El Monte Nansen se alzaba abrupto y masivo frente a nosotros con una cima plana, y a las 3 a. m. del 26 de enero estábamos pasando el promontorio de granito marrón oscuro de las estribaciones del norte. Pronto estábamos amarrados a un tramo de unos 500 metros de grueso hielo marino, sobre el cual el viento no había dejado ni una partícula de nieve, y frente a nosotros las estribaciones formaban esa abertura que Campbell había llamado acertadamente la Puerta del Infierno.

	Desearía haber visto ese iglú: con su negrura, grasa y repugnancia. Aquellos que lo vieron regresaron con rostros de asombro y admiración. Dejamos un depósito en la cabeza de la bahía, marcado con un bambú y una bandera, y luego emprendimos el regreso, contando las semanas, los días y luego las horas. En las primeras horas del 27 de enero dejamos el pack. El 29 de enero estábamos frente al Cabo Adare, "mar de proa, viento y niebla, un trabajo muy delicado avanzar apenas viendo la longitud del barco. Luego se despeja y hay un horizonte despejado. Todos bastante mareados, incluidos la mayoría de los marineros de Cabo Evans. Todos nos sentimos pésimo." Muy espeso esa noche, y difícil avanzar. Al mediodía (lat. 69° 50´ S.) una aclaración parcial mostró un témpano justo adelante. Por la noche soplaba un fuerte vendaval, y no era fácil mantenernos en nuestras literas. Nuestro objetivo ahora era avanzar hacia el este para tener en cuenta los vientos del oeste más adelante. Pasamos por un gran número de témpanos, variados de vez en cuando por témpanos pequeños. El 1 de febrero, en la latitud 64° 15´ S. y longitud 159° 15´ E., bordeamos un lado de un témpano que medía veintiuna millas geográficas de largo: el otro lado, del cual teníamos una buena vista, se extendía hasta perderse debajo del horizonte. En la latitud 62° 10´ S. y longitud 158° 15´ E. tuvimos "un día realmente malo: viento de proa desde la mañana temprano, y simplemente multitud de témpanos por todas partes. A las 8 a. m. tuvimos que encajar entre un témpano y una larga línea de pack antes de poder encontrar un camino. Luego bajó una densa niebla. A las 9.45 a. m. salí por la puerta de la sala de guardia y casi choqué mi cabeza contra un gran témpano que estaba justo al lado del barco por estribor. Había un fuerte oleaje cruzado, y el mar sonaba frío al chocar contra el hielo. Después de cruzar la cubierta, era apenas posible ver en la niebla que había un gran témpano de barrera justo al lado de babor." Giro hacia el témpano de estribor para encontrar otros más allá. Nuestro amigo en el lado opuesto era continuo y aparentemente interminable. Pronto quedó claro que estábamos en un callejón estrecho, entre un témpano muy grande y varios otros. Nos llevó una hora y cuarto de exploración dejar atrás el gran témpano. A las 4 p. m., seis horas más tarde, todavía estábamos avanzando lentamente. ¡Y teníamos esperanzas de salir del hielo en esta latitud!

	La Terra Nova es una barca de madera, construida en 1884 por A. Stephen & Sons, Dundee; con un tonelaje de 764 bruto y 400 neto; mide 187´ x 31´ x 19´; motores compuestos con dos cilindros de 140 caballos de fuerza nominales; registrada en St. Johns, Terranova. Por lo tanto, no es precisamente pequeña en comparación con los barcos polares, pero Pennell y su tripulación la manejaban con poca gente, con témpanos y trozos de hielo a su alrededor, generalmente con un mar agitado y a menudo en oscuridad o niebla. En esta ocasión nos libraron de muchos de los peligros más comunes. Era verano. Nuestro viaje fue fácil. Había crepúsculo la mayor parte de la noche: había bastantes hombres a bordo y montones de carbón. Imaginen entonces qué tipo de tiempo tuvo Pennell y su tripulación a fines del otoño, después de permanecer en el sur hasta que solo quedó una ración escasa de carbón para la navegación, hasta que el mar se congeló a su alrededor y la hélice se detuvo al intentar abrirse paso. Pennell era una persona muy sobria en sus declaraciones, sin embargo, describió el vendaval por el que pasó la Terra Nova en su camino a Nueva Zelanda en marzo de 1912 como si soplara el barco de la cima de una ola a la cima de la siguiente; y las noches eran oscuras, y los témpanos los rodeaban. Nunca intentaron preparar una comida en esos días, simplemente comían lo que podían sostener en sus manos. Me confesó que en una hora comenzó a preguntarse qué iba a pasar a continuación: otros me dijeron que parecía disfrutar cada minuto de todo.

	Debido a contratos de prensa y la necesidad de evitar filtraciones de noticias, la Terra Nova tuvo que permanecer en el mar durante veinticuatro horas después de que se enviara un cable a Inglaterra. También era de suma importancia que los familiares fueran informados de los hechos antes de que los periódicos los publicaran.

	 

	Y así, a las 2.30 A.M. del 10 de febrero, nos deslizamos como un barco fantasma en el pequeño puerto de Oamaru en la costa este de Nueva Zelanda. Con qué sentimientos encontrados olíamos los viejos y familiares bosques y laderas cubiertas de pasto, y veíamos los contornos sombríos de los hogares humanos. Con incansable persistencia, el pequeño faro parpadeaba el mensaje, "¿Qué barco es ese?" "¿Qué barco es ese?" Claramente estaban desconcertados y perturbados al no recibir respuesta. Una embarcación fue bajada y Pennell y Atkinson fueron remados a tierra y desembarcaron. A los marineros se les dieron órdenes estrictas de no responder preguntas. Después de un rato, la embarcación regresó y Crean anunció: "Nos persiguieron, señor, pero no lograron sacarnos nada".

	Zarpamos.

	Cuando amaneció, pudimos ver la tierra a lo lejos: verdor, árboles, de vez en cuando una cabaña. Empezamos a impacientarnos. Desempacamos la ropa para tierra con sus pliegues de tres años de antigüedad que habían sido enviados desde casa, nos la probamos y nos sentía desagradablemente ajustada. Nos pusimos las botas y eran dolorosamente incómodas. ¡Nos afeitamos la barba! Hubo un hiato. No quedaba más que navegar arriba y abajo de la costa y, si era posible, evitar las embarcaciones costeras.

	Por la tarde, el pequeño barco que va diariamente de Akaroa a Lyttelton se hizo a la mar en su camino y se acercó. "¿Están todos bien?" "¿Dónde está el Capitán Scott?" "¿Alcanzaron el Polo?" Respuestas bastante insatisfactorias y se fueron. Fue nuestro primer vistazo a la vida civilizada.

	Al amanecer del día siguiente, con el pabellón blanco a media asta, pasamos sigilosamente por las Entradas de Lyttelton. Siempre buscábamos árboles, gente y casas. Qué diferente era de cuando partimos y, sin embargo, cuánto era igual: como si hubiéramos soñado una horrible pesadilla y apenas pudiéramos creer que no seguimos soñando.

	El Capitán del Puerto salió en el remolcador y con él Atkinson y Pennell. "Bajen aquí un minuto", me dijo Atkinson, y "Ha causado una tremenda impresión, no tenía idea de que causaría tanto", dijo. Y de hecho, habíamos estado ausentes por mucho tiempo, y todo era tan personal para nosotros, y nuestras percepciones estaban embotadas: nunca lo comprendimos. Desembarcamos para encontrar al Imperio —casi el mundo civilizado— de luto. Era como si hubieran perdido a grandes amigos.

	Para un mundo sensible previo a la guerra, el conocimiento de las muertes de estos hombres fue un gran impacto: y ahora, aunque el mundo casi ha perdido el sentido de la tragedia, apela a su compasión y su orgullo. El desastre bien puede ser lo primero que se le venga a la mente al escuchar el nombre de Scott (como si ocurriera un evento en la vida de Colón que te hiciera olvidar que descubrió América); pero la reputación de Scott no se basa en la conquista del Polo Sur. Llegó a un nuevo continente, descubrió cómo viajar allí y dio a conocer al mundo: descubrió la Antártida y fundó una escuela. Es el último de los grandes exploradores geográficos: es inútil intentar encender un fuego cuando todo ha sido quemado; y probablemente sea el último explorador polar a la antigua usanza, porque, según creo, el futuro de tal exploración está en el aire, pero aún no. Y era fuerte: nunca nos dimos cuenta hasta que lo encontramos allí muerto de lo fuerte, mental y físicamente, que era ese hombre.

	En ambas expediciones polares fue ayudado, en una medida que nunca será apreciada, por Wilson: en la última expedición, por Bowers. Creo que nunca ha existido un grupo de trineo mejor que estos tres hombres, que combinaban en sí mismos iniciativa, resistencia y altos ideales en grado extraordinario. Y sabían organizar: organizaron el Viaje Polar y su organización parecía haber fallado. ¿Falló? Scott dijo que no. "Las causas de este desastre no se deben a una organización defectuosa, sino a la mala suerte en todos los riesgos que tuvieron que asumir". Nueve de cada diez veces, dice el meteorólogo, habría salido adelante: pero le tocó la décima. "Tomamos riesgos, sabíamos que los tomábamos; las cosas han salido en nuestra contra, y por lo tanto no tenemos motivos de queja". No se ha escrito un mejor epitafio.

	Decidió utilizar la única ruta hacia el Polo de la que el mundo tenía conocimiento, es decir, subir por el Glaciar Beardmore, entonces la única vía descubierta a través de las montañas que separan el altiplano polar de la Gran Barrera de Hielo: probablemente sea el único paso posible para aquellos que viajan desde el Sonido McMurdo. La alternativa era invernar en la Barrera, como hizo Amundsen, a muchas millas de distancia de la línea costera, de manera que, al viajar hacia el sur, se evitara el caos causado en la llanura de hielo por el Beardmore en su flujo hacia afuera. Hacerlo significaba abandonar una gran parte del programa científico, y Scott no era un hombre que fuera al sur solo para llegar al Polo. Amundsen sabía que Scott iba al Sonido McMurdo cuando decidió invernar en la Bahía de las Ballenas: de lo contrario, podría haber ido al Sonido McMurdo. Probablemente ningún hombre habría rechazado el conocimiento que ya se había adquirido.

	He dicho que hay quienes dicen que Scott debería haber confiado en esquíes y perros. Si lees el relato de Shackleton sobre su descubrimiento y paso del Glaciar Beardmore, no te inclinarás a favor de los perros: y de hecho, aunque encontramos una forma mucho mejor de subir que Shackleton, no creo que sea posible llevar perros arriba y abajo, y sobre las perturbaciones de hielo en la unión con el altiplano, a menos que haya tiempo suficiente para trazar una ruta, y aún así. "Los perros ciertamente podrían haber subido hasta aquí", escuché a Scott decir en algún lugar bajo el Cloudmaker, aproximadamente a mitad de camino del glaciar, pero lo mejor que podrías hacer con perros en presiones como las que todos experimentamos en nuestro descenso sería arrojarlos al abismo más cercano. Si puedes evitar tales desastres, mejor; si no, no debes confiar en los perros, y las personas que hablan de estas cosas no tienen conocimiento.

	Si Scott iba a subir por el Beardmore, probablemente hizo bien en no llevar perros: de hecho, confió en ponis hasta el pie del glaciar y en tracción humana desde ese punto. Debido a que confió en los ponis, no pudo partir antes de noviembre: la experiencia del Viaje de Depósito mostró que los ponis no podían soportar las condiciones climáticas antes de esa fecha. Pero podría haber partido antes si hubiera llevado perros, en lugar de ponis, hasta el pie del glaciar. Esto le habría ganado unos días en su carrera contra las condiciones otoñales al regresar.

	Tales tragedias inevitablemente plantean la pregunta, "¿Vale la pena?" ¿Qué vale qué? ¿Vale la pena arriesgar la vida por una hazaña, o perderla por tu país? Enfrentar algo porque era una hazaña, y solo una hazaña, no era muy atractivo para Scott: tenía que contener un objetivo adicional: el conocimiento. Una hazaña tenía aún menos atracción para Wilson, y es algo muy notable en los diarios que se encuentran en este libro, que no hizo ningún comentario cuando descubrió que los noruegos llegaron primero al Polo: es como si sintiera que realmente no importaba, como de hecho probablemente no lo hacía.

	Es muy deseable que alguien aborde estas y otras preguntas sobre la vida polar. Hay una riqueza de material en la psicología polar: hay factores únicos aquí, especialmente el aislamiento completo y cuatro meses de oscuridad cada año. Incluso en Mesopotamia, una nación sufrida insistió finalmente en que se debían hacer arreglos adecuados para cuidar y evacuar a los enfermos y heridos. Pero en los Polos, un hombre debe decidir que puede estar pudriéndose de escorbuto (como Evans) o viviendo durante diez meses con raciones medias de foca y raciones completas de envenenamiento por ptomaina (como Campbell y sus hombres), pero ninguna ayuda puede llegarle desde el mundo exterior durante un año, si es que llega. No hay posibilidad de una herida "fácil": si te rompes la pierna en el Beardmore, debes considerar la forma más expeditiva de suicidarte, tanto por tu propio bien como por el de tus compañeros.

	 

	Tanto sexual como socialmente, el explorador polar debe resignarse a pasar hambre. ¿Hasta qué punto el trabajo duro, o lo que podría llamarse imaginación dramática, puede proporcionar un sustituto? Compara nuestros pensamientos durante la marcha; nuestros sueños de comida por la noche; la forma primitiva en que la pérdida de una migaja de galleta puede generar un sentido duradero de agravio. Noche tras noche compraba grandes bollos y chocolate en un puesto en la plataforma de la isla en la estación de Hatfield, pero siempre despertaba antes de llevarme algo a la boca; algunos compañeros que no estaban tan tensos tuvieron más suerte y comieron sus comidas fantasma.

	 

	Y la oscuridad, acompañada casi continuamente por aullantes ventiscas que te impiden ver tu mano delante de tu cara. La vida en tales circunstancias es tanto mental como físicamente limitada; el ejercicio al aire libre está restringido y en las ventiscas es completamente imposible, y te das cuenta de cuánto pierdes al no poder ver el mundo que te rodea cuando estás al aire libre. Me han dicho que cuando te enfrentas a un lunático o a alguien que, bajo la influencia de una gran pena o shock, contempla el suicidio, debes llevar a ese hombre afuera y pasearlo: la Naturaleza hará el resto. Para personas normales como nosotros viviendo bajo circunstancias anormales, la Naturaleza podría hacer mucho para elevar nuestros pensamientos fuera de la rutina de los asuntos cotidianos, pero pierde gran parte de su poder curativo cuando no puede ser vista, sino solo sentida, y cuando ese sentimiento es intensamente incómodo.

	 

	De alguna manera, al juzgar la vida polar, debes descontar la resistencia obligatoria; y descubrir qué puede evitar un hombre, recordando siempre que es la vida de trineo la que representa la prueba más dura. Es porque es mucho más fácil evitar responsabilidades en la civilización que es difícil establecer un estándar de lo que puede hacer tu hombre promedio. Realmente no importa mucho si tu hombre cuyo trabajo se encuentra en o alrededor de la cabaña evita un poco o no, al igual que no importa mucho en la civilización: es solo un desperdicio de oportunidad. Pero hay muy poco evitando en el trineo en la Barrera: una semana nos encuentra a la mayoría de nosotros afuera.

	 

	Hay muchas preguntas que deberían ser estudiadas. El efecto en los hombres de pasar del calor al frío, como Bowers que venía a nosotros desde el Golfo Pérsico: o viceversa de Simpson regresando desde la Antártida a la India; diferencias entre el frío seco y húmedo; ¿cuál es una temperatura cómoda en la Antártida y cómo se compara con una temperatura cómoda en Inglaterra, la cuestión de las mujeres en estas temperaturas...? El hombre con nervios llega más lejos. ¿Cuál es la proporción entre energía nerviosa y física? ¿Qué es la vitalidad? ¿Por qué algunas cosas te aterran en un momento y en otros no? ¿Qué es este coraje de la mañana temprano? ¿Cuál es la influencia de la imaginación? ¿Hasta qué punto puede un hombre recurrir a su capital? ¿De dónde provino la gran fuente de calor de Bowers? ¿Y mi propia barba blanca? ¿Y los ojos azules de X: ya que partió de Inglaterra con ojos marrones y su madre se negó a reconocerlo cuando regresó? ¿Crecimiento y cambio de color en el cabello y la piel?

	 

	Hay muchas razones que llevan a los hombres a los Polos, y la Fuerza Intelectual las utiliza todas. Pero el deseo de conocimiento por el conocimiento en sí mismo es el que realmente cuenta y no hay campo para la recopilación de conocimiento que en la actualidad se pueda comparar con la Antártida. La exploración es la expresión física de la Pasión Intelectual.

	 

	Y les digo, si tienen el deseo de conocimiento y el poder de darle expresión física, salgan y exploren. Si son valientes, no harán nada; si tienen miedo, pueden hacer mucho, porque solo los cobardes necesitan demostrar su valentía. Algunos les dirán que están locos, y casi todos dirán: "¿Para qué sirve?" Porque somos una nación de tenderos, y ningún tendero mirará una investigación que no le prometa un retorno financiero dentro de un año. Y así trinearán casi solos, pero aquellos con quienes trineen no serán tenderos: eso vale mucho. Si realizan sus Viajes de Invierno, tendrán su recompensa, siempre y cuando todo lo que deseen sea un huevo de pingüino.

	 

	Todos los kilómetros son kilómetros geográficos a menos que se indique lo contrario, 1 milla estatuta o milla inglesa = 0.87 millas geográficas: 1 milla geográfica = 1.15 millas estatutas.

	 

	TANQUE.

	Un "hold-all" de lona atado al trineo para contener bolsas de comida.

	 

	GRIETA DE MAREA.

	Una grieta activa entre el hielo terrestre y el hielo marino que sube y baja con la marea.

	 

	VIENTO.

	Las fuerzas del viento se registran según la escala de Beaufort, que es la siguiente:
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